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Se abre la sesión a las 10.05 horas.

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales

Reflexión sobre la historia y reafirmación 
del firme compromiso con los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas

Carta de fecha 3 de febrero de 2015 dirigida 
al Secretario General por el Representante 
Permanente de China ante las Naciones Unidas 
(S/2015/87)

El Presidente (habla en chino): Quisiera felicitar 
cordialmente al Secretario General y a los ministros y 
otros representantes que están presentes en el Salón. Su 
participación en este debate reafirma la importancia del 
tema que se examina hoy.

De conformidad con el artículo 37 del reglamento 
provisional del Consejo, invito a los representantes de 
Albania, Argelia, Armenia, Australia, Austria, Azerbai‑
yán, Bélgica, Bosnia y Herzegovina, Botswana, el Bra‑
sil, Burundi, el Canadá, Colombia, Costa Rica, Cuba, 
Chipre, la República Popular Democrática de Corea, el 
Ecuador, Egipto, Estonia, Etiopía, Georgia, Alemania, 
Guatemala, Hungría, la India, Indonesia, la República 
Islámica del Irán, Irlanda, Israel, Italia, el Japón, Ka‑
zajstán, Kenya, Kuwait, Letonia, Liechtenstein, Maldi‑
vas, México, Montenegro, Marruecos, los Países Bajos, 
Nicaragua, el Pakistán, Papua Nueva Guinea, Filipinas, 
Polonia, la República de Corea, Rumania, Rwanda, la 
Arabia Saudita, Serbia, Eslovenia, Sudáfrica, Suecia, 
Suiza, la República Árabe Siria, Tailandia, Túnez, Tur‑
quía, Ucrania, los Emiratos Árabes Unidos, el Uruguay, 
Viet Nam y Zimbabwe a participar en esta sesión.

De conformidad con el artículo 39 del reglamento 
provisional del Consejo, invito al Jefe de la Delegación 
de la Unión Europea ante las Naciones Unidas, Excmo. 
Sr. Thomas Mayr‑Harting, y al Observador Permanente 
de la Unión Africana ante las Naciones Unidas, Excmo. 
Sr. Téte António, a participar en esta sesión.

El Consejo de Seguridad comenzará ahora el exa‑
men del tema que figura en el orden del día.

Deseo señalar a la atención de los miembros del 
Consejo el documento S/2015/87, que contiene una car‑
ta de fecha 3 de febrero de 2015 dirigida al Secretario 
General por el Representante Permanente de China ante 

las Naciones Unidas, mediante la cual se transmite un 
documento conceptual sobre el tema que examinamos.

Tiene ahora la palabra el Secretario General.

El Secretario General (habla en inglés): Doy las 
gracias a la República Popular China por haber organi‑
zado el debate de hoy sobre la reafirmación del compro‑
miso con la Carta de las Naciones Unidas este año en que 
se celebra el septuagésimo aniversario de su fundación. 
El septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas da 
con una Organización con grandes logros a su crédito, 
frente a las múltiples crisis en su agenda y a las tremen‑
das oportunidades que nos esperan. Las Naciones Unidas 
fueron fundadas para prevenir otra guerra mundial, y lo 
han conseguido. Pese a que haya habido reiteradamente 
genocidio y repetidos estallidos de conflictos armados, 
los últimos siete decenios sin duda habrían sido mucho 
más sangrientos sin las Naciones Unidas.

La vida de las personas también es mejor en dife‑
rentes formas. En la mayor parte del mundo las personas 
viven vidas más largas y más sanas. El empoderamiento 
de la mujer, la promoción del derecho internacional y la 
propagación de la gobernanza democrática han contri‑
buido a mejorar nuestro bienestar colectivo. El mundo es 
muy diferente de cuando quienes redactaron la Carta se 
reunieron en San Francisco en 1945. Los Miembros de 
las Naciones Unidas prácticamente se han cuadruplica‑
do. Han surgido nuevas Potencias. La globalización, la 
urbanización, la migración, los cambios demográficos, 
los avances tecnológicos, el cambio climático y otros 
cambios sísmicos siguen redefiniendo nuestras socie‑
dades y transformando las relaciones internacionales.

Sin embargo, las aspiraciones de “Nosotros, los 
pueblos” consagradas en la Carta siguen siendo igual‑
mente válidas, valiosas y vitales. La Carta es un docu‑
mento vivo, no una hoja de ruta detallada. Es nuestra 
guía y consagra unos principios que han superado la 
prueba del tiempo. Fundamental en la Carta es el com‑
promiso de prevenir los conflictos armados mediante 
el arreglo pacífico de controversias y la protección de 
los derechos humanos. La seguridad colectiva es el 
principal propósito de la Organización. No obstante, a 
diferencia de lo que ocurría en 1945, ya no hay una ver‑
dadera convergencia de opiniones sobre qué significa 
esto. Tenemos que reflexionar sobre lo que ha cambiado 
y consagrar nuestro sentimiento de unidad. Decenios de 
diplomacia preventiva, mediación, mantenimiento de la 
paz y consolidación de la paz —con logros y reveses— 
nos han ayudado a conformar nuestras iniciativas para 
promover la paz y acabar con crisis en ciernes antes de 
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que sean mucho más mortíferas y cuesten mucho más a 
todas las partes afectadas.

La principal responsabilidad de prevenir los con‑
flictos es de los Estados Miembros. La Carta lo deja 
muy claro; sin embargo, en demasiados casos los Esta‑
dos Miembros todavía no lo consiguen. Nuestra labor 
común se basa en el consentimiento y en el respeto de 
la igualdad soberana de todos los Miembros de las Na‑
ciones Unidas, que la Carta reconoce como un principio 
básico. Una acción temprana para prevenir los conflic‑
tos y proteger los derechos humanos ayuda a consagrar 
la soberanía, no la pone en peligro, ni la restringe. Te‑
nemos que preguntarnos, por ejemplo, si, en el caso de 
que hubiéramos actuado antes para abordar las violacio‑
nes de los derechos humanos y los agravios políticos en 
Siria, podríamos haber conseguido que la situación no 
degenerara de forma tan horrible.

Un obstáculo principal a la actividad de las Nacio‑
nes Unidas en materia de derechos humanos ha sido la 
preocupación de algunos Estados Miembros de que di‑
cha actividad pueda menoscabar la soberanía nacional. 
En realidad, son las graves violaciones de los derechos 
humanos las que socavan la soberanía. Dichos abusos 
matan y desplazan a personas, dividen comunidades, 
socavan economías y destruyen el patrimonio cultural. 
Silencian a los funcionarios gubernamentales, a los par‑
lamentarios, a la administración pública, a los magis‑
trados y a otros que dirigen las instituciones nacionales 
básicas para la soberanía.

El principal objetivo de la actividad de las Nacio‑
nes Unidas en materia de derechos humanos es apoyar 
a todos estos agentes. Eso supone, sobre todo, apoyar la 
soberanía nacional. Un cambio conceptual en cuanto a 
cómo entendemos la actividad de las Naciones Unidas 
en materia de derechos humanos podría tener un efecto 
positivo y, de hecho, transformador sobre el papel del 
Consejo de Seguridad con respecto a la paz y la segu‑
ridad. Debemos estar dispuestos a actuar antes de que 
empeoren las situaciones. Se trata de una responsabili‑
dad moral y es fundamental para el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. No podemos permi‑
tirnos ser indiferentes.

Asimismo, tenemos que reconocer que el ejercicio 
de la soberanía conlleva responsabilidades importan‑
tes. Los gobiernos consiguen, mantienen y fortalecen 
su soberanía rindiendo cuentas a su pueblo, respetando 
los derechos humanos, velando por el estado de dere‑
cho y practicando una gobernanza incluyente. Además, 
gobernar responsablemente no es solo un reto nacional; 

quiere decir reconocer nuestra interconexión y ser un 
buen ciudadano regional y mundial.

En un sinfín de cuestiones, desde el cambio climá‑
tico hasta el comercio y las comunicaciones, desde la 
degradación ambiental hasta la salud pública, las distin‑
ciones entre lo nacional y lo internacional se están des‑
moronando. El terrorismo y el extremismo se han conver‑
tido en graves amenazas transnacionales. En la reunión 
que se celebró el pasado jueves en Washington, D.C., so‑
bre el extremismo violento, subrayé la necesidad de res‑
ponder decisivamente al extremismo y luchar contra este 
sin multiplicar el problema y respetando plenamente los 
derechos humanos. La soberanía sigue formando parte 
de la piedra angular del orden internacional, pero, en el 
mundo de hoy, cuanto menos se considere que la sobera‑
nía es un muro o un escudo, más posibilidades tendremos 
de proteger a la población y de resolver nuestros proble‑
mas comunes.

Deberíamos aprovechar el septuagésimo aniversa‑
rio de las Naciones Unidas, que conmemoraremos este 
año, para reflexionar seriamente sobre nuestra empresa 
común: las operaciones de paz, la consolidación de la 
paz, el empoderamiento de la mujer y la reducción del 
riesgo de desastres, entre muchas otras cosas. También 
deberíamos aprovechar las oportunidades de este año 
para adoptar medidas transformadoras sobre el desa‑
rrollo sostenible y el cambio climático. En todos estos 
esfuerzos debemos tener presente que las tres primeras 
palabras de la Carta dejan bien claro quién es la fuerza 
rectora de las Naciones Unidas: “Nosotros, los pueblos”. 
Reiteremos nuestro deber de trabajar al servicio de estos 
pueblos con toda nuestra creatividad y nuestra voluntad. 
Reiteremos nuestro compromiso recíproco con la gran 
causa de vivir juntos con dignidad y paz para todos.

El Presidente (habla en chino): Doy las gracias al 
Secretario General por su declaración.

Formularé ahora una declaración en calidad de Mi‑
nistro de Relaciones Exteriores de China.

Este año conmemoramos el septuagésimo aniver‑
sario de la victoria de la Guerra Mundial contra el fas‑
cismo y de la fundación de las Naciones Unidas. Para 
los países de todo el mundo se trata de un año importan‑
te que debe conmemorarse y es un momento histórico 
para reflexionar sobre el pasado y plantearnos el futuro. 
China, que ocupa la Presidencia del Consejo de Seguri‑
dad este mes, ha propuesto convocar este debate público 
para que aunemos nuestros esfuerzos con todos los paí‑
ses a fin de aprender las lecciones de la historia y trazar 
el rumbo a seguir para el futuro. Extraer lecciones de 
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la historia significa reafirmar el compromiso solemne 
con la Carta de las Naciones Unidas y preservar a las 
generaciones venideras del f lagelo de la guerra, que dos 
veces a lo largo de nuestras vidas ha infligido sufri‑
mientos indecibles a la humanidad. Trazar un rumbo 
hacia el futuro significa aunar esfuerzos y forjar un nue‑
vo tipo de relaciones internacionales centradas en una 
cooperación que beneficie a todos, con el fin de lograr 
el noble objetivo de vivir juntos en paz unos con otros 
como buenos vecinos.

Hace 70 años, se logró la gran victoria mundial en 
la guerra mundial contra el fascismo. Gracias a una ardua 
lucha, la justicia prevaleció sobre el mal y se restableció 
la paz en el mundo. En esa calamidad sin precedente en 
la historia de la humanidad, China fue una fuerza impor‑
tante en la alianza mundial de lucha contra el fascismo, 
así como escenario principal en Oriente. Junto con otros 
países, China hizo grandes sacrificios nacionales y una 
contribución histórica importante a la victoria final. Rin‑
damos homenaje en este contexto a todos los hombres y 
mujeres heroicos que ofrendaron su vida en defensa de la 
paz, la dignidad y la libertad de la humanidad.

La victoria lograda hace 70 años ha cambiado 
nuestro mundo profundamente desde entonces. En el 
proceso en que los pueblos procedieron a reflexionar 
sobre el pasado e imaginar el futuro, se crearon las Na‑
ciones Unidas, que dieron paso a un nuevo capítulo de 
solidaridad de la humanidad y de progreso en las rela‑
ciones internacionales. Siempre recordaremos que, el 25 
de junio de 1945, en la Conferencia de San Francisco se 
aprobó por unanimidad la Carta de las Naciones Uni‑
das, en la que se estableció un plan ambicioso para que 
los pueblos de las Naciones Unidas se unieran con miras 
a construir un mundo mejor.

En la Carta se proclama la firme determinación 
de la comunidad internacional de prevenir la guerra y 
mantener una paz duradera. Al principio, en la Carta se 
dispuso que los propósitos de las Naciones Unidas son 
mantener la paz y la seguridad internacionales, como 
símbolo de la profunda reflexión del mundo sobre las 
dos guerras mundiales y del gran anhelo de todos los 
países de vivir libres de la guerra y la miseria. Desde 
hace 70 años, la Carta ha inspirado a las generaciones 
sucesivas a desplegar esfuerzos infatigables en favor de 
la noble causa de la paz mundial.

En la Carta se definen las normas básicas que rigen 
las relaciones internacionales contemporáneas. En ella 
se establecen claramente los principios de la igualdad 
soberana, la no injerencia en los asuntos internos y el 

respeto de la integridad territorial. También se propug‑
na que las controversias se resuelvan por medios pacífi‑
cos, que los países se abstengan del uso o la amenaza de 
la fuerza y que se eliminen las amenazas a la seguridad 
mediante la cooperación. Esas normas básicas sirven a 
los intereses colectivos fundamentales de todos los paí‑
ses y pueblos. Aunque se consagraron en la Carta hace 
70 años, siguen siendo pertinentes en la actualidad y 
desempeñando un papel indispensable para mantener la 
estabilidad mundial y la tranquilidad en el mundo.

En la Carta se establecen mecanismos de salva‑
guardia para evitar la guerra y preservar la paz. Se de‑
terminan los derechos, las responsabilidades y las obli‑
gaciones de los organismos de las Naciones Unidas y sus 
Estados Miembros. Se autoriza al Consejo de Seguridad 
a asumir la responsabilidad primordial de defender la 
paz y la seguridad internacionales. Además, se estipula 
que las medidas coercitivas deben tener un mandato del 
Consejo de Seguridad y que los mecanismos de seguri‑
dad colectiva reemplazarán las alianzas militares tradi‑
cionales y la ley de la selva, que es obsoleta.

Las ruedas de la historia continúan rodando hacia 
adelante. El tiempo vuela y han pasado 70 años. Cierto 
es que la humanidad ha logrado avances importantes en 
la causa de la paz y el desarrollo, pero la hermosa vi‑
sión que se establece en la Carta aún no se ha concretado 
plenamente. Se ha evitado una guerra mundial, pero ha 
habido guerras locales y diversos conflictos que han sido 
incesantes, y proliferan las amenazas no tradicionales a 
la seguridad, como el terrorismo. Aunque la economía 
mundial ha crecido notablemente, la disparidad entre los 
que tienen y los que no tienen sigue siendo prominente, y 
siguen planteándose nuevos desafíos mundiales, como el 
cambio climático. El multilateralismo se ha convertido en 
la tendencia prevaleciente, pero la desigualdad y la falta 
de democracia sigue existiendo en las relaciones interna‑
cionales, mientras se violan de vez en cuando las normas 
que rigen las relaciones internacionales. Además, aunque 
desde hace mucho tiempo se establecieron claramente los 
hechos históricos con relación a la guerra contra el fas‑
cismo, todavía hay algunos que se resisten a reconocer la 
verdad e incluso tratan de revocar los veredictos y encu‑
brir los delitos de agresión cometidos en el pasado.

Hoy, 70 años después de su creación, la Carta de 
las Naciones Unidas sigue siendo igual de pertinente 
que siempre. No solo debemos permanecer fieles al es‑
píritu de la Carta, sino que también debemos actuar de 
acuerdo con las tendencias del momento y las necesida‑
des prácticas, con el fin de añadir una nueva dimensión 
a la Carta e imprimirle nuevo dinamismo y vitalidad. A 
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lo largo de los últimos 70 años, China, Miembro fun‑
dador de las Naciones Unidas y miembro permanente 
del Consejo de Seguridad, siempre se ha mantenido fir‑
me en la defensa del espíritu de la Carta, el apoyo a la 
función de las Naciones Unidas y la salvaguardia de la 
paz y la estabilidad en el mundo. No hace mucho tiem‑
po, el Presidente de China, Sr. Xi Jinping, presentó la 
visión de un nuevo tipo de relaciones internacionales, 
cuya esencia es una cooperación que beneficie a todos. 
La idea se basa en los propósitos y principios de la Carta 
y, lo que es más importante, la enriquece con nuevas 
dimensiones. Al respecto, quisiera poner de relieve los 
siguientes principios para fomentar las relaciones inter‑
nacionales en el siglo XXI.

En primer lugar, debemos mantener la paz e impe‑
dir los conflictos. En el mundo de hoy, algunas regiones 
siguen viéndose afectadas por la turbulencia y el con‑
flicto. La forma acertada de superar esta situación es 
seguir observando los propósitos y principios de la Car‑
ta, así como el carácter sagrado de las Naciones Unidas 
y del Consejo de Seguridad. En opinión de China, toda 
medida unilateral en que se que haga caso omiso del 
Consejo de Seguridad es ilegal e ilegítima. El Consejo 
debe adoptar más medidas de precaución para evitar los 
conflictos y actuar de manera oportuna para detener la 
guerra con el fin de restablecer la paz y promover la 
reconstrucción cuanto antes.

En segundo lugar, debemos optar por la coopera‑
ción y no por el enfrentamiento. Vivimos en un mundo 
cada vez más globalizado, donde la difusión de la tec‑
nología de la información aumenta por día. Frente a los 
crecientes desafíos mundiales, a los países no les queda 
otra opción que aunar esfuerzos para enfrentar los re‑
tos de consuno mediante la cooperación. China exhorta 
a todos los países, sobre todo a los principales, a que 
respondan a la necesidad de movilizar una mayor coo‑
peración internacional. Debe desecharse la vieja men‑
talidad de enfrentamiento y debe alentarse la consulta 
y la cooperación entre las partes para poder abordar los 
principales problemas que afectan a la paz y al desarro‑
llo en el plano mundial y regional.

En tercer lugar, debemos velar por que la justicia, 
y no la hegemonía, prevalezca en todo el mundo. La ta‑
rea del momento es promover más democracia y el esta‑
do de derecho en las relaciones internacionales. Ningún 
país del mundo tiene derecho a imponer su voluntad a 
los demás ni a derrocar los gobiernos legítimos de otros 
países. China considera que todos los países son igua‑
les, con independencia de su tamaño o su riqueza. Debe 
respetarse la soberanía, la independencia y la integridad 

territorial. Debe respetarse su elección con respecto a 
la vía de desarrollo y al sistema social. Debe respetarse 
cabalmente el derecho internacional y las normas que 
rigen las relaciones internacionales, así como la diversi‑
dad de las civilizaciones del mundo.

En cuarto lugar, debemos trabajar juntos con un 
enfoque que beneficie a todos, y no de suma cero. En 
el mundo actual, los países son más interdependientes 
que nunca, y sus intereses están cada vez más entrelaza‑
dos. Desde hace mucho tiempo, la mentalidad anticuada, 
como la de la guerra fría y los juegos de suma cero, de‑
bería haber quedado relegada al basurero de la historia. 
China aboga por una manera de pensar basada en una 
cooperación que beneficie a todos, así como un nuevo 
concepto de creación de comunidades en aras de intere‑
ses compartidos y un destino común. Exhortamos a to‑
dos los países a que se unan para compartir los derechos 
y las obligaciones y hacer prevalecer la justicia y, al mis‑
mo tiempo, defender sus intereses. De esa manera, mar‑
camos el comienzo de un nuevo mundo en el que puedan 
salvaguardarse debidamente los intereses de cada país, 
de los otros y de la comunidad internacional en general.

Hoy nos encontramos en medio del festival tra‑
dicional chino de primavera, que es el mejor momento 
de hacer planes para todo el nuevo año. Espero que el 
debate público de hoy sirva de preludio para conmemo‑
rar juntos el septuagésimo aniversario de la victoria de 
la guerra mundial contra el fascismo y el septuagési‑
mo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. 
Que el espíritu de la Carta brille sobre la Tierra y que la 
visión de una cooperación que beneficie a todos f lorez‑
ca en todo el mundo.

Reanudo ahora mis funciones de Presidente del 
Consejo.

A continuación daré la palabra a los demás miem‑
bros del Consejo de Seguridad.

Tiene la palabra el Ministro de Relaciones Exterio‑
res de la Federación de Rusia.

Sr. Lavrov (Federación de Rusia) (habla en ruso): 
Para comenzar, quisiera transmitir mi agradecimiento al 
Ministro de Relaciones Exteriores de China, Sr. Wang 
Yi, por haber organizado el debate de hoy. El tema pro‑
puesto para el debate de hoy es muy oportuno, en vís‑
peras del septuagésimo aniversario de la fundación de 
las Naciones Unidas, y nos permite evaluar con senti‑
do crítico el estado de las relaciones internacionales y 
examinar distintas maneras de superar sus problemas 
sistémicos acumulados.
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La Carta de las Naciones Unidas es el fruto de la 
gran victoria sobre el fascismo y sigue siendo la piedra 
angular de todo el sistema internacional. Su lista de pro‑
pósitos y principios y las normas que contiene represen‑
tan una fuente importante de derecho internacional, la 
base del código de conducta de los Estados en tiempo de 
paz y del sistema cada vez mayor de acuerdos y tratados 
internacionales.

Por supuesto, las Naciones Unidas no son perfectas, 
pero, como dijo Dag Hammarskjöld, no fueron creadas 
para llevar a la humanidad al paraíso, sino más bien para 
salvarla del infierno. La Carta de las Naciones Unidas es‑
tableció por primera vez los principios de un mecanismo 
operacional viable para la gobernanza mundial sobre la 
base de un acuerdo entre las posturas de los principales 
Estados. En otras palabras, consagró los elementos claves 
para un orden mundial policéntrico. Durante las prime‑
ras cuatro décadas, las Naciones Unidas funcionaron en 
condiciones difíciles de un enfrentamiento bipolar. Al 
mismo tiempo, tras el fin de la Guerra Fría, no quedaban 
razones objetivas para impedir que el Consejo de Seguri‑
dad se convirtiera en una plataforma eficaz para elaborar 
y crear la voluntad colectiva de la comunidad interna‑
cional. Lamentablemente, el camino hacia la aplicación 
de ese objetivo ha resultado ser mucho más complejo y 
tortuoso de lo que parecía hace un cuarto de siglo.

Ante nuestros ojos, tenemos numerosos ejemplos 
de violaciones de los principios fundamentales de las 
Naciones Unidas, como la independencia y la igualdad 
soberana de los Estados, la no injerencia en sus asuntos 
internos y el arreglo pacífico de las controversias. Basta 
con recordar el bombardeo en Siria, la ocupación del Iraq 
evidentemente con falsos pretextos, cuyas consecuencias 
siguen afectando gravemente a la población de ese país, y 
la burda manipulación del mandato del Consejo de Segu‑
ridad que coadyuvó a la destrucción y al constante caos 
en Libia. Todo ello obedeció a los intentos de dominar 
los asuntos mundiales, gobernar a todos en todas partes, 
utilizar la fuerza militar de manera unilateral y presionar 
y promover los propios intereses individuales.

Esos enfoques no son coherentes en modo algu‑
no con los principios en los que se basan las Naciones 
Unidas y hacen caso omiso de la amenaza clara y cada 
vez mayor de la propagación del poderío económico y 
político hegemónico. En la búsqueda de un dominio 
mundial ilusorio, se emplean métodos despreciables, 
como la enorme presión sobre los Estados soberanos 
y los intentos por imponerles las propias decisiones y 
normas políticas, económicas e ideológicas de unos a 
otros. Para los que no desean jugar pelota, se emplean 

distintos métodos, como el cambio de régimen, como 
fue el caso del claro apoyo al golpe de estado inconsti‑
tucional en Ucrania hace un año.

Se han realizado esfuerzos constantes para conver‑
tir al Consejo de Seguridad en un órgano que autorice 
sin cuestionamiento las decisiones del dirigente, y como 
sencillamente eso no funciona, intentan alejar al Con‑
sejo de Seguridad de la elaboración de políticas sobre 
las principales cuestiones que son de su competencia: el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 
Para ello, se hace caso omiso de las lecciones del uso uni‑
lateral de la fuerza del pasado muy reciente, lo cual ha 
sumido al Oriente Medio y el África Septentrional en la 
inestabilidad y el caos, que en gran medida, han creado 
un caldo de cultivo en el que prosperan los extremistas.

Los mecanismos de sanciones establecidos de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas son 
competencia exclusiva del Consejo de Seguridad. Las 
medidas restrictivas unilaterales y los intentos de utili‑
zar extraterritorialmente la legislación nacional no son 
más que la manifestación de una mentalidad arcaica. 
Han coadyuvado al aumento de los enfrentamientos y 
las tensiones en los asuntos internacionales y han com‑
plicado la búsqueda conjunta de soluciones a los proble‑
mas que surgen.

Un elemento que envenena gravemente las rela‑
ciones internacionales es el desencadenamiento de la 
guerra por el uso de los medios de comunicación inter‑
nacionales, Internet y las redes sociales. Estoy conven‑
cido de que la libertad de expresión y pensamiento no es 
algo que justifique la manipulación de la información, 
el lavado de cerebro ni los esfuerzos por socavar a los 
Estados y sus políticas, ni que se utilice para avivar las 
llamas de la enemistad religiosa.

Ha llegado el momento de responder a una sencilla 
interrogante: ¿queremos que el Consejo de Seguridad 
sea un instrumento eficaz, influyente para el manteni‑
miento de la paz y la seguridad internacionales o esta‑
mos dispuestos a permitir que se convierta en un foro 
para el enfrentamiento propagandístico? En el último 
caso, el Consejo será excluido del proceso de la búsque‑
da a soluciones internacionales. Ello tendrá un efecto 
negativo en otras plataformas regionales e internaciona‑
les y debilitará aún más nuestra posibilidad de resolver 
los problemas actuales.

Consideramos que es necesario adoptar de inme‑
diato medidas decisivas para eliminar los dobles raseros 
de la política mundial y permitir que el Consejo de Se‑
guridad retome su función como órgano principal en la 
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búsqueda de soluciones colectivas basadas en el respeto 
de las culturas y las civilizaciones del mundo de hoy y 
de la democracia en las relaciones internacionales.

Todos debemos reconocer que las personas tienen 
el derecho de decidir de manera independiente su fu‑
turo, sin injerencia externa. En ese sentido, propongo 
que pensemos en la posibilidad de fortalecer y aprobar 
las disposiciones pertinentes contenidas en la declara‑
ción que se aprobó en 1970, es decir, la Declaración so‑
bre los principios de derecho internacional referentes a 
las relaciones de amistad y a la cooperación entre los 
Estados de conformidad con la Carta de las Naciones 
Unidas. Al hacerlo, debemos centrarnos en particular 
en el hecho de que el apoyo a golpes inconstitucionales 
es inaceptable.

Hay que llegar a un acuerdo sobre cómo vamos a 
lograr, sobre la base de la Carta, una gestión conjunta de 
los riesgos en el marco de un sistema cada vez más com‑
plejo de las relaciones internacionales. A principios del 
decenio de 1990, la Secretaría preparó una guía sobre el 
arreglo pacífico de las controversias entre los Estados. 
Quizás haya llegado ya el momento de actualizar esa 
publicación para tener en cuenta la experiencia que se 
ha adquirido desde entonces.

Únicamente se podrán alcanzar resultados positivos 
cuando los miembros del Consejo de Seguridad aúnen 
sus esfuerzos para encontrar posiciones consensuadas. 
Fue sobre esa base que pudimos resolver las principales 
cuestiones en torno a la eliminación de las armas quími‑
cas en Siria y elaborar medidas contra el fenómeno de 
los combatientes terroristas extranjeros. Hace unos días, 
a iniciativa de Rusia, el Consejo aprobó la resolución 
2199 (2015), que tiene por objetivo reprimir la financia‑
ción de los grupos terroristas procedente de los ingresos 
obtenidos del comercio ilícito del petróleo. Entre los úl‑
timos ejemplos, en ese sentido, figura el despliegue de 
nuevas misiones de mantenimiento de la paz en Malí y 
la República Centroafricana. En estos momentos, esta‑
mos siguiendo muy de cerca otra cuestión candente: la 
supresión de la amenaza terrorista que presenta Boko 
Haram. Esperamos que el grupo especial de alto nivel del 
Secretario General formule útiles recomendaciones sobre 
cómo hacer que las operaciones de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz sean más eficaces.

En general, sería útil enumerar los desafíos y las 
amenazas mundiales que solo se podrán afrontar eficaz‑
mente de manera conjunta. Entre las principales prio‑
ridades en esa lista figura una cuestión que se ha con‑
vertido en una enorme amenaza, a saber, el terrorismo, 

sobre todo en el Oriente Medio y el África Septentrio‑
nal, que se propaga en dirección al África Meridional, 
Asia y Europa. En ese sentido, las medidas unilaterales 
no tienen gran perspectiva. Eso está bien claro. El pro‑
blema hay que resolverlo en el marco de las Naciones 
Unidas y sobre la base de su Carta. Nos oponemos a los 
intentos de sacar la lucha contra el terrorismo del ámbi‑
to intergubernamental y de imponer a la comunidad in‑
ternacional planes de acción que se hayan elaborado en 
formatos limitados. Espero que el debate de hoy sea un 
examen serio sobre el futuro de nuestra Organización 
universal como el mecanismo más importante para regir 
hoy las relaciones internacionales.

El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra a la Ministra de Relaciones Exteriores de la Repú‑
blica Bolivariana de Venezuela.

Sra. Rodríguez Gómez (República Bolivariana de 
Venezuela): Sr. Presidente: Reciba un saludo en la Presi‑
dencia que hoy le corresponde en este Consejo de Segu‑
ridad, comprometida como sabemos está la República 
Popular China con la paz, la justicia y el desarrollo de 
la humanidad. Reciban igualmente todos los asistentes, 
el Secretario General y usted, Sr.  Presidente, el com‑
promiso del Presidente de la República Bolivariana de 
Venezuela, Sr.  Nicolás Maduro Moros, comprometido 
en seguir avanzando histórica y constitucionalmente en 
la justicia social, en el mantenimiento de la paz, la coo‑
peración solidaria, el respeto a la autodeterminación de 
los pueblos, la igualdad soberana de los Estados y la 
integridad territorial de las naciones.

El tema que hoy nos convoca cobra más que nunca 
deferencia en un mundo cuyos desafíos ponen en en‑
tredicho la paz y la seguridad. Recordemos que en el 
vigésimo aniversario de las Naciones Unidas se aprobó 
la declaración que prohíbe el intervencionismo en los 
asuntos internos de los Estados y proclama el respeto de 
la soberanía y la independencia de las repúblicas. Igual‑
mente, en el vigésimo quinto aniversario de esta Orga‑
nización se aprobó la declaración que enarbola que la 
única forma como se pueden alcanzar los propósitos de 
las Naciones Unidas es si los Estados pueden realizarse 
a través de la igualdad soberana.

Quiero detenerme acá porque hoy sabemos, y hoy 
la comunidad internacional puede ser testigo de accio‑
nes unilaterales, que a través de las guerras permanen‑
tes, las guerras económicas, las guerras mediáticas y 
las guerras financieras pretenden someter a los pue‑
blos, con el único objetivo de apoderarse de sus recur‑
sos naturales que satisfaga los intereses hegemónicos 



S/PV.7389	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 23/02/2015

8/109 15-04841

de Potencias extranjeras. Con mucho asombro y mucha 
preocupación, recientemente, hemos escuchado decla‑
raciones belicistas del torcedor de brazos que confirma, 
y así lo denunciamos, la violación al derecho internacio‑
nal público y a los propósitos y principios que inspiran a 
esta Organización y a su Carta normativa.

Esta pretendida y llamada lucha contra el terroris‑
mo ha traído más terrorismo.

Las acciones terroristas han violentado también 
los derechos humanos de millones y millones de ciuda‑
danos. Nosotros apoyamos la solución pacífica de los 
conflictos, tal como está estipulado en el espíritu de las 
Naciones Unidas y en su Carta constitutiva. Los ciuda‑
danos de la calle de nuestros países y de algunas regio‑
nes, muchas veces no saben si serán sorprendidos por un 
ataque terrorista o si serán víctimas civiles de pretendi‑
das acciones belicistas contra estos grupos terroristas.

Quiero llamar la atención sobre las estadísticas del 
Instituto Internacional de Estocolmo sobre el gasto mi‑
litar mundial, que solamente en el año 2013 alcanzó la 
astronómica cifra de 1.747 billones de dólares. Lo más 
asombroso de esto es que ello significa que el 37% de 
esa cantidad para gasto militar está concentrada en un 
solo país. Nosotros queremos llamar la atención sobre la 
relación entre ese gasto militar y la consecución verda‑
dera de la paz y la seguridad internacionales.

Nosotros podemos decir que afortunadamente Ve‑
nezuela forma parte, y está integrada, en una región que 
es considerada una zona libre de violencia donde, ade‑
más, tenemos mecanismos novedosos de integración y 
de interrelación, basados en el respeto entre los Estados 
y de la soberanía de los Estados, basado en el respeto a 
la autodeterminación de los pueblos, basado en el res‑
peto a la integridad territorial de las naciones. Recorde‑
mos que somos la región que en conjunto tiene el menor 
gasto militar del mundo. Respaldamos el desarme en to‑
das sus expresiones y hemos sido declarados la primera 
región libre de armas nucleares.

Hoy nosotros reivindicamos el multilateralismo 
basado en el derecho internacional público, y basado 
en el propósito y los principios de las Naciones Unidas. 
Reafirmamos, igualmente, el derecho legítimo que tiene 
el Estado de Palestina a ser miembro pleno de esta Or‑
ganización, basados, incluso, en sus mismos principios 
y sus propósitos, basados en la normativa internacional. 
De esta manera, condenamos que todavía en pleno siglo 
XXI existan formas de expresión vetustas de colonialis‑
mo, o nuevas formas de colonialismo, o cualquier forma 
de discriminación. Incluso en el seno de esas Potencias 

extranjeras, nosotros hoy podemos observar gravísimos 
casos de discriminación racial.

Por ello, nosotros retomamos el espíritu de nuestro 
Presidente eterno, Hugo Chávez Frías, quien propuso a 
las Naciones Unidas que se reformaran para que fueran 
más democráticas, para que todos los países en desarro‑
llo podamos discutir temas tan sensibles como la paz 
mundial y la seguridad internacional, y que lo podamos 
hacer democráticamente en el seno de esta Organización.

Recuerdo, además, las palabras del Presidente 
Nicolás Maduro en el último período de sesiones de la 
Asamblea General (véase A/69/PV.8), donde pidió a las 
Naciones Unidas adaptar sus instituciones, con el fin de 
someterlas a la soberanía de los pueblos, si es que real‑
mente queremos alcanzar esa paz tan anhelada y si que‑
remos un mundo seguro y libre de violencia.

Quiero retomar las palabras del Presidente Hugo 
Chávez, nuestro Presidente eterno, cuando aquí, en esta 
misma Organización, dijo:

“Pues bien, nosotros lucharemos por Venezuela, 
por la integridad latinoamericana y en el mundo. 
Reafirmamos aquí, en este Salón, nuestra infinita fe 
en el hombre, hoy sediento de paz y de justicia para 
sobrevivir como especie. Simón Bolívar, padre de 
nuestra Patria y guía de nuestra Revolución, juró no 
dar descanso a su brazo ni reposo a su alma hasta 
ver a la América libre. No demos nosotros descanso 
a nuestros brazos ni reposo a nuestras almas hasta 
salvar a la humanidad.” (A/60/PV.6, págs. 21 y 22)

Culmino parafraseando a Mahatma Gandhi: “No exis‑
te camino para la paz, la paz es el único camino posible”.

Sr. McCully (Nueva Zelandia) (habla en inglés): 
Nueva Zelandia felicita a China por esta iniciativa. Es‑
tamos de acuerdo en que este es el momento adecuado 
para que el Consejo realice una introspección seria y 
valore dónde estamos trabajando bien y dónde no lo es‑
tamos. Reconocemos que el Consejo aún tiene mejorar 
mucho su labor. Esa es claramente la opinión de los Es‑
tados Miembros de las Naciones Unidas.

Junto a otros miembros que se encuentran presen‑
tes en esta mesa, Nueva Zelandia acaba de vivir la esti‑
mulante experiencia de buscar el apoyo de los Estados 
Miembros para su elección al Consejo. No nos han que‑
dado dudas de que los Estados Miembros desean que el 
Consejo mejore su gestión.

Al Consejo se le ha encargado responder a las ame‑
nazas a la paz y la seguridad internacionales. Sin embargo, 
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en lo que respecta a muchas de esas amenazas actuales, 
el Consejo no ha estado a la altura de sus obligaciones. 
Allí donde actúa, con frecuencia lo hace demasiado tarde. 
El Consejo tiene un enfoque completamente inadecuado 
respecto de la prevención de los conflictos y dedica una 
enorme atención al mantenimiento de la paz. El personal 
de las operaciones de mantenimiento de la paz encuentra 
obstáculos y a veces corre riesgos debido a que sus man‑
datos están mal concebidos y sus recursos son insuficien‑
tes. Muchos de los casos que forman parte del programa 
de mantenimiento de la paz se consideran meros elemen‑
tos en una lista rotativa de temas rutinarios y no como 
los problemas graves que realmente esperamos resolver.

Los desafíos que obstaculizan la capacidad del 
Consejo para cumplir su mandato respecto de la paz y la 
seguridad internacionales son de larga data y complejos 
—hay quienes dirían que son insolubles— pero creemos 
que el Consejo puede lograr progresos reales.

A medida que se acerca el septuagésimo aniversa‑
rio de la creación del Consejo, debemos escuchar a los 
miembros de las Naciones Unidas, incluidos los Estados 
más pequeños, a los que a menudo no se les presta oídos. 
Debemos conocer sus decepciones y frustraciones. De‑
bemos aprovechar este año del aniversario del Consejo 
para actuar.

Creemos que hay tres cuestiones sencillas en las 
que el Consejo podría adoptar medidas este año.

La primera de esas cuestiones es que el uso del 
veto o la amenaza del uso del veto es la principal razón 
por la cual el Consejo de Seguridad se ha visto impo‑
tente frente a tantos conflictos internacionales graves. 
Ya sea que estemos hablando del conflicto en Siria o del 
proceso de paz en el Oriente Medio, la repercusión que 
tiene hoy el veto es muy superior a la que estaba prevista 
en la Carta de las Naciones Unidas, y causa un enorme 
daño a la eficacia y credibilidad del Consejo.

Encomiamos a Francia por su iniciativa de renun‑
ciar al derecho de veto en los casos de atrocidades en 
masa. Instamos a los miembros permanentes a apro‑
vechar este aniversario para encontrar una manera de 
avanzar. Aunque es difícil, la credibilidad futura de la 
Organización depende de ello.

La segunda cuestión está relacionada con la in‑
capacidad del Consejo con respecto a la realización de 
acciones preventivas en virtud del Capítulo VI, lo que 
también en parte es el resultado de las numerosas conse‑
cuencias que se desprenden del veto. Los conflictos son 
costosos en términos de vidas humanas, reconstrucción, 

y pérdida de oportunidades de desarrollo. Algo anda 
mal cuando estamos gastando más de 8.000 millones de 
dólares anuales en el mantenimiento de la paz, pero no 
dedicamos prácticamente recursos a la responsabilidad 
de evitar que el deterioro de las situaciones degenere en 
conflictos fuera de control.

La tercera cuestión es que debemos reconocer y 
resolver una importante debilidad de las actividades de 
mantenimiento de la paz. No podemos enviar fuerzas de 
mantenimiento de la paz a entornos peligrosos sin los 
mandatos y los recursos adecuados. El examen de las 
operaciones de mantenimiento de la paz que encabeza el 
ex‑Presidente Ramos‑Horta está creando las condicio‑
nes para que el Consejo aborde está cuestión este año.

Los 15 miembros presentes en esta mesa podemos 
hacer más. Podemos resolver estos problemas. Debemos 
resolverlos. La percepción de la falta de acción tiene un 
impacto negativo en la reputación del Consejo y de las 
propias Naciones Unidas. Ha llegado el momento de 
enfrentar las causas profundas que han hecho que el 
Consejo eluda la difícil tarea de prevenir los conflictos, 
simplemente porque la política y la diplomacia han sido 
demasiado difíciles.

Nueva Zelandia está dispuesta a trabajar con los 
demás miembros de Consejo para lograr un progreso 
real en la solución de estas cuestiones. Solo entonces 
nosotros, como Consejo, habremos ganado el derecho a 
celebrar el septuagésimo aniversario de este órgano al 
que se le encargó la responsabilidad primordial de man‑
tener la paz y la seguridad internacionales.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el Ministro de Relaciones Exteriores de Malasia.

Sr. Aman (Malasia) (habla en inglés): Sr. Presiden‑
te: Ante todo, quisiera felicitarlos a usted y a la delega‑
ción china por el hecho de que China haya asumido la 
Presidencia del Consejo de Seguridad durante el mes de 
febrero. También quisiera dar las gracias al Secretario 
General, Excmo. Sr.  Ban Ki‑moon, por su exposición 
informativa.

A Malasia le complace observar que hasta ahora en 
la Presidencia de China el Consejo ha adoptado varias 
decisiones importantes y ha celebrado debates produc‑
tivos sobre distintas cuestiones y situaciones en todo el 
mundo. Tengo entendido que los debates sobre una serie 
de situaciones muy complejas siguen su curso y auguro 
al Consejo toda clase de éxitos en sus deliberaciones. 
Sr. Presidente: También quisiera aprovechar esta opor‑
tunidad para desearle tardíamente un feliz año nuevo 
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chino y espero que el Año de Nuevo de la Cabra traiga 
mucho éxito, felicidad y prosperidad a todos.

En el documento conceptual (S/2015/87, anexo), 
distribuido con anticipación a nuestra sesión de hoy, se 
esbozan cinco esferas temáticas amplias. Considero que 
hoy resultaría imposible celebrar un debate pleno sobre 
los temas y cuestiones conexas debido a las limitacio‑
nes de tiempo. Por consiguiente, tengo la intención de 
centrarme en solo unas pocas cuestiones clave con mi‑
ras a contribuir a deliberaciones más extensas.

En primer lugar, Malasia acoge con beneplácito el 
debate de hoy y considera que brinda la oportunidad 
adecuada para que el Consejo evalúe sus logros alcan‑
zados hasta la fecha y reflexione sobre los desafíos que 
afronta en continuar su misión de mantener la paz y la 
seguridad internacionales. En nuestra opinión, esa re‑
f lexión es tanto necesaria como urgente, habida cuen‑
ta de la naturaleza multidimensional y cada vez más 
compleja de las amenazas y los desafíos nuevos y emer‑
gentes para la paz y la seguridad internacionales que 
enfrentamos como comunidad mundial y a los cuales 
debemos abordar de consuno. Casi 70 años después de 
que se creara el Consejo, es evidente que las amenazas y 
los desafíos que el Consejo afronta en 2015 son distintos 
y quizá igualmente, si no más, complejos que los que 
enfrentaba anteriormente.

Desde una perspectiva histórica, Malasia consi‑
dera que el Consejo tiene un historial mixto en lo que 
respecta al desempeño de sus funciones y responsabili‑
dades encomendadas por la Carta. Durante el período 
de la guerra fría, el Consejo parecía paralizado respec‑
to de numerosos conflictos que se libraban en todo el 
mundo, muchos de los cuales fueron guerras indirectas 
motivadas ideológicamente. Recordamos la frustración 
y la desesperación sentidas ante la aparente incapacidad 
del Consejo y de las Naciones Unidas para actuar frente 
a las atrocidades perpetradas por las fuerzas del Khmer 
Rouge y los antiguos regímenes de América Latina, así 
como ante los crímenes de lesa humanidad cometidos 
en Bosnia y Rwanda, entre otros, para no mencionar la 
aún desesperada situación en Palestina, que ha seguido 
sin resolverse durante casi tanto tiempo como la exis‑
tencia del Consejo y las Naciones Unidas.

La exuberancia y, algunos dicen, el optimismo 
triunfal demostrados cuando se desintegró el bloque so‑
viético a principios del decenio de 1990 alimentó las na‑
cientes esperanzas de que un nuevo sistema multipolar 
sucediera al orden bipolar anterior. Si hacemos un 
análisis retrospectivo, observamos que la constante 

preponderancia económica y militar de algunos Estados 
sobre otros sigue dominando y configurando el discurso 
y la formulación de políticas internacionales en el plano 
mundial, aunque debemos señalar que, al parecer, esa 
preponderancia ha sido fortalecida y, en alguna medida, 
limitada por el advenimiento de la globalización.

La globalización, particularmente considerada 
en términos del alcance y el uso generalizados de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones, 
así como del transporte, sin duda ha tenido un efecto 
multiplicador en lo que referente a las capacidades de 
los Estados de entrar en contacto no solo con su pro‑
pio pueblo, sino también con otros en otros lugares y 
de beneficiarse de ello. Malasia considera que todos los 
Estados deben preservar y aprovechar estos logros po‑
sitivos. En este contexto, cabe destacar que a finales de 
este año se espera que las Naciones Unidas examinen y 
decidan, entre otras cosas, un conjunto de objetivos de 
desarrollo sostenible tendientes a mejorar aún más el 
bienestar de nuestros pueblos. Si bien la globalización 
ha aportado de manera innegable avances y evoluciones 
positivos en muchas esferas, existen los que quisieran 
pervertir, manipular y utilizar de forma inapropiada los 
adelantos como los alcanzados en los ámbitos de la cien‑
cia, la medicina y la tecnologías de la información y las 
comunicaciones para ponerlos al servicio de intereses 
más oscuros y más destructivos.

A juicio de Malasia, el surgimiento de agentes no 
estatales —en particular terroristas— que tratan de 
aprovechar los propios elementos que caracterizan a 
nuestro mundo interconectado, interrelacionado y glo‑
balizado y utilizarlos para sembrar el terror, el odio y 
el caos es uno de los desafíos definitorios y acuciantes 
que debe encarar hoy la comunidad internacional. Los 
acontecimientos y evoluciones registrados en el mundo 
en años recientes han demostrado la virulencia de los 
terroristas y del terrorismo y la rapidez con que pueden 
llegar a ser nocivos. Si bien en el pasado el terrorismo se 
utilizaba en la búsqueda de fines políticos e ideológicos, 
la nueva especie de terroristas ya no se contenta con 
dichos objetivos. Ahora procuran controlar territorios y 
poblaciones, quizá con miras a lograr un estatuto equi‑
valente al de otros Estados.

Esas ambiciones transgreden los propósitos y prin‑
cipios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas. A 
pesar de sus acciones brutales e inhumanas, sus tentati‑
vas por establecer los así llamados Estados contravienen 
los principios de la Carta, incluidos los relativos a las re‑
laciones de amistad entre los Estados, la abstención del 
uso de la fuerza y el respeto de los derechos humanos 
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y las libertades fundamentales, entre otros. En vista de 
tal desprecio directo a los principios fundamentales de 
las Naciones Unidas, todos los Estados deben renovar su 
compromiso de actuar de manera concertada y coordina‑
da para combatir ese desafío. La amenaza del terrorismo 
no es una amenaza que podamos esperar resolver ningu‑
no de nosotros solo por nuestra cuenta. En ese sentido, 
tomamos nota del éxito de la reciente Cumbre sobre la 
lucha contra el extremismo violento organizada por los 
Estados Unidos. A Malasia también le alienta observar 
las medidas pioneras adoptadas por la Unión Africana y 
los miembros de la Comisión de la Cuenca del Lago Chad 
—Camerún, el Chad, el Níger y Nigeria— con Benin a 
fin de establecer un equipo de tareas multinacional con‑
junto para contrarrestar la amenaza planteada por Boko 
Haram. Las acciones de esos países merecen el pleno 
apoyo de la comunidad internacional y se destacan como 
una afirmación de los principios de la Carta, incluidos los 
establecidos en el Capítulo VIII.

Al abordar las cuestiones aparentemente dispares 
de la globalización y el terrorismo y de la forma en que 
podrían entrecruzarse y en que, lamentablemente, se 
han entrecruzado, he tratado de recalcar que si bien la 
índole de las amenazas para la paz y la seguridad in‑
ternacionales, y nuestra comprensión de ellas, eviden‑
temente ha evolucionado con el transcurso del tiempo, 
los propósitos y principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas siguen siendo pertinentes y aplica‑
bles. Al conmemorar el septuagésimo aniversario de la 
fundación de las Naciones Unidas, Malasia destaca la 
necesidad de que el Consejo responda a las amenazas 
crecientes y multidimensionales para la paz y la segu‑
ridad internacionales. En opinión de Malasia, la cons‑
tante capacidad del Consejo de ser f lexible y adaptable 
es esencial para su desempeño efectivo y eficiente de 
sus funciones y responsabilidades encomendadas por la 
Carta. Consideramos que podrían mejorarse algunos as‑
pectos de la labor del Consejo, incluida su transparencia 
y su accesibilidad, especialmente para los Estados no 
miembros y otras partes.

Quisiera concluir reafirmando el compromiso de 
Malasia con la defensa constante de los propósitos y prin‑
cipios consagrados en la Carta y con la colaboración es‑
trecha y constructiva para con los miembros del Consejo, 
los asociados y las partes interesadas con ese fin.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el Ministro de Relaciones Exteriores de Lituania.

Sr. Linkevičius (Lituania) (habla en inglés): 
Sr.  Presidente: Quisiera dar las gracias al Secretario 

General por su exposición informativa y desear a usted 
y a todos nosotros un Feliz Año Nuevo de la Cabra.

El 24 de octubre de 1945 se crearon las Naciones 
Unidas en respuesta a los horrores inenarrables de la 
Segunda Guerra Mundial, que dejó la cicatriz indele‑
ble del holocausto en la conciencia de la humanidad 
y causó aproximadamente 80 millones de muertes. Al 
hacer uso de la palabra en la Conferencia de las Na‑
ciones Unidas sobre la Organización Internacional, que 
se celebró en San Francisco a principios de ese año, el 
Presidente Truman recalcó que, con una brutalidad y 
una destrucción cada vez mayores, la guerra moderna, 
si no se controlaba, en última instancia destruiría a toda 
la civilización. Dijo:

“Aún podemos optar entre las alternativas siguien‑
tes: continuar en una situación de caos interna‑
cional o establecer una organización mundial que 
imponga la paz.”

Cuando la Carta de las Naciones Unidas fue suscri‑
ta el 26 de junio de 1945 por 50 naciones, Lituania no se 
encontraba entre ellas debido a la ocupación soviética. 
Mientras otros celebraban la caída del monstruoso régi‑
men de Hitler y participaban en la creación de un nuevo 
orden mundial, el futuro de Lituania estaba sujeto a la 
garra totalitaria de Stalin. Durante el régimen de Stalin, 
hasta 300.000 lituanos fueron deportados, exiliados y 
encerrados en los gulags soviéticos, en los lugares más 
remotos de Siberia, el Círculo Ártico y Asia Central. 
Agricultores, maestros, funcionarios, amas de casa y 
familias enteras fueron acorralados, con apenas tiempo 
suficiente para recoger sus pertenencias, y embarcados 
en trenes para el transporte de ganado. Muchos murie‑
ron de hambre o de enfermedad por el camino. Muchos 
nunca volvieron a ver Lituania o a sus familias.

Mi pueblo no fue el único afectado. Al menos 14 mi‑
llones de personas de distintas nacionalidades fueron en‑
viadas a los gulags soviéticos entre 1929 y 1953, con entre 
7 y 8 millones de personas más deportadas y exiliadas 
a las zonas más remotas del imperio soviético. La ham‑
bruna provocada y la muerte por inanición, incluido el 
Holodomor en Ucrania, se utilizaron para someter a aque‑
llos que el régimen de Stalin consideraba sus enemigos.

Al rendir homenaje y recordar el sacrificio de las 
fuerzas aliadas que derrotaron a Hitler, también recor‑
damos a aquellos cuyas vidas se perdieron a manos de 
todos los regímenes totalitarios del siglo XX.

Cinco decenios más tarde, Lituania superó su 
cautiverio. El mes que viene celebraremos el vigésimo 
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quinto aniversario del restablecimiento de la indepen‑
dencia: el período de libertad más extenso que hemos 
tenido en los tiempos modernos. En el contexto de los 
intentos de Rusia por reescribir la historia y revertir las 
transiciones del decenio de 1990, este vigésimo quinto 
aniversario es aún más preciado. Asimismo, nos recuer‑
da que la comunidad internacional no debe bajar sus de‑
fensas. Las Naciones Unidas que se crearon para salvar 
a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra y 
para garantizar, a través de la aceptación de principios 
y la institución de métodos, que la fuerzas armada no 
se utilizara sino en servicio del interés común. No obs‑
tante, lo que se ve hoy en Europa es un poderío militar 
ruso que podría estar siendo utilizado en violación de 
los derechos soberanos de los Estados.

El respeto de las disposiciones de la Carta de las 
Naciones Unidas y de las normas legales internaciona‑
les, especialmente para los países pequeños, es funda‑
mental. No tenemos el tipo de tanques, misiles Grad, 
tornados, lanzacohetes múltiples ni artillería pesada 
que está asolando en estos momentos la parte orien‑
tal de Ucrania. Respetar el derecho internacional y los 
principios y las normas consagrados en la Carta de las 
Naciones Unidas es nuestra principal defensa.

Por ello, es especialmente preocupante ver que 
estas normas y principios de la Carta son violados por 
un miembro permanente del Consejo de Seguridad. Se 
otorgó un estatus exclusivo a los cinco miembros per‑
manentes para que actuaran como custodios del máximo 
interés de la paz, el interés común del que habla la Carta 
claramente. No le corresponde a Rusia ejercer presión o 
librar la guerra contra sus vecinos. De hecho, 70 años 
después del fin de la Segunda Guerra Mundial, Rusia, 
que sufrió mucho con esta guerra, debería ser más cons‑
ciente en lugar de poner en riesgo la paz y la estabilidad 
internacionales para intentar cambiar las fronteras de 
Europa con el uso de la violencia y la fuerza.

Desde Ucrania oriental a la Transnistria de Moldova, 
pasando por las regiones georgianas de Abjasia y Osetia 
del Sur, hay unas pautas de injerencia por parte de Rusia 
en los asuntos soberanos de los Estados vecinos. Ya hace 
un año que Ucrania ha estado bajo ataque por comandos 
y mercenarios rusos, apoyados con tanques, artillería pe‑
sada, equipo y abastecimientos.

Hace un año, cuando se anexó Crimea por la fuer‑
za y la falsedad, Lituania pidió la primera sesión del 
Consejo sobre Ucrania. Desde entonces, se han celebra‑
do en el Consejo por lo menos 30 reuniones sobre la 
situación en Ucrania, pero poco ha cambiado sobre el 

terreno. Mientras hablamos, los aliados de Rusia siguen 
violando el último acuerdo de alto el fuego, en violación 
de la resolución 2202 (2015). Las armas rusas y los con‑
voyes humanitarios rusos siguen cruzando las fronteras 
y van a caer en manos de los militantes. La zona geográ‑
fica de violentas provocaciones está extendiéndose más 
allá de la línea de alto el fuego, como se vio ayer con el 
bombardeo terrorista en Jarkov.

Miles de personas han muerto y millones han sido 
desplazadas mientras Rusia sigue avivando la violencia 
y el odio contra el pueblo ucraniano, cuya única falta es 
querer optar por una vía europea del desarrollo. La retó‑
rica contra Ucrania es preocupante. Simplemente porque 
los ucranianos han querido acabar con la corrupción y 
los favoritismos del pasado, se les acusa de fascistas. Las 
manifestaciones pacíficas del Maidan, cuyo aniversario 
se celebró el fin de semana pasado, se han considerado 
un golpe extremista. Seamos claros, el deseo de una na‑
ción de decidir su propio futuro no es un delito. Aceptar 
los valores europeos no es un delito. Las manipulaciones 
propagandísticas del Kremlin que ha utilizado de vez en 
cuando la palabra fascista, es algo irresponsable y alta‑
mente peligroso, sobre todo como parte de los esfuerzos 
por encubrir el pacto Molotov‑Ribbentrop.

Al acercarnos al septuagésimo aniversario de las 
Naciones Unidas, todos los Estados, sin excepción, de‑
ben reiterar su compromiso de manera clara e inequí‑
voca con los valores consagrados en la Carta y con las 
normas y principios del derecho internacional. De no 
ser así —sobre todo si se intenta cambiar las fronteras 
internacionales actuales— supondría una traición a la 
memoria de quienes nos trajeron la paz hace 70 años y 
que pagaron con su vida, y además sería una traición a 
nuestro futuro como humanidad.

Tal y como dijo el Presidente Truman cuando in‑
tervino en la Conferencia de San Francisco hace exac‑
tamente 70 años:

“No debemos seguir sacrificando la f lor de nuestra 
juventud simplemente para controlar a los locos, 
aquellos que planean el dominio del mundo en to‑
das las eras. Los sacrificios de nuestros jóvenes de 
hoy deben llevar, mediante nuestros esfuerzos, a 
construir un mañana con una combinación pode‑
rosa de naciones basada en la justicia, en la paz.”

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el Ministro de Relaciones Exteriores de Nigeria.

Sr. Wali (Nigeria) (habla en inglés): Sr. Presidente: 
Le doy las gracias por haber convocado este importante 
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debate y por haberme invitado a participar en él. Asi‑
mismo, doy las gracias a su delegación por el excelente 
documento conceptual (S/2015/87, anexo) proporciona‑
do para guiarnos en nuestras deliberaciones. Permíta‑
seme también encomiar al Secretario General por su 
exposición informativa tan completa.

En momentos en que nos preparamos para celebrar 
el septuagésimo aniversario de la fundación de las Na‑
ciones Unidas, reflexionar sobre la historia y reiterar 
nuestro compromiso con los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas se convierte no solo en 
algo deseable, sino que se trata sin duda de una obli‑
gación. Como se señala en el documento conceptual, 
las Naciones Unidas han enfrentado grandes pruebas 
y han recorrido una extraordinaria trayectoria. Pese a 
estas pruebas, las Naciones Unidas han seguido siendo 
un instrumento indispensable para el bien de la humani‑
dad. No podemos concebir un mundo sin ellas.

La Carta, como instrumento principal vinculante 
para todos los Estados Miembros, ha superado la prueba 
del tiempo. Su preeminencia como tratado internacional 
está afirmada en el Artículo 103, que expresa que las 
obligaciones de los Estados Miembros en el marco de la 
Carta están por encima de sus obligaciones con cualquier 
otro acuerdo o tratado internacionales. No obstante, pese 
a su preeminencia, hemos visto con frecuencia casos en 
que la Carta ha sido secundaria con respecto a las con‑
veniencias políticas nacionales y en los que el derecho 
internacional se ha interpretado de conformidad con los 
intereses y objetivos nacionales que se perseguían sin 
cumplir con los propósitos y principios de la Carta.

Nigeria cree firmemente que no puede haber nin‑
gún sustituto de los principios de la Carta, sobre todo 
con respecto a la soberanía de los Estados y todas sus 
ramificaciones bajo el derecho internacional. El respeto 
de la soberanía de los Estados y la integridad territorial 
son las bases mismas de las Naciones Unidas y siguen 
siendo fundamentales como principios operativos del 
derecho internacional. Este respeto no podemos dejar‑
lo de lado por ningún motivo, y debemos seguir defen‑
diéndolo como la obligación de proteger y defender más 
fundamental de todos los Estados.

El propósito de las Naciones Unidas, como se es‑
tablece en la Carta, es tan pertinente ahora como lo era 
en 1945, cuando el mundo estaba superando una guerra 
desastrosa. Para que las Naciones Unidas cumplan su 
propósito de mantener la paz y la seguridad internacio‑
nales, los derechos humanos y el desarrollo sostenible, 
todos los Estados Miembros deben mantener un sólido 

compromiso de actuar en el escenario internacional de 
manera que no se socave ni se menoscabe la eficacia de 
la Carta de las Naciones Unidas.

Los actos de agresión y otros actos hostiles que 
vayan en detrimento de la paz y la seguridad internacio‑
nales siguen siendo verdaderas amenazas a las aspira‑
ciones de la Carta. Cuando surgen las controversias es 
fundamental que los Estados Miembros recurran única‑
mente a los medios pacíficos para resolverlas. Solo así 
se podrá conseguir soluciones duraderas. El diálogo y 
las negociaciones ofrecen mayores garantías alentado‑
ras para una paz duradera que el uso o la amenaza del 
uso de la fuerza.

El Consejo de Seguridad, como órgano principal 
de las Naciones Unidas, está encargado de la principal 
responsabilidad del mantenimiento de la paz y la segu‑
ridad internacionales, y por ello está en una posición 
excepcional para promover la resolución pacífica de las 
controversias. El Consejo debe explorar todas las vías 
para lograrlo. También debe mantenerse dispuesto a co‑
laborar con otros agentes mundiales, como las organi‑
zaciones regionales y subregionales que tienen un papel 
importante que desempeñar en la solución pacífica de 
las controversias.

Es importante reiterar que todos los Estados Miem‑
bros de las Naciones Unidas deben respetar la soberanía 
de otros Estados y abstenerse de adoptar medidas que 
puedan vulnerarla. Los Estados soberanos, con arreglo 
al derecho internacional, deben ejercer el control sobre 
sus asuntos internos sin miedo a la injerencia externa o 
la amenaza de ésta. Esa es una característica distintiva 
de la independencia política y debe ser respetada por 
todos los Estados Miembros. La violación de ese princi‑
pio ha causado muchos de los incidentes de conflicto e 
inestabilidad en todo el mundo.

Las relaciones internacionales contemporáneas 
son cada vez más complejas, con múltiples dimensiones 
superpuestas. A veces, ello redunda en la competencia 
y el conflicto de intereses entre los Estados. En este 
contexto, la forma de minimizar el riesgo de conflicto 
en las relaciones internacionales supone que los Esta‑
dos actúen de conformidad con el derecho internacio‑
nal en todo momento. La experiencia demuestra que los 
intentos de distorsionar el derecho internacional sobre 
la base de los intereses nacionales pueden generar ten‑
siones e incluso llevar a un conflictos entre Estados. Por 
tanto, Nigeria insta a todos los Estados a que respeten 
las obligaciones contraídas en el marco del derecho in‑
ternacional. Debería preferirse de manera irrevocable 



S/PV.7389	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 23/02/2015

14/109 15-04841

una cooperación mutuamente beneficiosa que lleve al 
desarrollo, la paz y la seguridad, y no la competencia.

En un mundo que se torna singular con rapidez, en 
virtud de los avances científicos y tecnológicos, los me‑
dios acelerados de transporte y la comunicación instan‑
tánea, el desarrollo y la prosperidad de todos los países 
y los pueblos deben constituir la base de nuestra segu‑
ridad común. Estamos convencidos de la necesidad de 
que todos los países tengan una oportunidad equitativa 
de desarrollar y mejorar la vida de sus ciudadanos. A 
medida que nos acercamos al plazo establecido para al‑
canzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
persisten profundas desigualdades entre el Norte global 
y el Sur global. Esas disparidades pueden observarse en 
una amplia gama de índices, como la esperanza de vida, 
la mortalidad infantil y materna, el ingreso per capita, el 
acceso a la atención sanitaria, el acceso al agua potable 
y en muchas otras esferas. Obviamente, hay que hacer 
más para promover el desarrollo en el Sur mundial. Las 
Naciones Unidas con sus organismos, sus fondos y sus 
programas están en condiciones idóneas de dirigir esos 
esfuerzos. De hecho, en la Carta se reconoce la necesi‑
dad de que la Organización promueva la cooperación in‑
ternacional para resolver los problemas internacionales, 
incluidos los problemas de índole económica. Resulta 
apropiado, por tanto, que las Naciones Unidas dirijan 
los esfuerzos mundiales con miras a elaborar la agenda 
para el desarrollo después de 2015, los objetivos de de‑
sarrollo sostenible y los marcos sucesivos a los ODM.

Permítaseme una vez más felicitarlo, Sr. Presiden‑
te, por haber convocado este importante debate sobre la 
cuestión fundamental de la preeminencia de la Carta de 
las Naciones Unidas. Nigeria abriga la esperanza de que, 
a medida que logremos que las Naciones Unidas avan‑
cen de manera sostenida y con paso firme para alcanzar 
metas más elevadas, garantizaremos que tengan una ca‑
pacidad mayor y eficaz para resolver los retos mundiales, 
sobre todo en el ámbito de la paz y la seguridad.

Sra. Power (Estados Unidos de América) (habla 
en inglés): Deseo dar las gracias al Ministro Lavrov, a 
la Ministra Rodríguez Gómez, al Ministro McCully, al 
Ministro Aman, al Ministro Linkevičius y al Ministro 
Wali por participar en este debate. Ante todo, doy las 
gracias al Ministro Wang Yi por haber venido a las Na‑
ciones Unidas para presidir este importante debate.

Quienes redactaron la Carta de las Naciones Uni‑
das consideraron que sus propósitos y principios son 
“una prueba de la eficacia de la Organización”. Es tes‑
timonio de su pertinencia duradera el hecho de que al 

reunirnos en el Consejo prácticamente 70 años después, 
los mismos propósitos y principios siguen guiando la 
Organización y constituyen el parámetro de referencia 
fundamental para medir nuestra eficacia colectiva.

Muchos de los presentes saben que las primeras 
palabras del Preámbulo de la Carta son “Nosotros los 
pueblos de las Naciones Unidas”. Resulta demasiado 
fácil en nuestros debates en el Consejo y en todas las 
Naciones Unidas perder de vista a los pueblos, cuyos 
derechos y bienestar se ven afectados drásticamente por 
el grado en que cumplamos el ambicioso mandato de 
la Carta. Renovar nuestro compromiso con los propósi‑
tos y principios es renovar nuestro compromiso con los 
pueblos y las personas en cada uno de nuestros Estados, 
cuya dignidad la Carta debe defender y respetar. Quisie‑
ra destacar tres maneras en que las Naciones Unidas y 
sus Estados Miembros pueden y deben mejorar nuestra 
eficacia en la labor conjunta con miras a hacer realidad 
esa noble y necesaria aspiración.

En primer lugar, el Consejo de Seguridad debe des‑
empeñar el papel firme que le confiere la Carta de man‑
tener o restablecer la paz y la seguridad internacionales, 
y debe adoptar medidas cuando las circunstancias así lo 
exigen. No obstante, con demasiada frecuencia, el Con‑
sejo no ha cumplido esa responsabilidad primordial. Cite‑
mos el caso de Siria. Cuando el régimen de Al‑Assad lan‑
za ataques mortíferos contra los manifestantes pacíficos, 
cuando tortura a decenas de miles de detenidos en sus 
cárceles, cuando emplea abiertamente la táctica de ham‑
bruna y rendición, que causa cuantiosas víctimas civiles, 
en medio de todo eso, las divisiones entre los Estados 
Miembros siguen impidiendo que el Consejo adopte las 
medidas necesarias para que el régimen no siga atacando 
a los civiles o siquiera hable con una sola voz para con‑
denar la violencia y exigir una rendición de cuentas bien 
fundada. Como consecuencia, con relación a la esencia 
de la Carta, hemos defraudado a los pueblos.

En segundo lugar, los Estados Miembros “cumpli‑
rán de buena fe las obligaciones contraídas por ellos de 
conformidad con [esta] Carta”, incluida la obligación de 
aceptar y cumplir las decisiones del Consejo y de “pres‑
tar [a las Naciones Unidas] toda clase de ayuda que ejer‑
zan de conformidad con la Carta”. Hemos demostrado 
la capacidad de utilizar esas obligaciones con buenos re‑
sultados, ya que los embargos de armas en la República 
Centroafricana y la República Democrática del Congo 
hacen que resulte más difícil para los agentes armados 
obtener armas para cometer atrocidades. Otras medi‑
das, como la prohibición del comercio de carbón ilícito 
proveniente de Somalia, están limitando los fondos que 
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los grupos extremistas violentos como Al‑Shabaab es‑
tán utilizando para alimentar sus campañas de terror. 
Pero no es suficiente que aprobemos mandatos y reso‑
luciones, debemos estar dispuestos a ejercer voluntad 
política y adoptar las medidas necesarias para preservar 
verdaderamente la paz y la seguridad internacionales.

Hoy, empoderamos a las misiones de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz con mandatos 
más sólidos que nunca para proteger a los civiles y vigilar 
la situación en materia de derechos humanos. Cuando se 
cuestionan esos mandatos, sin embargo, hay que adoptar 
las medidas apropiadas para defenderlos. Lamentable‑
mente, el Consejo guardó silencio cuando el Gobierno del 
Sudán denegó a los efectivos de mantenimiento de la paz 
de las Naciones Unidas el acceso irrestricto a la ciudad 
de Thabit, en Darfur del Norte, impidiendo así que las 
Naciones Unidas investigaran debidamente las posibles 
violaciones de los derechos humanos tras las acusaciones 
de que soldados sudaneses habían violado a más de 200 
mujeres y niñas en octubre. En cambio, la única vez que 
se les permitió a los efectivos de mantenimiento de la paz 
llegar a Thabit, los oficiales militares y de inteligencia 
sudaneses se negaron a permitirles entrevistar a presun‑
tas víctimas de violación en privado y, en algunos casos, 
grabaron las entrevistas.

Garantizar el respeto de la labor de las Naciones 
Unidas supone actuar de buena fe de conformidad con 
los principios de la Carta. No obstante las obligaciones 
fundacionales de los Estados Miembros de respetar la 
soberanía e integridad territorial, en la actualidad Rusia 
entrena, arma y apoya a los separatistas que han ocupa‑
do brutalmente el territorio de Ucrania, y lucha junto a 
ellos, lo cual constituye una violación f lagrante de la 
Carta de las Naciones Unidas y una afrenta a la sobera‑
nía, la independencia e integridad territorial de su ve‑
cino, que ya ha hecho que se pierdan unas 5.700 vidas 
y ha obligado al desplazamiento de más de 1,7 millones 
de ucranianos.

En tercer lugar, al tratar con los Estados que violan 
los principios de las Naciones Unidas y sus obligaciones 
internacionales en términos más generales, las Nacio‑
nes Unidas deben encontrar maneras más efectivas de 
ejercer presión. Ello incluye a los Estados que reprimen 
brutalmente a su propio pueblo, un comportamiento que 
en sí mismo puede amenazar la paz y la seguridad in‑
ternacionales. Analicemos las recientes medidas de las 
Naciones Unidas con respecto a Corea del Norte. En 
marzo de 2013, el Consejo de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas estableció la Comisión de Investiga‑
ción sobre la República Popular Democrática de Corea, 

que no solo documentó con exhaustividad los horrores 
del régimen, sino que también los difundió al público 
a la vista del público mediante la celebración de au‑
diencias públicas con víctimas y expertos. A partir de 
las conclusiones de la Comisión, la Asamblea General 
aprobó la resolución 67/181, en la que se condenaban 
rotundamente los abusos sistemáticos del régimen y 
se alentaba al Consejo de Seguridad a que examinara 
las medidas apropiadas para garantizar la rendición de 
cuentas. Cuando el Consejo de Seguridad se reunió en 
diciembre para analizar la crisis de derechos humanos 
en Corea del Norte por primera vez (véase S/PV.7353), 
muchos miembros, entre ellos los Estados Unidos, se hi‑
cieron eco de este llamamiento de la Asamblea General.

Es cierto que en los campamentos de prisioneros 
del régimen siguen habiendo entre 80.000 y 120.000 
personas en terribles condiciones. Sin embargo, esclare‑
ciendo las violaciones indescriptibles perpetradas todos 
los días en la República Popular Democrática de Corea, 
las actividades de las Naciones Unidas contribuyen a 
ejercer una mayor presión en el régimen para poner fin 
a los abusos que no se han tenido en cuenta durante mu‑
cho tiempo.

La situación en Corea del Norte revela una lección 
fundamental aprendida en numerosas ocasiones desde 
que se aprobó la Carta. Las violaciones generalizadas 
de los derechos humanos pueden en sí presentar una 
amenaza a la paz y a la seguridad internacionales. No 
debemos hacer caso omiso de las relaciones que existen 
entre la manera en que los gobiernos tratan a sus propios 
ciudadanos y la manera en que interactúan con otros 
Estados y las normas de nuestro sistema internacional 
común. Por ejemplo, Corea del Norte, ha amenazado, en 
reiteradas ocasiones, con iniciar ataques contra Estados 
que critican la manera en que tratan a su propio pueblo. 
En Siria, las violaciones perpetradas por el régimen de 
Al‑Assad fueron fundamentales en el aumento conside‑
rable del Estado Islámico del Iraq y el Levante y otros 
grupos terroristas, que ya causan estragos más allá de 
las fronteras de ese país. Por otra parte, la violencia en 
Siria ha llevado a casi 4 millones de personas a refugiar‑
se en países vecinos, colocando una presión enorme y 
desestabilizadora en esos gobiernos.

En Siria o en cualquier otro país en el mundo, cuan‑
do un país encierra a sus opositores políticos en lugar de 
resolver las diferencias mediante el diálogo, o cuando 
intenta silenciar sus críticas, como algunos miembros 
del Consejo hacen, ese país viola su compromiso con 
los derechos humanos y las libertades fundamentales 
consagrados en la Carta y no logrará la estabilidad tan 
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importante para el progreso socioeconómico duradero 
que todos queremos ver. En lugar de encerrar a los opo‑
sitores, acusar de manera ridícula y señalar con el dedo 
a Potencias extranjeras, respetar los derechos humanos 
y las libertades fundamentales, conforme lo dispone la 
Carta, es la base de la paz, la seguridad y la prosperidad.

Al intentar fortalecer la eficacia de las Naciones 
Unidas, debemos cuidarnos de los intentos de manipular 
los propósitos y principios de la Carta en un esfuerzo por 
impedir que las Naciones Unidas afronten los desafíos 
mundiales para las que fueron concebidas y defiendan los 
derechos de las personas que tenían el objetivo de defen‑
der. Sin embargo, algunos intentan tergiversar los pro‑
pósitos y principios de la Carta afirmando, por ejemplo, 
que las violaciones de los derechos humanos no guardan 
relación alguna con la paz y la seguridad internacionales, 
o que la soberanía de las naciones excluye el compromiso 
de las Naciones Unidas con esas cuestiones. Ahora bien, 
como dijo el Presidente Obama en la Asamblea General 
de las Naciones Unidas hace unos años,

“[l]a soberanía no puede ser un escudo para que los 
tiranos cometan asesinatos gratuitos ni una excusa 
para que la comunidad internacional haga la vista 
gorda” (A/68/PV.5, pág. 17).

La soberanía no les dio licencia a los nazis para masa‑
crar a los judíos hace 75 años. No le dio licencia al ré‑
gimen extremista de los hutus para masacrar a los tutsis 
hace dos décadas. No protege ni puede permitir que se 
proteja a los gobiernos que cometen hoy atrocidades.

Si Nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, te‑
nemos que volver a comprometernos con los propósitos y 
principios de la Carta, debemos considerarlos con la in‑
tención con que lo hicieron quienes los redactaron: como 
un proyecto que nos una para promover la seguridad y 
los derechos humanos de los pueblos en todo el mundo, 
y no como un instrumento que nos divida y obstaculi‑
ce ese esfuerzo fundamental, personas como los sirios 
en Ghouta Oriental, más de 200 de ellas han resultado 
muertas en las dos últimas semanas por bombas lanzadas 
por el régimen de Al‑Assad; personas como los activistas 
de la democracia y los derechos humanos cuyos esfuer‑
zos por promover la libertad de expresión, asociación 
y reunión pacífica han sido reprimidos por las medidas 
drásticas mundiales cada vez más numerosas contra la 
sociedad civil, teniendo en cuenta que más de 50 países 
proponen medidas restrictivas a los esfuerzos de la so‑
ciedad civil en los últimos dos años; y personas como los 
niños y los ancianos ucranianos que quedaron atrapados 
en Debaltseve, escondidos llenos de miedo en sótanos 

mientras los separatistas, con armas, preparación y apo‑
yo de Rusia, atacaron la ciudad con cohetes y morteros, 
tras acordar un alto el fuego. Si mantenemos a esas per‑
sonas en el centro de nuestros esfuerzos, estaremos más 
a la altura de nuestras responsabilidades compartidas y 
de la visión común que los redactores consagraron en los 
propósitos y principios de la Carta.

Sr. Ybáñez (España): Sr. Presidente: Permítame, en 
primer lugar, felicitar efusivamente en su persona a la 
República Popular China por la organización de este de‑
bate abierto de alto nivel. Estos parabienes son algo más 
que una formalidad; acogemos con satisfacción que la 
Presidencia final del Consejo nos brinde a todos la opor‑
tunidad de pronunciarnos sobre una cuestión tan esen‑
cial que podríamos denominar la almendra de nuestra 
Organización. Nos convoca a reflexionar juntos sobre la 
vigencia de los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas a la luz de una experiencia de 75 años 
que proyecta como toda obra humana, luces y sombras.

Mi segundo reconocimiento quiere ser para el do‑
cumento conceptual (S/2015/87, anexo), claro, positivo y 
valiente. Constituye una guía estimulante para remontar 
el vuelo abandonando de la casuística del quehacer diario 
y nos permite cobrar la perspectiva imprescindible con el 
fin de hacer realidad el objetivo común, vital e irrenun‑
ciable: un mundo seguro y de paz y prosperidad compar‑
tida. Sr. Presidente: Su invitación no lo es a un ejercicio 
teórico o académico lo que sería impropio en este órgano. 
Se trata de reafirmar el compromiso de cada uno de no‑
sotros con los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas con vistas a crear una atmósfera propi‑
cia para la conmemoración del septuagésimo aniversario 
de la Organización, que se cumple este año.

La interpelación simple y directa del documento 
merece una contestación nítida. España está firmemente 
comprometida con los propósitos y principios de la Carta 
de San Francisco. Los consideramos tan válidos hoy como 
en 1945. Los principios son las bases sobre las que se ci‑
mienta la acción constante que exige la materialización 
de los propósitos, porque los propósitos no son metas que, 
una vez alcanzadas, quedan superadas. Requieren, por el 
contrario, un esfuerzo sostenido, al que todos estamos lla‑
mados a contribuir. Los propósitos son un reto cotidiano.

Los propósitos y principios deben leerse conjunta‑
mente con el Preámbulo de la Carta, que con su catálogo 
de valores inspiradores de la acción de la Organización, 
constituye una suerte de cielo ético. El trípode que con‑
forman Preámbulo, propósitos y principios es un todo 
indisociable que no solo no ha envejecido con el paso 
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del tiempo como un daguerrotipo, sino que ha ganado 
en resolución y vigencia.

Los fundadores de las Naciones Unidas, con expe‑
riencia en carne propia de los desastres de la guerra, se 
declararon resueltos a preservar a las generaciones ve‑
nideras de ese f lagelo. Trazaron a tal fin un programa, 
un código de conducta que exige una reafirmación per‑
manente. El septuagésimo aniversario de la Organiza‑
ción es una ocasión idónea para que todos sus miembros 
renovemos los votos proclamados en el Preámbulo de la 
Carta y expresemos nuestro compromiso con sus pro‑
pósitos y principios. España anima a revestir de solem‑
nidad esta conmemoración a través de una declaración 
universal que reafirme la vigencia de ese núcleo esen‑
cial de la Carta: Preámbulo, propósitos y principios, al 
que me vengo refiriendo.

Aunque los cimientos del edificio de nuestra Orga‑
nización son sólidos, el terreno sobre el que las Naciones 
Unidas se asientan hoy en día, el mundo de la segunda 
década del siglo XXI, poco tiene que ver con aquel que 
resurgía de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial. 
Vivimos en un escenario mucho más movedizo, comple‑
jo e incierto que el de la última posguerra mundial. El 
sistema de las Naciones Unidas ha evolucionado desde 
sus orígenes con el fin de responder a los desafíos de un 
mundo en constante cambio. Nos corresponde también 
ahora a nosotros, una de esas generaciones venideras a 
las que se referían los fundadores, actualizar los instru‑
mentos que fortalezcan el arraigo de los valores y pro‑
pósitos de la Carta en la sociedad internacional contem‑
poránea sobre la base de los principios del Artículo 2.

Estos 70 años transcurridos distan de ser un cami‑
no ascendente y rectilíneo. Es cierto que la humanidad 
no se ha visto sometida a una nueva conflagración mun‑
dial con el consiguiente riesgo para la supervivencia del 
planeta. Pero no es menos cierto que los conflictos lo‑
cales o regionales se han sucedido de manera incesante 
y aún creciente. Lejos de podernos sentir satisfechos, 
debemos admitir que con harta frecuencia, mayor de la 
que desearíamos, la frustración nos acompaña porque 
no somos capaces de prevenir conflictos anunciados, 
porque no siempre acertamos a facilitar o imponer el 
cese de las hostilidades cuando dos partes enfrentadas 
recurren a la fuerza armada y porque fallamos a la hora 
de consolidar treguas frágiles en las que los rescoldos 
de la violencia reavivan fuego que acaba por calcinar 
países y aun regiones enteras.

Debemos mejorar nuestro rendimiento en la preven‑
ción de conflictos. La Organización cuenta con medios 

nada desdeñables para ser puestos al servicio de la pre‑
vención. Asamblea General, Consejo de Seguridad y Se‑
cretaría pueden, sin lugar a dudas, establecer unas pautas 
de acción combinadas que respetuosos con los principios 
de la Carta sirvan con mayor eficacia a los propósitos del 
mantenimiento de la paz. España cree firmemente en la 
necesidad de robustecer las herramientas de la preven‑
ción de conflictos. El fomento del diálogo intercultural 
e interreligioso, a través de la Alianza de Civilizaciones 
o del Centro Internacional Rey Abdullah para el Diá‑
logo Intercultural e Interreligioso; el desarrollo de me‑
canismos de mediación como el que impulsamos junto 
con Marruecos en el Mediterráneo, arropados por países 
amigos como Eslovenia o Jordania; o la estrategia para 
el agua del Mediterráneo Occidental que copilotamos 
junto con Argelia, son muestras polifacéticas de nuestra 
militancia activa en materia de prevención de conflictos 
y mediación. El denominador común de estas iniciativas 
es un empeño resuelto por crear cauces y mecanismos 
eficientes en favor de la cooperación, el entendimiento y 
la tolerancia y por levantar diques contra el fanatismo y 
la violencia.

La preservación de la paz, debe asentarse en un 
sistema de relaciones entre Estados y organizaciones 
basado en derechos y obligaciones jurídicamente vin‑
culantes, cuyo último fin es el imperio de la ley. No hay 
paz sin respeto al derecho. El sistema de las Naciones 
Unidas ha sabido dar cauce gradual a los anhelos y las 
aspiraciones de los componentes de la comunidad in‑
ternacional, incluidos los Estados más pequeños. Estos 
anhelos y aspiraciones están siendo progresivamente 
reflejados en un ordenamiento jurídico que tiende a de‑
sarrollarse hacia la consecución de un estado de derecho 
global, en cuya cúspide se sitúa la Carta de las Nacio‑
nes Unidas, con pleno respeto de la igualdad entre los 
Miembros de la Organización. Esta igualdad, dimana 
del principio de la soberanía, cuya legitimidad se apoya, 
en palabras de Kofi Annan, en una concepción de los 
Estados como “instrumentos al servicio de sus pueblos, 
y no viceversa”, y en una interpretación de la sobera‑
nía fiel al significado original de la palabra que evoca 
un poder superior, no absoluto. Desde la adopción de la 
Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948. 
Los Miembros de las Naciones Unidas hemos avanzado 
en la integración de los derechos humanos como un ele‑
mento esencial que informa y fortalece el ejercicio de la 
soberanía actual.

La Carta de San Francisco alumbró a la Corte In‑
ternacional de Justicia, y décadas después el Estatuto 
de Roma dio vida a la Corte Penal Internacional. Otras 
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buenas noticias, en el recorrido de estos siete decenios 
son las instituciones creadas y los pactos multilaterales 
suscritos en el ámbito de los derechos humanos y del 
derecho internacional humanitario; el aumento gradual 
de los instrumentos convencionales de desarme, no pro‑
liferación y control de armamentos; el desarrollo y la 
codificación del derecho internacional que redunda en 
el incremento de la seguridad jurídica y el cerco progre‑
sivo a la impunidad, por crímenes atroces y masivos de 
lesa humanidad.

Podemos avanzar aún más, es necesaria una cierta 
dosis de utopía para hacer progresar al mundo. Con ese 
ánimo, no queremos dejar de poner de manifiesto que el 
uso del veto constituye uno de los frenos mayores a una 
materialización práctica del propósito de mantener la 
paz y la seguridad internacionales que la Carta atribuye 
primordialmente a este Consejo. Somos conscientes de 
que la figura del veto forma parte del pacto constituyen‑
te, que está en el origen de la Carta de San Francisco. 
Con todo, aferrarse con rigidez a un arreglo que —como 
la experiencia enseña— bien merece un aggiornamento, 
no resuelve el problema de fondo: la falta de legitimidad 
de los vetos a proyecto de resolución que buscan poner 
remedio a matanzas a gran escala y abrir espacios a so‑
luciones de paz justas y duraderas.

Desde esa convicción, secundamos la iniciativa 
francesa de un código de conducta por el que los cinco 
miembros permanentes del Consejo se comprometerían 
a no usar el veto en los casos en que esté comprobada 
la comisión de crímenes atroces masivos. Considera‑
mos esa propuesta —también defendida hoy por Nueva 
Zelandia, y que cuenta la ventaja de no necesitar la re‑
forma de la Carta— una aproximación sustantiva al ob‑
jetivo de eliminar un privilegio, cuyo abuso hace daño 
al sistema y debilita la autoridad de quien lo ejerce. Qui‑
siera en este punto, asociarme a la declaración que hará 
posteriormente la Unión Europea y, muy particularmen‑
te, a sus mensajes sobre la importancia del respeto, por 
todos los Miembros de las Naciones Unidas al principio 
de integridad territorial, idea también recogida en el do‑
cumento conceptual de la Presidencia.

Concluyo. El año 2015 puede y debe convertirse en 
un año histórico en la vida de la Organización. La nueva 
agenda para el desarrollo, la Conferencia del Clima, y la 
revisión de las operaciones de paz, son citas que exigen 
responsabilidad y coraje. En este contexto, la aproba‑
ción de una declaración universal que renueve el com‑
promiso de sus miembros con los valores, propósitos y 
principios de la Carta de San Francisco, con ocasión del 
septuagésimo aniversario de su entrada en vigor, obrará 

como un soplo de energía sobre un cuerpo que ha su‑
frido un cierto desgaste y necesita volver a beber de las 
fuentes a las que debe su razón de ser.

De nuestra voluntad y acierto depende que el si‑
glo XXI sea mejor para la humanidad de lo que fue el 
siglo XX. Queremos, necesitamos, construir, a partir de 
los sólidos fundamentos de la Carta, un futuro con más 
democracia y mayor protección de los derechos huma‑
nos, al amparo de un ordenamiento jurídico internacio‑
nal más acabado y eficiente. Se trata de una tarea ardua 
y apasionante que le debemos a nuestros hijos y a la ge‑
neración venidera. Para ello, pueden contar con España.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el Secretario de Estado de Relaciones Exteriores 
de Angola.

Sr. Augusto (Angola) (habla en inglés): Para co‑
menzar, deseo dar las gracias a la Presidencia china del 
Consejo de Seguridad por haber organizado este impor‑
tante debate.

Este año se conmemora el septuagésimo aniversa‑
rio de la fundación de las Naciones Unidas, el fin de 
la Segunda Guerra Mundial, y la victoria de nuestros 
pueblos sobre el fascismo. El siglo XX estuvo marca‑
do por dos guerras mundiales que trajeron inenarrables 
sufrimientos a la humanidad. Lo peor de la naturaleza 
humana afloró de la manera más brutal, en una época en 
la que el pensamiento intelectual, el refinamiento cultu‑
ral y el progreso científico habían alcanzado alturas sin 
paralelo en la historia de la humanidad; esa situación 
condujo a la creación de un nuevo tipo de relación en‑
tre las naciones y los pueblos del mundo. Las Naciones 
Unidas fueron la respuesta a las terribles realidades del 
pasado. La Carta encarna la idea de la comunidad inter‑
nacional respecto de esas nuevas relaciones, incluido el 
fin del colonialismo y el derecho de todos los pueblos a 
la libre determinación y la independencia.

En el Preámbulo de la Carta se hace hincapié en 
que los pueblos deben vivir en paz y armonía. En ella se 
hacen trascendentales declaraciones de propósito expre‑
sados en un programa amplio para el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales. Los pueblos de las 
Naciones Unidas expresan su determinación de preser‑
var a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, 
un objetivo que, desgraciadamente, aún está lejos de lo‑
grarse. No obstante, las Naciones Unidas han desempe‑
ñado una función decisiva en el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales al promover relaciones 
más amistosas entre las naciones, y procurar la coope‑
ración en la solución de los problemas internacionales, 
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así como en la codificación de las leyes internacionales 
como la base de la coexistencia pacífica de los Estados, 
un objetivo de las relaciones internacionales en el que las 
Naciones Unidas ha obtenido un éxito notable.

En el mundo de hoy, cuando proliferan los con‑
flictos armados —sobre todo los conflictos internos en 
los Estados, provocados por la exclusión política, social 
o económica; la intolerancia religiosa, racial o tribal; 
o el abierto irrespeto de los derechos humanos funda‑
mentales— las Naciones Unidas necesitan adaptar sus 
estrategias de mantenimiento de la paz y la seguridad. 
En realidad, reconocemos con pesar que, en los 70 años 
de su existencia, las Naciones Unidas no han podido 
materializar la visión de sus fundadores —preservar a 
las generaciones venideras del f lagelo de la guerra— 
pues la guerra y los conflictos violentos siguen siendo 
parte de la vida cotidiana de millones de personas.

Los pueblos de las Naciones Unidas reafirman su 
fe en los derechos humanos fundamentales, en la digni‑
dad y el valor de la persona humana; y en la igualdad 
de derechos del hombre y la mujer, así como de las na‑
ciones grandes y pequeñas. Esos son principios funda‑
mentales para el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. Desde la fundación de las Naciones 
Unidas, y debido a su labor, el mundo ha sido testigo de 
avances espectaculares en ese sentido. Muchos países 
han hecho notables progresos civilizadores en la promo‑
ción de los valores y la dignidad humana, así como en el 
reconocimiento de la igualdad de derechos del hombre y 
la mujer, a la vez que los procesos nacionales de eman‑
cipación del colonialismo y la integración regional han 
propiciado la armonización de las relaciones entre las 
naciones grandes y pequeñas.

Las Naciones Unidas siguen siendo el principal ba‑
luarte para la protección y el fomento de los derechos 
humanos. Su labor en la promoción del respeto de los 
derechos humanos y la codificación de las normas inter‑
nacionales de los derechos humanos es una contribución 
medular a esta importante lucha por la dignidad humana 
y, por consiguiente, al mantenimiento de la paz y la se‑
guridad internacionales.

Otra cuestión en la que los pueblos de las Naciones 
Unidas ponen especial énfasis es en crear condiciones 
bajo las cuales puedan mantenerse la justicia y el res‑
peto de las obligaciones emanadas de los tratados y de 
otras fuentes del derecho internacional. En la Carta se 
establecen los principios que constituyen la base de las 
relaciones internacionales contemporáneas: el respe‑
to de la soberanía estatal y la integridad territorial, el 

arreglo pacífico de las controversias internacionales y 
la no injerencia en los asuntos internos de otros países. 
Sin embargo, estos principios, que han sido consagrados 
en la Carta, se violan una y otra vez porque los países 
siguen interfiriendo en los asuntos internos de otros 
países, transgrediendo las disposiciones de la Carta y 
amenazando así la paz y la seguridad internacionales.

Promover el progreso social y elevar el nivel de 
vida dentro de un concepto más amplio de la libertad son 
instancias fundamentales determinadas por los pueblos 
de las Naciones Unidas. En efecto, la pobreza endémica, 
la exclusión social y económica, así como la negación 
de las libertades fundamentales, constituyen hoy una 
mezcla explosiva y una amenaza concreta para la paz y 
la seguridad. El desarrollo, el bienestar y la democracia 
son pilares de las sociedades pacíficas e inclusivas. El 
nexo entre la paz y el desarrollo es fundamental en la 
construcción de sociedades pacíficas e inclusivas, las 
cuales son esenciales para el mantenimiento de la paz 
y la seguridad.

Los pueblos de las Naciones Unidas también de‑
cidieron practicar la tolerancia y convivir en paz como 
buenos vecinos. Sin embargo, de todas las disposiciones 
contenidas en la Carta esta es la que ha enfrentado el ma‑
yor fracaso. En los conflictos actuales —intraestatales 
y asimétricos— la intolerancia y el odio se dirigen 
contra otros por ser distintos, contra el vecino debido 
a las diferencias de raza, tribu, clan, religión o inclu‑
so de género. La intolerancia se ha convertido en una 
amenaza mortífera para la paz. Esta característica está 
presente incluso en las sociedades prósperas, democrá‑
ticas y participativas, que tienen grandes dificultades 
para tolerar e integrar a las comunidades de origen di‑
ferente. Eso da lugar a situaciones peligrosas que son 
las verdaderas amenazas para la paz. El terrorismo de 
hoy —la forma más atroz de la intolerancia— junto con 
el fenómeno de los combatientes terroristas extranjeros 
deben ser una llamada de atención para todos nosotros 
en lo que respecta a la forma de gestionar la integración 
de las comunidades de origen extranjero.

Los pueblos de las Naciones Unidas también se 
comprometieron a unir sus fuerzas para el mantenimien‑
to de la paz y la seguridad internacionales, lo que brinda 
así a la Organización la influencia necesaria para actuar 
en situaciones de crisis que constituyan amenazas para 
la paz y la seguridad confiriendo al Consejo de Seguri‑
dad la responsabilidad primordial de actuar en su nombre 
en el desempeño de sus funciones. Esta demostración de 
confianza en el Consejo de Seguridad significa que sus 
decisiones no deben estar basadas en intereses partidistas 
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o particulares, sino que deben corresponder al verdadero 
objetivo de alcanzar una paz fundada en el consenso y 
en el consentimiento de la comunidad internacional. De 
ello se desprende que el Consejo de Seguridad es respon‑
sable ante todos los Miembros de las Naciones Unidas, 
lo cual representa un compromiso que, a nuestro juicio, 
exige una reforma del Consejo para que sea más demo‑
crático en sus métodos de trabajo y más representativo en 
su composición. También requiere la reforma del derecho 
de veto y el examen de la relación del Consejo con los 
Miembros de las Naciones Unidas.

Los pueblos de las Naciones Unidas exigen que no 
se use la fuerza armada sino en servicio del interés co‑
mún, lo cual es una proclamación que casi no se corres‑
ponde con las realidades de la vida internacional con‑
temporánea. Con demasiada frecuencia, las amenazas 
de uso de la fuerza, el uso efectivo de la fuerza militar 
en aras del interés común y la acción militar unilateral 
basada en evaluaciones inexactas y en errores de cál‑
culo implican consecuencias más amplias para muchos 
países y para la comunidad internacional en general. 
Los Estados Miembros deberían aceptar, aplicar y cum‑
plir los principios y los métodos operacionales de las 
Naciones Unidas a fin de asegurar que la fuerza solo se 
utilice en situaciones de amenaza inminente para la paz 
y después de que se hayan agotado todas las opciones 
para alcanzar un arreglo pacífico.

Por último, en su proclamación, los pueblos de las 
Naciones Unidas se comprometieron a emplear un me‑
canismo internacional para promover el progreso eco‑
nómico y social de todos los pueblos. El mundo con‑
temporáneo y polifacético en el que vivimos exige un 
enfoque multilateral y una mayor unidad de propósito 
a los Estados Miembros para hacer frente a los desafíos 
mundiales. Esta es la piedra angular para garantizar una 
paz y prosperidad duraderas a las generaciones presen‑
tes y futuras.

Como país amante de la paz y miembro del Con‑
sejo de Seguridad, Angola valora en gran medida la ac‑
ción de las Naciones Unidas. En este sentido, es impor‑
tante mencionar el papel decisivo desempeñado por el 
Consejo de Seguridad al condenar y aislar el régimen 
del apartheid, que era una de las principales fuentes de 
conflicto en África Meridional y una grave amenaza 
para la paz y la seguridad internacionales. A través de 
sus medidas, el Consejo de Seguridad ha contribuido de 
manera considerable a la lucha por la justicia, la igual‑
dad y el progreso social de los pueblos de África Me‑
ridional y en su lucha para poner fin al apartheid y al 
colonialismo en la región.

Hace 40 años, Angola estaba a la vanguardia en el 
cumplimiento de las resoluciones del Consejo de Segu‑
ridad relativas a la lucha contra el apartheid y en favor 
de la emancipación de los pueblos de África Meridional. 
Pagó un precio muy elevado en términos de pérdida de 
vidas humanas y de destrucción material porque tuvo 
que enfrentar la agresión militar del régimen del apar‑
theid durante muchos años. Valoramos la importante 
contribución aportada por la comunidad internacional 
y el papel fundamental desempeñado por el Consejo de 
Seguridad en ese proceso.

Encomiamos el papel esencial que desempeñan las 
Naciones Unidas al asegurar que los Estados Miembros 
respeten los propósitos y principios establecidos en la 
Carta. Las Naciones Unidas cuentan con nuestro pleno 
apoyo en la labor destinada a promover la cooperación 
en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacio‑
nales y en su condición de foro central dedicado a armo‑
nizar los esfuerzos de las naciones tendientes a alcanzar 
nuestros objetivos comunes.

Para concluir, deseamos una vez más encomiar 
la iniciativa de la Presidencia de China de darnos esta 
oportunidad para examinar y evaluar nuestra acción en 
el Consejo en este momento en que la comunidad in‑
ternacional afronta desafíos que son comparables a los 
que encaró hace 70 años. Por consiguiente, deseamos 
reflexionar y buscar nuevas formas de lidiar con estas 
amenazas crecientes.

Sir Mark Lyall Grant (Reino Unido de Gran Bre‑
taña e Irlanda del Norte) (habla en inglés): Sr. Presiden‑
te: Le doy las gracias por haber convocado el debate 
de hoy y por presidirlo personalmente. También doy las 
gracias al Secretario General por su profunda exposi‑
ción informativa de esta mañana.

Hace 70 años, en la Carta de las Naciones Uni‑
das se establecieron los tres pilares fundamentales del 
sistema de las Naciones Unidas: la paz y la seguridad, 
los derechos humanos y el desarrollo. Desde 1945, estos 
pilares han proporcionado un marco para que el Consejo 
de Seguridad aborde los retos que nuestros predecesores 
nunca podrían haber previsto. Sin embargo, estos tres 
pilares siguen siendo pertinentes en la actualidad, y ese 
es la prueba de su valor duradero.

Los conflictos entre Estados siguen siendo una 
amenaza para la paz y la seguridad internacionales, 
como lo demuestran gráficamente la anexión ilegal de 
Crimea y la desestabilización del este de Ucrania lleva‑
das a cabo por Rusia. Sin embargo, las amenazas ya no 
se limitan a controversias entre Estados naciones, como 
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los fundadores de las Naciones Unidas lo concibieron 
en primer lugar. Estas amenazas ahora existen inde‑
pendientemente de las fronteras en divisiones étnicas 
y religiosas muy arraigadas, en agentes no estatales y 
terroristas violentos y donde los Gobiernos no respetan 
el estado de derecho y hacen caso omiso de los dere‑
chos humanos de sus ciudadanos. Estas amenazas ahora 
socavan la soberanía de los Estados en una forma nun‑
ca vista antes. Si no se encaran, los reclamos legítimos 
pueden convertirse con rapidez en violencia y desorden. 
Debemos reconocer que la acción preventiva y el apoyo 
de este Consejo pueden fortalecer la soberanía ayudan‑
do a los Estados a abordar estas cuestiones. Tenemos 
que utilizar todos los instrumentos a nuestra disposi‑
ción para hacerlo.

El mantenimiento de la paz es uno de estos instru‑
mentos y un formidable ejemplo de la f lexibilidad que 
muestra este Consejo al aplicar la Carta de las Naciones 
Unidas. En la Carta no se hace mención del manteni‑
miento de la paz y, sin embargo, hasta el día de hoy hay 
más de 120.00 efectivos militares y civiles manteniendo 
la paz y protegiendo a los civiles en cuatro continentes, 
muchos en asociación con la Unión Africana o la Unión 
Europea. Este año tenemos la oportunidad de mejorar 
aún más las operaciones de las Naciones Unidas para 
el mantenimiento de la paz. En el examen de las ope‑
raciones de paz evaluará la manera más eficaz de pro‑
teger a los civiles, incluida una mejor prevención de la 
violencia sexual. En el décimo quinto aniversario de la 
aprobación de la resolución 1325 (2000) sobre la mujer 
y la paz y la seguridad debemos reconocer los despro‑
porcionados efectos que tienen los conflictos sobre las 
mujeres y el importante papel de la mujer en la consoli‑
dación de la paz.

En el transcurso de los últimos 70 años, tal y como 
ha indicado el Secretario General, el respeto de los dere‑
chos humanos se ha convertido en un aspecto central del 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 
El año pasado, en la resolución 2171 (2014) se afirmó 
que los patrones de violación y abusos de los derechos 
humanos pueden ser señales de alerta de inminentes 
nuevos conflictos. Al mirar hacia delante, a los próxi‑
mos 70 años, debemos concebir de nuevo la seguridad 
internacional de manera que se reconozca que los dere‑
chos humanos son parte integrante de la labor del Con‑
sejo en materia de prevención de conflictos. Las conse‑
cuencias de no hacerlo se pueden constatar en Alepo, en 
los campamentos de Yarmouk y en el auge del Estado 
Islámico del Iraq y el Levante. Cuando los Estados no 
pueden seguir garantizando el respeto de los derechos 

humanos exponen a sus países al riesgo del conflicto y 
se pone en peligro la paz y la seguridad internacionales. 
En estas instancias, la Carta deja clara la responsabili‑
dad de este Consejo a la hora de intervenir en asuntos 
que normalmente recaerían en la jurisdicción nacional.

Poner fin a la impunidad por las violaciones y abu‑
sos de los derechos humanos reviste también una impor‑
tancia clave a la hora de reconciliar a las comunidades 
y contribuir al arreglo de controversias. Nadie puede 
estar por encima de la ley, y tanto la Corte Penal Inter‑
nacional como la Corte Internacional de Justicia deben 
desempeñar un papel importante al respecto. El Reino 
Unido ha aceptado desde hace mucho tiempo la juris‑
dicción obligatoria de la Corte Internacional de Justicia, 
pero es el único miembro del Consejo que lo ha hecho 
ininterrumpidamente. Instamos a los demás a que pro‑
cedan de la misma manera.

Este año tenemos una oportunidad histórica de ha‑
cer frente a las causas de la pobreza mediante el mar‑
co de desarrollo para después de 2015. Estamos a fa‑
vor de una agenda que no ignore a nadie y que respete 
la igualdad de derechos de los hombres y las mujeres. 
Consagrar estos principios en el marco puede mejorar 
nuestra labor en materia de derechos humanos y garan‑
tizar a largo plazo unas economías y sociedades justas 
e inclusivas.

El Reino Unido se siente orgulloso de invertir el 
0,7% de su producto nacional bruto en ayuda al exte‑
rior. Somos el único país del Grupo de los 20 que así 
lo hace. Como declaró mi Primer Ministro, Sr.  David 
Cameron, esta ayuda crea un hilo dorado de desarrollo 
que permite a los países prosperar y evitar el conflicto. 
Contribuye a crear instituciones inclusivas, sociedades 
y economías abiertas, y a mantener el estado de dere‑
cho. Los peligros de no hacerlo se constatan en los acon‑
tecimientos de la Primavera Árabe, las secuelas de la 
cual todavía menoscaba hoy en día la paz y la seguridad 
internacionales.

Permítaseme concluir citando al ex Secretario Ge‑
neral Kofi Annan, quien dijo:

“[n]o tendremos seguridad sin desarrollo y no ten‑
dremos ni seguridad ni desarrollo si no se respetan 
los derechos humanos” (A/59/2005, párr. 17).

El Reino Unido apoya plenamente estas palabras. Los 
tres pilares de la Carta son más que la suma de sus partes 
por separado. Se fortalecen mutuamente y apoyar uno de 
los elementos fortalece a los demás. No podemos elegir 
con cuidado qué pilares apoya el Consejo, ni podemos 
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centrarnos en este en detrimento de los demás. De obrar 
así, haríamos caso omiso a las lecciones de los últimos 
70 años y abriríamos las puertas a futuros conflictos.

Sra. Kawar (Jordania) (habla en árabe): Sr.  Pre‑
sidente: Ante todo, quisiera darle la bienvenida y las 
gracias a China por haber convocado este importante 
debate sobre el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales y el compromiso con los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Quiero 
también dar las gracias al Secretario General por su ex‑
posición informativa sobre la cuestión.

Desde la aprobación de la Carta hace casi 70 años, 
las Naciones Unidas han desempeñado un papel cla‑
ve en la conducción de la diplomacia multilateral y la 
conformación de resultados en diversos aspectos de las 
relaciones entre los Estados, sin dejar de mencionar su 
papel en centrar el debate sobre cuestiones clave del de‑
sarrollo humano. Podría incluso decirse que, a pesar de 
los numerosos desafíos y los resultados mixtos a lo lar‑
go de estos años, las Naciones Unidas han logrado estar 
a la altura de los propósitos y principios para los cuales 
se crearon, tal y como se consagran en la Carta. El mun‑
do no sería el mismo sin las Naciones Unidas.

Sin embargo, el verdadero desafío está ante noso‑
tros, puesto que las amenazas a las que nos enfrentamos 
van cada vez más en aumento y siguen cambiando en 
su carácter. Estas exigen nuevas respuestas. El mundo 
de hoy en día no es el mismo que existía a finales de la 
Segunda Guerra Mundial. Se ve todavía azotado por el 
flagelo de las guerras y sus consecuencias, y por los con‑
flictos armados internos, por la existencia de 50 millones 
de refugiados y desplazados, y por el hecho de que el 
20% de la población mundial vive por debajo del umbral 
de la pobreza, así como por la falta de asistencia sani‑
taria, educación y saneamiento adecuados para grandes 
segmentos de la población mundial. La lista es extensa y 
el panorama desolador. Podríamos sumar a ello el surgi‑
miento de nuevas formas de terrorismo basadas en ideo‑
logías perversas y el lavado de cerebro de personas dis‑
poniéndolas a cometer crímenes atroces, al tiempo que 
restablecen el crimen ilegal y organizado de todo tipo.

¿Es este el mundo que los fundadores imaginaron 
cuando plantaron las semillas de las Naciones Unidas 
hace 70 años? Todos los días se cometen violaciones del 
derecho internacional, incluidas las reglas normativas. 
Atrocidades en masa y graves violaciones de los dere‑
chos humanos y el derecho internacional humanitario 
también se cometen de manera cotidiana. La pregun‑
ta que debemos plantearnos es: ¿cómo los propósitos y 

principios de la Carta de las Naciones Unidas pueden 
mantener su pertinencia en relación a los desafíos de 
hoy, y cómo deberían seguir siendo la base para pre‑
servar la paz, la seguridad y los valores humanos que 
compartimos?

La respuesta es que, si nos apartamos de los prin‑
cipios fundamentales y los objetivos estipulados en la 
Carta, el mundo se enfrentará a más conflictos y gue‑
rras que ahora, y nos expondremos al riesgo de perder 
los logros alcanzados por la humanidad a todos los ni‑
veles. Cuesta imaginarlo, pero es cierto. Nuestra capa‑
cidad de combatir y contener las amenazas a la paz y a 
la estabilidad también se verá comprometida. Se debería 
tener todo esto presente al debatir el valor de las Nacio‑
nes Unidas y sus y propósitos y principios. Es importan‑
te destacar que en la interpretación y aplicación de estos 
propósitos y principios se deberían tener en cuenta las 
tendencias actuales en las relaciones internacionales y 
el carácter evolutivo de las amenazas y los cambios a los 
que se enfrenta la comunidad internacional.

La soberanía, la independencia, la integridad te‑
rritorial y la no injerencia deberían respetarse en todo 
momento; y las Naciones Unidas, sus Miembros y or‑
ganismos deberían trabajar por preservar su integridad. 
En ese mismo sentido, los derechos, la dignidad y la 
prosperidad de la persona humana deberían contarse 
también entre nuestros objetivos. La Carta de las Nacio‑
nes Unidas comienza de hecho con las palabras: “Noso‑
tros los pueblos de las Naciones Unidas”, y su Preám‑
bulo deja claro que uno de los objetos y propósitos de la 
Carta es garantizar el respeto de los derechos humanos 
fundamentales, la dignidad y el mérito de la persona hu‑
mana, la igualdad entre hombres y mujeres, y la igual‑
dad entre las naciones. Los derechos de los Estados y 
las personas no deberían ser componentes de un grupo 
solamente, y las Naciones Unidas deberían lograr que se 
respete este principio.

No obstante es importante recalcar que los órganos 
de las Naciones Unidas tienen el deber de actuar allí 
donde se produzcan graves violaciones de los derechos 
humanos y el derecho humanitario. La soberanía y la 
no injerencia no deberían proteger a los Estados o a sus 
dirigentes que cometen atrocidades contra sus propios 
pueblos o pueblos ajenos de las acciones por parte de 
la Organización de conformidad con las disposiciones 
de la Carta. Es ahí donde el Consejo de Seguridad tiene 
que desempeñar un papel fundamental, y donde en al‑
gunos momentos no ha logrado hacerlo. En numerosas 
situaciones, el Consejo no ha adoptado las medidas que 
tanto se necesitan para poder salvar millones de vidas, 
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ya sea por la lentitud o la timidez para responder ante el 
genocidio en Rwanda y las atrocidades en los Balcanes 
o la inacción frente al salvajismo en Siria o, principal‑
mente, por la tolerancia hacia los delitos que se cometen 
constantemente contra el pueblo de Palestina.

La democracia en el proceso de adopción de deci‑
siones a nivel internacional en materia de paz y segu‑
ridad es un aspecto crucial, y doy las gracias a China 
por haber mencionado ese aspecto en su documento 
conceptual (S/2015/87, anexo). En el Consejo de Segu‑
ridad, tenemos que tratar de asegurar que los intereses 
comunes de la comunidad internacional prevalezcan so‑
bre los intereses individuales de sus miembros. Hay que 
adaptar la estructura actual del Consejo para garantizar 
que la visión democrática y las funciones del Consejo 
se concreten de conformidad con la letra y el espíritu 
de la Carta. Si en el Consejo continuamos aplicando los 
métodos actuales para hacer frente a las crisis, sobre 
todo si se trata de atrocidades masivas, nos arriesgamos 
a perder nuestro papel exclusivo y de liderazgo en el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Además, en los últimos 20 años, se ha invocado 
con mucha frecuencia el Capítulo VII de la Carta, es‑
pecialmente a la hora de imponer sanciones. El método 
mediante el cual se aprueban estas sanciones es el me‑
nos transparente y democrático posible; muy a menudo 
se establecen sanciones en un plazo de menos de una se‑
mana o dos y sin la debida consulta con todos los agen‑
tes pertinentes y sin tener en cuenta sus consecuencias 
a largo plazo. Ahora nos enfrentamos a una situación 
en la que el respeto de los regímenes de sanciones se ve 
socavado debido a su gran amplitud, ya que los Estados 
no pueden o no desean aplicarlos en su integridad o par‑
cialmente. Ese es solo un aspecto del desequilibrio que 
existe en la imposición de medidas coercitivas, pero es 
un aspecto clave, sobre todo teniendo en cuenta las nue‑
vas amenazas asimétricas que enfrenta el mundo debido 
al terrorismo mundial y a los agentes no estatales. Una 
respuesta eficaz supone un proceso cuidadosamente es‑
tudiado, donde participen todas las partes interesadas 
antes de que se adopten medidas, incluso las que se pre‑
vén en el Capítulo VII. También es importante que los 
interesados estudien las causas raigales del conflicto y 
la mejor manera de contenerlo o prevenirlo, y no abor‑
den todos los conflictos con un mismo molde y con las 
mismas herramientas.

El respeto del derecho internacional y el estado de 
derecho sigue siendo un elemento crucial en el manteni‑
miento de la paz y la seguridad internacionales. Hay que 
reforzar la rendición de cuentas, y el estado de derecho 

en las relaciones internacionales debe considerarse 
como un elemento constante y no relativo. Lamentable‑
mente, los Estados se guían por sus propios intereses, y 
no por el interés común. Eso no cambiará. Pero pode‑
mos cambiar la creencia predominante de que la apli‑
cación del derecho debe basarse en el poder económico 
o militar. Por tanto, las Naciones Unidas y sus órganos 
tienen que trabajar en favor de la rendición de cuentas 
por las violaciones del derecho internacional, aumentar 
la visibilidad de estas violaciones y promover una cul‑
tura de mecanismos de control.

En el mismo sentido, las Naciones Unidas deben 
trabajar activamente con los Estados para promover el 
derecho internacional, y no solo organizando ceremo‑
nias de firmas de tratados, en calidad de depositarios 
de estos y celebrando debates interminables sobre cues‑
tiones jurídicas en la Sexta Comisión sin adoptar me‑
didas. El Consejo de Seguridad también tiene un papel 
que desempeñar para promover el derecho. Debe partir 
de sí mismo, insistiendo en que toda medida que adop‑
te debe basarse en el derecho internacional, y no solo 
su determinación de que una situación puede poner en 
peligro o amenazar la paz y la seguridad. También tie‑
ne que promover la solución pacífica de controversias, 
sobre todo mediante procesos judiciales y arbitrales. En 
los últimos decenios, rara vez se ha invocado el Capítu‑
lo VI, y un cambio de enfoque en ese sentido, junto con 
una mayor cooperación con los órganos judiciales y de 
investigación, enviará un mensaje de que el Consejo, de 
hecho, considera que el estado de derecho es primordial.

Sr. Mangaral (Chad) (habla en francés): Quisiera 
felicitar a la Presidencia de China del Consejo de Segu‑
ridad durante el mes de febrero por haber organizado 
este debate. Asimismo, doy la bienvenida al Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Popular Chi‑
na, Sr. Wang Yi, así como a todos los demás Ministros 
aquí presentes en el día de hoy. Doy las gracias tam‑
bién al Secretario General por su importante exposición 
informativa.

Cuando los Estados victoriosos de la Segunda 
Guerra Mundial se reunieron en San Francisco en 1945 
para fundar las Naciones Unidas, abrigaron la esperan‑
za de un mundo pacífico, justo e igualitario. A pesar de 
las deficiencias existentes en la concepción de la Carta 
de las Naciones Unidas y de las realidades cambiantes 
de nuestro mundo, las esperanzas de aquellos tiempos 
se mantienen vivas hoy. Aunque la visión establecida 
en 1945 de un mundo futuro puede diferir de la reali‑
dad actual, como señaló usted, Sr. Presidente, en su do‑
cumento conceptual (S/2015/87/anexo), el mundo sigue 
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caracterizándose por una tendencia a la multipolaridad, 
la globalización de la economía y el deseo de paz y se‑
guridad. Como varios oradores han indicado, esta nueva 
realidad, sin duda, exige un nuevo análisis de las estra‑
tegias que las Naciones Unidas han puesto en práctica.

El mantenimiento de la paz y la seguridad interna‑
cionales, no obstante, sigue siendo el objetivo principal 
de las Naciones Unidas y la comunidad internacional, 
sobre todo teniendo en cuenta el gran sufrimiento que 
padecen las poblaciones civiles como consecuencia de la 
proliferación y la intensidad de los conflictos, así como 
del nuevo impulso que han cobrado los terroristas. Esta 
situación, más que nunca, debe reforzar la adhesión de 
la comunidad internacional a los propósitos y principios 
de la Carta, concediéndoles una importancia renovada. 
En ese sentido, en la Declaración del Milenio, aprobada 
por los Jefes de Estado y de Gobierno en 2000, se reco‑
nocen los propósitos y principios de las Naciones Uni‑
das no solo un valor universal, sino más bien un valor 
eterno. Sin embargo, la aspiración a la paz sigue siendo 
la principal preocupación en el mundo, hoy como ayer, 
pero ha resultado más difícil lograrla en los 70 años 
transcurridos desde el establecimiento de la Organiza‑
ción. En ese sentido, se justifica plenamente poner en 
tela de juicio la eficacia del Consejo de Seguridad para 
abordar estos temas. No obstante, los motivos de esta 
situación son bien conocidos, y no son irreversibles.

Vale la pena recordar, aunque solo sea para lamen‑
tar el hecho, que en el mundo actual, caracterizado por la 
desigualdad y el subdesarrollo, la injusticia, el desprecio 
por los derechos humanos y la falta de respeto por el esta‑
do de derecho, tanto en el plano nacional como internacio‑
nal, no se puede aspirar a una paz que esté en consonan‑
cia con nuestros ideales. Todos los países, desarrollados 
y en desarrollo, comparten la responsabilidad respecto 
de esta situación. El hecho de que en ocasiones se recurre 
de manera abusiva al uso de la fuerza y al derecho de 
veto en el Consejo de Seguridad anula los esfuerzos del 
Consejo y le impide alcanzar sus objetivos. El mundo aún 
recuerda los fracasos de la Organización para resolver la 
cuestión de Palestina y prevenir y gestionar crímenes ma‑
sivos, como en Rwanda, Bosnia y Herzegovina, y otros 
ejemplos más recientes, como el de Siria.

Hoy todos estamos de acuerdo en que, gracias a 
la acción de las Naciones Unidas, el mundo no ha vivi‑
do otro conflicto de envergadura. Por supuesto, se pude 
mejorar si aunamos nuestros esfuerzos para que el Con‑
sejo de Seguridad tenga una estrategia más cohesiva y 
amplia, que permita aprovechar los puntos fuertes de 
sus miembros para restablecer la paz en el mundo, en 

lugar de actuar caso por caso. Además, de conformi‑
dad con la Carta, el Consejo debe buscar la paz y la 
seguridad, principalmente mediante el arreglo pacífico 
de controversias, así como las medidas preventivas. El 
ex Secretario General Boutros‑Ghali definió el curso de 
acción al respecto. La capacidad para trabajar con ese 
fin permitirá abrir el camino hacia la puesta en marcha 
de la reforma de este órgano.

Habida cuenta del carácter de los conflictos regiona‑
les actuales, el Consejo de Seguridad debe poder fortale‑
cer mejor la cooperación con las organizaciones regiona‑
les y subregionales, además de las consultas periódicas, 
para prestar el apoyo financiero y técnico necesario para 
ayudarlas a enfrentar las situaciones que se plantean.

El objetivo primordial de las Naciones Unidas es 
mantener la paz y la seguridad internacionales. Eso aún 
no se ha logrado, pero los principios en que se basan, 
han experimentado diversas transformaciones y cam‑
bios, convirtiéndose hoy en día en reglas fundamenta‑
les para las relaciones pacíficas entre los Estados. Los 
principios de no injerencia en los asuntos internos, la 
no utilización de la fuerza en los asuntos internaciona‑
les, la igualdad soberana de los Estados, el respeto de la 
integridad territorial y de los derechos humanos y los 
derechos de los pueblos a decidir su propio futuro es‑
tán consagrados en la Declaración sobre los principios 
de derecho internacional referentes a las relaciones de 
amistad y a la cooperación entre los Estados de confor‑
midad con la Carta de las Naciones Unidas de 1970 , de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, que 
hoy refuerza su carácter universal.

Por otra parte, gracias al firme apego de la comu‑
nidad internacional al derecho de los pueblos a la libre 
determinación, las Naciones Unidas han sido el marco 
para la independencia de todos los nuevos Estados. A 
pesar de la tendencia de ciertos Estados a interferir en 
los asuntos internos de otros, recurrir a la fuerza ya no 
es un método preferido para resolver los conflictos en 
las relaciones internacionales. Las Naciones Unidas, que 
siguen siendo el espacio sin paralelo para el desarrollo 
de la cooperación multilateral, intentan también, con la 
ayuda de las organizaciones regionales y subregionales 
y por mediación de su Secretaría, ofrecer un mejor mar‑
co de mediación y contribuir considerablemente a desa‑
rrollar la justicia internacional para resolver de manera 
pacífica las múltiples controversias en el mundo.

Para concluir, ningún Estado hoy puede cuestio‑
nar la legitimidad de los propósitos y principios de las 
Naciones Unidas, devenidos universales, y su autoridad 
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es tan grande que la adhesión de la comunidad interna‑
cional fue confirmada hace poco en la Cumbre Mundial 
2005 de los Jefes de Estado y de Gobierno. Por último, 
en lo que se refiere a mi país, seguiremos fieles a los 
ideales de la Organización, y a ese respecto, quisiéra‑
mos reiterar nuestro compromiso de respetar la Carta 
y la fiel aplicación del derecho internacional para que 
haya un mundo pacífico, justo y equitativo.

Sr. Barros Melet (Chile): Sr. Presidente: Primero, 
deseamos agradecer al Ministro de Relaciones Exterio‑
res de la República Popular China por haber convocado 
este debate. Asimismo, agradecemos al Secretario Ge‑
neral su presentación.

Los propósitos y principios recogidos en la Carta 
de las Naciones Unidas establecen las bases esenciales 
de la convivencia pacífica entre los Estados. Ellos son 
la columna vertebral de los valores políticos y jurídicos 
que estructuran el sistema internacional, y es nuestro 
deber continuar guiando la cooperación entre los Esta‑
dos sobre esas bases, más aún, en un mundo diverso y 
con asimetrías como el nuestro.

Próximos a conmemorar el septuagésimo aniversa‑
rio de la Carta, sus propósitos y principios constituyen 
patrimonio de la comunidad internacional y han de ser 
garantía de la aplicación universal del estado de derecho 
y de la gobernabilidad global. Estos principios forman 
un corpus integral, de carácter consuetudinario, uni‑
versal, inderogable y exigible en su conjunto, como lo 
reconoció en la resolución 2625 (XXV) de la Asamblea 
General y también la jurisprudencia internacional. En el 
marco de estos principios, no es posible la selectividad.

A la luz de ello, el derecho internacional, que ha ex‑
perimentado significativos desarrollos, exige la obser‑
vancia de la integridad de los principios fundacionales 
de la Carta, los que deben estar presentes incluso ante 
nuevas realidades, cuando están en juego los propósi‑
tos de contribuir a generar estabilidad, paz y seguridad. 
Consecuentemente, aun en nombre de una necesaria 
evolución, no deben afectarse principios jurídicos como 
la igualdad soberana de los Estados, el cumplimiento de 
buena fe de las obligaciones internacionales, la integri‑
dad territorial y la independencia política, la solución 
pacifica de las controversias y el no uso de la fuerza. 
La naturaleza constitucional de este conjunto de princi‑
pios, no debe ser relativizada, ya que de lo contrario se 
estaría afectando la esencia misma de la estabilidad y la 
convivencia entre los Estados.

La Carta es un instrumento para la paz, la seguri‑
dad y el desarrollo, lo cual implica también reconocer 

que la dignidad y el bienestar de las personas forman 
parte del respeto de los derechos fundamentales. Nues‑
tro país cree firmemente que las violaciones sistemáti‑
cas a los derechos humanos y los delitos de lesa huma‑
nidad, entre ellos, la limpieza étnica, el genocidio, y los 
crímenes de guerra, llaman a expresar la legítima pre‑
ocupación de la comunidad internacional, que tiene el 
deber de dar eficacia a los instrumentos y mecanismos 
vigentes. En este contexto, afirmamos, con responsabi‑
lidad, que el principio de la no intervención no puede 
constituirse en una barrera que impida a la comunidad 
internacional pronunciarse respecto de situaciones en 
que los derechos fundamentales son vulnerados.

En un mundo interrelacionado, donde el desarro‑
llo ético es una dimensión crucial al abordar los temas 
acuciantes de la política mundial, no podemos perma‑
necer indiferentes a hechos que repugnan la conciencia 
de la humanidad, la que día a día interpela a Gobiernos 
e instituciones internacionales para actuar. La respon‑
sabilidad de proteger es un concepto que goza de legi‑
timidad, y como tal, debe ser encauzada en el marco 
del derecho internacional y de las instituciones que la 
comunidad internacional se ha dado. Este Consejo ha 
reconocido esta figura en sucesivas resoluciones como 
la 2150 (2014) y la 2171 (2014). En ellas se ha puesto de 
relieve que la responsabilidad de proteger puede ser un 
instrumento para prevenir y combatir graves crímenes 
internacionales como el genocidio.

El Consejo debe poner en marcha todos los ele‑
mentos necesarios que faciliten la búsqueda, de con‑
formidad con el derecho internacional, de los marcos 
para prevenir conflictos y actuar sobre ellos de manera 
legítima y pertinente cuando corresponda. Hoy recono‑
cemos haber pasado de un derecho internacional de la 
coexistencia a un derecho de la cooperación, lo cual se 
revela en las obligaciones y los instrumentos que res‑
ponden a estas lógicas. Es un desafío profundizar aque‑
llos elementos que pueden permitirnos continuar cons‑
truyendo una estructura normativa internacional, que 
refleje adecuadamente los propósitos y principios de la 
Carta en las actuales circunstancias.

En este contexto, la convocatoria política y jurídi‑
ca que deben continuar formulando las Naciones Uni‑
das y, en particular, el Consejo, es clave. Esto con plena 
consideración del rol de las organizaciones regionales 
que, según el Capítulo VIII, deben actuar de manera 
compatible con dichos propósitos y principios.

El análisis de las causas profundas o inmediatas 
de los procesos desestabilizadores y las crisis que hoy 
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amenazan seriamente al mantenimiento de la paz y la se‑
guridad internacionales, no pueden, por tanto, apartarse 
de la enseñanza de estos principios universales, expre‑
sados en la Carta. Ni el terrorismo, ni la proliferación 
de armamentos, ni los conflictos internos armados, ni la 
piratería, entre otras amenazas, pueden servir para justi‑
ficar un alejamiento del tratado fundacional del sistema.

Deseo concluir mi intervención recordando que 
este Consejo ha reconocido que los tres pilares de las 
Naciones Unidas —paz y seguridad, derechos humanos 
y desarrollo— están estrechamente interrelacionados y 
se refuerzan mutuamente. Chile ha promovido el desa‑
rrollo inclusivo, como un mecanismo transformador de 
las causas subyacentes a los conflictos, y nos asiste la 
convicción de que no es posible disociar este concepto 
de los preceptos y principios de la Carta y del derecho 
internacional, que deben prevalecer como los valores 
políticos y jurídicos estructurales del orden global.

Sr. Delattre (Francia) (habla en francés): En pri‑
mer lugar, quisiera dar las gracias a la Presidencia chi‑
na por haber organizado este debate sobre un tema tan 
importante para nosotros y que tiene por objetivo en‑
cauzar toda nuestra energía. Sr. Ministro: Su presencia 
nos ayuda en ese sentido, y si el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia, Sr. Laurent Fabius, no pudo asis‑
tir a este debate, sé que encomia su iniciativa, que es su‑
mamente útil en los preparativos para el septuagésimo 
aniversario de las Naciones Unidas.

Hace 70 años, a finales de la Segunda Guerra 
Mundial, la Conferencia de San Francisco culminó con 
la aprobación entusiasta y la firma de la Carta. Ese 
momento se conocería como el momento más impor‑
tante de la historia. No olvidemos que cuando leemos 
ese texto juntos, esas palabras están impregnadas del 
traumatismo de la guerra y sus atrocidades. Resueltos a 
preservar a las generaciones venideras del f lagelo de la 
guerra, conforme se expresa en su Preámbulo; la Carta 
de las Naciones Unidas afirma como su objetivo pri‑
mordial en su Artículo 1, el mantenimiento de la paz y 
la seguridad internacionales.

Deseo responder a la invitación de la Presidencia 
china y decir aquí, como lo hizo el Presidente Hollande, 
el 25 de septiembre de 2012, que ocupar un puesto como 
miembro permanente de este Consejo, “es asumir el 
compromiso de actuar para promover la paz en el mun‑
do” (A/67/PV.6, pág. 46).

El mantenimiento de la paz y la seguridad interna‑
cionales no es el único objetivo consagrado en la Carta 
de las Naciones Unidas. En su Artículo 1 también se 

enuncian dos pilares esenciales de la organización, a 
saber, el fomento de relaciones amistosas entre los pue‑
blos y la cooperación internacional en la solución de los 
problemas internacionales, fomentando y alentando el 
respeto de los derechos humanos y las libertades funda‑
mentales para todos.

Francia hace suyos plenamente esos valores, y de‑
seo recordar que el 31 de enero de 1964, mientras se 
forjaban las relaciones bilaterales entre Francia y China, 
el General de Gaulle dijo que por sobre todo, es posible 
que como parte de la gran evolución mundial, multipli‑
cando las relaciones entre los pueblos, se contribuya a 
la causa de la humanidad, es decir, a la causa de la sabi‑
duría, el progreso y la paz.

En su camino hacia una paz duradera, la comuni‑
dad internacional utiliza puntos de referencia entre los 
que se incluyen sus valores, una Organización, y el res‑
peto a los principios del derecho internacional.

En el documento que distribuyó la Presidencia chi‑
na (S/2015/87, anexo) se insiste, con razón, en la necesi‑
dad de respetar el derecho internacional y en la impor‑
tancia del estado de derecho. Estas normas colectivas 
están concebidas para restringir el uso de la fuerza, de 
conformidad con los principios establecidos en el Ar‑
tículo 2 de la Carta. Es esencial hacer todo lo posible 
por resolver las controversias por medios pacíficos. En 
ese sentido, Francia hace hincapié en el papel esencial 
que desempeña la Corte Internacional de Justicia en el 
fortalecimiento del estado de derecho internacional, y 
reconoce la contribución que ha hecho con sus nume‑
rosas opiniones consultivas. Con su labor, la Corte In‑
ternacional de Justicia nos ayuda a entender que no es 
posible aplicar el estado de derecho en el vacío, sino 
que, para que siga siendo fructífero, es preciso interpre‑
tarlo tomando en cuenta las realidades de la comunidad 
internacional.

Es esta experiencia práctica la que ha permitido a 
la Carta seguir siendo pertinente. Ello demuestra que 
las Naciones Unidas han sido capaces de adaptarse a los 
cambios que en todo el mundo están generando nuevos 
retos y nuevas crisis. Ejemplo de ello es el instrumen‑
to insustituible de las operaciones de mantenimiento de 
la paz, que no se previeron originalmente en la Carta. 
Sin embargo, más de 120.000 personas, que integran 
16 operaciones, trabajan día a día para mantener la 
paz. Francia contribuye plenamente a este esfuerzo con 
7.800 soldados franceses que participan en operaciones 
de mantenimiento de la paz. Nuestro encuentro de hoy 
es también una oportunidad para rendirles homenaje y 
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reiterar que para nosotros reviste suma importancia que 
gocen de seguridad en el cumplimiento de sus funciones.

Cada vez más, las organizaciones regionales, cuya 
contribución esencial anticipa la Carta en su Capí‑
tulo VIII, desempeñan un papel decisivo en la seguridad 
colectiva. Francia, como miembro de la Unión Europea, 
reconoce el valor de la Unión Africana y acoge con be‑
neplácito la importante función que desempeña en la 
solución de las crisis en África.

El mantenimiento de la paz y la seguridad interna‑
cionales se ha convertido en una cuestión más compleja, 
en sociedades cada vez más fragmentadas y desiguales, 
en un momento en que la globalización permite que el 
terrorismo cause más víctimas y sufrimiento, ignore las 
fronteras y desestabilice a Estados completos. En este 
septuagésimo aniversario, no podemos olvidar la trage‑
dia siria y sus más de 220.000 víctimas —que claman 
por justicia— ni las muchas otras atrocidades que allí 
se cometen.

Enfrentamos desafíos sin precedentes. Estos crí‑
menes en masa son una afrenta a la conciencia del mun‑
do y a los sentimientos que inspiraron la redacción de la 
Carta. Son momentos como estos, en los que fallamos 
en nuestra responsabilidad de proteger a la población 
civil, los que nos ponen a prueba a nosotros los pue‑
blos de las Naciones Unidas. Es frente a estos fracasos 
terribles de la seguridad colectiva que Francia subraya 
el papel de la Corte Penal Internacional, para que las 
víctimas de las atrocidades en masa no se contenten solo 
con hacer frente al pasado y nos ayuden a construir un 
futuro mejor.

Sin embargo, Francia también desea ayudar a pre‑
venir estas tragedias. Sin esperar una reforma de la 
Carta, Francia propuso una restricción al uso del veto 
en el Consejo de Seguridad en el caso de atrocidades 
en masa, lo que sería un gran avance. Nos corresponde 
a nosotros demostrar hasta qué punto tener un puesto 
permanente en el Consejo de Seguridad constituye una 
responsabilidad y no un privilegio ni una ambición de 
alcanzar una condición de alto nivel.

En primer lugar, según lo establecido en el Artí‑
culo 24 de la Carta de las Naciones Unidas, el Consejo 
de Seguridad, al cumplir la responsabilidad primordial 
de mantener la paz y la seguridad internacionales, debe 
actuar de conformidad con los propósitos y principios 
las Naciones Unidas. De todas maneras, Francia sigue 
convencida de que la mejor protección posible contra 
los conflictos seguirá siendo el desarrollo económico 
armonioso y el respeto de los derechos humanos. Este 

mismo Consejo ha reconocido muchas veces que crear 
las condiciones más favorables posibles en todos los 
ámbitos de la vida internacional garantiza y contribuye 
por sí mismo al mantenimiento de la paz internacional.

No olvidemos que a pesar de todos los trágicos 
acontecimientos que han tenido lugar se han logrado 
progresos considerables, por ejemplo, en los ámbitos de 
la educación y la salud. No podemos tampoco olvidar 
los esfuerzos que se han realizado bajo los auspicios de 
las Naciones Unidas para proteger a nuestro planeta. En 
2015 se celebrará en París, por iniciativa de Francia, una 
importante reunión, a saber, la vigésima primera Con‑
ferencia de las Partes en la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que deberá 
conducir a un ambicioso acuerdo global para proteger 
nuestro clima. Recordemos también la aceptación uni‑
versal de los Convenios de Ginebra el año pasado, con 
ocasión de su sesquicentenario. Esos Convenios crean 
las condiciones para que las generaciones venideras 
puedan vivir en paz.

Por último, al hablar de los valores y el respeto del 
estado de derecho quiero referirme a nuestra Organi‑
zación, que ha sido capaz de reformarse a sí misma en 
el pasado. Francia respalda activamente la reforma del 
Consejo de Seguridad considerando que las crisis más 
recientes han hecho aún más urgente la necesidad de 
que la Organización sea más eficaz y más representa‑
tiva de los equilibrios mundiales, para cumplir con su 
misión de mantener la paz.

Las últimas crisis han confirmado que las Nacio‑
nes Unidas y su Carta fundacional siguen siendo esen‑
ciales. Sr. Presidente, le agradezco mucho el habernos 
permitido reafirmar nuestro compromiso común en un 
momento en que nuestra Organización enfrenta desa‑
fíos que solo es posible superar con la cooperación que 
usted nos ha pedido.

El Presidente (habla en chino): Deseo recordar a 
todos los oradores que deberían limitar sus declaracio‑
nes a una duración máxima de cuatro minutos a fin de 
que el Consejo pueda realizar su labor en forma diligen‑
te. Ruego a las delegaciones que deseen hacer declara‑
ciones extensas que tengan la amabilidad de distribuir 
sus textos por escrito y presentar oralmente en el Salón 
una versión resumida. Pido a los oradores que formulen 
sus declaraciones a un ritmo normal para que la inter‑
pretación pueda realizarse debidamente.

También deseo informar a todos los interesados 
que, debido al gran número de oradores, continuaremos 
con este debate público durante la hora de almuerzo.
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Tiene ahora la palabra el Primer Viceprimer Mi‑
nistro y Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú‑
blica de Serbia.

Sr. Dačić (Serbia) (habla en inglés): Es para mí un 
gran honor y una gran satisfacción intervenir hoy en 
este importante debate público, propuesto y organizado 
por China en su calidad de Presidente del Consejo de 
Seguridad. Aprovecho esta oportunidad para darle las 
gracias a China, y en lo personal a usted, Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores, por hacer posible que nos reu‑
namos en este año, en el que conmemoramos el septua‑
gésimo aniversario de la Carta de las Naciones Unidas, 
para volver a examinar sus principios y reiterar nuestro 
compromiso de respetarlos y salvaguardarlos, así como 
nuestra dedicación a ese empeño.

Los propósitos y principios de las Naciones Uni‑
das consagrados en la Carta siguen siendo tan válidos 
e importantes hoy como lo fueron en el momento en 
que esta se aprobó. Las expectativas de salvar al mundo 
del f lagelo de la guerra, respetando la dignidad de cada 
persona humana y asegurando la justicia en todos los ni‑
veles, son tan válidas hoy como lo fueron hace 70 años.

Estamos firmemente convencidos de que estos 
objetivos solo pueden alcanzarse mediante el fortale‑
cimiento de la cooperación internacional en todos los 
ámbitos, sobre la base de los principios de la igualdad 
soberana de los Estados; la abstención del uso de la 
fuerza; la no injerencia en los asuntos internos de los 
Estados; el respeto de la integridad territorial y la so‑
lución pacífica de las controversias, así como el respeto 
mutuo y el reconocimiento de las diferencias.

Aprovecho esta oportunidad para reiterar, en nom‑
bre de la República de Serbia, su compromiso con la 
Carta de las Naciones Unidas y la Declaración sobre los 
principios del derecho internacional referentes a las re‑
laciones de amistad y a la cooperación entre los Estados 
de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas. 
Los principios de la Carta de las Naciones Unidas son 
el jus cogens del derecho internacional público contem‑
poráneo, y su plena aplicación es un requisito funda‑
mental del estado de derecho. La República de Serbia 
es firmemente partidaria de que se fortalezca el papel 
de las Naciones Unidas en la labor de mantener la paz y 
la seguridad y el respeto del derecho internacional. Los 
órganos principales de las Naciones Unidas solo pue‑
den ejecutar sus funciones básicas de manera eficaz si 
se desempeñan en beneficio y en nombre de todos los 
Estados Miembros; solo pueden ser eficaces si las de‑
cisiones se adoptan en consonancia con los principios 

de la Carta, en particular los relativos a la integridad 
territorial y a la no injerencia en los asuntos internos de 
los Estados. La República de Serbia apoya los esfuerzos 
que se están desplegando para evaluar el desempeño de 
todos los órganos y organismos de las Naciones Unidas 
y para encontrar maneras y posibilidades de mejorar‑
los, especialmente la labor y la eficacia del Consejo de 
Seguridad a la hora de mantener la paz y la seguridad 
internacionales y de encontrar una respuesta unánime a 
las amenazas y los desafíos más complejos que afronta‑
mos en materia de seguridad.

Tal como ha señalado en varias ocasiones el Secre‑
tario General, Sr. Ban Ki‑moon, el septuagésimo aniver‑
sario de la fundación de las Naciones Unidas es una opor‑
tunidad histórica para que todos los Estados Miembros 
contribuyamos a hacer realidad nuestro objetivo común: 
crear un mundo mejor, más desarrollado y más justo. En 
ese sentido, quisiera reiterar los principios básicos por los 
que se rige la República de Serbia en su política exterior. 
Se trata de salvaguardar el mundo multilateral interna‑
cional a través del respeto del derecho internacional y el 
estado de derecho, garantizar que prime el arreglo pací‑
fico de las controversias mediante el diálogo y lograr que 
los pueblos se respeten y se comprendan más entre sí.

También nos atenemos a esos principios al ejercer 
nuestras actuales funciones como Presidencia en ejer‑
cicio de la Organización para la Seguridad y la Coo‑
peración en Europa (OSCE). En esa calidad, quisiera 
señalar hoy que la colaboración entre la OSCE y las 
Naciones Unidas es fundamental para mantener la paz 
y la seguridad a largo plazo en el espacio geográfico 
comprendido entre Vancouver y Vladivostok. Cooperar 
con las Naciones Unidas permite a la OSCE progresar 
para hacer frente a los desafíos existentes y emergentes. 
Ese enfoque está firmemente basado en la Plataforma 
de la OSCE para la Seguridad Cooperativa, de 1999, y 
los principios reafirmados en su Declaración Conme‑
morativa de Astana, de 2010. A medida que continúen 
evolucionando los desafíos de seguridad, la naturaleza 
de la cooperación de la OSCE con las Naciones Unidas 
también debe evolucionar, volviéndose más pragmática 
y más orientada a la acción. Especialmente en tiempos 
de dificultades económicas, es fundamental potenciar 
la sinergia y encontrar nuevas maneras de trabajar con‑
juntamente que permitan sacar provecho de los respec‑
tivos puntos fuertes de ambas organizaciones. Una coo‑
peración eficaz y pragmática que se fundamente en los 
respectivos mandatos y puntos fuertes de las Naciones 
Unidas y la OSCE es un objetivo fundamental del plan‑
teamiento proactivo de la OSCE.
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La única vía hacia la paz y la prosperidad pasa por 
la cooperación, el respeto y el honor mutuos, de los cua‑
les un ejemplo fehaciente es el que emprendimos des‑
de los difíciles y complejos años del decenio de 1990 
y, hace menos, en Kosovo y Metohija. La tolerancia 
de todo tipo, especialmente la tolerancia religiosa, es 
fundamental para superar los problemas cada vez más 
brutales que lamentablemente aquejan al mundo actual. 
En mi opinión, el respeto de la soberanía y la integri‑
dad territorial de todos y cada uno de los Estados es la 
base del respeto del derecho internacional y del estado 
de derecho, y la solución a cualquier crisis no es la in‑
tervención militar, sino solo el diálogo. Un Estado sobe‑
rano no puede erigirse a base de anular la existencia y la 
soberanía de otro. Ni el derecho de los ciudadanos de un 
país a la seguridad ni, en realidad, ninguno de sus de‑
rechos jamás deben ejercerse vulnerando los derechos 
fundamentales de otros.

Apoyamos firmemente la postura de China como 
Presidente del Consejo de Seguridad en el sentido de 
que deberíamos continuar trabajando con carácter prio‑
ritario en la promoción de maneras pacíficas de resolver 
las controversias, según se contempla en el Capítulo VI 
de la Carta de las Naciones Unidas. Consideramos que 
las medidas coercitivas solo deben utilizarse como úl‑
timo recurso y en casos en los que verdaderamente se 
amenace o se vulnere la paz y la seguridad internacio‑
nales. El diálogo que se está manteniendo ahora mismo 
entre Belgrado y Pristina, facilitado por la Unión Euro‑
pea, demuestra de la mejor manera posible nuestra de‑
terminación y nuestro pleno compromiso de normalizar 
las relaciones y lograr una solución política duradera y 
sostenible para Kosovo y Metohija.

Lamentablemente, las crisis se multiplican en todo 
el mundo, al igual que el número de personas que nece‑
sitan ayuda. Por lo tanto, todos debemos sentirnos obli‑
gados a hacer de las Naciones Unidas una organización 
más fuerte y más eficaz, principalmente mediante la con‑
tribución de cada uno de sus Miembros. La República de 
Serbia se enorgullece de su posición de liderazgo en Eu‑
ropa Sudoriental y de ser el séptimo país de Europa en 
cuanto a participación y contribución en misiones de las 
Naciones Unidas. Como representante de un país que tie‑
ne efectivos de mantenimiento de la paz desplegados en 
ocho misiones de las Naciones Unidas, quisiera recalcar 
que la seguridad de los responsables de forjar y aplicar la 
paz mundial debe ser una de nuestras prioridades.

Cuando las Naciones Unidas iban cobrando forma, 
desconociendo las amenazas y los desafíos del futuro, el 
mundo rebosaba esperanza de que las heridas de las dos 

guerras mundiales se iban a restañar. Hemos heredado 
lo que ha venido pasando en estos últimos 70 años y 
lo vemos como algo que nos orienta y nos impulsa en 
nuestros esfuerzos por asegurarnos de que la historia, 
en su versión más oscura, no se repita. Para hacer valer 
los ideales que nos han orientado durante estos años, 
todos y cada uno de nosotros deberíamos emplearnos al 
máximo en crear un mundo mejor del que heredamos. 
A tal efecto, creemos firmemente en el futuro de las 
Naciones Unidas y en la función y la misión históricas 
de un multilateralismo proactivo.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Ucrania.

Sr. Klimkin (Ucrania) (habla en inglés): Sr. Presi‑
dente: Le doy las gracias por su oportuna iniciativa de 
celebrar el debate de hoy.

Ucrania suscribe la declaración que formulará más 
adelante el observador de la Unión Europea. Por otro 
lado, también quisiera formular una declaración a título 
nacional.

Este año conmemoramos el septuagésimo ani‑
versario del fin de la Segunda Guerra Mundial y del 
momento en que los Estados Miembros fundadores fir‑
maron la Carta de las Naciones Unidas, en su afán por 
preservar a las generaciones venideras del f lagelo de la 
guerra. A tal fin, estipularon unos propósitos y prin‑
cipios claros que durante 70 años han sido una piedra 
angular de las relaciones internacionales. Cabe destacar 
que fue el representante ucraniano quien dirigió el co‑
mité que elaboró esa parte crucial de la Carta hace tanto 
tiempo, en 1945. Setenta años después, el orden mundial 
basado en los propósitos nobles y los principios genera‑
les de la Carta de las Naciones Unidas es objeto de una 
agresión mayúscula.

La Federación de Rusia ha vulnerado f lagrante‑
mente la soberanía, la independencia y la integridad 
territorial de Ucrania. Ha utilizado todos los medios 
posibles, desde la injerencia en los asuntos internos de 
Ucrania hasta la agresión militar directa y la ocupa‑
ción parcial de territorio soberano ucraniano, y desde 
la coerción política y económica hasta un ataque propa‑
gandístico masivo. No es exagerado decir que Rusia ha 
desatado una guerra híbrida en todos los frentes con‑
tra Ucrania. Horroriza el hecho de que esas f lagrantes 
violaciones hayan sido cometidas por un miembro per‑
manente del Consejo de Seguridad, al que le incumbe 
la responsabilidad especial de mantener la paz y la se‑
guridad internacionales. Rusia hace caso omiso de las 
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y no 
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respeta sus obligaciones políticas y jurídicas que dima‑
nan de otros acuerdos internacionales, incluido el Me‑
morando de Budapest sobre garantías de seguridad a 
Ucrania. Para justificar sus acciones se oculta detrás de 
evidentes interpretaciones erróneas de los documentos 
pertinentes y de sus compromisos conexos.

Ahora que nos preparamos para celebrar el ani‑
versario de la fundación de las Naciones Unidas y sus 
principios, debemos hacer todo lo que esté a nuestro al‑
cance por garantizar que la Organización siga siendo 
una protagonista clave en el mantenimiento de la paz y 
la seguridad internacionales. Para lograrlo es necesario 
adoptar tres medidas.

En primer lugar, tenemos que realizar todos los 
esfuerzos posibles para defender los propósitos y prin‑
cipios de la Carta de las Naciones Unidas. Es esencial 
reafirmar su validez universal e incondicional como 
base para las relaciones pacíficas. En segundo lugar, 
debemos elaborar mecanismos para verificar el cumpli‑
miento de los principios de las Naciones Unidas contra 
indicadores claros. Resulta inaceptable que graves vio‑
laciones se malinterpreten, se oculten o se nieguen con 
habilidad y de este modo se soslayen. Históricamente 
se han depositado muchas esperanzas en la adhesión de 
buena fe de los Estados Miembros a las normas. Sin em‑
bargo, un antiguo dicho diplomático, “Confiar, pero ve‑
rificar”, en algunos momentos ha demostrado ser muy 
apropiado. En tercer lugar, deberíamos asegurarnos de 
que los Estados que violan los principios de las Naciones 
Unidas comparezcan ante la justicia. El concepto de la 
responsabilidad internacional tendría que ser fortaleci‑
do mediante un conjunto de sanciones que se aplicarían 
a los infractores. Esta es la única manera de restablecer 
la confianza y el orden en el mundo.

Resulta claro que la reforma de las Naciones Uni‑
das es absolutamente necesaria para encarar sus limi‑
taciones. Si la Organización se hubiese actualizado, 
Ucrania no estaría ahora pagando un tributo sangriento. 
Sin embargo, el proceso de reforma insumirá tiempo, 
mientras que la situación drástica que predomina en el 
este de Ucrania, en la que Rusia ha transformado cam‑
pos fértiles en tierra calcinada, requiere una respuesta 
inmediata. A medida que nos preparamos para conme‑
morar la victoria de la Segunda Guerra Mundial, de‑
bemos esforzarnos para restringir el militarismo y el 
expansionismo crecientes de Rusia e impedir su desafío 
del derecho internacional.

La parte rusa hace caso omiso de los recientes acuer‑
dos de Minsk, en los que se esbozan medidas amplias 

para lograr un arreglo político. En particular, Rusia y sus 
agentes en el este de Ucrania no solo han incumplido el 
alto el fuego, que fue concebido para iniciar la aplica‑
ción del conjunto de medidas concertadas en Minsk, sino 
que también emprendieron una ofensiva contra la ciudad 
de Debaltseve y han seguido atacando a otras ciudades 
y aldeas de Ucrania. Los militantes y sus jefes rusos 
han bloqueado las actividades de la Misión Especial de 
Observación de la Organización para la Seguridad y la 
Cooperación en Europa, que fue investida con la facultad 
especial de supervisar el alto el fuego y la retirada de los 
armamentos pesados de la línea de contacto.

No podemos permitirnos el lujo de perder un mayor 
número de hombres, porque la cifra de víctimas ya ha ex‑
cedido las 1.500. No podemos tolerar que nuestros civiles 
inocentes continúen muriendo bajo el bombardeo cons‑
tante de los terroristas y las fuerzas regulares rusas. No 
podemos permanecer impasibles mientras los ciudadanos 
ucranianos que se encuentran en las zonas ocupadas están 
privados de las condiciones básicas para una vida normal 
y sujetos al abuso de sus derechos. No podemos observar 
solamente mientras los acuerdos se siguen violando ya 
que Rusia persiste en la transferencia de las armas ofen‑
sivas más sofisticadas al este de Ucrania y convertir a 
Ucrania en un polígono de tiro. No podemos aceptar que 
Rusia haya transformado a Crimea en un campamento 
militar aislado y a sus residentes en parias.

Por último, no podemos aceptar que algunos toda‑
vía se comporten como si nada sucediera y como si no 
existieran líneas rojas para la agresión. En ese sentido, 
consideramos la posibilidad de solicitar a las Naciones 
Unidas que despliegue una misión, probablemente una 
operación de mantenimiento de la paz, en Ucrania. Esa 
iniciativa no reemplazaría los acuerdos de Minsk. Por 
el contrario, consideramos que esa operación es un ins‑
trumento indispensable para contribuir, en última ins‑
tancia, al cumplimiento de los acuerdos y al restableci‑
miento de la paz. Esperamos que los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas y, sobre todo, el Consejo de 
Seguridad respalden dicha solicitud de asistencia. En 
nuestra opinión, esa será la prueba definitiva de la ca‑
pacidad de las Naciones Unidas para mantener la paz y 
la seguridad internacionales.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de los Emiratos Árabes Unidos.

Sr. Gargash (Emiratos Árabes Unidos) (habla en 
inglés): Sr.  Presidente: Le doy las gracias por presidir 
este importante debate. También quisiera dar las gracias 
al Secretario General por su exposición informativa.
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Ahora que nos aproximamos al septuagésimo ani‑
versario de la fundación de la Organización universal e 
indispensable, los Emiratos Árabes Unidos reafirman 
su compromiso con los principios fundamentales de la 
Carta de las Naciones Unidas y aprovechan esta oportu‑
nidad para reflexionar sobre la mejor manera de equipar 
colectivamente a las Naciones Unidas para que encaren 
los desafíos cada vez más complejos que tenemos ante 
nosotros. La presión de estos desafíos está fracturando 
el orden de la seguridad mundial y los agentes no esta‑
tales la están aprovechando. Hoy más que nunca antes 
en la historia reciente, necesitamos un Consejo de Se‑
guridad de las Naciones Unidas sólido y eficaz. En este 
contexto, los Emiratos Árabes Unidos desean hacer las 
siguientes observaciones.

En primer lugar, es esencial que el Consejo de Se‑
guridad consulte y coordine con los Estados, aun cuan‑
do gestione situaciones complejas y de rápida evolución. 
La reforma de estos métodos de trabajo contribuirá a 
que el Consejo sea más eficiente y garantizará que se 
tengan en consideración las perspectivas de los países 
más afectados.

En segundo lugar, en el Artículo 52 de la Carta de 
las Naciones Unidas se estipula que:

“El Consejo de Seguridad promoverá el de‑
sarrollo del arreglo pacífico de las controversias 
de carácter local por medio de dichos arreglos u 
organismos regionales.”

Los Estados vecinos se beneficiarán más de la resolu‑
ción pacífica de una crisis de seguridad y perderán todo 
en conflictos prolongados. El papel de las organizacio‑
nes regionales, como componente esencial del sistema 
de seguridad internacional, debe ser utilizado y respal‑
dado en mayor medida por el Consejo de Seguridad.

En tercer lugar, y quizá sea lo más importante, 
debe concederse mayor atención al costo humano de la 
inacción y de los debates dilatados. Por ejemplo, la cri‑
sis en Siria ha desplazado de manera forzada a cerca de 
11 millones de personas; 3 millones han atravesado sus 
fronteras y 7,6 millones se han desplazado internamen‑
te. Además, el sufrimiento infligido a la población pa‑
lestina, dentro de Palestina y en la diáspora, sigue sien‑
do una de las injusticias más graves en la región árabe y 
tiene ramificaciones en todo el mundo.

En muchas zonas de nuestra región —especialmen‑
te en Siria, el Iraq y el Yemen— los actuales desafíos 
han puesto de manifiesto la necesidad de una implicación 
internacional legítima. Como nota positiva, quisiéramos 

encomiar al Consejo de Seguridad, y a Jordania y al Rei‑
no Unido en particular, por sus esfuerzos realizados para 
consultar y hacer participar al Consejo de Cooperación 
del Golfo en la redacción de la resolución 2201 (2015). 
Su aplicación es ahora el principal desafío en el Yemen, 
y los Emiratos Árabes Unidos están dispuestos a pres‑
tar asistencia en esta tarea decisiva. Los Emiratos Ára‑
bes Unidos también reafirman nuestro compromiso con 
el Gobierno legítimo encabezado por el Presidente Hadi 
Mansour, solicitan la liberación del Primer Ministro 
Bahah de su arresto domiciliario e instan a que se retorne 
al proceso político que fue descarrilado mediante el uso 
de la fuerza por parte de las milicias huzíes.

En lo que respecta a Libia, los Emiratos Árabes Uni‑
dos se sintieron horrorizados ante las recientes atrocida‑
des cometidas y los atentados terroristas constantes que 
asolan a Libia y sus países vecinos. Expresamos nuestro 
pleno apoyo a los esfuerzos que lleva a cabo el Represen‑
tante Especial, Sr. Bernardino León. Es necesario que se 
alcance con urgencia un acuerdo político. Sin embargo, 
la estrategia política debe ir acompañada de una postura 
firme que garantice que el extremismo y el terrorismo no 
puedan aprovechar la mediación internacional en curso. 
De ahí que los Emiratos Árabes Unidos respalden incon‑
dicionalmente el proyecto de resolución, encabezado por 
Libia y Egipto, con el fin de levantar el embargo de ar‑
mas contra las autoridades libias legítimas. Este es un 
paso necesario para que el legítimo Gobierno libio y la 
Cámara de Representantes ejerzan su potestad soberana 
y garanticen la estabilidad en la región. Cualquier retra‑
so en esta medida tendrá graves consecuencias para la 
situación sobre el terreno y enviará una señal peligrosa 
a los grupos militantes responsables de las atrocidades. 
El riesgo de que los militantes obtengan el control de los 
importantes recursos libios y los utilicen para exportar 
sus actividades extremistas más allá de las fronteras es 
un peligro claro y presente, no solamente para nuestra 
región, sino para el mundo entero. Nuestra determinación 
como comunidad internacional es una condición exigi‑
da, o bien nos enfrentaremos a una situación mucho más 
compleja y peligrosa en Libia.

Debemos también constatar aquellos aspectos en 
los que la comunidad internacional está alcanzando 
logros. La semana pasada, los Emiratos Árabes Uni‑
dos fueron uno de los 60 países que participaron en la 
Cumbre sobre la Lucha Contra el Extremismo Violento, 
auspiciada por la Casa Blanca en los Estados Unidos, 
donde la coalición contra Daesh confirmó que había lo‑
grado avances estratégicos sobre el terreno. En las Na‑
ciones Unidas, los esfuerzos realizados por el Consejo 
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de Seguridad, incluida la aprobación de la resolución 
2199 (2015), presentada por la Federación de Rusia, de 
cortar la financiación a estos grupos, y las resoluciones 
2170 (2014) y 2178 (2014), sobre la lucha contra los com‑
batientes extranjeros son avances significativos.

Sin embargo, los avances normativos encaminados 
a limitar la transmisión de mensajes extremistas —por 
ejemplo, a través de los medios sociales de comunica‑
ción— también resultan alentadores. Como anunció el 
Presidente Barack Obama en la Cumbre de la semana pa‑
sada, los Estados Unidos, en colaboración con los Emi‑
ratos Árabes Unidos, están estableciendo un nuevo nodo 
de comunicaciones digitales para trabajar con los líderes 
religiosos, la sociedad civil y los líderes de la comunidad 
a fin de contrarrestar la propaganda terrorista. Estos es‑
fuerzos revisten una importancia capital en la campaña 
mundial por abordar la amenaza del extremismo. A con‑
tinuación debemos centrar nuestra atención en colaborar 
en la eliminación de las causas profundas del extremismo. 
En los Emiratos Árabes Unidos estamos desarrollando 
un modelo nacional de moderación, tolerancia y unidad. 
Consideramos que nuestro modelo es una contranarrativa 
contemporánea al extremismo y una clara refutación del 
mensaje falso y brutal de los extremistas.

El desafío de contrarrestar el extremismo exige un 
esfuerzo mundial, urgente y coordinado entre todas las 
partes interesadas. Existen en curso muchas iniciativas 
importantes de las Naciones Unidas, especialmente en 
materia de lucha contra el terrorismo, pero existe otra 
necesidad crítica de apoyar unas intervenciones políti‑
cas estatales de lucha contra el extremismo a través de 
los medios sociales, económicos y políticos, y en diver‑
sos niveles. Me complace anunciar ante este Consejo de 
Seguridad que los Emiratos Árabes Unidos han empren‑
dido una iniciativa diplomática encaminada a consoli‑
dar la cooperación internacional y facilitar el diálogo 
a través de un grupo de trabajo sobre la lucha contra el 
terrorismo. Este esfuerzo estratégico se centrará en el 
desarrollo y la difusión de soluciones concretas y de las 
mejores prácticas en la lucha contra el terrorismo. Los 
avances logrados a través del grupo de contacto com‑
plementarán y fortalecerán los esfuerzos de la coalición 
contra Daesh y apoyarán a las Naciones Unidas a la hora 
de adoptar medidas colectivas y efectivas para la pre‑
vención y la eliminación de amenazas, de conformidad 
con los principios de la justicia y el derecho internacio‑
nal, consagrados en la Carta.

Permítaseme concluir felicitando a China por el 
éxito de su conducción del Consejo de Seguridad duran‑
te su Presidencia.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de la India.

Sr. Mukerji (India) (habla en inglés): Quisiéramos 
felicitar a China por ocupar la Presidencia del Consejo 
de Seguridad este mes. Agradecemos la exposición in‑
formativa que nos ha presentado hoy el Secretario Ge‑
neral. Alentamos al Secretario General a que elabore su 
exposición informativa y que esta tome la forma de un 
informe que se pueda presentar a los dirigentes mundia‑
les con la ocasión de la cumbre del septuagésimo ani‑
versario sobre la financiación de las Naciones Unidas, 
más adelante este año. Agradecemos el muy útil docu‑
mento conceptual (S/2015/87, anexo) distribuido por la 
delegación china para el debate público de hoy.

En primer lugar, el Consejo de Seguridad ha to‑
mado la iniciativa a la hora de abordar los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas, a la vez 
que busca mantener la paz y la seguridad internaciona‑
les. Es una cuestión que nos preocupa a todos los que no 
tenemos el privilegio de ocupar un puesto permanente 
en el Consejo, que el Consejo invoque estos propósitos 
y principios de manera selectiva, al servicio de los in‑
tereses nacionales de los Estados Miembros más pode‑
rosos. Las decisiones del Consejo sobre cuestiones que 
no guardan relación directa con el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales no pueden violar la 
jurisdicción de la Asamblea General, donde estamos to‑
dos nosotros representados en condiciones de igualdad.

En segundo lugar, apoyamos que se aborden los 
desafíos mundiales conjuntamente de manera colabora‑
tiva, en particular a la hora de aplicar la agenda para el 
desarrollo. La misma naturaleza de estos desafíos, que 
revisten un carácter cada vez más transfronterizo, exi‑
ge una acción concertada. El terrorismo es un excelente 
ejemplo: amenaza directamente el desarrollo, especial‑
mente en muchos de los países en desarrollo. Sin em‑
bargo, brilla por su ausencia la acción concertada del 
Consejo para aplicar sus decisiones históricas, incluida 
la resolución 1373 (2001), que impone obligaciones de 
lucha contra el terrorismo a todos los Estados Miem‑
bros. Los regímenes de sanciones de lucha contra el te‑
rrorismo, en particular como se dispone en la resolución 
1267 (1999), se aplican de manera ambivalente y opaca 
en el Consejo. La inclusión de autores de los crímenes 
terroristas más atroces en la lista está sujeta al capri‑
cho de los Estados Miembros más poderosos. Incluso 
las f lagrantes violaciones públicas del régimen de san‑
ciones por individuos y entidades que aparecen en las 
listas, lejos de atraer medidas punitivas, ni siquiera lo‑
gran obtener una mínima censura por parte del Consejo. 
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Esta falta de respuesta es una grave desviación de las 
responsabilidades conferidas al Consejo por la Carta, 
con peligrosas consecuencias.

En tercer lugar, agradecemos que en el documento 
conceptual se reconozca la necesidad de tener en cuenta 
las opiniones de los países que aportan contingentes al 
formular los mandatos de mantenimiento de la paz. La‑
mentamos profundamente que hasta la fecha el Consejo 
haya violado reiteradamente, y de hecho haya diluido, 
las claras disposiciones del Artículo 44 de la Carta, que 
exige explícitamente que el Consejo invite a los Esta‑
dos Miembros que aportan contingentes y que no sean 
miembros del Consejo a participar en las decisiones del 
Consejo. Esto ha comprometido gravemente los objeti‑
vos del mantenimiento de la paz.

En cuarto lugar, respaldamos el llamamiento para 
que se dé prioridad al arreglo pacífico de controversias, 
utilizando las disposiciones del Capítulo VI de la Carta. 
La gravísima situación en África, Asia Occidental, y, 
últimamente, en Europa son claras ilustraciones de la 
incapacidad o falta de determinación del Consejo a la 
hora de utilizar estas disposiciones. Estamos convenci‑
dos de que solamente a través de un proceso de diálogo 
político inclusivo podrá sostenerse la paz y la seguridad 
duraderas. El Consejo debe invertir más tiempo, energía 
y recursos en la aplicación del Capítulo VI de la Carta.

Para concluir, resulta irónico que los llamamientos 
a favor de la democracia y el estado de derecho se for‑
mulen en un Consejo que en sí representa el privilegio 
antidemocrático de unos pocos, forjado por una alianza 
de posguerra que ya no existe. La lógica de la democra‑
cia y los rostros asolados del sufrimiento humano por 
todo el mundo exigen una acción urgente para reformar 
el Consejo. Lo debemos hacer así este año si aprende‑
mos las lecciones pertinentes de la historia.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Suecia.

Sr. Thöresson (Suecia) (habla en inglés): Sr. Pre‑
sidente: Deseo dar las gracias a usted y a su delegación 
por convocar y presidir esta sesión tan importante.

Es para mí un honor intervenir en nombre de los 
cinco países nórdicos: Dinamarca, Finlandia, Islandia, 
Noruega y mi propio país, Suecia.

Hace 70 años, con una previsión extraordinaria, 
nuestras naciones hicieron algo muy notable y hasta 
ahora incomparable. Al servicio de las generaciones ve‑
nideras, reafirmamos los principios clave de los dere‑
chos humanos para proteger a la humanidad del f lagelo 

de la guerra. Decidimos combinar nuestras fuerzas para 
mantener la paz y la seguridad internacionales y abste‑
nernos del uso de la fuerza armada, salvo en situaciones 
de interés común. Fue este el propósito para el cual se 
crearon las Naciones Unidas.

Hasta el día de hoy estas siguen siendo nuestra ta‑
rea y nuestros objetivos comunes. Hasta el día de hoy, 
es precisamente lo que debemos venerar todos: el res‑
peto de la soberanía de los países que se enfrentan a 
una agresión externa o a una ocupación de su territo‑
rio; el respeto de la dignidad y el talento de la persona 
humana, cuando se ve denigrada o se ve denegada de 
sus derechos humanos. Hasta el día de hoy, no obstante, 
esta tarea es más compleja que nunca. Vivimos en un 
mundo interconectado, donde lo que sucede en otro país 
antes o después influirá en lo que sucede en el mío. Los 
conflictos pueden ser de carácter interestatal, pero más 
a menudo son intraestatales y multifacéticos. Las ame‑
nazas transnacionales, como el terrorismo, el crimen 
organizado y las pandemias mundiales, demuestran que 
las amenazas a la seguridad de un país ya no se limitan 
a las fronteras. Ahora más que nunca, las amenazas co‑
lectivas deben abordarse de manera colectiva. En virtud 
de las normas de la Carta, tenemos que actuar mediante 
la prevención, la mediación, la cooperación regional y, 
como último recurso, la fuerza. Para ser eficaces, estos 
esfuerzos exigen la participación activa de las mujeres, 
y también de los hombres.

Nuestra capacidad y disposición de actuar de for‑
ma decisiva y colectiva deja mucho que desear. Hemos 
conferido al Consejo de Seguridad la responsabilidad 
primordial de mantener la paz y la seguridad internacio‑
nales. Hemos acordado que el Consejo actúe en nuestro 
nombre para cumplir sus funciones. Por tanto, espera‑
mos que los miembros del Consejo actúen siempre ins‑
pirados en el espíritu de la Carta, no cedan a ninguna 
amenaza y no abusen jamás de la confianza que hemos 
depositado en ellos utilizando sus puestos en el Consejo 
en defensa de sus intereses nacionales. Nuestra fe en 
que este espíritu prevalecerá, a pesar de los numero‑
sos desafíos que enfrentamos, es lo que motiva a los 
países nórdicos a que apoyemos de manera inquebran‑
table las numerosas actividades de mantenimiento y 
consolidación de la paz encomendadas por el Consejo 
de Seguridad. También es la luz que nos guía cada vez 
que ocupamos un asiento en el Consejo y asumimos la 
responsabilidad que nos corresponde.

Al afirmar el principio de la igualdad soberana de 
todos los Estados Miembros y, en este sentido, tenien‑
do especialmente en cuenta la seguridad e integridad 
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territorial de los Estados pequeños y medianos, los fun‑
dadores de las Naciones Unidas nunca tuvieron la inten‑
ción de que la soberanía fuese una excusa para que la 
comunidad internacional desviara la vista de los críme‑
nes atroces f lagrantes. El principio de la soberanía, por 
tanto, debe tener una dimensión de la seguridad humana 
—para los hombres, las mujeres y los niños— así como 
para la seguridad de los Estados. Esas son las reglas y 
las normas que constituyen el fundamento de la Carta 
de las Naciones Unidas y que deben sustentar nuestra 
seguridad colectiva en la actualidad. Esas son las nor‑
mas que Trygve Lie, Dag Hammarskjöld y sus suceso‑
res trataron de inculcar al mundo. Como demuestra el 
carácter de los conflictos de hoy, nada será tan eficaz.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante del Brasil.

Sr. Patriota (Brasil) (habla en inglés): Sr. Presiden‑
te: Deseo expresarle mi gratitud por haber organizado 
este oportuno debate y por haber elaborado un documen‑
to conceptual tan acertado (S/2015/87, anexo). Agradece‑
mos profundamente la propuesta de China de reflexionar 
sobre las normas y los valores consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas. También quisiera dar las gracias al 
Secretario General por su presentación tan instructiva.

El septuagésimo aniversario de la victoria de los 
Aliados en la Segunda Guerra Mundial y de la fundación 
de las Naciones Unidas se celebrará este año, coincidien‑
do con una coyuntura decisiva para la Organización y el 
orden internacional en su conjunto. Como se señala co‑
rrectamente en el documento conceptual presentado por 
China, en los últimos decenios, el mundo ha experimen‑
tado cambios profundos y complejos. El auge de la glo‑
balización de la economía y el surgimiento de un entorno 
geopolítico multipolar son apenas dos de las principales 
tendencias que definen la época en que vivimos.

Se han concretado nuevos desafíos, que ningún 
país puede resolver de manera viable por sí solo, ya 
que son de carácter verdaderamente mundial. Al menos 
dos de esos retos pueden considerarse como elementos 
unificadores, que pueden contribuir a reforzar un orden 
mundial centrado en la cooperación con las Naciones 
Unidas como eje. Estoy pensando en la lucha contra 
el terrorismo y en los desafíos que plantea el cambio 
climático. Los Miembros de las Naciones Unidas son 
conscientes de que solo podremos superar esos dos 
enormes retos con éxito aunando fuerzas, y todos esta‑
mos dispuestos a hacerlo mediante procesos inclusivos, 
que acaten o promuevan las leyes y los acuerdos uni‑
versalmente aplicables. Si pretendemos promover con 

seriedad los principios y propósitos de la Carta en el 
siglo XXI, defender el del multilateralismo no es solo 
deseable; es el único curso de acción responsable.

Al considerar las deficiencias del orden mundial ac‑
tual, que algunos autores empiezan a calificar de “desor‑
den”, las lecciones de la historia deben guiarnos. Hace 
200 años, el Congreso de Viena selló la sustitución de un 
momento europeo unipolar por un innovador sistema de 
consultas plurilaterales, un contexto que puede compa‑
rarse desde el punto de vista estructural con nuestra tran‑
sición actual hacia la multipolaridad, aunque obviamente 
las circunstancias son muy diferentes. Esas disposiciones 
establecidas en Viena preservaron cierta estabilidad en 
Europa durante casi un siglo, pero se vieron sometidas a 
una presión irreversible con el aumento del nacionalismo, 
los conflictos regionales y las dificultades económicas, 
todo lo cual se vio agravado por la miopía política y un 
falso sentimiento de seguridad.

Una generación más tarde, otro esfuerzo ambicio‑
so en favor de la seguridad colectiva, la Sociedad de 
las Naciones, surgió de las cenizas de la Gran Guerra 
de 1914‑1918. Muchos de sus preceptos morales y jurí‑
dicos, como la prohibición de la guerra y la obligación 
de respetar el derecho internacional, siguen siendo vá‑
lidos en la actualidad. Lamentablemente, la Sociedad 
de las Naciones quedó anulada debido a su composición 
limitada y la falta de mecanismos de aplicación, lo que 
trajo por resultado una catástrofe aún peor, la Segunda 
Guerra Mundial. Como consecuencia de su incapacidad 
para adaptarse a los cambios de las tendencias geopolí‑
ticas y crear mecanismos más legítimos y eficaces para 
el diálogo y la diplomacia, tanto el Concierto de Europa 
como la Liga de las Naciones no lograron impedir con‑
flictos devastadores.

No debemos permitir que la Organización siga un 
rumbo similar. Al conformar un nuevo orden de coopera‑
ción multilateral, en consonancia con la multipolaridad, 
o las Naciones Unidas están en el centro de ese orden, 
o no habrá orden. Lamentablemente, ya se han consta‑
tado señales alarmantes de fallos sistémicos. El orden 
existente se ve corroído por la falta de respeto a la Car‑
ta de las Naciones Unidas, las estrategias fallidas que 
privilegian el uso de la fuerza y desprecian el papel de 
la diplomacia, las nociones anticuadas de las esferas de 
influencia y los conceptos obsoletos de moralidad, que 
agravan las crisis humanitarias so pretexto de la protec‑
ción de los civiles.

Puede abrigarse cierta esperanza a partir de la re‑
ciente mejora de los marcos multilaterales de cooperación 
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en diversos ámbitos, o incluso de la creación de marcos. 
Entre los ejemplos clave figuran la sustitución del Grupo 
de los Siete por el Grupo de los 20 como foro principal 
para la cooperación en cuestiones económicas y financie‑
ras, la creación del Consejo de Derechos Humanos y la 
Comisión de Consolidación de la Paz, el establecimien‑
to de la composición universal para el Consejo de Ad‑
ministración del Programa de las Naciones Unidas para 
el medio Ambiente , y la creación del Foro Político de 
Alto Nivel sobre el Desarrollo Sostenible, como se reco‑
mendó en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Desarrollo Sostenible. También puede derivarse cierta 
tranquilidad de la unidad que existe en torno a ciertos 
objetivos clave, y de los instrumentos del derecho inter‑
nacional, así como los mecanismos de cooperación esta‑
blecidos desde 1945, que reciben considerable atención 
por parte de los gobiernos, los medios de comunicación 
y la sociedad civil.

Con respecto a la paz y la seguridad, sin embargo, 
la comunidad internacional aún no ha actualizado sus 
estructuras de gobernanza. Además, el sistema está sien‑
do puesto a prueba por los retos y las crisis contemporá‑
neos, sino también por el unilateralismo y las respuestas 
tan deficientes. Un ejemplo elocuente de esta situación se 
presenta en el artículo sobre la debacle actual en Libia, 
publicado por Alan Kuperman en la edición de marzo/
abril de Foreign Affairs. Esta disfuncionalidad preocu‑
pante se refleja fuera de este edificio, y The Elders, gru‑
po presidido por el ex Secretario General Kofi Annan, se 
hizo eco de esta situación. Como subrayó The Elders con 
acierto en una declaración reciente, en la que presenta 
cuatro propuestas para construir un sistema de las Na‑
ciones Unidas mejor y más justo,

“todas las instituciones deben adaptarse para hacer 
frente a las nuevas circunstancias, y las circuns‑
tancias de hoy son muy distintas a las de 1945”.

Por tanto, urge que ponderemos el alto precio de 
la inacción, reflexionemos sobre la historia, reafirme‑
mos el compromiso firme con los propósitos y princi‑
pios de la Carta de las Naciones Unidas, y respondamos 
al desafío que nuestros Jefes de Estado y de Gobierno 
nos encomendaron en el documento final de la Cum‑
bre Mundial 2005 (resolución 60/1), en que se pide una 
pronta reforma del Consejo de Seguridad.

El Brasil comparte con numerosas delegaciones la 
convicción de que el septuagésimo aniversario de las Na‑
ciones Unidas brinda una oportunidad, que no se puede 
desaprovechar, para lograr un resultado concreto en la 
cuestión crucial de la actualización de nuestro marco de 

seguridad colectiva. Hagámonos eco de la voluntad po‑
lítica, la previsión y la tenacidad que los fundadores de 
las Naciones Unidas demostraron hace siete decenios. 
Si pretendemos reafirmar los principios y propósitos de 
la Carta y promover un orden internacional basado en la 
justicia y la cooperación, debemos revitalizar el Conse‑
jo de Seguridad. Solo entonces la Organización podrá 
responder verdaderamente a ese objetivo y salvar a las 
futuras generaciones del f lagelo de la guerra.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante del Pakistán.

Sr. Sahebzada Ahmed Khan (Pakistán) (habla en 
inglés): Sr. Presidente: En primer lugar, quisiera pedirle 
que transmita nuestra cálida bienvenida al Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr.  Wang Yi, así como nuestro 
gran placer al verlo presidir este debate público del Con‑
sejo de Seguridad. Su presencia en este órgano refleja 
el compromiso inquebrantable de China con la Carta de 
las Naciones Unidas. El Pakistán también desea rendir 
homenaje a los numerosos ministros que se han reunido 
aquí para participar en este debate tan importante.

El verdadero valor de cualquier bendición en la 
vida solo puede determinarse en su ausencia. Por ello, 
consideramos que es muy sabia su iniciativa de celebrar 
la Carta de las Naciones Unidas y, al mismo tiempo, 
reflexionar sobre la historia, mientras que la reflexión 
sobre la historia. El mundo antes de 1945 engendró el 
f lagelo de las dos guerras mundiales y su devastación, 
los horribles conflictos internos del siglo XVIII y las 
tribulaciones conexas de la humanidad. Por consiguien‑
te, debemos seguir recordándonos las lecciones apren‑
didas de los conflictos internacionales que precedieron 
a la Carta de las Naciones Unidas. Si bien nuestra bús‑
queda de una paz absoluta aún no se ha materializado, 
desde la aprobación de la Carta, la humanidad nunca ha 
disfrutado de una paz, prosperidad y desarrollo relati‑
vos como hoy.

Este año en la historia de las Naciones Unidas no 
es un año solo de celebraciones, es el momento de recor‑
darnos los valores que fortalecen la Carta de las Nacio‑
nes Unidas y reflexionar sobre ellos, es el momento de 
reiterar nuestro compromiso con la igualdad soberana 
de los Estados. Hay que respetar la soberanía y la inte‑
gridad territorial de los Estados, el arreglo pacífico de 
las controversias internacionales y la no injerencia en 
los asuntos internos de los Estados, y hay que abstener‑
se de recurrir al uso de la fuerza o a la amenaza del uso 
de la fuerza contra la integridad territorial y la indepen‑
dencia política de los Estados.
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Basados en esos principios, el Pakistán sigue com‑
prometido con el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. Como principal país que aporta contin‑
gentes a las Naciones Unidas, con más de 8.000 efectivos 
sobre el terreno, el Pakistán está comprometido con la 
paz y la seguridad internacionales, como lo demuestran 
los sacrificios que hemos hecho. Más de 140 efectivos pa‑
quistaníes han dado su vida y muchos otros han resultado 
heridos. Seguimos apoyando firmemente los esfuerzos 
de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.

En la Carta se hace especial hincapié en el arreglo 
de las controversias internacionales por medios pacíficos, 
mediante el diálogo y las consultas. Por lo tanto, el Con‑
sejo de Seguridad debería recurrir con frecuencia a las 
herramientas de que dispone en virtud del Capítulo VI y 
aplicar las medidas del Capítulo VII como última instan‑
cia. Por consiguiente, sus acciones deberían ser coheren‑
tes con los propósitos y principios de la Carta conforme 
lo dispuesto en el Artículo 24.

En la Carta se promueve también la aplicación uni‑
versal del derecho internacional. El Consejo de Seguri‑
dad a través de sus medidas uniformes, debe dirigir con 
el ejemplo y rebosar credibilidad. Su uso de la fuerza de‑
bería ser coherente con los principios de seguridad colec‑
tiva de la Carta. Debería aprovechar al máximo la Corte 
Internacional de Justicia. Hay que resolver las controver‑
sias y las situaciones de larga data de conformidad con 
las resoluciones del Consejo de Seguridad. Permítaseme 
hacer hincapié en que el respeto de los derechos inalie‑
nables de todos los pueblos, sobre todo el derecho a la li‑
bre determinación, allanaría el camino para la aplicación 
uniforme de todas las resoluciones.

Coincidimos plenamente en que es necesario defen‑
der la democracia y el estado de derecho en las relacio‑
nes internacionales. Todos los miembros de las Naciones 
Unidas, independientemente de su tamaño y población, 
tienen el mismo interés en establecer el orden internacio‑
nal, y por lo tanto, deberían participar en pie de igualdad. 
Por último, con este espíritu en mente, decidamos conse‑
guir nuestros objetivos para lograr la seguridad colectiva 
y el desarrollo mediante una cooperación en la que todos 
salgamos ganando.

El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra al Jefe de la delegación de la Unión Europea ante las 
Naciones Unidas.

Sr. Mayr‑Harting (Unión Europea) (habla en in-
glés): Tengo el honor de hablar en nombre de la Unión 
Europea y sus Estados miembros. Turquía, Montenegro, 
Serbia, Albania, Bosnia y Herzegovina, Ucrania, la Repú‑
blica de Moldova y Georgia hacen suya esta declaración.

Sr.  Presidente: Quisiéramos dar las gracias a la 
Presidencia de China del Consejo de Seguridad y a us‑
ted personalmente por haber brindado al Consejo y a 
las Naciones Unidas en general esta oportunidad sin‑
gular para reiterar nuestro compromiso con los propó‑
sitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. 
Este debate nos brinda también la oportunidad de rendir 
homenaje a la memoria de quienes sacrificaron su vida 
con la esperanza de que se alcanzara un mundo libre 
y democrático, establecido sobre la base de los valores 
universales y los principios que también inspiraron la 
creación de la Unión Europea.

Sr.  Presidente: En el documento conceptual 
(S/2015/87, anexo), nos ha recordado la promesa funda‑
mental de los fundadores de esta Organización: salvar 
a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra. 
Ahora bien, impedir las futuras guerras no fue el único 
compromiso de los signatarios de la Carta hace 70 años. 
En el propio pasaje del Preámbulo de la Carta se expresa 
también su decisión de reafirmar la fe en los derechos 
fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de 
la persona humana, en la igualdad de derechos de hom‑
bres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas; 
crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse la 
justicia y el respeto a las obligaciones emanadas de los 
tratados y de otras fuentes del derecho internacional, 
promover el progreso social y elevar el nivel de vida 
dentro de un concepto más amplio de libertad. En sus 
primeros párrafos, en la Carta se definieron de ese 
modo los tres pilares de esta Organización: la paz y la 
seguridad, los derechos humanos y el desarrollo.

Sin duda, el Consejo de Seguridad tiene un papel 
muy concreto que desempeñar en cuanto al primero de 
esos pilares debido a su responsabilidad primordial en 
virtud de la Carta por el mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales. Sin embargo, la Unión Eu‑
ropea considera también que el Consejo de Seguridad 
tiene sus propias responsabilidades concretas en cuanto 
a los otros dos pilares. El propio Consejo de Seguridad 
ha recalcado este hecho en varias declaraciones y reso‑
luciones históricas. En mayo de 2009, el Consejo acogió 
con beneplácito la declaración de la Unión Africana de 
que los cambios inconstitucionales de Gobierno pueden 
presentar una amenaza a la paz y a la seguridad. En julio 
de 2011, el Consejo expresó su preocupación de que los 
posibles efectos adversos del cambio climático pudieran 
a largo plazo exacerbar ciertas amenazas existentes a la 
paz y a la seguridad internacionales. En abril de 2006 y 
de nuevo en noviembre de 2009, el Consejo señaló que 
las violaciones sistemáticas, f lagrantes y generalizadas 
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del derecho internacional humanitario y del derecho de 
los derechos humanos en situaciones de conflictos ar‑
mados pudieran constituir una amenaza a la paz y a la 
seguridad internacionales.

La Unión Europea y sus Estados miembros con‑
sideran que el Consejo en particular puede hacer sus 
propias contribuciones clave a la protección de los de‑
rechos humanos fundamentales como uno de los princi‑
pales propósitos de las Naciones Unidas. En particular, 
tiene el importante poder de remitir a la Corte Penal 
Internacional situaciones en las que se hayan cometido 
genocidio, crímenes de lesa humanidad o crímenes de 
guerra, y de decidir sanciones selectivas.

En la Carta se pide a todos los Miembros de la Orga‑
nización que en sus relaciones internacionales se absten‑
gan de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra 
la integridad territorial o independencia política de cual‑
quier Estado. La Unión Europea y sus Estados miembros 
están profundamente comprometidos con este principio 
clave de las Naciones Unidas que la Presidencia de China 
también ha recalcado en su documento conceptual. Con‑
sideramos firmemente que no hay cabida para el uso de 
la fuerza y la coerción para cambiar fronteras interna‑
cionalmente reconocidas en Europa o en cualquier otro 
lugar en el siglo XXI. En ese sentido, la Unión Europea 
recuerda la resolución 68/262 de la Asamblea General y 
sigue firmemente comprometida con defender la sobera‑
nía, la independencia, la unidad y la integridad territorial 
de Ucrania.

En el documento conceptual preparado por la Pre‑
sidencia de China del Consejo de Seguridad se hace hin‑
capié con tino en el carácter fundamental del derecho 
internacional y del estado de derecho como las bases de 
esta Organización y de las relaciones internacionales en 
general. La propia Carta en sí es una de las piedras an‑
gulares del derecho internacional. El respeto de los prin‑
cipios de la Carta y del derecho internacional es también 
uno de los principios rectores de la acción internacional 
de la Unión Europea, conforme consta en el Tratado de 
la Unión Europea.

El respeto del estado de derecho es indispensable 
para el arreglo pacífico de las controversias internacio‑
nales. Concedemos gran importancia a todos los distin‑
tos instrumentos mencionados en el Artículo 33 de la 
Carta. En los últimos años, se le ha prestado una aten‑
ción particular a la mediación.

Al mismo tiempo, deseamos hacer hincapié en el pa‑
pel de los mecanismos judiciales en la prevención y reso‑
lución de los conflictos jurídicos. Apoyamos firmemente 

el papel de la Corte Internacional de Justicia como prin‑
cipal órgano judicial de las Naciones Unidas para el arre‑
glo pacífico de las controversias entre los Estados. Reco‑
nocemos la importancia de sus opiniones consultivas, e 
instamos a todos los Estados que aún no lo hayan hecho, 
a considerar aceptar la jurisdicción de la Corte de confor‑
midad con su Estatuto.

También somos conscientes de los vínculos que 
existen entre el estado de derecho en los niveles interna‑
cional y nacional. Como ya indicó el ex Secretario Gene‑
ral Kofi Annan en su informe “Un concepto más amplio 
de la libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos 
para todos” (A/59/2005), hace alrededor de diez años, en 
el que señaló: “Estoy firmemente convencido de que toda 
nación que proclame el imperio de la ley en su territorio 
debe respetarlo más allá de sus fronteras y toda nación 
que insista en el imperio de la ley en el extranjero debe 
respetarlo en su propio territorio” (ibíd., párr. 133). La 
Unión Europea comparte esa posición.

Por último, permítaseme dedicar unas breves pala‑
bras a la contribución de las organizaciones regionales 
y de otro tipo al cumplimiento de los propósitos de la 
Carta. Ese fue el centro de otro debate temático cele‑
brado en este Consejo que marcó un hito, y que también 
tuvo lugar bajo la Presidencia China, en enero de 2010 
(S/PV.6257). En la declaración de la Presidencia acor‑
dada en aquella ocasión (S/PRST/2010/1) se reconoció 
el importante papel que las organizaciones regionales 
y subregionales pueden desempeñar, entre otras cosas, 
en el arreglo pacífico de los conflictos, así como en las 
actividades de mantenimiento y consolidación de la paz 
una vez terminados los conflictos.

En otra declaración de la Presidencia, acordada en 
febrero de 2014, el Consejo de Seguridad reconoció es‑
pecíficamente el enfoque integral de la Unión Europea 
respecto del mantenimiento de la paz y la seguridad inter‑
nacionales, y encomió a la Unión por su constante compro‑
miso, y el de sus Estados miembros, con las operaciones 
internacionales de mantenimiento de la paz, la consolida‑
ción de la paz y la asistencia humanitaria, así como por su 
apoyo financiero y logístico (S/PRST/2014/4). Considera‑
mos que esa declaración es una exhortación a seguir de‑
sarrollando y profundizando nuestra cooperación con las 
Naciones Unidas, pero también con otras organizaciones 
regionales, en particular con la Unión Africana.

El Capítulo VIII de la Carta es una prueba de que 
los fundadores de las Naciones Unidas previeron algunas 
de las ventajas que podía ofrecer la cooperación con los 
arreglos regionales. Ahora tenemos una visión mucho más 
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clara de la enorme contribución que puede hacer la coo‑
peración regional e interregional a la paz y la seguridad, 
al estado de derecho, a los derechos humanos, y al desa‑
rrollo sostenible, no solo en Europa sino también en mu‑
chas otras partes del mundo. Esta es una nueva dimensión 
de las relaciones internacionales que puede enriquecer 
sustancialmente la labor de las Naciones Unidas y nues‑
tros esfuerzos colectivos destinados a reafirmar, defender 
y hacer realidad los propósitos y principios de la Carta.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Alemania.

Sr. Braun (Alemania) (habla en inglés): Alemania 
hace suya la declaración que acaba de formular el repre‑
sentante de la Unión Europea.

En nuestra propia declaración, deseo comenzar 
con una cita: “Cualquiera que cierre los ojos al pasado 
estará ciego al presente”. Estas palabras las dijo en 1985 
el Presidente alemán Von Weizsäcker —recientemente 
fallecido— con ocasión del cuadragésimo aniversario 
del fin de la Segunda Guerra Mundial. Hoy, 30 años 
después, sus palabras no han perdido pertinencia.

La Segunda Guerra Mundial —desatada por la Ale‑
mania nazi— costó millones de vidas y convirtió en rui‑
nas a países de todo el mundo. Mientras el mundo ardía, 
líderes con visión de futuro se dieron a la tarea de crear 
las Naciones Unidas para librar a la humanidad del flage‑
lo de la guerra y para reemplazar la ley de la fuerza con la 
fuerza de la ley. Cuando celebramos el septuagésimo ani‑
versario de las Naciones Unidas, este año, no podemos 
dejar de rendir homenaje a las madres y padres funda‑
dores de los principios consagrados en la Carta. Por ello, 
acogemos con beneplácito la iniciativa de la Presidencia 
China de convocar el debate público de hoy.

Mi país se convirtió en Estado Miembro de las Na‑
ciones Unidas en 1973. Para nosotros, ello fue mucho 
más que un acto meramente oficial: fue la culminación 
de nuestro viaje de regreso al seno de la comunidad mun‑
dial. El pueblo alemán y sus sucesivos gobiernos habían 
emprendido ese camino con una visión clara: la de que el 
mejor interés para nosotros era asociarnos con firmeza 
al sistema de seguridad colectiva; la de que en un mun‑
do cada vez más interdependiente, solo se puede obtener 
cuando también se entrega, y la de que este enfoque re‑
quiere lazos fuertes con nuestros vecinos y asociados que 
trasciendan el tradicional concepto de la soberanía.

Es ello lo que subyace en el histórico proyecto de 
la unificación europea, y lo que inspira e impulsa nues‑
tra política exterior actual, incluida nuestra diplomacia 

multilateral aquí en Nueva York. Tras asimilar las ex‑
periencias del pasado, la Alemania de hoy desea asu‑
mir una mayor responsabilidad en el mundo, dentro de 
un marco multilateral y haciendo un claro hincapié en 
la diplomacia, el arreglo pacífico de los conflictos y la 
prevención de las crisis civiles.

Los objetivos y principios de la Carta de las Na‑
ciones Unidas siguen siendo tan válidos como lo fueron 
en 1945. La paz, los derechos humanos y el desarrollo 
no son menos importantes ahora que hace 70 años. Sin 
embargo, desde aquel entonces el mundo ha cambiado y 
también han cambiado los medios de que se vale la co‑
munidad internacional para alcanzar esos objetivos. En 
los últimos decenios, el sistema de las Naciones Unidas 
ha demostrado su capacidad de adaptación a las nuevas 
realidades y encara nuevos desafíos. Las Naciones Uni‑
das han ampliado la variedad de instrumentos de los que 
dispone para responder a las nuevas características de 
los conflictos armados. También hay una mayor concien‑
cia de que los derechos humanos no deberían reconocer 
fronteras y de que aquellos que son responsables de las 
violaciones más atroces deben responder por sus actos.

Por último, el mundo ha llegado a entender que el 
desarrollo mundial sostenible es una responsabilidad 
compartida. En un mundo con una cantidad limitada 
de recursos ningún país puede prosperar a expensas de 
otros. En todas estas cuestiones, las Naciones Unidas 
proporcionan el marco para encontrar soluciones mun‑
diales. Por consiguiente, es preciso salvaguardar su legi‑
timidad y capacidad únicas para encarar nuevos desafíos.

Lo anterior también requiere que las estructuras e 
instituciones de las Naciones Unidas se encuentren en 
condiciones de estar a la altura de sus tareas. Los exáme‑
nes de la estructura de las operaciones de mantenimiento 
de la paz, del marco de la consolidación de la paz, y del 
avance de la aplicación de la resolución 1325 (2000) están 
en marcha. Acogemos con beneplácito esos exámenes y 
procesos y contribuimos activamente a ellos. Solo vistos 
en su conjunto, desde una percepción integral y abarca‑
dora de la paz, la seguridad y el desarrollo podrán esos 
exámenes poner a las Naciones Unidas en condiciones de 
adentrarse en su octavo decenio.

Las voces que reclaman un compromiso similar en 
lo que respecta a la actualización de la estructura de la 
paz y la seguridad, con el Consejo de Seguridad en su 
centro, son cada vez más fuertes. Compartimos la opi‑
nión de que ha llegado el momento de considerar si la 
estructura del Consejo —que apenas ha sufrido cambios 
desde 1945— le permite encarar con eficacia los desa‑
fíos del mundo de hoy.
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Si bien se han alcanzado logros en los últimos de‑
cenios, aún están pendientes graves desafíos. Uno de los 
mayores retos al orden jurídico internacional sigue sien‑
do la obvia violación de la integridad territorial de Ucra‑
nia mediante la anexión ilegal de Crimea, una anexión 
que no reconoceremos. Se trata de un intento de redefinir 
las fronteras mediante el uso de la fuerza. Nos preocupan 
mucho los informes sobre las violaciones del alto el fuego 
acordado. El Consejo de Seguridad insistió, en la resolu‑
ción 2202 (2015), de la semana pasada, en la importancia 
de que se apliquen de manera rigurosa los Acuerdos de 
Minsk, lo que tiene todo nuestro apoyo. Instamos a todos 
las partes a poner fin a los enfrentamientos y a retirar 
todas las armas pesadas de conformidad con lo acorda‑
do. Consideramos que las deliberaciones en el Consejo de 
Seguridad podrían beneficiarse de manera sustancial de 
la cooperación de la Organización para la Seguridad y la 
Cooperación en Europa.

Pasando ahora a otras cuestiones, el cloro gaseoso 
ha sido utilizado como arma en Siria de manera sistemá‑
tica y repetida por el Gobierno de Al‑Assad. Los extre‑
mistas radicales —desde África Occidental hasta el Iraq 
y desde París hasta Copenhague— amenazan los valores 
consagrados en la Carta de la las Naciones Unidas y dis‑
torsionan las enseñanzas del Islam. Como resultado de la 
proliferación de los conflictos, el mundo enfrenta la cri‑
sis de refugiados más grande desde el fin de la Segunda 
Guerra Mundial. El cambio climático no solo amenaza la 
subsistencia, prosperidad y seguridad de numerosos Es‑
tados Miembros; si no se hace algo para detenerlo puede 
amenazar la propia existencia de la humanidad.

La respuesta a esas amenazas y desafíos no puede 
ser recurrir a los viejos patrones con que se manejaban los 
asuntos de Estado sobre la base de esferas de influencia, y 
para favorecer intereses nacionales en una lógica de suma 
cero, o de simplemente cerrar nuestros ojos o nuestras 
fronteras. La historia ha demostrado que la humanidad 
está mejor cuando la cooperación se impone a la confron‑
tación y cuando la fuerza de la ley prevalece sobre la ley 
del más fuerte. Ese reconocimiento llevó a la creación de 
las Naciones Unidas hace 70 años y hoy sigue siendo váli‑
do. Necesitamos unas Naciones Unidas fuertes que estén 
en el centro de la gobernanza mundial. La construcción 
de unas Naciones Unidas más fuertes es nuestro deber 
colectivo. Se los debemos a nuestros ciudadanos y a aque‑
llos que hace 70 años dijeron “Nunca más”.

Sr. Reyes Rodríguez (Cuba): Cuba considera muy 
oportuno el debate de este tema en el año del septuagé‑
simo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas 
y la adopción de su Carta. El año 2015 marca también el 

septuagésimo aniversario del fin de la Segunda Guerra 
Mundial y el septuagésimo aniversario del bombardeo 
nuclear a las ciudades de Hiroshima y Nagasaki, capítu‑
los atroces de la historia de la humanidad que no deben 
ser repetidos.

La realización del derecho a la paz exige la erradi‑
cación de las amenazas que conspiran contra este anhelo 
común. No basta la consagración de principios y propó‑
sitos altruistas en la Carta. Es esencial el apego estricto 
a ellos en la conducta de todos los Estados Miembros 
y otros actores internacionales. Transgresiones f lagran‑
tes a la Carta de esta Organización, como la injerencia 
en los asuntos internos de otros Estados con fines de 
dominación hegemónica, los actos de agresión, las gue‑
rras por el control de recursos naturales, las prácticas 
de política exterior neocolonial, el injusto y excluyente 
orden internacional actual, la desigualdad y el egoísmo 
derivados de la globalización neoliberal capitalista, la 
discriminación y la xenofobia y la vulneración del de‑
recho a la autodeterminación de los pueblos constituyen 
serios atentados contra el derecho a la paz.

Los propósitos y principios consagrados en la Car‑
ta de las Naciones Unidas y el derecho internacional son 
violentados en la conducta de Estados que recurren al 
uso y la amenaza del uso de la fuerza con graves accio‑
nes contra la soberanía de otras naciones, incluida la 
aplicación de medidas coercitivas unilaterales. Es cierto 
que no puede alcanzarse el desarrollo sostenible sin paz 
y estabilidad, pero es más cierto aún que no existirán 
paz y estabilidad sin desarrollo; que no existirán paz 
y seguridad si millones de personas son condenadas al 
hambre, la pobreza y la desesperanza.

El Consejo de Seguridad tiene una función impor‑
tante que cumplir con relación a la responsabilidad pri‑
mordial de mantener la paz y la seguridad internaciona‑
les y promover el respeto por los propósitos y principios 
de la Carta. Debe desempeñar sus funciones conforme a 
las facultades que le fueron conferidas en la Carta. Los 
miembros del Consejo de Seguridad deben ser los pri‑
meros en privilegiar soluciones pacíficas y ejercer una 
resistencia decidida, efectiva y clara contra el recurso 
de la guerra. Deben aprovechar toda oportunidad que 
conlleve a la preservación de la vida. No deberían ser 
abanderados de la filosofía del cambio de régimen, cla‑
ro atentado contra la libre determinación de los pueblos.

Como claramente confirmara la Declaración sobre 
los Principios de Derecho Internacional Referentes a las 
Relaciones de Amistad y Cooperación entre los Estados 
de Conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, el 
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respeto a la soberanía, la independencia y la integridad 
territorial de los Estados, el no uso ni la amenaza del uso 
de la fuerza, la autodeterminación y la no injerencia en 
los asuntos internos de los Estados constituyen el funda‑
mento básico de la legalidad internacional y un prerre‑
quisito para la convivencia pacífica entre las naciones, 
el desarrollo sostenible y la promoción y protección de 
todos los derechos humanos para todos.

El estado de derecho en las relaciones internaciona‑
les es incompatible con el unilateralismo y las políticas y 
medidas económicas, comerciales y financieras contrarias 
al derecho internacional. El estado de derecho a nivel in‑
ternacional también se ve violentado cuando se realizan 
acciones dirigidas a imponer cambios de régimen, se inter‑
viene en los asuntos internos de los Estados o se estimu‑
lan conflictos internos en Estados soberanos en virtud de 
agendas externas de dominación e influencia hegemónica.

A 70 años de su fundación, las Naciones Unidas re
quieren ser fortalecidas y el Consejo de Seguridad de‑
mocratizado, para convertirlos en estandartes de transpa‑
rencia, democracia y participación de toda la comunidad 
internacional en la solución de los acuciantes problemas 
globales. Se requiere una Asamblea General revitalizada, 
que asuma el papel central en la realización del derecho 
de los pueblos y de cada ser humano a un orden interna‑
cional justo, democrático y equitativo, que acompañe el 
empeño de los Estados en la construcción soberana del 
futuro que decida para sí cada nación.

Cuba desea reafirmar en este foro el compromiso 
irrenunciable del pueblo cubano con la Carta de las Na‑
ciones Unidas, en especial con sus principios y propósi‑
tos y en particular su vocación de paz. El líder histórico 
de la revolución cubana, Fidel Castro Ruz, expresó que la 
lucha de los pueblos por su soberanía y su independencia 
es la lucha por la paz. Cuba ha luchado por la paz comba‑
tiendo la explotación del hombre por el hombre. Cuba ha 
luchado por la paz defendiendo su soberanía.

Cuba seguirá contribuyendo con sus modestos re‑
cursos y con toda su energía al bienestar de los pueblos, 
sobre todo de los más necesitados. Continuará compro‑
metida con el apoyo a la cooperación internacional para 
el logro de un desarrollo sostenible con inclusión y en la 
defensa de la paz y la seguridad internacionales.

Sr. Ruiz (Colombia): Sr. Presidente: En primer lu‑
gar, permítaseme felicitar a usted y a su delegación por 
la conducción de las labores del Consejo de Seguridad 
durante el mes de febrero. Asimismo, agradezco la inter‑
vención realizada por el Secretario General al comienzo 
de este debate.

El tema que nos convoca es particularmente opor‑
tuno, no solo porque nos acercamos a la celebración del 
septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones 
Unidas sino también porque hacemos frente a múltiples 
situaciones de crisis que se caracterizan por ser muy di‑
versas entre sí y por evidenciar la evolución de las amena‑
zas a la paz y la seguridad internacionales. Si bien existe 
un entorno cambiante, los pilares fundamentales sobre los 
que se sustenta la Organización hoy siguen siendo tan im‑
portantes y relevantes como lo fueron hace 70 años.

Como se describe en el documento conceptual pre‑
parado por China (S/2015/87, anexo), el respeto por la so‑
beranía, la integridad territorial, la independencia políti‑
ca, la no injerencia en los asuntos internos de los Estados 
y la solución pacífica de las controversias internacionales 
son los pilares fundamentales sobre los que se sustentan 
el derecho internacional y las relaciones internacionales. 
Estos no son conceptos vacíos que carezcan de signifi‑
cado en el mundo actual. Son valores y principios que 
sustentan un sistema en donde los Estados grandes o pe‑
queños puedan convivir y trabajar de manera coopera‑
tiva, libre, independiente y democrática, en un entorno 
seguro y en beneficio de sus respectivas poblaciones y la 
humanidad en general.

Es por esto que se deben evitar interpretaciones ex‑
pansivas y maleables destinadas a minar y distorsionar 
los principios y propósitos de la Carta con el fin de hacer‑
los irrelevantes. De lo contrario, estaríamos favoreciendo 
un sistema en donde rija la ley del más fuerte, negando la 
diversidad que nos caracteriza y coartando la libertad de 
las sociedades para determinar sus propios destinos. En 
este contexto, Colombia comparte lo expresado por Chi‑
na en el documento conceptual en donde se señala que

“Se debe respetar la participación democrática 
y en pie de igualdad al elaborar las normas inter‑
nacionales En particular, los países en desarrollo 
de tamaño pequeño y mediano, que constituyen la 
mayoría de los Miembros de las Naciones Unidas, 
deberían participar en la elaboración de las normas 
internacionales relativas a la paz y la seguridad en 
pie de igualdad.”

Por otra parte, tras casi 70 años de experiencia, es 
necesario una vez más reconocer que en materia de man‑
tenimiento de la paz y la seguridad internacionales no 
hay recetas generales aplicables que sirvan a todos los 
casos. Progresivamente se ha desarrollado la tendencia al 
interior del Consejo de Seguridad de abordar cuestiones 
temáticas transversales, lo cual tiene el potencial de lle‑
var a la simplificación de asuntos que por su naturaleza 
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deben ser abordados caso por caso. Se deben evitar apro‑
ximaciones o la adopción de medidas generalizadas que 
no correspondan a contextos específicos y que no den 
cuenta de la diversidad de factores que ameritan que una 
situación sea tratada o no por el Consejo.

Desde la misma negociación de la Carta de las Na‑
ciones Unidas, Colombia ha promovido la cooperación 
con las organizaciones regionales y el arreglo pacífico de 
las controversias, otorgándole particular importancia a la 
aplicación de los capítulos VI y VII. En estos 70 años 
los mayores éxitos de las Naciones Unidas en general, y 
del Consejo de Seguridad en particular, se encuentran en 
casos en donde se ha trabajado con las organizaciones re‑
gionales con coherencia política, visión común, uniformi‑
dad en la interpretación de las normas y certeza de lograr 
objetivos comunes. Es aquí donde encontramos una de 
las razones fundamentales para reafirmar los principios 
y propósitos de las Naciones Unidas, y particularmente 
del Capítulo VIII, en cuanto son el sustento del accionar 
común, la cooperación y la unidad en el propósito.

Si bien existen diferencias en cuanto a la compo‑
sición, la estructura y los métodos de trabajo de las Na‑
ciones Unidas y las múltiples organizaciones regionales, 
reiteradamente se ha demostrado que estas últimas tie‑
nen una posición privilegiada, acceso único a actores 
claves, conocimientos y experiencias excepcionales so‑
bre la situación en su región. De ahí el reconocimiento 
en la Carta de su importancia como escenarios privile‑
giados para la solución de controversias y de su partici‑
pación como socios estratégicos en las actividades del 
Consejo de Seguridad.

El lenguaje de la Carta es claro en privilegiar la so‑
lución pacífica de controversias y acudir a medidas coer‑
citivas solamente como herramienta de última instancia. 
Aún debemos trabajar en mecanismos y métodos de tra‑
bajo que permitan la plena implementación del Capítulo 
VI y desarrollar modalidades que privilegien el uso de 
los diferentes medios de arreglo pacífico de controversias 
de manera inclusiva, imparcial, objetiva y despolitizada.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de la República de Corea.

Sr. Oh Joon (República de Corea) (habla en inglés): 
Sr. Presidente: le agradezco la organización del debate 
de hoy y lo felicito por haber asumido la presidencia del 
Consejo de Seguridad durante el mes de febrero.

Mirando el camino que hemos transitado a lo lar‑
go de los 70 años transcurridos desde la creación de las 
Naciones Unidas vemos que los propósitos y principios 

de las Naciones Unidas han sido el faro que orientó la 
edificación de una comunidad internacional más pacífica 
y próspera.

No obstante, el actual entorno de seguridad mun‑
dial no tiene mucho que ver con el que hubo después de 
la Segunda Guerra Mundial. Diversos desafíos de una 
vasta índole se han desarrollado rápidamente. Los con‑
flictos son mucho más complicados en lo que se refiere a 
sus causas y formas, como se observa en las cuestiones 
de seguridad relativas a agentes no estatales, los conflic‑
tos intraestatales, el extremismo transnacional violento 
y las amenazas a la seguridad cibernética, para mencio‑
nar unos pocos.

Frente a estos desafíos diversos, los principios de la 
Carta de las Naciones Unidas deben seguir guiando nues‑
tros esfuerzos. Al mismo tiempo, debemos recordar que 
esos principios reflejan valores más fundamentales. Los 
principios consagrados en la Carta de las Naciones Uni‑
das, como la igualdad soberana, la integridad territorial 
y la no intervención no son objetivos en sí; son los instru‑
mentos que tenemos que utilizar para concretar nuestros 
valores de prevenir la guerra y proteger a la humanidad.

En realidad, a veces se invocan principios por razo‑
nes de conveniencia política. Cuando los futuros histo‑
riadores echen una mirada retrospectiva sobre la actua‑
lidad podrán observar la lucha de las Naciones Unidas 
por superar esas limitaciones y permanecer fieles a los 
valores subyacentes de la Carta. También es necesario 
que seamos cautelosos frente a otra clase de desafío a los 
valores de la Carta, que es el que proviene de los intentos 
por desconocer las enseñanzas de la historia.

Las operaciones de mantenimiento de la paz son 
un ejemplo. Al respetar principios tales como la sobe‑
ranía nacional, el concepto de las operaciones de man‑
tenimiento de la paz está evolucionando hacia la idea 
de llevar la paz y proteger a los civiles. Creemos que el 
examen integral del Secretario General sobre las opera‑
ciones de paz será otro hito importante a este respecto y 
esperamos contribuir a aprovechar este examen. Algu‑
nas otras iniciativas importantes del Secretario General, 
como “Los derechos humanos primero” y la política de 
puertas abiertas, demuestran el vínculo creciente entre 
la seguridad y los derechos humanos.

Por último, pero no por ello menos importante, 
nuestra búsqueda de unas Naciones Unidas más respon‑
sables y eficaces no estaría completa sin la cooperación 
conjunta para realizar la necesaria reforma del Consejo 
de Seguridad, el instrumento principal en nuestros es‑
fuerzos colectivos por mantener la paz y la seguridad.
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Esa reforma debe estar orientada al futuro e im‑
pulsada por los Miembros en lugar de ampliar el esta‑
tus excepcional introducido para solucionar una guerra 
mundial hace 70 años. Nuestro objetivo común es un 
Consejo de Seguridad más responsable y funcional. 
Para lograrlo, tenemos que reducir las posibilidades de 
inacción e incrementar el potencial de acción. La Repú‑
blica de Corea continuará contribuyendo a este proceso.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de México.

Sr. Alday González (México): Un vistazo rápido 
a la lista de crisis que este Consejo ha desahogado tan 
solo este mes es suficiente para constatar que pese a 
nuestros logros colectivos en el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, a las Naciones Unidas 
les falta mucho para cumplir la misión que le fue enco‑
mendada hace 70 años.

Por eso agradecemos a la delegación de China la 
oportunidad de ventilar en este debate abierto los retos 
para preservar a las generaciones venideras del flagelo de 
la guerra y sobre todo para debatir lecciones aprendidas y 
lo que podemos hacer para completar el trabajo pendiente.

La seguridad colectiva se fundamenta en el respeto 
por la soberanía y la igualdad jurídica de los Estados y 
en la autodeterminación de los pueblos. La observancia 
de estos principios ha evitado sin duda una nueva con‑
flagración mundial, pero estamos convencidos de que el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales 
requiere que todos, no solo algunos Estados Miembros, 
trabajemos para garantizar esos objetivos con mayor 
eficiencia y efectividad.

La naturaleza cambiante de los conflictos armados 
y las nuevas amenazas del siglo XXI nos recuerdan día 
a día la firme vigencia de los propósitos y principios de 
la Carta y nuestra responsabilidad colectiva para res‑
ponder a retos tradicionales y los que nos presentan hoy 
actores no estatales, que a través de atrocidades y actos 
uno más cruel que el anterior quebrantan las normas 
básicas del derecho internacional y amenazan estructu‑
ralmente los derechos humanos y el estado de derecho.

México considera que no puede haber paz dura‑
dera sin justicia. La prevención efectiva de conflictos 
armados requiere también del esfuerzo colectivo para 
fortalecer el estado de derecho tanto a nivel nacional 
como internacional. Es un requisito indispensable para 
garantizar el desarrollo y surgimiento de sociedades 
más justas e incluyentes. El desarrollo y el estado de 
derecho son dos caras de la misma moneda.

Siendo América Latina la región que más recurre 
a la Corte Internacional de Justicia, es evidente el reco‑
nocimiento del Estado mexicano al papel fundamental 
que tienen tanto este tribunal como la Corte Penal In‑
ternacional en el fortalecimiento del estado de derecho. 
Por ello aprovechamos este debate para recordar a los 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad la ne‑
cesidad de que acepten la jurisdicción obligatoria de la 
Corte Internacional de Justicia, a fin de alentar a que 
otros Estados refuercen su compromiso con la justicia 
internacional.

Como lo han señalado varios de los oradores que 
me precedieron, el escenario internacional actual nos 
impone la reflexión, el análisis y el debate sobre meca‑
nismos novedosos que mejoren la capacidad de respues‑
ta y la eficiencia de la Organización. México considera 
que todo esfuerzo encaminado al mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales y a fortalecer la res‑
ponsabilidad de proteger debe ir acompañado de la pro‑
moción, el respeto y el cumplimiento de los derechos 
humanos y el derecho internacional humanitario. Tene‑
mos un deber colectivo de fortalecer los mecanismos 
de prevención y de cooperación para apoyar y asistir a 
aquellos gobiernos que no puedan hacerlo a ejercer su 
responsabilidad primaria de proteger, y pugnamos por 
vincular estrechamente la responsabilidad de proteger 
con la diplomacia preventiva. Como miembro fundador 
de las Naciones Unidas, México considera indispensa‑
ble discutir, alcanzar consensos e instrumentar reformas 
que reflejen lo que hemos aprendido en estos 70 años y 
que, sin socavar los principios rectores de la Organiza‑
ción, nos doten de una estructura más transparente, más 
democrática y más eficiente.

Sin una reforma integral de su estructura y méto‑
dos de trabajo, el Consejo de Seguridad corre el riesgo 
de caer en la irrelevancia, de exacerbar los problemas 
que enfrentamos y de debilitar los principios y propó‑
sitos que sostienen el mecanismo de seguridad colecti‑
va. A título nacional y como miembro del movimiento 
Unidos por el Consenso, impulsamos fórmulas de com‑
promisos realistas y asequibles que atiendan la pará‑
lisis que a menudo previene una acción oportuna del 
Consejo de Seguridad y que, al mismo tiempo, fortalez‑
can su democracia, legitimidad, transparencia y rendi‑
ción de cuentas. La reforma del Consejo de Seguridad 
no se logrará otorgando nuevos privilegios a una mi‑
noría de Estados interesados en satisfacer únicamente 
sus intereses nacionales, en detrimento de los de toda 
la membresía. Nuestro objetivo debe ser fortalecer el 
multilateralismo, no debilitarlo. México estima que los 
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arreglos institucionales de la Carta no pueden ir en con‑
tra de los objetivos que promueve y, por ello, se ha uni‑
do a Francia para elaborar un código de conducta para 
fomentar la restricción del uso del veto en situaciones 
en que se hayan cometido crímenes de guerra, de lesa 
humanidad o genocidio.

La convicción del Grupo para la Rendición de 
Cuentas, la Coherencia y la Transparencia de que una 
mayor inclusión y rendición de cuentas en el Consejo 
fortalecerá su eficiencia y efectividad es también nues‑
tra. Saludamos y apoyamos el trabajo sostenido que sus 
miembros realizan para mejorar los métodos de trabajo. 
La elección del próximo Secretario General nos pre‑
senta una oportunidad única para fortalecer la transpa‑
rencia y la rendición de cuentas, y para alcanzar una 
reforma realista y tangible alrededor del septuagésimo 
aniversario de la Organización. Debemos discutir ideas 
y propuestas para mejorar todo el proceso de selección, 
desde la nominación de los o las candidatas hasta un rol 
más preponderante y decisivo de la Asamblea General.

México se ha pronunciado históricamente por la 
solución pacífica de controversias y mantiene su con‑
vicción de que el fortalecimiento genuino del papel de 
la Organización depende en gran medida del fortaleci‑
miento de la vigencia del Capítulo VI de la Carta de las 
Naciones Unidas. Reitero el compromiso de mi país de 
continuar participando activa y constructivamente en la 
vigencia y aplicación plena de los principios y propó‑
sitos dispuestos en la Carta de las Naciones Unidas. El 
septuagésimo aniversario de la Organización nos obliga 
a reflexionar sobre las oportunidades por delante. Los 
Estados Miembros necesitamos encontrar la volun‑
tad política suficiente para reevaluar y transformar la 
manera en que operamos, colocando al individuo en el 
centro de todo lo que hacemos. Ninguna de nuestras res‑
ponsabilidades es mayor que la de garantizar a mujeres, 
hombres y niños en todo el mundo la oportunidad de 
mejorar su vida y de vivir en paz.

El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra al representante de Liechtenstein.

Sr. Barriga (Liechtenstein) (habla en inglés): 
Deseo dar las gracias sinceramente a su delegación, 
Sr.  Presidente, por haber convocado un debate sobre 
este tema tan importante. También valoramos la oportu‑
nidad que se nos brinda de presentar la perspectiva del 
más pequeño de los Estados que participan en el debate 
de hoy, y deseo dar las gracias a Nueva Zelandia por 
haber señalado la importancia de escuchar también las 
opiniones de los pequeños Estados.

Esta mañana hemos escuchado expresiones de lo 
que creo es una tendencia preocupante a considerar al 
Consejo de Seguridad un tablero de ajedrez de los pode‑
rosos, un lugar donde se toman o se evitan grandes de‑
cisiones geopolíticas. Por lo tanto, es apropiado que en 
este debate se centre la atención en la Carta de las Na‑
ciones Unidas, y nos complace que así sea. Liechtenstein 
reitera su firme compromiso con los propósitos y prin‑
cipios de la Carta. Se podría decir que esto es fácil para 
un pequeño Estado que no tiene ejército, pero mi afir‑
mación subraya el hecho de que, para muchos pequeños 
Estados, el respeto de la Carta es una cuestión que se 
relaciona con la supervivencia, y una cuestión que re‑
viste mucha seriedad.

En el debate de hoy también se ha podido observar 
que todos parecen tener sus propósitos y principios de 
la Carta favoritos, elección que generalmente se deriva 
de la historia de un país o de su posición en el mundo. 
Para nosotros, el punto de partida de los propósitos y 
principios de la Carta es su primer propósito:

“Mantener la paz y la seguridad internacio‑
nales, y con tal fin: tomar medidas colectivas efi‑
caces para prevenir y eliminar amenazas a la paz”.

A nuestro juicio, la Carta contempla un Consejo 
de Seguridad activista, que responda a las necesidades 
del mundo. Es verdad que el número de sesiones, re‑
soluciones, misiones al terreno y otras actividades va 
en aumento en forma constante, pero también van en 
aumento el número de conflictos y el número de perso‑
nas que se ven afectadas por estos en todo el mundo. En 
la actualidad hay más refugiados que en cualquier otra 
época después de la Segunda Guerra Mundial. Por lo 
tanto, necesitamos que el Consejo de Seguridad adopte 
aún más medidas. ¿Cómo podemos lograrlo? Primero, al 
reafirmar nuestro compromiso con la Carta, considera‑
mos que los miembros del Consejo deben hacer mayores 
esfuerzos por superar sus discrepancias y comprometer‑
se a trabajar en aras de una avenencia. En lugar de deba‑
tir sobre conceptos abstractos, deberían buscar solucio‑
nes prácticas en situaciones concretas. En los últimos 
años eso se ha vuelto más difícil porque las discrepan‑
cias, en especial entre los miembros permanentes, han 
aumentado. Por consiguiente, estimamos que ahora los 
miembros elegidos del Consejo tienen más responsabili‑
dad a la hora de asumir una mayor titularidad de la labor 
del Consejo y encabezar la marcha hacia la consecución 
de más avenencias.

Segundo, el veto —el ejercicio del veto, la amenaza 
del veto y la posibilidad de la amenaza del veto— sigue 
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siendo el mayor obstáculo de procedimiento para la 
adopción de decisiones por el Consejo de Seguridad 
cuando es difícil para los miembros permanentes acor‑
dar una decisión. El precio de tal inacción es inacepta‑
blemente alto cuando afrontamos situaciones en que se 
cometen atrocidades en masa y hay miles de víctimas 
inocentes. No puede seguir teniendo más peso la opi‑
nión de un solo miembro permanente que la necesidad 
de salvar miles de vidas. Por lo tanto, reiteramos nuestro 
llamamiento a los miembros del Consejo de Seguridad 
para que no obstaculicen la adopción de medidas por el 
Consejo encaminadas a evitar que se cometan atrocida‑
des en masa o a ponerles fin, y para que expresen ese 
compromiso por escrito.

Tercero, debemos reconocer que la Carta y el cam‑
bio van de la mano. Los valores y los principios de la 
Carta sustentan el sistema internacional y han servido 
de inspiración para la elaboración de nuevos instru‑
mentos, como el Tratado sobre el Comercio de Armas. 
Debemos actuar con el fin de mejorar nuestro modo de 
entender las amenazas a la paz y la seguridad, por ejem‑
plo, como lo ha reconocido el Consejo en el caso del 
terrorismo y como lo ha hecho en algunas ocasiones en 
respuesta a violaciones masivas de los derechos huma‑
nos. No obstante, debemos situar los derechos humanos 
y la dignidad de las personas, en particular los derechos 
de los civiles en los conflictos armados, más firme‑
mente en el centro de nuestras referencias. Tal enfoque 
constituye también un regreso a la propia Carta, que, al 
comienzo de su Preámbulo, establece que los pueblos de 
las Naciones Unidas están resueltos

“[a] reafirmar la fe en los derechos fundamentales 
del hombre, en la dignidad y el valor de la persona 
humana, en la igualdad de derechos de hombres 
y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas”.

Por consiguiente, si las grandes Potencias del mun‑
do pudieron afirmar eso en 1945, inmediatamente des‑
pués del fin de la Segunda Guerra Mundial y en medio 
de un colapso total de la dignidad humana, cabe esperar 
que también estarán resueltas a reafirmar su fe en el pa‑
pel del Consejo de Seguridad 70 años después. El Salón 
del Consejo de Seguridad sigue siendo el foro más im‑
portante para esa cooperación en la que todos salgamos 
ganando por la que aboga la Presidencia.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Australia.

Sra. Bird (Australia) (habla en inglés): Sr.  Presi‑
dente: Le doy las gracias por haber convocado este im‑
portante debate de hoy. Al aproximarnos al septuagésimo 

aniversario de la Carta de las Naciones Unidas, es opor‑
tuno que nos dediquemos a las cuestiones en torno a las 
que gira el sistema de seguridad colectiva, un sistema 
que nos ha permitido evitar un conflicto mundial desde 
la Segunda Guerra Mundial, y que debe continuar evo‑
lucionando para superar los desafíos contemporáneos 
de seguridad. Australia está firmemente comprometida 
con un orden internacional basado en normas que respe‑
te tanto el derecho internacional y que se ajuste no solo 
a la letra sino también al espíritu de la Carta.

Los desafíos que afronta el sistema internacional 
siguen aumentando. Hoy hay más crisis simultáneas con 
mayores repercusiones sobre un gran número de perso‑
nas que en cualquier momento desde la Segunda Guerra 
Mundial. Los grupos terroristas han llegado a nuevas 
cotas de brutalidad. Utilizan las redes sociales de ma‑
nera que exponen a hombres y mujeres jóvenes de todo 
el mundo a su propaganda de incitación al odio. La bru‑
talidad del Estado Islámico del Iraq y el Levante y sus 
pretensiones territoriales son un desafío de seguridad 
urgente que debemos afrontar entre todos. Las Nacio‑
nes Unidas deben responder rápida y eficazmente a esas 
crisis con toda la variedad de instrumentos de que dis‑
ponen, y deben adoptar medidas concretas para evitar 
que estallen nuevos conflictos.

Todos estamos familiarizados con las señales de 
alerta sobre un conflicto, el descontento social, el despla‑
zamiento y las violaciones importantes de los derechos 
humanos. El Consejo de Seguridad debe utilizar todo el 
peso de su autoridad política y otras herramientas pre‑
ventivas para abordar estas señales según van surgiendo, 
incluido el uso efectivo de las sanciones para frenar a los 
agentes desestabilizadores y para detener el movimiento 
de fondos, armas y combatientes que alimenta el conflic‑
to. Al reaccionar a un conflicto, el Consejo de Seguridad 
debe asegurarse de que las misiones de mantenimiento 
de la paz y las misiones políticas especiales de las Na‑
ciones Unidas cuenten con la autoridad, la claridad y la 
dirección suficientes para desempeñar unos mandatos 
bien enfocados y viables, entre otras cosas para mejorar 
el estado de derecho y proteger a los civiles.

El actual examen de las operaciones de las Nacio‑
nes Unidas para el mantenimiento de la paz es una buena 
oportunidad de lograr reformas importantes. De media, 
los países que salen de un conflicto solo cuentan con un 
período de siete años para forjar una paz duradera antes 
de correr el riesgo de recaer en el conflicto. Las Nacio‑
nes Unidas tienen una función central que desempeñar 
para impedir esa recaída. Reforzar el estado de derecho 
es un pilar crítico de la prevención de los conflictos y 
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de una consolidación de la paz eficaz después del con‑
flicto, lo cual lo convierte en una actividad básica del 
Consejo y de las operaciones de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz.

El respeto de los derechos humanos es por supues‑
to esencial para la Carta. Nuestra responsabilidad co‑
lectiva es la promoción, la protección y el ejercicio uni‑
versales de esos derechos para todos, y la noción de que 
vivir en paz y seguridad significa que jamás haremos 
caso omiso de las violaciones f lagrantes y generaliza‑
das de los derechos humanos. La soberanía entraña unas 
obligaciones fundamentales y, entre ellas, la más impor‑
tante es la obligación de proteger a los ciudadanos.

Australia reafirma su firme compromiso con todos 
los principios de la responsabilidad de proteger. Aco‑
gemos positivamente la iniciativa de Francia de abogar 
por la moderación en el uso del veto en situaciones de 
atrocidad masiva y alentamos a seguir progresando en 
esta importante iniciativa. La credibilidad del sistema 
de las Naciones Unidas depende de su voluntad y capa‑
cidad de proteger a los civiles, en particular a las muje‑
res y niños que sufren de manera desproporcionada en 
los conflictos.

Tenemos la convicción de que la investigación y 
el enjuiciamiento de delitos internacionales graves tam‑
bién son críticos para instaurar una paz duradera. Es 
trágico que, hoy en día, los crímenes contemplados en 
el Estatuto de Roma se estén cometiendo en muchos lu‑
gares a una escala alarmante. Es deber de todo Estado 
ejercer su jurisdicción penal sobre los responsables de 
delitos internacionales. La Corte Penal Internacional, 
como tribunal de última instancia, tiene una función 
esencial que desempeñar cuando los Estados no pueden 
o no quieren actuar. La Corte debe contar con el pleno 
apoyo de la comunidad internacional.

Al reafirmar nuestro compromiso con la Carta de 
las Naciones Unidas en su septuagésimo aniversario, 
deberíamos poder proclamar que sus normas fundamen‑
tales se aplican universalmente, pero por desgracia no 
es así. Hay elementos fundamentales de la Carta, como 
el respeto de la soberanía y la integridad territorial y el 
marco jurídico de protección de los civiles, que se han 
incumplido de manera persistente en los últimos tiem‑
pos, con consecuencias trágicas. Las Naciones Unidas, 
este Consejo y todos los Estados Miembros deben se‑
guir alerta para velar por que se protejan estas normas 
fundamentales. Solo entonces la comunidad internacio‑
nal trabajará de manera eficaz y colectiva para garanti‑
zar la paz y la seguridad de todos.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Guatemala.

Sra. Bolaños Pérez (Guatemala): Sr.  Presidente: 
Guatemala acoge con beneplácito la iniciativa de China 
de celebrar este importante debate abierto y aplaudimos 
que el Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Wang Yi, 
lo haya presidido personalmente. Agradecemos el docu‑
mento conceptual (S/2015/87, anexo) elaborado para esta 
ocasión, la cual sin duda invita a la reflexión. Asimis‑
mo, agradecemos al Secretario General Ban Ki‑moon 
su declaración.

Nos complace tomar parte de este debate, especial‑
mente cuando se conmemoran acontecimientos históri‑
cos vinculados a la creación de las Naciones Unidas. 
Ante la pérdida de tantas vidas humanas en conflictos 
a nivel mundial y las nuevas amenazas, es oportuno 
que los Estados Miembros nos preguntemos si estamos 
cumpliendo la promesa fundacional de la Organización: 
“preservar a las generaciones venideras del f lagelo de la 
guerra”. Al respecto, quisiéramos hacer las siguientes 
acotaciones.

Primero, Guatemala atribuye la más alta impor‑
tancia a los principios y propósitos de la Carta de las 
Naciones Unidas. No se trata de una mera enumeración 
de valores y fines generales. Es la parte del instrumento 
constitutivo de la Organización que justifica su existen‑
cia y a la que debemos remitirnos para validar la in‑
terpretación del resto de su articulado, así como para 
realizar una correcta valoración política del actuar de 
sus miembros. Los principios y propósitos de la Carta 
también nos ilustran que la paz y la seguridad inter‑
nacionales no solo se alcanzan mediante medidas de 
naturaleza política —como las diplomáticas o las mili‑
tares— o jurídicas, destinadas a prevenir, reducir o eli‑
minar los conflictos, sino que, adicionalmente a estas, 
es necesario adoptar medidas orientadas a potenciar las 
relaciones de cooperación y la unidad entre los Estados.

Segundo, el camino a la paz mundial en el siglo XXI 
no lo encontraremos en los principios de la no interven‑
ción e invocando soberanías absolutas. El documento 
conceptual presenta como ideas contrapuestas el inter‑
venir solo cuando la paz y la seguridad están realmente 
amenazadas y la no injerencia en los asuntos internos. 
Guatemala ha vivido ambos lados del argumento. Por 
una parte, defendemos decididamente el principio de 
la no injerencia en los asuntos internos de los Estados. 
No obstante, pasamos por un conflicto interno arma‑
do de 36 años en el que se cometieron atrocidades en 
masa. Por ello, la frase “nunca más” encuentra especial 
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resonancia con nosotros. Los principios de soberanía y 
no intervención no deben ser utilizados como excusa 
para no cumplir con obligaciones internacionales. Más 
bien, los gobiernos tienen la responsabilidad de proteger 
a sus propias poblaciones. No olvidemos que soberanía 
equivale a responsabilidad.

Tercero, mantener la paz y la seguridad internacio‑
nales requiere también reforzar al único órgano mundial 
encargado de defenderlas. Es necesario que el Consejo de 
Seguridad respete y cumpla los principios y propósitos 
que deben orientar su labor. La comunidad internacional 
necesita y tiene derecho a un Consejo de Seguridad efec‑
tivo y eficaz. Todos los Miembros de esta Organización 
le hemos dado un mandato a este órgano para que actúe a 
nombre nuestro. Sin embargo, en varias instancias, como 
por ejemplo la inacción en Siria y en la cuestión de Pa‑
lestina, ha menoscabado los principios y propósitos de la 
Carta y sus obligaciones a la comunidad internacional.

En estos momentos, cuando un acuerdo sobre las 
propuestas de reforma parece lejano, los miembros per‑
manentes podrían ser audaces y comprometerse con la 
propuesta francesa de regular el uso del veto en situa‑
ciones en que se han cometido atrocidades. Es necesa‑
rio limitar el uso del veto porque, en ocasiones, no solo 
impide la prevención o la solución de conflictos, sino 
que también fomenta la impunidad. Además, los cinco 
miembros permanentes deben siempre dar a conocer en 
detalle las razones y motivaciones para el uso del veto. 
Esta justificación debería respetar los propósitos y prin‑
cipios de la Carta de las Naciones Unidas.

Cuarto, en un mundo de constantes cambios y de 
necesidad de soluciones rápidas y efectivas no se debe 
perder de vista la noción de equilibrio ni el valor de ese 
concepto. Los extremos han demostrado no funcionar ni 
eficientemente ni efectivamente en la solución de conflic‑
tos. En numerosas situaciones pueden generar mayores 
conflictos que los que se tratan de prevenir. Al evaluar 
un determinado curso de acción y sus posibles conse‑
cuencias, aparecen dos necesidades fundamentales a cu‑
brir. Por un lado, la importancia de actuar a tiempo y, 
por el otro, la precaución en las medidas a implementar.

Finalmente, Guatemala, como Miembro fundador 
de las Naciones Unidas y defensora de la democracia 
y el estado de derecho, está comprometida con encon‑
trar soluciones permanentes al f lagelo de la guerra. 
Pero, para lograr que la paz sea duradera, hace falta no 
solo la acción del Consejo de Seguridad sino la de to‑
dos los órganos principales de las Naciones Unidas y 
de los Estados Miembros para construir un verdadero 

multilateralismo en condiciones de igualdad y con ape‑
go a los propósitos y principios de la Carta.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Bélgica.

Sra. Frankinet (Bélgica) (habla en francés): 
Sr. Presidente: Le doy las gracias por concederme el uso 
de la palabra y por haber organizado este debate público, 
que nos ofrece la oportunidad de reflexionar sobre nues‑
tra historia común y los principios que orientan nuestra 
acción en materia de paz y de seguridad internacionales. 
Mi declaración está basada en la declaración que formuló 
la Unión Europea y en la realizará Austria en nombre del 
Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho.

Como muchos ya lo han subrayado, el año 2015 es 
un año especial. Conmemoramos el septuagésimo ani‑
versario de la liberación de los campos de concentración 
nazis y el final de la Segunda Guerra Mundial. Ade‑
más de estas conmemoraciones, también celebraremos 
el aniversario de la creación de las Naciones Unidas 
y de las instituciones y mecanismos de que se dotó el 
mundo para preservar a las generaciones venideras del 
f lagelo de la guerra. Sin embargo, los conflictos han 
continuado, incluidos los genocidios, como en Rwanda 
o en Srebrenica. Basta con dar una mirada al mapa del 
mundo para constatar lo frágiles que son la paz y la se‑
guridad internacionales y lo importante que es seguir 
plenamente comprometidos con la aplicación de los ob‑
jetivos y principios enunciados en la Carta de las Na‑
ciones Unidas. En efecto, en la Carta se consagran los 
principios que deben guiar nuestra acción en materia de 
paz y de seguridad internacionales, a saber, el respeto 
de la soberanía de los Estados y su integridad territorial, 
el arreglo pacífico de las controversias y la no injeren‑
cia en los asuntos internos de los Estados. Setenta años 
después, todavía estamos aplicando esos principios de 
manera selectiva. Por ejemplo, si bien la Unión Europea 
se construyó como un proyecto de paz, ella observa ac‑
tualmente a lo largo de sus fronteras graves violaciones 
de la integridad territorial y de la soberanía de Ucrania.

Sin embargo, durante varios decenios, nos esforza‑
mos por desarrollar los instrumentos y mecanismos que 
nos permitirían prevenir mejor los crímenes atroces y 
las violaciones graves de los derechos humanos y darles 
una mejor respuesta. Creamos el Tribunal Internacional 
para la ex‑Yugoslavia y el Tribunal Penal Internacio‑
nal para Rwanda y después la Corte Penal Internacio‑
nal. Hemos fortalecido los mandatos de las operaciones 
de mantenimiento de la paz en materia de protección 
de civiles y, por unanimidad, en la Cumbre de 2005, 



23/02/2015	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 S/PV.7389 

15-04841 47/109

afirmamos nuestra responsabilidad de proteger a las po‑
blaciones contra los crímenes más graves. En ese senti‑
do, por cierto hemos realizado progresos en materia de 
alerta temprana. Bélgica se felicita por la iniciativa del 
Secretario General “Los derechos en primer lugar”, así 
como por el establecimiento, por los Asesores Especia‑
les del Secretario General para la Prevención del Geno‑
cidio y sobre la Responsabilidad de Proteger, de un mar‑
co de análisis para la prevención de crímenes atroces.

A pesar de esos avances, los conflictos muy vio‑
lentos de los que somos testigos hoy demuestran en qué 
medida tenemos que lograr que el sistema que hemos 
creado sea operativo. Estos mecanismos de prevención 
demostrarán efectivamente ser letra muerta si no tene‑
mos la voluntad política de utilizarlos y de actuar antes 
de que sea demasiado tarde. Por eso debemos fortalecer 
nuestra determinación de cumplir, en los niveles nacio‑
nal, regional y mundial, los compromisos que hemos 
contraído en 1945 y en 2005.

La responsabilidad de proteger está basada en los 
principios fundamentales de la Carta y en un concepto 
muy sencillo: frente a los genocidios, crímenes de gue‑
rra y crímenes de lesa humanidad y depuración étnica, 
todos los seres humanos tienen el derecho a ser protegi‑
dos. Sin lugar a dudas, esta responsabilidad —respecto 
de su propia población— incumbe en primer lugar a los 
Gobiernos; a ellos les incumbe crear unas instituciones 
nacionales legítimas y responsables, que estén al servi‑
cio de todos los ciudadanos, que sean creíbles ante los 
ojos de la población y que respeten los derechos huma‑
nos y el estado de derecho.

Nuestros Gobiernos deben alentar la creación de 
un entorno favorable al respeto mutuo y a la resisten‑
cia a la intolerancia. Combatir los discursos de odio a 
través de la educación y de los discursos que los con‑
trarresten es esencial en ese sentido. Bélgica, que ejerce 
en la actualidad la Presidencia del Comité de Ministros 
del Consejo de Europa, organizará en Bruselas, el 8 de 
mayo próximo, una conferencia de alto nivel sobre el 
tema “La tolerancia es más fuerte que el odio”, en la que 
se recalcará hasta qué punto la diversidad de nuestras 
sociedades es un activo en lugar de un riesgo. Bélgica 
también ha desarrollado una nueva estrategia para im‑
pedir la radicalización y, en este contexto, se ha dedica‑
do a trabajar para desarrollar este discurso contrario al 
odio en los niveles nacional e internacional.

Sin embargo, cuando un Estado no ejerce su respon‑
sabilidad de proteger a su población —ya sea porque no 
quiere o porque no es capaz— la comunidad internacional 

no puede permanecer indiferente y debe actuar. El Consejo 
de Seguridad tiene una responsabilidad particular en este 
sentido y tiene que estar preparado para recurrir a todos 
los instrumentos que la Carta ha puesto a su disposición.

El uso del veto —por ejemplo, para bloquear la 
aprobación de resoluciones sobre la situación en Siria— 
es una prueba lamentable de las deficiencias del sistema 
y un fracaso del Consejo en cuanto a asumir sus respon‑
sabilidades más fundamentales. Por eso Bélgica respalda 
plenamente la iniciativa de Francia en favor de una abs‑
tención voluntaria de recurrir al veto en las situaciones 
en que se hayan cometido crímenes atroces. Bélgica es‑
pera que los miembros permanentes del Consejo de Se‑
guridad puedan estar de acuerdo en un modus operandi 
en ese sentido, el cual consideramos que constituiría una 
contribución importante a nuestra labor en curso sobre la 
reforma de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Austria.

Sr. Sajdik (Austria) (habla en inglés): Hablo en 
nombre de los siguientes participantes del Grupo de 
Amigos sobre el Estado de Derecho: Bélgica, Costa Rica, 
República Checa, Dinamarca, Finlandia, Alemania, Ita‑
lia, Japón, Letonia, Liechtenstein, México, Países Bajos, 
Paraguay, Filipinas, República de Corea, Rumania, Eslo‑
venia, España, Suecia, Suiza, Reino Unido de Gran Bre‑
taña e Irlanda del Norte y mi propio país, Austria.

Al reflexionar sobre los últimos 70 años desde la 
fundación de las Naciones Unidas, es oportuno reafir‑
mar nuestro compromiso con los propósitos y principios 
de la Carta de las Naciones Unidas. También es adecua‑
do reafirmar nuestro compromiso con el derecho inter‑
nacional y la defensa de la democracia y el estado de 
derecho, como se sugiere en el documento conceptual 
(S/2015/87, anexo) para este debate. No obstante, no lo 
vamos a hacer de una manera selectiva. Reafirmamos 
nuestro compromiso con todos los propósitos y princi‑
pios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, 
los cuales incluyen los principios fundamentales, o los 
tres pilares, sobre los que se crearon las Naciones Uni‑
das: la paz y la seguridad, el desarrollo y los derechos 
humanos. Basados firmemente en los valores univer‑
sales de igualdad, justicia, libertad y dignidad y valía 
de la persona humana, la Carta otorga la misma impor‑
tancia al respeto universal de los derechos humanos y 
las libertades fundamentales, como a los principios del 
derecho internacional, la prohibición de la amenaza o el 
uso de la fuerza, la integridad territorial de los Estados 
y la resolución pacífica de las controversias.
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Reafirmamos que los Estados deben mantener de 
buena fe la totalidad de las obligaciones que provienen 
de la Carta, incluido el Capítulo VII. Pedimos a los Es‑
tados que cumplan todas sus obligaciones en virtud del 
derecho internacional, incluidos los derechos humanos 
y el derecho internacional humanitario. Reiteramos el 
llamamiento a los Estados para que ratifiquen y cum‑
plan los tratados multilaterales, resuelvan sus disputas 
de manera pacífica, incluso a través de la Corte Interna‑
cional de Justicia, y cooperen plenamente con los meca‑
nismos de justicia internacional, incluida la Corte Penal 
Internacional, para poner fin a la impunidad.

El Consejo de Seguridad con frecuencia ha confir‑
mado que el estado de derecho y la justicia son piedras 
angulares básicas para la prevención y resolución de 
conflictos y de la paz sostenible. El Consejo de Seguri‑
dad también ha reconocido en numerosas ocasiones que 
las graves violaciones de los derechos humanos pueden 
constituir una amenaza a la paz y la seguridad interna‑
cionales. Al reflexionar sobre las lecciones de nuestro 
pasado de guerras, conflictos y sufrimiento humano, 
reconocemos que la paz y la seguridad, y el respeto de 
los derechos humanos y el estado de derecho están in‑
trínsecamente vinculados. Por citar el Preámbulo la De‑
claración Universal de Derechos Humanos:

“Considerando esencial que los derechos hu‑
manos sean protegidos por un régimen de Derecho, a 
fin de que el hombre no se vea compelido al supremo 
recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión”.
Al enfrentar amenazas y retos nuevos y más com‑

plejos a la paz y la seguridad internacionales, y nuevos 
niveles de atrocidades, de brutalidad y de sufrimiento, es 
conveniente que recordemos los propósitos y principios 
que recoge la Carta de las Naciones Unidas. Recalcamos 
que nuestra respuesta colectiva a las amenazas a la paz 
y la seguridad internacionales debe regirse por el esta‑
do de derecho tanto a nivel nacional como internacional. 
Ambos están inherentemente vinculados y entrelazados, 
cada nación que proclama el estado de derecho en su po‑
lítica interna tiene que respetarlo en su política exterior, y 
cada nación que insiste en respetarlo en su política exte‑
rior tiene que aplicarlo también en su política interna.

Como participantes del Grupo de Amigos sobre el 
Estado de Derecho, reafirmamos que el estado de de‑
recho es el cimiento del sistema internacional y la base 
sobre la que se construyen las sociedades justas e im‑
parciales, y seguiremos abogando por el fortalecimien‑
to del estado de derecho, entre otras cosas, mediante la 
elaboración y posterior aplicación de la agenda para el 
desarrollo después de 2015.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pala‑
bra el representante de Argelia.

Sr. Boukadoum (Argelia) (habla en inglés): Qui‑
siera dar las gracias a China por haber convocado este 
debate público sobre una cuestión de gran importancia 
que está directamente vinculada con nuestros compro‑
misos con los propósitos y principios consagrados en la 
Carta de las Naciones Unidas. Encomio su iniciativa y 
le agradezco, Sr.  Presidente, el documento conceptual 
(S/2015/87, anexo) que ha definido las esferas que se de‑
ben explorar en este contexto. Argelia evidentemente se 
suma a la declaración, que formulará nuestro colega del 
Irán en nombre del Movimiento de los Países No Alinea‑
dos, y quisiera añadir las siguientes observaciones.

Argelia está firmemente convencida de que ya es 
hora de que en las Naciones Unidas se reflexione sobre 
cómo la Organización y el Consejo de Seguridad tendrían 
que adherirse de manera más eficiente a cumplir su man‑
dato, sus misiones y las grandes expectativas que la Carta 
y la comunidad de las naciones le han confiado. Han pasa‑
do 70 años desde la creación de las Naciones Unidas, pero 
si bien sus métodos apenas han evolucionado, el mundo 
mientras tanto ha experimentado una metamorfosis com‑
pleta. A las antiguas amenazas de larga data y eternas a 
la paz y la seguridad internacionales, hay otros retos de 
naturaleza diferente que añaden presión a un programa 
ya sobrecargado del Consejo de Seguridad. El terrorismo 
en sus distintas formas, las amenazas de genocidios y las 
enfermedades que no conocen fronteras, todo ello obs‑
taculiza la seguridad de las naciones y la protección de 
los ciudadanos. Huelga decir que la sombra despiadada 
de los continuos y peligrosos conflictos y la amenaza de 
las armas de destrucción en masa siguen oscureciendo 
la existencia de toda la humanidad. Consideramos que 
los problemas que hay que abordar son los siguientes.

¿Cómo podemos mejorar la eficacia del sistema 
de las Naciones Unidas, y en particular del Consejo 
de Seguridad, y al mismo tiempo recordar siempre los 
objetivos, los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas, que todos nosotros consideramos pro‑
fundamente válidos? El estado de derecho, la apertura, 
la democracia, el diálogo, la resolución pacífica de las 
controversias y los propios principios consagrados en el 
primer artículo de la Carta deberían ser la línea rectora.

¿Cómo podemos utilizar estas reflexiones para de‑
finir las vías operativas para los próximos 70 años de la 
Organización? No se puede ignorar el hecho de que las 
promesas que no se han cumplido y las expectativas que 
no se han abordado podrían menoscabar la confianza de 
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todo el mundo en las Naciones Unidas. Debemos enten‑
der claramente que el mundo ha cambiado de manera 
radical en los últimos 70 años, pero el Consejo de Segu‑
ridad y su interacción con otros órganos apenas ha evo‑
lucionado. El Consejo de Seguridad no se ha adaptado a 
una mayor representatividad del mundo ni a la necesidad 
de modificar sus métodos de trabajo. A ese respecto, qui‑
siera declarar lo siguiente.

En primer lugar, la membresía de 15 Estados no re‑
fleja el mundo de hoy. En segundo lugar, sus métodos 
de trabajo, incluida la transparencia, deberían mejorarse. 
En tercer lugar, el uso de veto no es compatible con so‑
ciedades abiertas que esperan avanzar, y evidentemente 
Argelia acoge con beneplácito las ideas encaminadas a 
limitar su ejecución, como un primer paso. En cuarto 
lugar, tenemos que reflexionar sobre las ideas y méto‑
dos, no solo para reaccionar ante los conflictos, sino 
también sin duda para prevenir y evitar nuevos conflic‑
tos. La prevención de conflictos y la consolidación de 
la paz tendrían que ser igualmente importantes que el 
mantenimiento de la paz. Aguardamos y esperamos que 
el Consejo fortalezca lo más posible y con la mayor fir‑
meza sus lazos, vínculos e interacción con las organiza‑
ciones regionales y con los países que están participando 
en mediaciones e esfuerzos de solución de conflictos.

Argelia cree también que en muchas circunstancias 
el Capítulo VI y el Capítulo VIII de la Carta deberían ser 
favorecidos. Asimismo, opinamos que el Consejo podría 
y debería crear órganos que lo ayuden a llevar a cabo 
tareas necesarias como investigaciones y misiones de 
exploración o información.

Por último, Argelia cree firmemente que la respon‑
sabilidad de la Asamblea General no debería ser olvida‑
da, sino que hay que respetarla conforme a la misión que 
le confiere la Carta de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pala‑
bra el representante de Israel.

Sr. Prosor (Israel) (habla en inglés): Hace 70 años, 
los representantes de 50 naciones se reunieron en San 
Francisco para elaborar la Carta de las recientemente 
fundadas Naciones Unidas. El Presidente Truman se di‑
rigió a los presentes en la conferencia diciendo:

“Con esta Carta el mundo empieza a mirar hacia 
una época en la que todos los valiosos seres humanos 
puedan vivir decentemente como personas libres”.

Los signatarios creían que todo hombre y mujer en 
esta Tierra es digno y tiene derechos. Tras ser testigos de 
dos guerras mundiales en el trecho de una generación, 

sabían que la libertad jamás es gratuita. No basta con es‑
cribir una carta o pronunciar un discurso: se debe luchar 
por la libertad.

El Artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas 
describe los cuatro propósitos de la institución. El pri‑
mero es mantener la paz y la seguridad internacionales 
y adoptar medidas eficaces para prevenir y eliminar las 
amenazas a la paz.

Los grupos islamistas radicales como Hamas, 
Hizbullah, Al‑Qaida, el Estado Islámico del Iraq y el 
Sham (ISIS) y Boko Haram plantean la mayor amenaza 
a la seguridad mundial. La batalla que se libra contra 
estos grupos es la batalla entre la civilización y la barba‑
rie, entre las sociedades pluralistas y totalitarias, entre 
la tiranía y la libertad. Día a día, el extremismo extiende 
sus repulsivos tentáculos y, en ese proceso, desestabiliza 
comunidades y naciones. La amenaza es obvia y va en 
aumento, y sin embargo, el Consejo de Seguridad se ha 
mostrado reacio a adoptar medidas decisivas. Peor aún, 
en ocasiones se ha rendido ante las naciones que acogen, 
financian y apoyan a los grupos terroristas.

El 28 de enero, terroristas de Hizbullah dispararon 
misiles antitanque contra un vehículo de las Fuerzas de 
Defensa de Israel en el norte del país, dejando un saldo 
de dos soldados israelíes muertos y otros siete heridos. 
Hizbullah se atribuyó de inmediato la responsabilidad 
del ataque. A la luz de esta clara declaración de culpabi‑
lidad, cabe pensar que el Consejo de Seguridad conde‑
naría a Hizbullah de inmediato y de manera inequívoca. 
Sin embargo, demoró toda una semana para publicar una 
declaración, en la que ni siquiera mencionó a ese grupo 
terrorista. Si tenemos la intención de luchar contra el te‑
rrorismo, no debemos establecer diferencias al respecto; 
no hay terroristas buenos ni terroristas malos, y debe‑
mos considerarlos en pie de igualdad.

Hizbullah ha mantenido al Líbano como rehén du‑
rante prácticamente tres decenios y, al parecer, ahora 
tiene la intención de declarar rehén al Consejo de Segu‑
ridad también. Gracias a las maniobras entre bastidores 
de su patrón iraní, Hizbullah está autorizado a continuar 
con su reino de terror. Aquí en el teatro del absurdo, no 
me sorprendería que a ISIS se le ofreciera un papel pro‑
tagónico en el Consejo de Derechos Humanos. Permí‑
taseme ser claro: esta institución no puede declarar que 
defiende la seguridad internacional siendo indulgente 
con las naciones que atentan activamente contra la paz 
la paz y la seguridad.

El segundo propósito de la Carta de las Naciones 
Unidas es promover las relaciones entre las naciones, 
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sobre la base del respeto del principio de la igualdad de 
derechos. Si somos honestos con nosotros mismos, en‑
tonces debemos admitir que no hemos hecho lo suficien‑
te para defender las libertades básicas. Un ejemplo es el 
Oriente Medio. En todo el Oriente Medio, los regíme‑
nes represivos tratan de controlar lo que piensa la gente, 
cómo se educan, a quién pueden amar y qué creencias 
tienen. Durante 2.000 años, las comunidades cristianas 
poblaban el paisaje del Oriente Medio. Hoy esa cifra se ha 
reducido a menos del 10%. Precisamente la semana pasa‑
da, vimos un ejemplo de esta persecución brutal cuando 
ISIS decapitó a 21 cristianos coptos egipcios en Libia.

Pero no solo los cristianos son perseguidos; todos 
los grupos minoritarios están en riesgo. En estos momen‑
tos, yazidíes, bahaíes, kurdos, cristianos y musulmanes 
están siendo ejecutados y expulsados por los extremis‑
tas radicales a un ritmo de 1.000 personas por mes. Los 
extremistas han desatado una campaña de persecución, 
convencidos de que al silenciar a las personas, pueden 
silenciar a la civilización. La ganadora del premio Nobel 
y activista humanitaria, Sra.  Elie Wiesel, ha dicho que

“Dondequiera que los hombres y mujeres son perse‑
guidos en razón de su raza, su religión o sus opinio‑
nes políticas, ese lugar, desde ese momento, debe 
convertirse en el centro del universo”.

Millones de hombres y mujeres acuden a nosotros 
para defender su dignidad y sus derechos y, sencillamen‑
te, no estamos haciendo lo suficiente para ayudarlos.

El tercer propósito de la Carta es promover y fo‑
mentar el respeto de los derechos humanos. El princi‑
pal órgano encargado de defender este principio es el 
Consejo de Derechos Humanos. Entre los miembros 
actuales del Consejo figuran la Arabia Saudita, Qatar, 
Argelia y Venezuela. Me imagino que no hay una sola 
persona en este Salón que quisiera ser sometido a juicio 
en uno de esos países. Creo que nadie de los presen‑
tes estaría dispuesto a escribir un artículo en el que se 
critique a uno de estos gobiernos mientras viva bajo su 
dominio, naturalmente, tampoco si valora su libertad y 
su vida. Sin embargo, estos y otros responsables de vio‑
laciones de los derechos humanos ejercen funciones de 
liderazgo en esta institución. En 2008, por ejemplo, la 
Arabia Saudita, un régimen conocido por las ejecucio‑
nes, los azotes y las decapitaciones públicos, fue elegido 
Relator Especial de la Tercera Comisión de la Asamblea 
General, que se ocupa de los derechos humanos.

Lo cierto es que esta institución ha sido secues‑
trada. Las autocracias despiadadas que encarcelan a los 
periodistas se precipitan a dictar conferencias sobre las 

virtudes de la libertad de prensa. Las dictaduras repre‑
sivas que persiguen a los opositores políticos difunden 
el carácter sagrado de las elecciones libres e imparcia‑
les. Y los regímenes tiránicos que cometen asesinatos 
en masa predican sobre los derechos humanos. Sin em‑
bargo, en lugar de criticar a estos regímenes, las mismas 
naciones que socavan la paz internacional son elegidas a 
los órganos de las Naciones Unidas encargados de man‑
tener la seguridad en el mundo. En 2013, la Asamblea 
General eligió al Irán miembro del comité de las Nacio‑
nes Unidas, que se ocupa del desarme y seguridad inter‑
nacional. Es como invitar a Corea del Norte a escribir 
una resolución sobre la seguridad cibernética.

Pero el absurdo no termina ahí. El año pasado, el 
Irán fue elegido Vicepresidente de la Comisión Jurídica 
de las Naciones Unidas, una opción inusual teniendo en 
cuenta que a los ciudadanos iraníes se les niegan las ga‑
rantías procesales y un juicio justo. Es notable que el Irán 
sea tan activo en los asuntos internacionales, teniendo en 
cuenta que sus ciudadanos no gozan de oportunidades de 
participar en los asuntos nacionales iraníes.

El cuarto y último objetivo de la Carta es ser un 
centro que armonice los esfuerzos de las naciones. Usted, 
Sr. Presidente, ha convocado este debate para reafirmar el 
compromiso internacional con los principios enunciados 
en la Carta de las Naciones Unidas. En la Carta se define 
a las Naciones Unidas como un centro encargado de ar‑
monizar los esfuerzos de las naciones, pero lo único que 
oigo con armonía es el coro de condenas contra Israel. 
Esta institución nunca estará a la altura de los principios 
de su Carta, mientras centre su atención en Israel de ma‑
nera persistente, constante e insistente. El año pasado, 
la Asamblea General aprobó 20 resoluciones en las que 
se condena a Israel, y solo tres para protestar contra los 
actos de todas las demás naciones juntas.

La peor crisis humanitaria de nuestra generación 
está teniendo lugar en Siria, donde 200.000 hombres, 
mujeres y niños han sido asesinados por un régimen que 
emplea la tortura, la hambruna, las armas químicas y 
las bombas de barril. Sin embargo, la Asamblea Gene‑
ral solo aprobó una resolución (resolución 68/182) en la 
que condena el régimen brutal sirio. Desde 2006, más 
de la mitad de todas las resoluciones aprobadas por el 
Consejo de Derechos Humanos, en las que se critica a 
un país específico, se han dirigido a Israel. Esto no es 
lógico ni moral; se trata simplemente de un prejuicio. 
Cuando se miden las acciones de las Naciones Unidas 
tomando la Carta como rasero, la institución, sencilla‑
mente, no está a la altura. Estamos fallando a los que 
más nos necesitan.
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Anoche, en Hollywood se celebró la ceremonia de 
los premios Oscar, y como millones sintonizaron el pro‑
grama, pensé en lo siguiente. Si los premios Oscar por el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales 
se otorgaran en las Naciones Unidas, no me sorprendería 
que estos candidatos recibieran premios. En la Categoría 
de Mejor Actor, por actuar como un país amante de la 
paz a la vez que desarrolla la capacidad nuclear, niega el 
Holocausto y amenaza con destruir a otro Estado Miem‑
bro, el Oscar es para el Irán. En la categoría de Mejor 
Actor Secundario, por su incesante apoyo al régimen 
de Al‑Assad para asesinar a cientos de miles de civiles, 
el Oscar es para Hizbullah. En la categoría de Mejores 
Efectos Visuales, por hacer que las mujeres desaparez‑
can de las plazas públicas, el Oscar es, ¡oh sorpresa!, 
para la Arabia Saudita. No hay competición en esa cate‑
goría. Y, por último, por volver a escribir la historia, el 
Oscar a la Mejor Edición es para la Autoridad Palestina. 
Pero lo cierto es que la Autoridad Palestina ya ha recibi‑
do suficientes premios de esta institución.

Dejando a un lado los Oscar, si realmente quere‑
mos lograr la paz y la seguridad en el mundo, ha llegado 
el momento de bajar el telón en este teatro del absurdo 
y recuperar los valores originales de la Carta de las Na‑
ciones Unidas para que vuelvan a ocupar un lugar cen‑
tral en el escenario.

El Presidente (habla en chino): Quiero recordar 
que el límite de tiempo para formular declaraciones es 
de cuatro minutos.

Doy la palabra al representante del Japón.

Sr. Yoshikawa (Japón) (habla en inglés): Hace 
70 años, se crearon las Naciones Unidas para responder 
a los propósitos y principios enunciados en la Carta: el 
mantenimiento de la paz y la seguridad, el estado de de‑
recho, el respeto de los derechos humanos y la libre de‑
terminación de los pueblos. Al defender estos propósi‑
tos y principios de la Carta, el órgano mundial ha hecho 
importantes contribuciones. Al atribuir gran importan‑
cia al papel que desempeñan las Naciones Unidas, el Ja‑
pón ha avanzado mucho junto con las Naciones Unidas.

El Japón expresa su más alto reconocimiento a la la‑
bor de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz 
y la seguridad de la comunidad internacional. Al mismo 
tiempo, cuando analizamos la situación actual del mun‑
do, los pueblos siguen sufriendo a causa de los conflictos, 
la pobreza y las violaciones de los derechos humanos. 
Esto nos recuerda que existe una necesidad aún mayor de 
estar unidos para hacer frente a las amenazas que nos son 
comunes a todos. En vista de esas circunstancias y habida 

cuenta de que este año se cumple el septuagésimo aniver‑
sario de la fundación de las Naciones Unidas es impor‑
tante para nosotros reafirmar, a medida que avanzamos 
hacia el futuro, que todos los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas son igualmente impor‑
tantes. Por tanto, acojo con beneplácito la celebración 
del debate público de hoy y expreso mi gratitud a usted, 
Sr. Presidente. También agradezco al Secretario General 
su exposición informativa.

A lo largo de su historia de posguerra, el Japón, 
partiendo de un profundo arrepentimiento por lo ocurri‑
do en la Segunda Guerra Mundial, y en defensa de todos 
los propósitos y principios de la Carta, ha seguido el 
camino de una nación amante de la paz que contribuye 
a la paz y la seguridad del mundo y que continúa defen‑
diendo la libertad, la democracia, el estado de derecho 
y los derechos humanos. Desde que fue aceptado como 
Miembro de las Naciones Unidas, el Japón ha trabajado 
de manera diligente en pro de la paz y la prosperidad 
del mundo. Ello es un reflejo del deseo genuino de mi 
país de dedicarse de manera fiel y activa a promover las 
ideas y objetivos consagrados en la Carta.

Otorgamos una importancia particular al principio 
estipulado en la Carta, de que las controversias interna‑
cionales deben resolverse por medios pacíficos, en base 
al derecho internacional y no por la fuerza o la coac‑
ción. En este contexto, el Japón se adhiere plenamente 
a la declaración formulada por el Representante Perma‑
nente de Austria en nombre de los más de 20 países que 
integran el Grupo de Amigos sobre el Estado de Dere‑
cho. El Japón ha hecho grandes esfuerzos para cumplir 
plenamente con el derecho internacional, y estamos or‑
gullosos de nuestro historial. El Japón participa en to‑
dos los tribunales internacionales, entre ellos la Corte 
Internacional de Justicia, el Tribunal Internacional del 
Derecho del Mar, así como la Corte Penal Internacional. 
Hemos hecho contribuciones significativas y construc‑
tivas para el mejor uso y la universalización de estas 
instituciones.

Al mismo tiempo, si la Organización desea enfren‑
tar con eficacia las siempre cambiantes realidades de la 
comunidad internacional, las Naciones Unidas, inclui‑
do el Consejo de Seguridad, deben seguir reformándo‑
se y fortaleciéndose. El septuagésimo aniversario de la 
fundación de esta Organización internacional debe ser 
una oportunidad perfecta para que renovemos nuestra 
decisión de redoblar nuestros esfuerzos en ese sentido. 
El Japón seguirá esforzándose por lograr resultados 
concretos, junto con la inmensa mayoría de los Estados 
Miembros que reclaman la realización de reformas.
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La paz, la democracia y los derechos humanos son 
ahora parte integral de la identidad del pueblo japonés. 
Prueba de ello es el hecho de que, debido a sus senti‑
mientos de profundo arrepentimiento por lo ocurrido en 
la Segunda Guerra Mundial, nuestro pueblo se ha esfor‑
zado durante 70 años para edificar una nación libre y 
democrática, en la que se respetan los derechos huma‑
nos fundamentales y el estado de derecho. El Japón ha 
seguido el camino de una nación amante de la paz y ha 
hecho importantes contribuciones a la paz, el desarrollo 
y la democratización del mundo. El camino que hemos 
seguido hasta ahora es motivo de orgullo para el pueblo 
japonés y eso no cambiará.

Desde la fundación de las Naciones Unidas la his‑
toria ha demostrado cuán importantes son para noso‑
tros todos los propósitos y principios de la Carta. Deseo 
terminar mi declaración reafirmando la determinación 
del Japón de seguir su camino como nación amante de 
la paz que marcha junto a las Naciones Unidas. Lo ha‑
remos para que los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas se concreten debidamente en el 
mundo real. Una versión completa de mi declaración 
será distribuida.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Estonia.

Sr. Kolga (Estonia) (habla en inglés): Sr. Presiden‑
te: En primer lugar, deseo darle las gracias por convocar 
este debate público sobre el mantenimiento de la paz y 
la seguridad internacionales. El septuagésimo aniversa‑
rio de la fundación de las Naciones Unidas nos ofrece 
una oportunidad única de reflexionar y reafirmar los 
propósitos y principios de la Carta de la Organización. 
También deseo expresarle nuestros mejores deseos aho‑
ra que se inicia el Año de la Cabra.

Estonia hace suya la declaración que formuló con 
anterioridad el observador de la Unión Europea, así 
como la declaración que presentará más tarde el repre‑
sentante de Maldivas en nombre del Grupo para la Ren‑
dición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.

Aunque hay muchas cosas buenas que se pue‑
den decir y muchos éxitos que invocar de los cerca de 
70 años de existencia de las Naciones Unidas, como dis‑
ponemos de poco tiempo solo me detendré en algunos 
temas pendientes sobre el futuro. En lo que respecta al 
tema del debate de hoy, deseo reiterar que la protección 
de la vida humana es la tarea más importante que, como 
comunidad internacional —Nosotros los pueblos— se 
nos ha encomendado. La ejecución de este mandato 
del Consejo de Seguridad debe ser un proceso claro y 

comprensible para todos. En la Carta de las Naciones 
Unidas se otorgó un gran poder a los miembros perma‑
nentes del Consejo de Seguridad, pero también se les 
encomendó la gran responsabilidad de mantener la paz 
y la seguridad en el mundo. En nuestra opinión, los tres 
principios más importantes a los que es preciso atenerse 
en el mantenimiento de la paz y la seguridad son: la 
democracia, el estado de derecho, y la lucha contra la 
impunidad. Espero que todos los miembros del Conse‑
jo en estos momentos se guíen, y en el futuro se sigan 
guiando, por esos principios.

Teniendo en cuenta el gran número de crisis que 
hay en el mundo y sus consecuencias desastrosas para 
la población civil en Siria, Ucrania, el Oriente Medio, 
Somalia y Sudán del Sur, por nombrar solo unos pocos 
casos, es evidente que el Consejo de Seguridad no siem‑
pre ha cumplido sus tareas. Varios intentos de aprobar 
resoluciones, que eran respuesta internacionales eficaces 
a las crisis y que buscaban garantizar que los autores de 
crímenes atroces rindieran cuentas, fueron bloqueados 
por miembros permanentes del Consejo de Seguridad. 
Con demasiada frecuencia la historia nos muestra cómo 
se ha abusado del gran privilegio del veto, o incluso de la 
amenaza del uso del veto, lo que ha dejado al Consejo de 
Seguridad paralizado y en un posición pasiva, al margen 
de las situaciones en que más se le ha necesitado.

El ejemplo más triste de ello son los cuatro largos 
años que se ha prolongado la catástrofe humanitaria que 
tiene lugar en Siria. Por lo tanto, Estonia está a favor de 
la propuesta francesa de establecer un código de con‑
ducta para la limitación voluntaria en el uso del veto, y 
cree firmemente que la adopción de esa medida ayudará 
al Consejo de Seguridad a cumplir su mandato. El Con‑
sejo de Seguridad puede y debe hacer su contribución a 
la protección de los derechos humanos fundamentales 
por medio de su poder para remitir situaciones a la Cor‑
te Penal Internacional.

Desde la perspectiva de los métodos de trabajo 
del Consejo, un aspecto que se debe tener en cuenta es 
la obligación que se deriva del Artículo 27 de la Car‑
ta, y que establece la única limitación que tendría un 
miembro del Consejo para participar en una votación 
en el Consejo de Seguridad, a saber: “en las decisiones 
tomadas en virtud del Capítulo VI y del párrafo 3 del 
Artículo 52, la parte en una controversia se abstendrá 
de votar”. Esto se aplica por igual a todos los miembros 
del Consejo y debe ser respetado.

Además, al centrarse en el papel del Consejo en 
el mantenimiento de la paz y la seguridad en el mundo, 
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uno no puede ignorar el grave deterioro de la situación 
de la seguridad en Europa. El conflicto en Ucrania ha 
demostrado que uno de los principios básicos del dere‑
cho internacional —el respeto de la integridad territo‑
rial y la soberanía de un país, y la inviolabilidad de sus 
fronteras— se puede violar. Nosotros, los pueblos de las 
Naciones Unidas, no debemos tolerarlo. Con la ocupa‑
ción y la anexión ilícita de Crimea, que no reconocemos, 
y la intervención militar en curso en el este de Ucrania, 
un miembro permanente del Consejo de Seguridad ha 
violado el derecho internacional y los principios básicos 
de la seguridad europea, incluidos los consagrados en 
el Acta Final de Helsinki y en la Carta de París. Sin 
embargo, a pesar de esas violaciones, esos principios 
siguen siendo válidos y deben ser plenamente respeta‑
dos. La independencia, la soberanía y la inviolabilidad 
territorial deben seguir siendo el derecho fundamental 
de los Estados y las naciones.

Por último, pero no menos importante, en el más 
amplio espectro de las Naciones Unidas, los Estados 
Miembros pueden hacer sus propias contribuciones al 
mantenimiento de la paz y la seguridad adhiriéndose 
con firmeza al estado de derecho, que también sirve de 
impulso al desarrollo sostenible, pues el progreso se ga‑
rantiza mejor cuando hay buen gobierno, los procesos 
de toma de decisiones son transparentes, y se minimiza 
la corrupción. Estonia tiene la firme convicción de que 
la lealtad al estado de derecho es un instrumento para 
mejorar el derecho humano fundamental de acceso a la 
justicia, que está intrínsecamente vinculado con la pro‑
moción de una cultura de rendición de cuentas que pre‑
valezca sobre la impunidad, así como de una seguridad 
y una estabilidad más amplias.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de la República Árabe Siria.

Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en ára-
be): Sr.  Presidente: En primer lugar, permítame felici‑
tarlo por presidir el Consejo durante este mes. También 
acojo con agrado la presencia del Ministro de Relacio‑
nes Exteriores de China, Sr. Wang Yi, en esta sesión y le 
doy las gracias por haber convocado este debate.

Permítaseme reafirmar los siguientes aspectos. El 
primero es la importancia del estricto cumplimiento de 
los principios de la Carta. En el primer lugar de esta 
lista figura el respeto por la soberanía de los Estados, su 
integridad territorial, la legalidad, la soberanía, el arre‑
glo pacífico de las controversias internacionales y la no 
injerencia en los asuntos internos de otros Estados. Ese 
es el único enfoque que ancla el estado de derecho en la 

escena internacional. El respeto de la paz y de la segu‑
ridad internacionales garantiza el desarrollo y fortalece 
las relaciones cordiales entre los Estados Miembros.

En segundo lugar, la experiencia de los últimos 
siete decenios pone de manifiesto la necesidad de res‑
petar y cumplir las disposiciones de la Carta y reformar 
algunos métodos de trabajo del Consejo de Seguridad. 
También es necesario mejorar otros métodos de trabajo 
para que las Naciones Unidas puedan estar en condicio‑
nes de desempeñar el papel que les han encomendado 
los Estados Miembros y preservar su eficacia.

A lo largo de su historia, las Naciones Unidas han 
tenido que lidiar con las acciones de algunos Estados in‑
f luyentes que tratan de imponer su hegemonía sobre la 
Organización y utilizarla en favor de sus propios intere‑
ses y políticas sin prestar la mínima atención a las con‑
tradicciones de sus políticas con los propósitos y prin‑
cipios de la Carta o con los intereses de otros Estados 
Miembros. Cuando los fundadores de la Organización 
redactaron la Carta, la iniciaron con “Nosotros los pue‑
blos de las Naciones Unidas”, pero consideramos que la 
práctica actual constituye un intento por cambiar esta 
redacción en “Nosotros, algunos Estados influyentes de 
las Naciones Unidas”. Lo hemos visto muy claramente 
desde el comienzo mismo de las Naciones Unidas, las 
cuales se han visto paralizadas y siguen estando así a 
causa de las políticas de algunos de estos Estados influ‑
yentes y no pueden adoptar las medidas necesarias de 
conformidad con la Carta con miras a aplicar muchas de 
sus resoluciones de legitimidad internacional, en parti‑
cular aquellas en que se solicita el fin de la ocupación 
israelí del Golán sirio y de otros territorios árabes ocu‑
pados y que Israel ponga fin a sus políticas agresivas 
y crímenes racistas contra los ciudadanos árabes que 
viven bajo ocupación en los Estados de la región.

Eso también resulta muy evidente cuando se hace 
caso omiso de la Carta mediante las políticas de doble 
rasero. Ha surgido nueva terminología, nuevos princi‑
pios y nuevos conceptos para evadir lo dispuesto en la 
Carta y en el derecho internacional, como la protección 
de los civiles. Este concepto no goza de un apoyo inter‑
nacional pleno y se ha utilizado para justificar interven‑
ciones colonialistas, sangrientas y militares en algunas 
zonas, por ejemplo en el Iraq y Libia, países que ahora 
están lidiando con el caos y el terrorismo. También se 
usa para imponer medidas unilaterales ilegales en con‑
tra de algunos Estados, incluida Siria.

En tercer lugar, los Estados Unidos, que ganaron 
la Segunda Guerra Mundial y derrotaron el fascismo y 
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el racismo, ahora deben trabajar con seriedad y since‑
ridad en los frentes civiles y militares para encarar la 
oleada terrorista representada por los grupos terroristas 
internacionales vinculados a Al‑Qaida, como el Estado 
Islámico del Iraq y el Levante (ISIL), el Frente Al‑Nusra 
y su engendro en Siria y el Iraq, los cuales son respal‑
dados desde el exterior. Vemos esto en Boko Haram, 
el Movimiento del Turkestán Oriental, el Emirato del 
Cáucaso, Ansar Al‑Sharia, Al‑Shabaab y otros. Siria 
reafirma al respecto que todos los esfuerzos encamina‑
dos a poner fin al terrorismo solamente tendrán éxito si 
nos adherimos a los principios de la Carta y al derecho 
internacional y si cooperamos con los gobiernos y las 
instituciones de los Estados afectados, ya que algunos 
Estados aprovechan el terrorismo como instrumento 
para aplicar políticas internacionales, y únicamente si 
dejamos de soslayar el hecho de que otros verdadera‑
mente practican el terrorismo.

La situación en Siria y otros Estados de la región 
demuestra el estado deplorable en que se encuentran las 
Naciones Unidas. Desde los primeros días de la crisis —y 
ahora estamos en su quinto año— algunos Estados han 
utilizado este foro para intervenir de manera flagrante 
en los asuntos internos de Siria y se han esforzado sin 
descanso para provocar, difundir mentiras, demonizar al 
Gobierno sirio, exacerbar la crisis y apoyar el terrorismo 
en todas sus formas, así como para bloquear los esfuerzos 
destinados a lograr una solución, desestabilizar a Siria y 
socavar sus políticas y sus opciones estratégicas naciona‑
les y soberanas a fin de promover un cambio de régimen 
mediante la fuerza y el terrorismo. Algunos Estados tam‑
bién han tratado de imponer medidas unilaterales contra 
el pueblo sirio y de sentar los cimientos y encontrar ex‑
cusas para la intervención militar sobre la base de false‑
dades, como observamos en la experiencia de Libia. El 
fraterno pueblo libio y el mundo entero siguen siendo tes‑
tigos de los desastrosos efectos que ha causado dicho en‑
foque y no han escuchado ni la menor disculpa por parte 
de los que fueron responsables de estas acciones graves, 
destructivas y mortíferas. No vemos ninguna aclaración 
o cambio en sus políticas desastrosas, que los han colma‑
do de vergüenza y han desangrado a nuestros pueblos.

La situación no concluye ahí. Algunos Estados in‑
fluyentes miembros del Consejo han trabajado para guiar 
sus a regímenes títeres en la región y alentarlos a congre‑
gar a los terroristas, criminales, mercenarios extranjeros 
y takfiríes sanguinarios de todo el mundo para financiar‑
los y armarlos y enviarlos a Siria y al Iraq a fin de estable‑
cer su pseudoestado y convertir a Siria en una nueva base 
para su terrorismo contra el resto del mundo. El régimen 

turco ha ido más lejos todavía. Precisamente ayer por 
la mañana, llevó a cabo una agresión en territorio sirio 
cuando cientos de soldados y divisiones blindadas de 
Turquía efectuaron una incursión en el territorio de Si‑
ria. Esa agresión demuestra las intenciones de Turquía de 
expandirse en la región y la profundidad de la relación que 
existe entre el régimen turco y el grupo terrorista ISIL.

¿Dónde están las promesas que realizaron los Es‑
tados cuando se adhirieron a las Naciones Unidas en el 
sentido de coexistir en paz y manteniendo relaciones de 
buena vecindad? ¿Dónde está su respeto por los princi‑
pios del derecho internacional referentes a las relaciones 
de amistad y cooperación entre los Estados que se enun‑
cian en la resolución de la 2625 (XXV) de la Asamblea 
General, de 1970? ¿Cómo pueden los representantes de 
estos países influyentes, que han hablado hoy, explicar 
estas violaciones? ¿Por qué el Consejo de Seguridad no 
puede condenar estas prácticas?

Tengo conmigo hoy un documento de 500 páginas 
en el que se incluyen los nombres de miles de terroristas 
extranjeros que resultaron muertos tan solo en octubre 
de 2013. Cientos de esos terroristas eran ciudadanos de 
países miembros del Consejo. Estamos hablando de rea‑
lidades y sentimos un profundo dolor. Miles de personas 
mueren en Siria, el Iraq y otros Estados en el contexto 
de la inercia de la denominada comunidad internacional 
y de su incapacidad para hacer rendir cuentas a los auto‑
res intelectuales del terrorismo internacional. Si las Na‑
ciones Unidas no se sientes obligadas por los principios 
de la Carta y el derecho internacional, habrán perdido 
su calidad moral y se convertirán en un arma de los más 
fuertes contra los más débiles.

En respuesta a la intervención de la representante 
de los Estados Unidos, que es una especialista en dere‑
cho internacional, me pregunto si acaso tengo que recor‑
darle que el entrenamiento de mercenarios por parte del 
Pentágono en la Arabia Saudita, Qatar y Turquía para 
su operaciones en Siria es una flagrante violación de los 
principios de la Carta y está prohibido de conformidad 
con las resoluciones 2170 (2014), 2178 (2014), 2195 (2014) 
y 2199 (2015).

El Presidente (habla en chino): Deseo recordar 
a todos los oradores que limiten sus intervenciones a 
cuatro minutos, de lo contrario el Presidente tendrá que 
interrumpir al orador.

Tiene ahora la palabra el representante de Sudáfrica.

Sr. Mminele (Sudáfrica) (habla en inglés): Damos 
las gracias a la delegación de la República Popular China 
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por organizar el debate público de hoy sobre el tema: 
“Mantenimiento de la paz y la seguridad internaciona‑
les: Reflexión sobre la historia y reafirmación del firme 
compromiso con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas”. Mi delegación acoge con bene‑
plácito este debate pues es el elemento fundamental de 
los objetivos estratégicos de la política exterior de Sudá‑
frica, a saber, la protección de la integridad territorial, la 
soberanía y la mejora del respeto de las disposiciones del 
derecho internacional.

Sudáfrica hace suya la declaración formulada por 
el representante de Mozambique en nombre de la Unión 
Africana, así como por el representante de Zimbabwe en 
nombre de la Comunidad de África Meridional, y desea 
añadir lo siguiente en su condición nacional.

Hace casi 70 años la Carta de las Naciones Unidas 
fue presentada a la comunidad mundial. Uno de los artí‑
culos más relevante, que es pertinente para este debate y 
para la existencia futura de la Organización es el Artí‑
culo 2.1, según el cual “La Organización está basada en 
el principio de la igualdad soberana de todos sus Miem‑
bros”. Algo que queda inequívocamente claro en todas 
sus disposiciones.

Esta disposición prohíbe todo uso de la fuerza con‑
tra otro Estado, a menos que ese uso de la fuerza sea una 
de las limitadas excepciones contempladas en el derecho 
internacional —como la defensa legítima y la adopción de 
medidas militares con autorización del Consejo de Seguri‑
dad—, o se haya convertido en parte del derecho interna‑
cional consuetudinario vinculante para todos los Estados. 
Las acciones de los gobiernos que no sean consecuentes 
con esta disposición demuestran una inobservancia in‑
aceptable del derecho internacional y de los principios 
clave de la soberanía del Estado y la integridad territorial.

Sudáfrica reafirma la importancia de dar prioridad 
a la consecución de la Estructura Africana de Paz y Se‑
guridad de la Unión Africana en todas las partes de Áfri‑
ca mediante esfuerzos colectivos de los países miembros. 
En este sentido, alentamos al Consejo de Seguridad a 
profundizar su relación con las organizaciones regionales 
y subregionales a nivel institucional. También acogemos 
con beneplácito los actuales esfuerzos a fin de mejorar 
las relaciones institucionales entre las Naciones Unidas 
y la Unión Africana, caracterizadas principalmente por 
las buenas relaciones de trabajo entre las secretarias de 
ambos órganos. La oficina de representación de las Na‑
ciones Unidas en Addis Abeba es un vehículo muy valio‑
so mediante el cual se puede lograr una mayor coherencia 
política entre las Naciones Unidas y la Unión Africana.

En nuestro continente, las normas que represen‑
tan al régimen de paz y seguridad de la Unión Africana 
tienen una relación directa con la Carta de las Naciones 
Unidas. Esto queda reflejado en el Acta Constitutiva de 
la Unión Africana y el Protocolo de la Unión Africana 
relativo al Establecimiento del Consejo de Paz y Seguri‑
dad. Ambas de estas dos doctrinas otorgan gran priori‑
dad a la soberanía e integridad territorial de sus Estados 
miembros. Al mismo tiempo, hay que señalar que aun‑
que en el Acta Constitutiva de la Unión Africana se re‑
conoce que un Estado tiene la principal responsabilidad 
de proteger a sus ciudadanos, la Unión Africana tiene el 
derecho de intervenir para fines de protección humana. 
Como consta en el artículo 4 h) del Acta Constitutiva, la 
Unión Africana tiene el derecho de intervenir en un Es‑
tado miembro conforme a una decisión de la Asamblea 
en caso de graves circunstancias, a saber, crímenes de 
guerra, genocidio y crímenes de lesa humanidad.

La Unión Africana se ha adaptado a las circuns‑
tancias cambiantes y las realidades y también se ha re‑
formado. Mi delegación insta a este órgano a que haga 
lo mismo y se adapte a las realidades actuales. No obs‑
tante, agradecemos los esfuerzos realizados por las Na‑
ciones Unidas en la revisión de la estructura de consoli‑
dación de la paz y en la evaluación global del estado de 
las operaciones de paz de las Naciones Unidas. Se trata 
de un importante paso para nosotros a fin de abordar el 
cambiante carácter de los conflictos.

En cuanto a la protección de los civiles, queremos 
subrayar que sigue siendo la responsabilidad primaria 
de los Estados proteger a los civiles dentro de sus fron‑
teras. La rendición de cuentas debe procurarse ante todo 
a nivel nacional. De lo contrario, la comunidad inter‑
nacional tiene una responsabilidad colectiva de actuar 
utilizando los mecanismo de que dispone, incluidas las 
comisiones independientes de exploración y la comisión 
de investigación. Reiteramos también que los Estados 
Miembros deberían comprometerse con las normas y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas, así como 
con las normas básicas que rigen las relaciones interna‑
cionales. Los Estados también deberían comprometerse 
ellos mismos con la noble causa de mantener la paz y la 
seguridad internacionales y promover la imparcialidad 
y la justicia a fin de evitar el estallido de conflictos.

Para concluir, el hecho de que este debate públi‑
co se celebre el año del septuagésimo aniversario de la 
fundación de las Naciones Unidas es altamente signifi‑
cativo para mi delegación, puesto que las expectativas 
de Sudáfrica quedan claramente definidas respecto al 
movimiento hacia la importante reforma de este órgano, 
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que en este momento sigue siendo no representativo y 
no responde a las realidades mundiales. Sudáfrica sigue 
comprometida con el Consenso de Ezulwini, en el que 
los países africanos se expresaron con una sola voz a 
favor de la reforma del Consejo de Seguridad. África 
insta a que se amplíe el Consejo de Seguridad en las ca‑
tegorías tanto de puestos permanentes como no perma‑
nentes, pasando de 15 a 26 puestos, y que se le otorguen 
a África como mínimo 2 puestos permanentes y 5 no 
permanentes.

Al seguir deliberando, el Comité Especial de Ope‑
raciones de Mantenimiento de la Paz sobre cuestiones 
que afectan directamente a los efectivos de manteni‑
miento de la paz quisiera concluir encomiando a todo el 
personal involucrado en las misiones de mantenimiento 
de la paz, así como a los grupos de la sociedad civil, por 
todo el servicio que realizan.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Kazajstán.

Sr. Abdrakhmanov (Kazajstán) (habla en inglés): 
Doy las gracias a la Presidencia de China por convocar 
esta sesión, que nos permite reafirmar nuestro compro‑
miso con la Carta de las Naciones Unidas. Este año ce‑
lebramos el septuagésimo aniversario de la fundación 
de las Naciones Unidas y la fase transformativa después 
de 2015. Entendemos la importancia sin paralelo de las 
Naciones Unidas como única Organización universal en 
el mundo que puede tratar las cuestiones urgentes de 
seguridad regional y mundial, y ofrecer un impulso con‑
certado para el desarrollo sostenible.

Ser un Estado Miembro responsable, solidario y 
altamente activo en las Naciones Unidas ha sido una 
de las mayores prioridades de la política exterior de mi 
país. Kazajstán considera la Carta, las convenciones y 
los instrumentos jurídicos como ejes rectores de sus tra‑
bajos en las Naciones Unidas para el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales, el desarrollo sos‑
tenible y la acción humanitaria. Compartimos con otros 
la profunda convicción de que los principios fundamen‑
tales de la Carta, que subrayan la igualdad soberana de 
los Estados, el estado de derecho en las relaciones inter‑
nacionales, la no injerencia en los asuntos internos y el 
respeto a la soberanía y la integridad territorial de los 
Estados, junto con el arreglo pacífico de controversias, 
son más pertinentes que nunca. Nuestro compromiso 
con la diplomacia multilateral, la confianza mutua, la 
consolidación de la confianza, y la imparcialidad y la 
justicia internacionales debe ser inquebrantable con un 
apoyo honesto, imparcial y equilibrado.

En los últimos 23 años Kazajstán ha tratado de 
promover relaciones de amistad con todos los Estados. 
Hemos aprendido de nuestras experiencias que todos los 
países, grandes o pequeños, necesitan protección y sus 
voces deberían escucharse en el Consejo de Seguridad 
y otros órganos de las Naciones Unidas en cuanto a la 
política de paz y seguridad internacionales, así como al 
desarrollo sostenible. Ello se debe al estrecho lazo entre 
ambos, reconociendo que sin paz no hay desarrollo y 
viceversa.

Con respecto al componente del desarrollo, la coo‑
peración mundial y los asociados con un alcance para 
el apoyo a África, los países en desarrollo sin litoral, 
los países menos adelantados y los pequeños Estados 
insulares en desarrollo en materia de seguridad nuclear, 
alimentaria, enérgica y de agua —especialmente las mi‑
graciones de los pequeños Estados insulares en desarro‑
llo por el cambio climático— promoverán el progreso 
social y unos mejores niveles de vida con una mayor 
libertad básica para todos.

Las tareas que tenemos por delante pueden llevar‑
se a cabo con eficacia si todos los órganos principales 
de las Naciones Unidas, a saber, la Asamblea General, 
el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y So‑
cial, la Corte Internacional de Justicia y la Secretaría, 
trabajan en estrecha cooperación con los organismos es‑
pecializados y las organizaciones regionales. También 
deben aprovecharse al máximo los buenos oficios del 
Secretario General y de sus Enviados Especiales, como 
se enuncia en la Carta.

La Carta asigna al Consejo de Seguridad la res‑
ponsabilidad primordial de mantener la paz y la seguri‑
dad internacionales. En cumplimiento de este mandato, 
debe adoptar con sensatez una serie de medidas, inclui‑
do el establecimiento de operaciones de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz. El carácter 
integral e híbrido de las operaciones de paz exige hoy 
una mayor solidaridad mundial para encarar desafíos 
sin precedente, en consulta con los países que aportan 
contingentes y los países de acogida.

Solo debe recurrirse a la fuerza como último recur‑
so cuando todos los intentos de proceder a la diplomacia 
y la negociación hayan fracasado, y si está autorizado 
por el Consejo. También nos atenemos a las directrices 
básicas de la dignidad humana y los derechos humanos 
fundamentales de los hombres y las mujeres. Proteger 
a los civiles, en especial las mujeres y los niños, es un 
imperativo, y debe ponerse fin a todas las formas de 
violencia en razón de género y de impunidad.
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Si preservar a las generaciones venideras del f la‑
gelo de la guerra fue la principal motivación para crear 
las Naciones Unidas, entonces la valentía moral de 
Kazajstán quedó demostrada cuando clausuró, en 1991, 
su emplazamiento de ensayos de armas nucleares de 
Semipalatinsk, el segundo más importante del mundo, y 
renunció a su arsenal de armas nucleares, el cuarto más 
importante a escala mundial. Junto con otros países de 
nuestra región, se creó la zona libre de armas nucleares 
de Asia Central como un medio para garantizar la se‑
guridad regional y mundial. En la actualidad, mi país 
colabora con las partes interesadas en la formulación 
de una declaración universal en favor del logro de un 
mundo libre de armas nucleares y más seguro.

Para concluir, Kazajstán mantiene su firme com‑
promiso de ser parte de la acción multilateral en defensa 
de los principios más elevados de la Carta de las Nacio‑
nes Unidas.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Italia.

Sr. Lambertini (Italia) (habla en inglés): Sr. Pre‑
sidente: Deseo expresarle mi agradecimiento por ha‑
ber convocado este importante debate público. Italia se 
suma a la declaración formulada por el observador de la 
Unión Europea, y desea añadir algunas observaciones a 
título nacional.

Este debate no podía ser más oportuno. Este año 
no solo se celebra el septuagésimo aniversario de la Or‑
ganización, sino también el sexagésimo aniversario de 
la admisión de Italia como Miembro de las Naciones 
Unidas. Estamos firmemente comprometidos con la Or‑
ganización y con el mantenimiento de la paz y la segu‑
ridad internacionales, como se establece en el Artículo 
1 de la Carta. Expresamos ese compromiso siendo el 
principal contribuyente de contingentes a las Naciones 
Unidas entre los países occidentales; el séptimo con‑
tribuyente al presupuesto ordinario de la Organización 
destinado a las operaciones de mantenimiento de la paz; 
y tenemos el orgullo de acoger organismos de las Nacio‑
nes Unidas en Italia, como la organización con sede en 
Roma que se ocupa de las cuestiones relativas a la ali‑
mentación y la agricultura, la base logística de Brindisi, 
y la Escuela Superior del Personal de las Naciones Uni‑
das, en Turín.

“La construcción de la paz por un mañana mejor” 
es el lema que acompaña al logotipo de nuestra propues‑
ta al Consejo de Seguridad. Mantener la paz, consolidar 
la paz y crear las condiciones para una vida mejor a nivel 
mundial son las piedras angulares de nuestra acción en 

las Naciones Unidas, y esos objetivos seguirán guiando 
nuestro compromiso futuro. Sin embargo, como nues‑
tros mensajes diarios publicados a través de Twitter nos 
recuerdan a todos nosotros con demasiada frecuencia, 
nuestros esfuerzos afrontan constantemente el desafío 
de viejas y nuevas amenazas, que exigen que forjemos 
una alianza multilateral renovada y fortalecida. Si bien 
tal vez tengamos puntos de vista diferentes en cuanto 
al carácter de estas amenazas y la mejor manera de en‑
frentarlas, estoy seguro de que todos podemos coincidir 
en que las amenazas actuales a la paz y la seguridad son 
complejas y no conocen fronteras. Desde el terrorismo 
hasta el cambio climático; desde la necesidad de prote‑
ger los bienes públicos mundiales hasta la erradicación 
de la pobreza; desde la lucha contra el Ébola para en‑
frentar mejor las grandes crisis internacionales, incluso 
en el Mediterráneo, la Organización está llamada a ac‑
tuar de manera eficaz e inclusiva.

La creciente complejidad y los costos de la ges‑
tión de crisis nos inducen a creer que deben dedicarse 
los mayores esfuerzos a la prevención de conflictos y 
la mediación. La diplomacia preventiva y la mediación 
deben considerarse no solo como un imperativo moral, 
sino también como una inversión estratégica para crear 
entornos más estables y mejores condiciones económi‑
cas y sociales. Debemos pasar de la reacción a la acción, 
de la reparación a la prevención. Desde esta perspectiva, 
debemos mejorar los mecanismos de alerta temprana de 
las Naciones Unidas y aumentar nuestra capacidad co‑
lectiva para responder de manera eficaz y oportuna ante 
los conflictos que surgen. Hay que reforzar las alianzas 
con las organizaciones regionales para mejorar nuestra 
comprensión de las realidades locales. Respaldamos 
la labor del Departamento de Asuntos Políticos, sobre 
todo en este ámbito. También hemos ayudado a estable‑
cer el Marco de Análisis de los Crímenes Atroces de la 
Oficina sobre la Prevención del Genocidio, que conside‑
ramos prioritario.

Dedicar más recursos humanos y financieros a 
la tarea de prevenir los conflictos y consolidar la paz 
mediante la comprensión y el fomento de la confianza 
es una buena inversión. La prevención de conflictos a 
nivel mundial depende también del respeto del estado 
de derecho y el establecimiento de mecanismos eficaces 
de rendición de cuentas por los delitos más graves con 
arreglo al derecho internacional. El Estatuto de Roma 
de la Corte Penal Internacional, por consiguiente, repre‑
senta la piedra angular de lo que debería convertirse en 
un sistema integrado de rendición de cuentas, que puede 
garantizar el fin de la impunidad de los responsables de 
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crímenes de guerra, crímenes de lesa humanidad y ge‑
nocidio. La labor del Consejo de Seguridad al respecto 
consiste en garantizar que se preste estrecha atención 
a los llamamientos en favor de la rendición de cuentas.

“La paz no puede mantenerse por la fuerza. Solo 
puede lograrse mediante la comprensión.” Esas son pa‑
labras de Albert Einstein. La comprensión, la escucha, 
la prevención y la mediación deberían ser nuestros me‑
dios de elección para lograr los objetivos de la Carta. 
Las diversas fuentes de inestabilidad exigen la adopción 
de múltiples medidas recurriendo a los instrumentos y 
los agentes necesarios para hacer frente a las amenazas 
que se plantean.

Italia está dispuesta a hacer lo que le corresponde. 
Ya en 1992, el Secretario General Boutros Boutros‑Gha‑
li definió la fórmula italiana como una original mezcla 
de enfoques institucionales y no institucionales para 
negociar un acuerdo de paz. Se refirió a la experiencia 
en Mozambique y al acuerdo de paz firmado en Roma, 
con la participación de una prominente organización no 
gubernamental italiana, la Comunidad de San Egidio. 
Unos 20 años después, la fórmula italiana sigue siendo 
pertinente. En el Mediterráneo, todos somos conscien‑
tes de la importancia de la comprensión, la escucha y 
la mediación para prevenir en lugar de reaccionar ante 
las crisis en situaciones complejas, y aplicamos este 
método a través de canales multilaterales. Esta fórmula 
italiana se aplica, principalmente, a nuestras misiones 
de mantenimiento de la paz, donde el uso de las tec‑
nologías más recientes va de la mano de una estrecha 
participación de la sociedad civil. En el mismo espíritu, 
Italia promueve el respeto de los derechos humanos con 
un enfoque inclusivo y equilibrado, teniendo en cuenta 
todas las distintas posiciones.

El mantenimiento de la paz y la seguridad inter‑
nacionales necesita un enfoque integral, que tenga en 
cuenta las complejidades del escenario internacional. El 
año 2015 podría ser un año de acción. El examen de las 
operaciones de paz, el examen de la arquitectura para la 
consolidación de la paz y el examen de alto nivel previs‑
to en la resolución 1325 (2000) serán elementos clave en 
este sentido. La comunidad internacional también está 
formulando una nueva definición del desarrollo soste‑
nible, que integra las dimensiones económicas, sociales 
y ambientales. También se le ha encomendado la tarea 
de movilizar todos los recursos disponibles para finan‑
ciar el nuevo programa y lograr un acuerdo universal 
sobre el cambio climático. Estos tres pasos importantes 
definirán nuestra acción colectiva y nuestra capacidad 
para abordar las causas profundas de la inestabilidad, la 

desigualdad y la incertidumbre. En este contexto, quisie‑
ra recordar que en poco más de dos meses, se inaugurará 
oficialmente Expo Milano 2015, que se centrará en la se‑
guridad alimentaria y la nutrición para promover formas 
sostenibles de garantizar la alimentación en el planeta.

Para concluir, deseo reafirmar nuestro compromiso 
decidido con nuestros esfuerzos conjuntos contra el te‑
rrorismo. Hace diez días, Italia copatrocinó la resolución 
2199 (2015) para combatir la financiación de los grupos 
terroristas. Afirmamos nuestra contribución a estos es‑
fuerzos y nuestra condena de todos los actos de terroris‑
mo. Tras haber escuchado la referencia de algunas dele‑
gaciones a la reforma del Consejo de Seguridad, quisiera 
recalcar que el mérito y no el privilegio debe ser la idea 
que anime la creación de un nuevo Consejo de Seguridad. 
Ese es el reto que todos los Estados Miembros deben en‑
carar, reafirmando a la vez su compromiso con el mante‑
nimiento de la paz y la seguridad internacionales.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra al 
representante de la República Islámica del Irán.

Sr. Khoshroo (República Islámica del Irán) (habla 
en inglés): Tengo el honor de hacer uso de la palabra 
en nombre del Movimiento de los Países No Alineados. 
Deseo transmitirle a usted, Sr.  Presidente, la gratitud 
del Movimiento por haber convocado este debate pú‑
blicos sobre una cuestión fundamental. Esperamos que 
este debate público contribuya a nuestros esfuerzos 
mundiales para lograr que las Naciones Unidas sean 
más eficientes y eficaces en el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, y también más transpa‑
rentes, democráticas y coherentes.

Como siempre y con ocasión del septuagésimo 
aniversario de la Organización, el Movimiento de los 
Países No Alineados exhortan sistemáticamente a la co‑
munidad internacional a que renueve su compromiso de 
respetar y defender los principios de la Carta de las Na‑
ciones Unidas y del derecho internacional, así como los 
medios previstos en la Carta para el arreglo pacífico de 
controversias y la abstención de recurrir a la amenaza o 
al uso de la fuerza. Estos son elementos esenciales para 
preservar y promover la paz y la seguridad, el estado de 
derecho, el desarrollo económico y el progreso social, y 
los derechos humanos para todos.

Los Estados miembros del Movimiento de los Paí‑
ses No Alineados observan que los nuevos y emergentes 
desafíos y amenazas, incluidas las múltiples crisis mun‑
diales de la actualidad que se interrelacionan y refuer‑
zan mutuamente, siguen obstaculizando los esfuerzos 
de los Estados por alcanzar mayor desarrollo económico 
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y progreso social, paz y seguridad, así como el goce de 
los derechos humanos y el estado de derecho. La paz y 
la seguridad mundiales siguen eludiendo a la humani‑
dad debido, entre otras cosas, a la creciente tendencia de 
ciertos Estados a recurrir a medidas unilaterales y a no 
cumplir sus obligaciones, sobre todo en lo que respecta 
a las armas de destrucción en masa y los tratados de 
armas convencionales, al terrorismo, a los conflictos, y 
a las violaciones de los derechos humanos y del derecho 
internacional humanitario. Por otra parte, el uso de un 
doble criterio en las relaciones internacionales, y el in‑
cumplimiento constante por parte de la mayoría de los 
países desarrollados de sus compromisos socioeconó‑
micos, también socavan la paz y la seguridad. Hacemos 
hincapié en la necesidad de que la comunidad interna‑
cional corrija de manera colectiva esas situaciones, de 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y los 
principios del derecho internacional.

Los Estados miembros del Movimiento de los Paí‑
ses No Alineados, guiados por la posición de principios 
del Movimiento, y conscientes de la grave amenaza y el 
peligro que representan las acciones y medidas que bus‑
can socavar el derecho internacional y los instrumentos 
jurídicos internacionales, hacen hincapié en la necesidad 
de emprender una amplia gama de acciones. Entre esas 
acciones se incluye buscar y determinar medidas ade‑
cuadas para el logro de un mundo pacífico y próspero, y 
un orden mundial justo y equitativo sobre la base de la 
Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacional; 
conducir sus relaciones exteriores sobre la base de los 
ideales, principios y propósitos del Movimiento, la Carta 
de las Naciones Unidas, y el derecho internacional, así 
como de las resoluciones pertinentes aprobadas por la 
Asamblea General; oponerse firmemente a las evalua‑
ciones y certificaciones unilaterales de la conducta de 
los Estados como medio de ejercer presión sobre los paí‑
ses no alineados y otros países en desarrollo; abstenerse 
de reconocer, adoptar o aplicar medidas o leyes coerci‑
tivas de carácter extraterritorial o unilateral, incluidas 
las sanciones económicas unilaterales, u otras medidas 
intimidatorias y restricciones arbitrarias a los viajes, 
que buscan ejercer presión sobre los países no alineados, 
amenazando así su soberanía e independencia y su liber‑
tad para comerciar y gestionar inversiones, y les impide 
ejercer su derecho a decidir libremente sus propios sis‑
temas políticos, económicos y sociales, en los que tales 
medidas o leyes constituyen violaciones flagrantes de la 
Carta de las Naciones Unidas, el derecho internacional, 
el sistema comercio multilateral, y las normas y princi‑
pios que rigen las relaciones amistosas entre los Esta‑
dos; y oponerse y condenar la clasificación de los países 

como buenos o malos en función de criterios unilaterales 
e injustificados, así como la adopción de la doctrina del 
ataque preventivo, incluido el ataque con armas nuclea‑
res por ciertos Estados, lo cual es incompatible con el 
derecho internacional, en particular con los instrumen‑
tos internacionales jurídicamente vinculantes relaciona‑
dos con el desarme nuclear.

Por último, el Movimiento de los Países No Ali‑
neados ha insistido en que la Carta de las Naciones Uni‑
das incluye suficientes disposiciones relativas al uso de 
la fuerza para mantener y preservar la paz y la seguri‑
dad internacionales, y en que los esfuerzos del Consejo 
para lograr ese objetivo deben llevarse a cabo, de ma‑
nera rigurosa, en plena conformidad con las correspon‑
dientes disposiciones de la Carta. Es preciso evitar re‑
currir a la utilización del Capítulo VII de la Carta como 
cobertura para abordar cuestiones que no representan 
una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. En 
ese sentido, el Consejo debe aplicar de manera cabal las 
disposiciones pertinentes de la Carta, allí donde fuera 
adecuado, incluidos los Capítulos VI y VIII. Además, 
en consonancia con la práctica de las Naciones Unidas 
y el derecho internacional, de conformidad con el fallo 
de la Corte Internacional de Justicia, el Artículo 51 de 
la Carta de las Naciones Unidas es restrictivo y no debe 
ser reescrito o reinterpretado.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Zimbabwe.

Sr. Shava (Zimbabwe) (habla en inglés): Sr.  Pre‑
sidente: Por ser esta es la primera vez que hago uso de 
la palabra en el Consejo de Seguridad este mes, permí‑
tame felicitarlo, por haber asumido la Presidencia del 
Consejo durante el mes de febrero. También deseo ex‑
presarle el agradecimiento de la Comunidad de África 
Meridional para el Desarrollo (SADC) por haber con‑
vocado este debate público, que nos ofrece una opor‑
tunidad para reafirmar nuestro firme compromiso con 
los propósitos y principios de la Carta de las Naciones 
Unidas, en un momento en que nos preparamos para ce‑
lebrar el septuagésimo aniversario de la fundación de 
las Naciones Unidas.

También deseo dar las gracias al Secretario Ge‑
neral Ban Ki‑moon por su exposición informativa, y a 
todos los Ministros de Relaciones Exteriores que han 
enriquecido el debate con su participación y sus decla‑
raciones sobre este tema tan importante.

La SADC hace suya la declaración que formuló el 
representante de la República Islámica del Irán en nom‑
bre del Movimiento de los Países No Alineados.
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La SADC reconoce el hecho de que el mundo ha 
experimentado profundos cambios en el último decenio 
a medida que han ido surgiendo nuevas amenazas a la 
paz y la seguridad internacionales. La Carta de las Na‑
ciones Unidas establece el marco básico para el desa‑
rrollo pacífico de las relaciones entre los Estados. Los 
propósitos y principios de la Carta deben seguir guián‑
donos en el mantenimiento de la paz y la seguridad in‑
ternacionales, y en la búsqueda del bien común de todas 
nuestras naciones.

La experiencia ha demostrado que la defensa de 
los principios de la igualdad soberana de los Estados, 
el respeto de la soberanía y la integridad territorial, la 
solución pacífica de las controversias, y la no injerencia 
en los asuntos internos de los Estados, fomentan un en‑
torno mundial favorable a la paz y la seguridad. Los Es‑
tados Miembros deben respetar las culturas y valores de 
los demás y comprometerse con la coexistencia pacífica.

Cuando se aproxima el septuagésimo aniversa‑
rio, debemos abordar nuestras deficiencias y desafíos. 
El Consejo de Seguridad, como órgano principal de las 
Naciones Unidas encargado de la responsabilidad de 
mantener la paz y la seguridad, debe reflejar las reali‑
dades geopolíticas actuales para que pueda mantener la 
paz en el futuro. Un Consejo de Seguridad más demo‑
crático y representativo verá reforzarse la legitimidad 
de sus decisiones en el mantenimiento de la paz y la 
seguridad. La reforma del Consejo de Seguridad, que 
debió haberse llevado a cabo hace mucho tiempo, signi‑
ficará la incorporación de la equidad, la transparencia y 
la rendición de cuentas.

De acuerdo con el Artículo 24 de la Carta, el Con‑
sejo de Seguridad actúa en nombre de todos los Esta‑
dos Miembros. Hoy día, el carácter universal de esa 
representación debe verse reflejada en la composición 
del Consejo. La manera en que reformemos al Consejo 
tendrá una gran repercusión en este órgano mundial y 
en nuestra seguridad común.

Es importante que el Consejo de Seguridad actúe 
de manera imparcial. El doble criterios y la aplicación 
selectiva de las normas y los conceptos solo sirven para 
debilitar la confianza en el Consejo. A la SADC le pre‑
ocupa que la protección de los civiles se utilice como 
pretexto para intervenir en algunos conflictos, y no se 
aplique en lo que respecta a situaciones más graves que 
se traducen en miles de víctimas.

La SADC también observa con preocupación las 
crecientes desigualdades entre las naciones en lo que 
respecta a la observancia del estado de derecho en el 

plano internacional. Es lamentable que en la práctica el 
derecho internacional solo se aplique contra los Estados 
más pequeños y débiles, mientras Potencias más gran‑
des disfrutan de una inmerecida, pero incuestionable, 
inmunidad. La soberanía de los Estados más pequeños y 
débiles es cada vez menos sagrada que la de los Estados 
poderosos. Igualmente dolorosa es la impotencia y la in‑
capacidad de las Naciones Unidas ante las cada vez más 
numerosas violaciones del derecho internacional por las 
grandes Potencias.

En la Declaración de la Reunión de Alto Nivel de 
la Asamblea General sobre el Estado de Derecho en 
los Planos Nacional e Internacional, aprobada por los 
Jefes de Estado y de Gobierno en septiembre de 2012, 
se advirtió a los Estados evitar el uso de medidas uni‑
laterales contra otros Estados. Dichas medidas, que a 
menudo son empleadas por Estados poderosos contra 
Estados más débiles para alcanzar objetivos políticos 
mezquinos, socavan la paz y la seguridad internaciona‑
les, así como el desarrollo socioeconómico. A la SADC 
le preocupa el aumento de las sanciones impuestas por 
el Consejo. A lo largo de los años, el Consejo de Se‑
guridad ha recurrido cada vez más a la utilización del 
Capítulo VII de la Carta para abordar cuestiones que 
no necesariamente suponen una grave amenaza para la 
paz y la seguridad. Tenemos la firme convicción de que 
las medidas coercitivas deberían utilizarse solo cuando 
la paz y la seguridad corren un verdadero peligro. Las 
sanciones deberían considerarse únicamente después de 
haber agotado las medidas para el arreglo pacífico de 
controversias que figuran en el Capítulo VI de la Car‑
ta. Además, tendrían que imponerse durante un período 
concreto. Rechazamos el uso del sistema multilateral 
para tratar de lograr programas políticos egoístas.

Los Estados deben abstenerse de la amenaza o del 
uso de la fuerza para resolver controversias. Las Nacio‑
nes Unidas tienen que seguir promoviendo la solución de 
los conflictos por medios pacíficos dentro de los límites 
del derecho internacional. La historia ha demostrado que 
las intervenciones de mano dura no aportan soluciones 
sostenibles, pero aún causará un número mayor de vi‑
das y la destrucción de economías y de infraestructura 
social, provocando Estados fallidos. El uso de la fuerza 
debe estar regido por las disposiciones del Artículo 51 de 
la Carta, en el que se autoriza el uso de la fuerza solo en 
el ejercicio del derecho de legítima defensa. En el con‑
texto africano, en el artículo 4 h) del Acta Constitutiva 
de la Unión Africana se autoriza la intervención en cir‑
cunstancias graves, como el genocidio, los crímenes de 
guerra y los crímenes de lesa humanidad.
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Habida cuenta de que tanto la Asamblea General 
como el Consejo de Seguridad a menudo no están en 
condiciones de efectuar la evaluación adecuada de un 
conflicto debido a su lejanía de las situaciones de conflic‑
to, es imprescindible que las organizaciones regionales y 
subregionales que se encuentran en las zonas próximas 
estén facultadas para tomar medidas en ese sentido. No 
puede insistirse lo suficiente en la importancia de crear 
alianzas sostenidas entre las organizaciones regionales 
y las Naciones Unidas. Dichas asociaciones mejoran las 
capacidades operacionales de esas organizaciones en las 
actividades de imposición de la paz y de mantenimiento 
de la paz. El establecimiento de la asociación entre Áfri‑
ca y las Naciones Unidas está basado en el Capítulo VIII 
de la Carta de las Naciones Unidas, en el que se dispone 
la participación de las organizaciones regionales como 
respuesta inicial para garantizar el arreglo pacífico de las 
controversias locales. En África, donde opera la mayo‑
ría de las misiones de mantenimiento de la paz, la aso‑
ciación demuestra ser esencial para salvar vidas civiles 
y evitar tragedias. En Darfur, la Unión Africana adoptó 
medidas proactivas para salvar vidas antes de que las Na‑
ciones Unidas se trasladaran a la región. En la República 
Centroafricana, el rápido despliegue de una fuerza diri‑
gida por la Unión Africana y de la operación francesa 
Sangaris impidió un mayor deterioro de la situación.

De conformidad con el Protocolo relativo a la crea‑
ción del Consejo de Paz y Seguridad de la Unión Africa‑
na, la Comunidad de África Meridional para el Desarro‑
llo ha establecido una brigada de reserva cuyo mandato 
incluye la realización de intervenciones en aras de la paz 
y la seguridad. La Brigada de Intervención de la Misión 
de Estabilización de las Naciones Unidas en la República 
Democrática del Congo es un buen ejemplo de la coope‑
ración que existe entre la SADC y las Naciones Unidas.

Por último, la SADC considera que el nexo entre el 
desarrollo, la paz y la seguridad, los derechos humanos 
y el estado de derecho es indisoluble. A medida que ela‑
boramos una agenda transformadora para el desarrollo 
después de 2015, debemos asegurarnos también de que 
sea sensible a las necesidades fundamentales de nues‑
tros pueblos. La erradicación de la pobreza, la trans‑
formación económica, incluida la industrialización y la 
protección del planeta Tierra, solo pueden lograrse en 
un entorno de paz y seguridad.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Polonia.

Sr. Winid (Polonia) (habla en inglés): Polonia hace 
suya la declaración formulada por el observador de la 

Unión Europea. Quisiera añadir algunas observaciones 
a título nacional.

Sr. Presidente: Le doy las gracias por haber con‑
vocado el debate de hoy. Habida cuenta de la respon‑
sabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad 
internacionales conferida al Consejo de Seguridad, es 
de gran actualidad y muy apropiado concentrar este de‑
bate en reconfirmar los fundamentos de la Carta de las 
Naciones Unidas.

Permítaseme comenzar relatando una historia de 
la trayectoria extraordinaria realizada por Polonia como 
Miembro de las Naciones Unidas. En 1939, Polonia se 
convirtió en la primera víctima de la Segunda Guerra 
Mundial en Europa. Posteriormente fuimos invadidos 
por nuestros vecinos, el 1 de septiembre de 1939 desde 
el oeste y el 17 de septiembre desde el este. A lo largo de 
los próximos seis años, mi país no solo perdió 6 millones 
de personas, sino que también aportó una contribución 
militar inmensa a la derrota del nazismo. En la lucha en 
todos los frentes, los polacos representaron el quinto ma‑
yor ejército aliado en el teatro de operaciones europeo.

Por consiguiente, es una paradoja de la historia que, 
debido a una objeción efectuada por uno de los aliados, el 
Gobierno legítimo de Polonia fuera privado en Londres 
de su derecho a participar en la labor de la conferencia 
preliminar que redactó la Carta de las Naciones Unidas, 
así como de representar a Polonia en la fundación de la 
Conferencia de San Francisco. Un gran pianista polaco, 
el Sr.  Arthur Rubinstein, quien fue invitado a tocar el 
himno de los Estados Unidos en el concierto inaugural 
de la Conferencia, señaló al entrar en la sala, decorada 
con su larga línea de todas las banderas nacionales de 
los Estados participantes, que faltaba la bandera polaca. 
Después de tocar el himno de los Estados Unidos, se le‑
vantó y dijo: En “esta sala, donde las grandes naciones 
se reúnen para hacer de este mundo un lugar mejor, no 
veo la bandera de Polonia, en nombre de la cual se libró 
esta cruenta guerra”. Después se sentó y tocó el himno de 
Polonia con gran resonancia, como una protesta artística 
simbólica contra la injusticia. A pesar de la ausencia de 
representantes del Gobierno legítimo polaco en la Confe‑
rencia, Polonia fue considerada uno de los Miembros fun‑
dadores de las Naciones Unidas mediante una enmienda 
efectuada a la redacción del Artículo 3 de la Carta. A mi 
país le llevó casi otro medio siglo recuperar su plena so‑
beranía. La historia de Polonia nos debe enseñar a todos 
que no debería dejarse atrás a ningún país si alguna vez 
deseamos crear unas verdaderas Naciones Unidas. Las 
normas y disposiciones de la Carta vinculan a todos en 
un pie de igualdad. El fuerte no puede silenciar al débil.
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Como uno de los Miembros fundadores de las Na‑
ciones Unidas, Polonia se ha comprometido totalmente 
con los propósitos y principios de la Carta. Los 70 años 
de la historia de la Organización confirman con ple‑
nitud la validez y la continua importancia del Acta de 
Fundación de las Naciones Unidas, en especial en el for‑
talecimiento de los esfuerzos de la comunidad interna‑
cional por mantener la paz y la seguridad. Uno habría 
esperado que 70 años después de la Segunda Guerra 
Mundial los conflictos armados hubieran desapareci‑
do de la vida internacional. Lamentablemente, ese no 
es el caso. Numerosos conflictos militares en muchos 
continentes ponen de manifiesto que las razones por las 
que se crearon las Naciones Unidas son igual de váli‑
das hoy como en los primeros días de la Organización. 
Debemos enorgullecernos de muchas situaciones en las 
que las acciones enérgicas y coherentes de los Estados 
Miembros ayudaron a prevenir amenazas para la paz in‑
ternacional, contribuyeron a resolver conflictos y a res‑
tablecer la paz y la estabilidad. No obstante, asimismo 
debemos recordar nuestros fracasos a fin de aprender de 
esas lecciones y de impedir la repetición de situaciones 
trágicas semejantes.

Permítaseme ser claro: creemos firmemente en los 
principios en los que está basado el sistema de las Na‑
ciones Unidas. El respeto de las normas fundamentales 
de la Carta —por ejemplo, las relativas a la soberanía, 
la integridad territorial y el derecho de los países a de‑
cidir su propio futuro— es un requisito previo para la 
participación justa y equitativa de los Estados en la vida 
internacional. Hemos sido testigos de demasiadas ame‑
nazas y desafíos a la paz y la seguridad internacionales 
cuando no se cumplieron esas normas. Lo observamos 
ahora en Ucrania, que afronta la agresión militar ex‑
terna y en la que están comprometidos seriamente los 
valores consagrados en el Preámbulo y en el Artículo 2 
de la Carta, como el respeto de las obligaciones deriva‑
das del derecho internacional y del arreglo pacífico de 
las controversias internacionales. Lo vemos en Europa 
Meridional, donde los terroristas y los criminales hacen 
caso omiso de la dignidad humana y la libertad preten‑
diendo que actúan en nombre del islam.

El respeto a la democracia y al estado de dere‑
cho es tan importante en las relaciones internacionales 
como en el plano nacional. Como Miembros de las Na‑
ciones Unidas tenemos las mismas obligación de aplicar 
el derecho internacional. Cuando vemos que ha habido 
una clara violación de las normas internacionales, no 
podemos dejar de utilizar todos los instrumentos a nues‑
tra disposición, incluidas las sanciones.

En el siglo XXI, las amenazas externas a la segu‑
ridad nacional no solo vienen de otros países u organi‑
zaciones terroristas internacionales. Un ejemplo signi‑
ficativo es el de los pequeños Estados insulares, que se 
enfrentan al desafío de las nefastas consecuencias del 
calentamiento global. Las Naciones Unidas tienen que 
abordar mejor estas nuevas cuestiones.

Actualmente Polonia está dispuesta a contribuir 
aún más a las Naciones Unidas. La solidaridad, la res‑
ponsabilidad y el compromiso son palabras clave que 
caracterizan nuestras actividades en las Naciones Uni‑
das. Solidaridad no es solo el nombre del movimiento 
que hace unos años desencadenó unos cambios políticos 
y económicos históricos en Polonia. También es un sím‑
bolo de una cooperación internacional muy necesaria y 
que es vital para el éxito de nuestros esfuerzos comunes.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Eslovenia.

Sr. Logar (Eslovenia) (habla en inglés): Quiero dar 
las gracias a la Presidencia de China, en particular a 
su Ministro de Relaciones Exteriores, por convocar este 
debate público.

Eslovenia se suma a la declaración formulada a co‑
mienzos del día de hoy por el observador de la Unión 
Europea.

En los últimos 70 años, el mundo ha experimenta‑
do cambios profundos. Hemos sido testigos de avances 
en la humanidad, un aumento en el número de Estados 
soberanos, un aumento de actores no estatales, el cam‑
bio climático y la degradación del medio ambiente, los 
conflictos entre los Estados y la complejidad de muchos 
desafíos globales a los que nos enfrentamos hoy en día. 
Abordar todos estos desafíos, lo cual requiere una ac‑
ción global, es cada vez más difícil para la comunidad 
internacional, o más bien para las Naciones Unidas, que 
hasta el momento no ha podido adaptarse del todo a este 
mundo en mutación.

No hay duda de que los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas siguen siendo muy vá‑
lidos hoy. No obstante, si queremos que las Naciones 
Unidas sigan siendo dignas de crédito hoy y en el futu‑
ro, debemos respetarlos mejor.

Creemos que las Naciones Unidas y sus Estados 
Miembros deben hacer más por promover y proteger 
los derechos humanos y abordar desigualdades que son 
cada vez mayores. El respeto a los derechos humanos es 
la base de la paz, la estabilidad, el desarrollo y la pros‑
peridad, y el Consejo de Seguridad desempeña un papel 
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clave para que todas las personas puedan disfrutar de 
sus derechos y libertades fundamentales.

El hincapié que hace Eslovenia en la importancia 
de los derechos humanos también está reflejado en su 
activo apoyo a la iniciativa del Secretario General “Los 
derechos humanos primero”, inspirada por la idea de la 
conferencia sobre el tema “Derechos para la Paz: Desa‑
fíos y Oportunidades”, que tendrá lugar en septiembre, 
en Eslovenia.

En el año 2015, diez años después de la aprobación 
del Documento Final de la Cumbre Mundial, debería‑
mos cumplir con los compromisos contraídos por nues‑
tros líderes, en particular la responsabilidad de proteger. 
Deberíamos intentar no reducir esta responsabilidad 
solo a una intervención militar, sino tener también en 
cuenta otros pilares. Nos deberíamos centrar en la res‑
ponsabilidad común entre los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas y en intentar ayudarnos mutuamente, 
especialmente ayudar a aquellos que lo necesiten. Se 
debería dar un énfasis especial al principio central de 
que cada país tiene la responsabilidad de proteger a su 
propia población. No debería haber excusas. El princi‑
pio de la responsabilidad de proteger no menoscaba la 
soberanía; por el contrario, su aplicación solo puede que 
fortalecer la soberanía.

Estimamos inaceptable la división política entre 
los Estados Miembros del Consejo y su falta de acción 
cuando las vidas de las personas están en peligro. Ello 
está ocurriendo con demasiada frecuencia y está con‑
virtiéndose en un grave problema. Ha llegado el mo‑
mento de cumplir otro compromiso clave establecido en 
la Cumbre Mundial 2005, a saber, reformar el Consejo 
de Seguridad y adaptarlo a las nuevas realidades y cir‑
cunstancias de la comunidad internacional. Es necesa‑
rio seguir adaptando los métodos de trabajo del Consejo 
y reglamentar el uso del veto en aquellas acciones enca‑
minadas a prevenir o a poner fin a los actos más odio‑
sos, como el genocidio, los crímenes de lesa humanidad 
y los crímenes de guerra. En este sentido, Eslovenia se 
suma a la declaración formulada por el representante 
de Maldivas en nombre del Grupo para la Rendición de 
Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.

Debemos respetar y acatar la Carta de las Nacio‑
nes Unidas y las resoluciones del Consejo de Seguridad 
y la Asamblea General. En cuanto al Consejo de Seguri‑
dad, es importante tener una visión clara de las resolu‑
ciones aprobadas y de las deficiencias en su aplicación 
antes de elaborar un plan de acción para superar esas 
dificultades.

El Consejo y todos los Estados Miembros deben 
utilizar mejor el Capítulo VI y el Capítulo VIII de la 
Carta. La prevención y la oportuna solución pacífica de 
los posibles conflictos son de lejos los medios más efi‑
caces en cuanto a los costos y los recursos. Eslovenia se 
centra especialmente en la cuestión de la mediación. En 
este sentido, es importante aumentar la cooperación en‑
tre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales, 
y entre las propias organizaciones regionales.

Sin embargo, cuando estalla un conflicto debe‑
mos asegurarnos de que las personas responsables de 
los crímenes de guerra, crímenes de lesa humanidad y 
graves abusos de los derechos humanos rindan cuentas, 
independientemente del lado del conflicto en que se en‑
cuentren. Los órganos internacionales de justicia penal, 
incluida la Corte Penal Internacional, podrían ser im‑
portantes para prestar asistencia en dichos casos. El es‑
tado de derecho es uno de los elementos clave de la paz, 
la estabilidad y el desarrollo. En ese sentido, Eslovenia 
se suma a la declaración formulada por el representante 
de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el 
Estado de Derecho.

Para concluir, creo que también debemos utilizar 
los procesos de examen de este año de la aplicación de 
la resolución 1325 (2000), sobre la mujer y la paz y la 
seguridad, y sobre la estructura para la consolidación 
de la paz y las misiones del mantenimiento de la paz, 
para que las Naciones Unidas sean más dignas de cré‑
dito. Debemos recordar que las Naciones Unidas solo 
serán fuertes y eficaces si sus Estados Miembros se lo 
permiten.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante del Canadá.

Sr. Rishchynski (Canadá) (habla en inglés): Al 
acercarnos al septuagésimo aniversario de la fundación 
de las Naciones Unidas es apropiado reflexionar sobre 
cómo, nosotros, los Estados Miembros, y nuestros re‑
presentantes en el Consejo de Seguridad mantenemos 
los principios rectores de la Carta de las Naciones Uni‑
das, en particular la paz, la seguridad y el respecto de 
los derechos humanos y la dignidad de las personas.

En la Carta se hace hincapié en la importante labor 
del Consejo de Seguridad en la protección de los civiles 
y, por extensión, la promoción de la igualdad entre las 
mujeres y los hombres, así como el empoderamiento, 
los derechos humanos, la protección y el bienestar de 
las mujeres y las niñas en situaciones que presentan 
una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. 
Es importante que abordemos cómo el Consejo debe 



S/PV.7389	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 23/02/2015

64/109 15-04841

evolucionar para responder a las cambiantes cuestiones 
de paz y seguridad que van emergiendo, y cumplir con 
estas responsabilidades.

(continúa en francés)

La legitimidad sistema de las Naciones Unidas, es‑
pecialmente del Consejo de Seguridad, depende de su 
eficacia, la calidad y la prontitud de sus decisiones, y 
de su capacidad de movilizar el apoyo necesario para la 
acción en tiempos de crisis. La responsabilidad princi‑
pal del Consejo de Seguridad es el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales. No podemos permi‑
tir que este órgano sea utilizado para el propio interés 
político, violando así los principios mismos con los que 
se fundó. No podemos estar de brazos cruzados cuan‑
do civiles inocentes, mujeres y niños son víctimas de 
atrocidades, una táctica que se ha convertido espantosa‑
mente común en los conflictos modernos. Como Estado 
Miembro, el Canadá espera que el Consejo actúe cuando 
se violan los principios rectores de las Naciones Unidas 
o se hace caso omiso de ellos, poniendo así en peligro 
la paz y la seguridad. Los responsables de violaciones 
graves de los derechos humanos y del derecho interna‑
cional humanitario deben rendir cuentas de sus actos. 
Esperamos que los miembros del Consejo respeten la 
independencia, la soberanía, la unidad e integridad te‑
rritorial de otros Estados Miembros. Lamentablemente, 
eso no se ha logrado en el caso de Ucrania.

(continúa en inglés)

Fundamentalmente, las Naciones Unidas y la pro‑
pia Carta serán juzgadas no solo por las palabras, sino 
por la capacidad de actuar para preservar la paz y la 
seguridad internacionales y proteger a los más vulnera‑
bles. Los terribles acontecimientos que han tenido lugar 
en las zonas afectadas por el Estado Islámico del Iraq y 
el Levante (ISIL) en el Iraq y Siria refuerzan la necesi‑
dad de que el Consejo demuestre un verdadero lideraz‑
go en apoyo de las mujeres y las niñas en particular. La 
violencia sexual desenfrenada y los abusos perpetrados 
por el ISIL contra las mujeres constituyen una afrenta a 
todos nuestros valores. Más recientemente, el asesinato 
de 21 cristianos egipcios en Libia, una vez más a manos 
de los terroristas, es un claro recordatorio de que a dia‑
rio se cometen asesinatos en todo el mundo debido a las 
creencias de las personas. A nuestro juicio, la libertad 
de religión es una prueba definitiva de hasta qué punto 
se hace caso omiso de otras libertades fundamentales.

En Darfur se cometen violaciones masivas y, senci‑
llamente, el Gobierno encubre esos actos. Sin más dila‑
ción, las Naciones Unidas deben investigar debidamente 

los abusos que han tenido lugar, y el Gobierno del Sudán 
debe rendir cuentas por su complicidad en el encubri‑
miento de estos crímenes horribles. En Siria, el régimen 
de Al‑Assad ha lanzado bombas de barril y ha utiliza‑
do armas químicas contra su propio pueblo. Cientos de 
miles de personas no están recibiendo la asistencia de 
emergencia que podría salvar vidas y necesitan con ur‑
gencia porque el régimen prohíbe el acceso de la asis‑
tencia humanitaria.

(continúa en francés)

Esos pocos ejemplos nos recuerdan a diario que 
en demasiados lugares los civiles son atacados de for‑
ma deliberada y siguen siendo víctimas de crímenes 
indecibles. Esa realidad contrasta con los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Con de‑
masiada frecuencia, su aplicación dista de traducir las 
decisiones del Consejo en medidas concretas. El Con‑
sejo debe actuar y ejercer un verdadero liderazgo para 
garantizar que esos fracasos puedan superarse. Debe 
estar dispuesto a concretar toda la gama de opciones a 
su alcance para detener la violencia contra los más vul‑
nerables. Frente a los numerosos desafíos que tenemos 
por delante, a saber, la lucha contra el extremismo vio‑
lento, la utilización de la violencia sexual y la violación 
como arma de guerra, los ataques contra los civiles, so‑
bre todo las mujeres y los niños, las crisis humanitarias 
prolongadas, y las situaciones de emergencia de salud 
pública que comprometen años de desarrollo y la esta‑
bilidad de los países afectados, ha llegado el momento 
de actuar con decisión en esos ámbitos donde no hemos 
respondido a las expectativas.

(continúa en inglés)

A nuestro juicio, es fundamental que defendamos 
nuestros principios con medidas concretas. Las pobla‑
ciones vulnerables de todo el mundo merecen el com‑
promiso pleno de las Naciones Unidas. Las Naciones 
Unidas y el Consejo de Seguridad pueden seguir con‑
tando con nuestro país para apoyar esos esfuerzos y pro‑
mover la libertad, la democracia, los derechos humanos 
y el estado de derecho, que son los pilares de la Carta 
de las Naciones Unidas, en cualquier parte del mundo 
donde se necesite ese apoyo.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Etiopía.

Sr. Alemu (Etiopía) (habla en inglés): Sr.  Pre‑
sidente: Ante todo, permítaseme darle las gracias por 
la iniciativa de organizar este importante debate en el 
contexto del septuagésimo aniversario de las Naciones 
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Unidas. Quisiera sumarme a los oradores que me prece‑
dieron para expresar nuestro agradecimiento al Secreta‑
rio General por su exposición informativa.

Como se indica claramente en el Preámbulo de la 
Carta, las Naciones Unidas se crearon, entre otras cosas, 
para preservar a las generaciones venideras del flagelo 
de la guerra. Como también se señala con claridad en el 
Preámbulo desde el comienzo, las Naciones Unidas tie‑
nen la intención de ser la Organización de los pueblos de 
las Naciones Unidas. A lo largo de los 70 años de su exis‑
tencia, las Naciones Unidas, de hecho, han sido un órga‑
no indispensable para fomentar la seguridad colectiva y 
promover la cooperación multilateral entre sus Estados 
Miembros, en consonancia con el espíritu de la Carta.

No cabe duda de que la Organización ha enfren‑
tado numerosos retos; ha tenido éxitos y fracasos. Pero 
estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en que las 
Naciones Unidas son la única Organización universal 
indispensable que tenemos y no podemos prescindir de 
ella nuestras vidas. Esto es cierto en todos los ámbitos 
relacionados con sus propósitos. La cuestión radica en 
determinar cómo podemos lograr que esta Organización 
internacional fundamental sea mucho más pertinente a 
la hora de encarar los desafíos y las amenazas que se 
plantean a la humanidad en el siglo XXI.

No cabe duda de que el sistema de seguridad co‑
lectiva de las Naciones Unidas ha ayudado a reducir el 
peligro de la guerra, y que en el ámbito del mantenimien‑
to de la paz, la Organización ha hecho enormes contri‑
buciones. Sin embargo, el panorama geopolítico mundial 
ha cambiado sobremanera desde su creación. El creciente 
número de conflictos intraestatales y la amenaza del te‑
rrorismo y el extremismo violento, así como otros delitos 
transnacionales por parte de agentes no estatales, plan‑
tean mayores riesgos que nunca a la paz y la seguridad 
mundiales. La prevalencia de la pobreza y la desigualdad, 
la propagación de enfermedades pandémicas, lo efectos 
del cambio climático y otros desafíos socioeconómicos 
también tienen graves consecuencias para la seguridad 
y la supervivencia de la humanidad en su conjunto. Por 
ello, sobre todo en esta coyuntura de la historia, necesita‑
mos a las Naciones Unidas más que nunca.

Por ese motivo, la Organización tiene que poder 
corregir sus deficiencias y lograr mayores cambios, no 
solo en el ámbito de la seguridad, sino también en la 
esfera económica, social, de los derechos humanos y hu‑
manitaria. Por ello, la reforma de las Naciones Unidas 
es primordial para que la Organización esté a la altura 
de lo que se afirma en el Preámbulo de la Carta: que es 

la Organización de los pueblos de las Naciones Unidas. 
Obviamente, la Organización solo podrá ser fuerte si 
sus Estados Miembros, en representación de sus pueblos 
respectivos, están dispuestos a lograrlo.

El año 2015 ofrece una oportunidad singular para que 
reafirmemos nuestro compromiso con el multilateralismo 
recabando la voluntad política y el liderazgo político ne‑
cesarios para concretar la agenda transformadora que he‑
mos acordado aplicar en el período posterior a 2015. Eso 
no puede lograrse sin la plena cooperación de todos los 
países, desarrollados y en desarrollo, en función de nues‑
tras capacidades respectivas. De no hacerlo, habrá gra‑
ves repercusiones para la paz y la prosperidad de nuestro 
mundo. Por ejemplo, el terrorismo y el extremismo vio‑
lento no son motivo de preocupación para algunos Esta‑
dos Miembros directamente afectados, sino una amenaza 
a la existencia pacífica y armoniosa de la humanidad en 
su conjunto. Por ello, tenemos que luchar juntos, sin do‑
bles raseros, en el espíritu de la resolución 2178 (2014).

También nos incumbe abordar las causas profun‑
das y las manifestaciones de terrorismo. Acabar con la 
pobreza no es solo una cuestión socioeconómica, y por 
ello el éxito de la agenda para el desarrollo después de 
2015 es tan crucial. Por ello, todos nosotros, tanto los 
países desarrollados como los países en desarrollo, de‑
fendemos el interés altruista de trabajar para alcanzar 
estos objetivos ambiciosos que nos hemos propuesto en 
el marco de esa agenda y demostrar el compromiso ne‑
cesario para llegar a un acuerdo sobre sus medios de 
aplicación durante la Tercera Conferencia Internacional 
sobre la Financiación para el Desarrollo, que se celebra‑
rá en Addis Abeba.

Para concluir, todo esto significa que tenemos la 
responsabilidad histórica de adoptar medidas audaces 
en numerosos ámbitos. En ese sentido, no solo tene‑
mos que reafirmamos nuestra adhesión a los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas, sino 
también hacer acopio de valor y demostrar compromiso 
para responder de este desafío. Etiopía está plenamente 
comprometida a hacer lo que le corresponde, como lo 
ha hecho en los últimos 70 años. Nuestro país sabe muy 
bien, por su propia experiencia, que, como dijo el Em‑
perador Haile Selassie en su discurso ante la Asamblea 
General en 1963 al referirse a los propósitos y principios 
de las Naciones Unidas, “su valor depende por completo 
de nuestra voluntad de respetarlas cumplirlas y de dar‑
les contenido y sentido.”(A/PV.1229, párr. 5)

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Irlanda.
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Sr. Mawe (Irlanda) (habla en inglés): Sr. Presidente: 
Deseo darle las gracias por haber organizado el debate 
de hoy sobre este importante tema. También deseo adhe‑
rirme a la declaración formulada en nombre de la Unión 
Europea y sus Estados miembros.

En el documento conceptual para este debate 
(S/2015/87, anexo), se afirma con razón que las Naciones 
Unidas son el resultado de la larga lucha de la humanidad 
por la paz y el desarrollo. En el documento se reafirma 
uno de los objetivos principales de las Naciones Unidas: 
preservar a las generaciones venideras del flagelo de la 
guerra. Durante los últimos 70 años, las Naciones Unidas 
han cumplido su responsabilidad de garantizar que no se 
produzca otro cataclismo mundial de la magnitud de las 
dos grandes guerras del siglo pasado. Sin embargo, por 
desgracia, los últimos 70 años no se han caracterizado 
por su pureza en cuanto a la paz y el desarrollo. Ha ha‑
bido demasiados conflictos que han cobrado la vida de 
millones de personas en todo el mundo, una proporción 
cada mayor de ellas civiles totalmente inocentes.

Al mismo tiempo, hemos sido testigos de un aumen‑
to sin precedentes en el desarrollo mundial. La población 
del mundo que era 2.500 millones en 1945 ha crecido, y 
hoy es aproximadamente de 7.000 millones. La esperan‑
za de vida mundial ha aumentado de forma espectacular, 
de un promedio de 46 años en la posguerra a casi 70 años 
en la actualidad. Una población más grande, en combina‑
ción con las nuevas tecnologías, el desarrollo científico 
y el libre comercio han dado lugar también a un enorme 
crecimiento económico que ha generado niveles de vida 
más altos en todo el mundo.

En términos generales, al reflexionar sobre la his‑
toria de los últimos 70 años me pregunto qué otras ex‑
periencias podemos aprovechar. La mayor parte de ese 
período se vio ensombrecida por la Guerra Fría y la ame‑
naza existencial de un conflicto nuclear, que habría de‑
vastado al mundo y sus habitantes. La inminencia de ese 
peligro puede haber disminuido, pero Irlanda y muchos 
Estados Miembros siguen trabajando por un mundo libre 
de armas nucleares y de los peligros que ellas represen‑
tan; y por otros objetivos de desarme. El fin de la Guerra 
Fría no fue el fin de la historia como algunos habían pro‑
nosticado. Ha surgido un mundo multipolar y complejo. 
Un mundo en el que incluso las naciones más grandes y 
mejor dotadas de recursos luchan para hacer frente a las 
amenazas que plantean enemigos mucho más pequeños 
y dispersos.

Reconocemos que en los 70 años de las Naciones 
Unidas, y en los 60 años de nuestra participación como 

Miembros, muchas cosas han cambiado. Sin embargo, 
en Irlanda, nuestros valores se mantienen inalterados. 
Estamos a favor de un mundo más equitativo, un mundo 
justo, un mundo seguro y un mundo sostenible. En la 
defensa de esos valores, Sr. Presidente, estamos firme‑
mente comprometidos, al igual que usted, con el marco 
multilateral y el estado de derecho internacional para 
la conducción de las relaciones internacionales. En ese 
sentido, nos guían los siguientes principios: el diálogo y 
el compromiso como solución a los conflictos entre los 
pueblos; el respeto del estado de derecho y la solidaridad 
de la comunidad internacional cuando un Estado demo‑
crático se ve amenazada; un fuerte compromiso con el 
mantenimiento de la paz, preservando la neutralidad mi‑
litar de Irlanda; la importancia crítica del desarrollo; y 
la promoción de los derechos humanos, en particular de 
los derechos de las minorías y de las mujeres y las niñas.

Las amenazas actuales a la paz y la seguridad in‑
ternacionales, y aquellas de las que se ocupa este Con‑
sejo de manera cotidiana, son múltiples. El principio 
del diálogo y el compromiso como solución a conflictos 
aparentemente insolubles entre los pueblos es uno de los 
principios que guio a mi Gobierno durante el prolon‑
gado proceso de paz en Irlanda del Norte. El Gobierno 
irlandés, en estrecha colaboración con el Gobierno bri‑
tánico, se esforzó por mantener la atención en el obje‑
tivo último de la paz durante las muchas dificultades 
y contratiempos que amenazaron con descarrilar todo 
el proceso. Espero que otros se sumen a la promoción 
de los beneficios de la paz desde una perspectiva y un 
enfoque similares.

Si el Consejo de Seguridad desea cumplir sus res‑
ponsabilidades en el mantenimiento de la paz y la segu‑
ridad, debe estar apto para tal propósito. Junto con nues‑
tros colegas del Grupo para la Rendición de Cuentas, la 
Coherencia y la Transparencia, a cuya declaración nos 
adherimos, Irlanda sigue ejerciendo presión a favor de 
un Consejo más abierto, transparente y responsable. Re‑
conocemos las mejoras que se registraron el año pasado, 
pero reiteramos que hay mucho más que se puede hacer 
si existe la voluntad de hacerlo.

Por otra parte, vamos a participar activamente en 
las negociaciones intergubernamentales sobre la refor‑
ma de la composición del Consejo de Seguridad. La 
adaptación de la composición del Consejo de Seguridad 
a las realidades del mundo, es algo que se debió haber 
hecho hace tiempo, y tenemos la sincera esperanza de 
que, bajo la conducción del Embajador Rattray, esa ta‑
rea puede quedar concluida este año, cuando las Nacio‑
nes Unidas celebran su septuagésimo aniversario.
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Por último, las Naciones Unidas siguen reflexio‑
nando de manera crítica sobre cómo servir mejor a sus 
Estados Miembros y cumplir sus objetivos. Irlanda, 
como contribuyente importante y de larga data a las mi‑
siones de mantenimiento de la paz, espera con interés el 
examen de las operaciones de mantenimiento de la paz, 
de este año, que conducirá el Sr. José Ramos‑Horta. De 
igual modo, esperamos con interés la revisión de la es‑
tructura de la consolidación de la paz y el estudio mun‑
dial sobre la marcha de la aplicación de la resolución 
1325 (2000) sobre la mujer y la paz y la seguridad. Estos 
tres exámenes reflejan la realidad de que el manteni‑
miento de la paz y la seguridad es un proceso complejo 
y requiere un compromiso a largo plazo, además de res‑
puestas a las crisis inmediatas.

Considerando los acuerdos que se persiguen en 
materia de desarrollo sostenible y cambio climático, 
podemos hacer de 2015 un año emblemático para las 
Naciones Unidas, lo que mejorará la importancia y el 
impacto a nivel mundial de la Organización, así como 
la forma en que se cumplen los objetivos de la Carta. 
Tengamos el coraje y la voluntad para llevar cada uno 
de esos procesos a una conclusión de éxito.

Sr. Hoxha (Albania) (habla en inglés): Apreciamos 
la oportunidad de participar en este debate público so‑
bre este tema tan importante. Sr. Presidente, le damos 
las gracias por el muy interesante documento concep‑
tual que preparó para este encuentro (S/2015/87, anexo). 
Albania hace suya a la declaración formulada por el re‑
presentante de la Unión Europea. Añadiré algunas ob‑
servaciones en mi calidad de representante de mi país.

Este año se cumple el septuagésimo aniversario de 
la fundación de las Naciones Unidas. Nada podía ser más 
noble en 1945, ni tampoco hoy, que los ideales comunes 
consagrados en la Carta de la Organización, entre los 
que se incluye, sobre todo, “preservar a las generaciones 
venideras del f lagelo de la guerra que dos veces durante 
nuestra vida ha infligido a la Humanidad sufrimientos 
indecibles”. A lo largo de los siete decenios de existen‑
cia de las Naciones Unidas se han registrado grandes 
progresos. Permítaseme mencionar brevemente algunos 
de los ámbitos en los que las Naciones Unidas, mediante 
la introducción y aplicación de nuevos conceptos, han 
propiciado un cambio real.

El concepto de mantenimiento de la paz, como 
una forma totalmente nueva de gestionar los conflictos 
es una idea surgida en las Naciones Unidas. El amplio 
tema de los derechos humanos —consagrado en Preám‑
bulo de la Carta como el objetivo de reafirmar la fe en 

los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad 
y el valor de la persona humana, en la igualdad de de‑
rechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes 
y pequeñas— prácticamente no existía antes de la fun‑
dación de las Naciones Unidas. La Organización condu‑
jo el proceso de descolonización. El inmenso progreso 
logrado en lo que respecta a los nuevos y complicados 
programas de trabajos sobre las mujeres, las niñas, 
los niños y los ancianos, entre otros ámbitos; junto a 
la drástica reducción de la pobreza en todo el mundo, 
transformó profundamente a naciones, empoderó a so‑
ciedades e hizo una contribución significativa a la paz 
y la seguridad.

Sin lugar a dudas, las Naciones Unidas han contri‑
buido en gran medida al mundo transformado —o dicho 
de otro modo, a un mundo mejor— en el que vivimos hoy 
día. No obstante, la decepción y el fracaso también han 
estado siempre presentes. A millones de personas en todo 
el mundo que han depositado su confianza en las Nacio‑
nes Unidas y, en particular, en el Consejo de Seguridad 
no les ha quedado más remedio que moderar sus expec‑
tativas frente a las guerras, atrocidades y violaciones en 
masa de los derechos humanos de las que las Naciones 
Unidas se comprometió solemnemente a protegerles.

En 2013, el número de refugiados, de personas en 
busca de asilo, y de desplazados superó los 50 millo‑
nes, la mitad de ellos niños. Las crisis en curso en di‑
versas partes del mundo, entre ellas Siria y Sudán del 
Sur, han dejado al mundo con el inmenso y creciente 
costo de la falta de prevención y/o solución de los con‑
flictos. Lamentablemente, recomendaciones impor‑
tantes formuladas por la Asamblea General y de otros 
mecanismos de las Naciones Unidas respecto a varias 
situaciones, no han sido remitidas a la Corte Penal In‑
ternacional. La solemne promesa de “nunca más” se ha 
repetido con demasiada frecuencia, y las tragedias pro‑
vocadas por el hombre son recurrentes, todo lo que pone 
en entredicho la fe en la capacidad de la humanidad para 
aprender de sus fracasos.

A Albania le siguen preocupando, de manera 
particular y profunda, los catastróficos acontecimien‑
tos en Ucrania, que pronto cumplirán un año de estar 
ocurriendo. Sigue sin cumplirse la resolución 68/262 de 
la Asamblea General, que apoya la soberanía, la inde‑
pendencia, la unidad y la integridad territorial de Ucra‑
nia, y el Consejo de Seguridad sigue estancado respecto 
de este tema. Hemos acogido con beneplácito el último 
acuerdo de paz y reiterado nuestra exhortación a favor 
de un compromiso serio y sincero del Consejo con una 
solución política y duradera en esta crisis.
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La Carta de las Naciones Unidas encomienda al 
Consejo de Seguridad, como órgano responsable de la 
paz y la seguridad, actuar con rapidez y decisión cuando 
los Estados enfrenten situaciones en las que cometen 
atrocidades en masa o graves violaciones de los dere‑
chos humanos, o exista riesgo de genocidio, crímenes 
de lesa humanidad, crímenes de guerra y depuración 
étnica. Sabemos muy bien lo que sucede cuando el Con‑
sejo no está a la altura de sus responsabilidades: perso‑
nas inocentes, en su mayoría mujeres y niños, pagan el 
precio. La credibilidad y la legitimidad del Consejo y la 
Organización están seriamente afectadas.

Peor aún, el uso del veto en estos casos traiciona la 
confianza de millones de personas para las que las Na‑
ciones Unidas constituyen la única esperanza. En esos 
casos, el uso del veto abandona y desprecia públicamen‑
te a las víctimas. Da poder a los dictadores y a otros 
autores de delitos graves contra los derechos humanos, 
y socava los esfuerzos internacionales para poner fin a 
la impunidad. En ese sentido, Albania reitera su firme 
apoyo a la propuesta de Francia y a los esfuerzos del 
Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la 
Transparencia y a fin de elaborar un código de conducta 
en cuanto a la abstención del uso del veto en situaciones 
de genocidio, crímenes de guerra, crímenes de lesa hu‑
manidad y depuración étnica.

Para concluir, deseo recordar que el mandato prin‑
cipal de nuestra Organización es mantener o restablecer 
la paz y la seguridad internacionales. En otras palabras, 
esa es su razón de ser. La autoridad y legitimidad con‑
feridas al Consejo de Seguridad para cumplir con esa 
promesa no tiene precedentes en las relaciones interna‑
cionales y el Consejo debe estar a la altura de su res‑
ponsabilidad y de la confianza del mundo y defender 
plenamente los principios consagrados en la Carta.

El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al 
representante de Turquía

Sr. Çevik (Turquía) (habla en inglés): Permítaseme 
comenzar dando las gracias a la Presidencia de China 
por haber organizado este debate.

El mundo atraviesa momentos difíciles. El número 
y la intensidad de los conflictos violentos siguen au‑
mentando. La xenofobia, la discriminación, los ataques 
contra los migrantes y la intolerancia amenazan el pro‑
pio carácter de la coexistencia pacífica, en tanto que 
las epidemias, el terrorismo y la ciberdelincuencia se 
suman a esos desafíos. Sin embargo, las limitaciones 
presupuestarias y administrativas, junto al aumento de 
las divisiones en el Consejo y en las Naciones Unidas, 

impiden la eficacia de nuestra capacidad de respuesta. 
Un ejemplo trágico es Siria. Como dijo el otro día el 
Portavoz del Secretario General sobre Siria,

“Los últimos cuatro años de guerra han llevado 
a la muerte de más de 200.000 civiles, la mayor crisis 
de refugiados de los tiempos modernos, y ha creado 
un entorno en el cual florecen grupos extremistas y 
organizaciones terroristas como el ISIL/Daesh”.

Si las Naciones Unidas no actúan ante las cuestio‑
nes importantes que amenazan a la paz y a la seguri‑
dad internacionales se socavará la credibilidad de esta 
Organización. Por lo tanto, reflexionar sobre la manera 
en que las Naciones Unidas puedan dar una respuesta 
más eficaz a las nuevas amenazas es sumamente im‑
portante. Sin duda, la Carta debe ser la luz que guíe 
nuestros esfuerzos. Sin embargo, tenemos también que 
adaptar nuestra respuesta a las realidades de hoy, que 
son diferentes a las de hace 70 años. Debemos basarnos 
en las lecciones que hemos aprendido desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial, teniendo siempre presente el 
Artículo 1 de la Carta, en el que se insiste en que el ob‑
jetivo de esta Organización es tomar medidas colectivas 
eficaces para prevenir y eliminar las amenazas a la paz.

Quisiera también resaltar algunas de nuestras prio‑
ridades para hacer que el sistema de las Naciones Unidas 
responda mejor, sea más eficiente, eficaz y transparen‑
te. En primer lugar, hay que dar prioridad a conseguir 
un Consejo de Seguridad que sea más democrático, re‑
presentativo, transparente, efectivo y que rinda cuentas. 
La interrelación de los distintos aspectos del programa 
de reforma requiere también una actitud holística y am‑
plia a la reforma.

En segundo lugar, apoyamos también los procesos 
de examen este año sobre las operaciones de paz, la con‑
solidación de la paz y el género. Juntos, esos procesos 
tienen por objetivo dar respuestas amplias de las Na‑
ciones Unidas a la interrelación de las actuales amena‑
zas mundiales y a la prevención de recaídas en los con‑
flictos. Deberían también hacer frente a la complejidad 
cada vez mayor de los entornos de mantenimiento de la 
paz, en los que las amenazas no convencionales afectan 
cada vez más la labor y la seguridad del personal de las 
Naciones Unidas.

En tercer lugar, hay que dar prioridad al uso eficaz 
de los instrumentos que figuran en el Capítulo VI. Los 
principios rectores de la mediación, como el consen‑
timiento de las partes locales, la imparcialidad de los 
mediadores, el carácter incluyente del proceso de me‑
diación y la titularidad nacional todo ello tiene una base 
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sólida en la Carta. El Grupo de Amigos de la Media‑
ción, que presiden también Turquía y Finlandia, procura 
aumentar el papel de la mediación en el sistema de las 
Naciones Unidas.

El cuarto elemento es el vínculo que existe entre 
la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos. Las 
prioridades planteadas en el informe de síntesis del Se‑
cretario General (A/69/700) —la dignidad, el pueblo, 
la justicia, la asociación y la prosperidad— deberían 
orientar nuestra labor futura de paz y desarrollo, para 
que nadie quede a la zaga. Alentar políticas que lleven 
a un aumento de la participación, al carácter inclusivo 
y al empoderamiento económico de todos los sectores 
de la sociedad promoviendo la buena gobernanza, los 
derechos humanos y el estado de derecho es clave para 
la paz y el desarrollo sostenibles.

En quinto lugar, la igualdad soberana, la integri‑
dad territorial y la independencia política de los Estados 
Miembros se estipulan claramente en la Carta. La coope‑
ración con las organizaciones regionales y subregionales 
es otro requisito indispensable para promover la titula‑
ridad local. Además, el éxito de las asociaciones con los 
gobiernos locales, la sociedad civil, el sector privado y 
el mundo académico no promoverá únicamente la titu‑
laridad local, sino que resultará valioso en cuanto a la 
movilización eficiente y eficaz de los recursos.

Por último, es necesario entablar un serio debate 
internacional para dirimir las diferencias que existen 
entre los puntos de vistas divergentes sobre cuestiones 
como el estigma, el estereotipo, la intolerancia, el racis‑
mo, la discriminación, la libertad de expresión, religión 
y creencia. La Alianza de Civilizaciones, iniciada por 
Turquía y España, ofrece un marco vital para superar 
las diferencias artificiales y tender puentes entre cultu‑
ras y religiones.

Consideramos que contamos con las herramientas 
necesarias para mejorar la respuesta de las Naciones Uni‑
das a los desafíos y a las amenazas que el mundo enfren‑
ta. En la Carta se ofrece la herramienta más importante 
en ese sentido. Si hay suficiente voluntad política, no hay 
motivo alguno por el que no podamos tener éxito.

En relación con la crisis en Siria, negamos categóri‑
camente las acusaciones infundadas hechas por algunas 
delegaciones hace unos instantes. La última operación 
realizada por las fuerzas armadas turcas fue la evacua‑
ción del puesto avanzado del Memorial del Suleimán 
Shah, un terreno de diez acres del territorio turco en Si‑
ria, que enfrentaba una amenaza inminente del Daesh. 
La operación, que duró nueve horas, se realizó sobre la 

base de los derechos de Turquía dimanantes de acuerdos 
internacionales y del derecho internacional. Al Presi‑
dente del Consejo de Seguridad, al Secretario General 
y a otros se les informó de la operación ese mismo día.

Sr. Sareer (Maldivas) (habla en inglés): Maldivas 
es miembro del Grupo para la Rendición de Cuentas, 
la Coherencia y la Transparencia, grupo interregional 
formado por 24 Estados miembros de la región, y nos 
sentimos honrados de hablar en su nombre.

El Grupo felicita a China por haber celebrado este 
debate público. A la luz del septuagésimo aniversario 
de las Naciones Unidas, tenemos la oportunidad singu‑
lar de reflexionar sobre los propósitos y principios de 
la Carta y reafirmarlos. Hace 70 años, se fundaron las 
Naciones Unidas para salvar a las generaciones veni‑
deras del f lagelo de la guerra. Si bien ese objetivo ha 
sido ambicioso, el mundo habría estado en una situa‑
ción mucho peor sin la labor de las Naciones Unidas. 
Sin embargo, cuando analizamos las numerosas crisis 
que se han producido en todo el mundo y su terrible 
efecto en los civiles sobre el terreno, por ejemplo en el 
Oriente Medio, Ucrania, Somalia, Nigeria o Sudán del 
Sur, y teniendo en cuenta la catástrofe humanitaria siria 
que alcanza proporciones que no se habían visto desde 
la Segunda Guerra Mundial, no cabe la menor duda de 
que las Naciones Unidas no se han acercado siquiera al 
cumplimiento de su misión.

El septuagésimo aniversario de las Naciones Uni‑
das debe ser el momento para actuar. Ahora es el mo‑
mento de dar pasos para aumentar la eficiencia de los 
métodos de trabajo del Consejo y garantizar que los 
compromisos contraídos por la comunidad internacio‑
nal se apliquen de manera eficaz. Ese llamamiento tam‑
bién se hizo ya en el Documento Final de la Cumbre 
Mundial 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea Gene‑
ral), en el cual se reconoció la mejora de los métodos 
de trabajo del Consejo de Seguridad como una preocu‑
pación de la comunidad internacional. El septuagésimo 
aniversario de las Naciones Unidas, junto con el décimo 
aniversario de la Cumbre Mundial, debería recordarnos 
que, a pesar de nuestros logros, es necesario trabajar 
más. De hecho, el debate general sobre la mejora de los 
métodos de trabajo del Consejo ha trascendido ya las 
salas de conferencia de las Naciones Unidas, y los me‑
dios de comunicación y la sociedad civil internacional 
se hacen eco de ello. Ha llegado el momento de dar este 
paso y garantizar las mejoras.

El Grupo para la Rendición de Cuentas, la Cohe‑
rencia y la Transparencia está convencido de que una 
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mayor inclusividad y rendición de cuentas contribuirá 
a que se logre un Consejo más eficiente y eficaz. Enco‑
miamos todos los esfuerzos que ha realizado hasta la fe‑
cha el Consejo, como por ejemplo, el marcado aumento 
de un 7% el año pasado en la proporción de las sesiones 
públicas y privadas en comparación con las consultas 
privadas. Quisiéramos también saludar a Angola como 
nuevo Presidente del Grupo de Trabajo oficioso sobre la 
documentación y otras cuestiones de procedimiento, y 
el Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia 
y la Transparencia espera con interés colaborar como 
asociado constructivo con Angola y con el Grupo de 
Trabajo sobre las cuestiones de los métodos de trabajo.

En este sentido, también quisiera recordar al Con‑
sejo de Seguridad la carta enviada por el Grupo para la 
Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia 
al Presidente del Consejo el 28 de enero con sugerencias 
concretas a fin de contribuir a potenciar la transparen‑
cia y la rendición de cuentas del Consejo. Esas reco‑
mendaciones se basan en las reflexiones del Grupo y 
también tienen en cuenta las declaraciones formuladas 
por los Miembros en general sobre cuestiones conexas. 
Además de las ideas en las que ahondaré en esta decla‑
ración, quisiera destacar algunos de los elementos pre‑
sentados por nuestro Grupo en la carta: la necesidad de 
que el Consejo potencie su función preventiva aplicando 
plenamente la resolución 2171 (2014); una mayor inte‑
racción con la Comisión de Consolidación de la Paz, que 
podría asumir un papel preventivo más importante; una 
mayor colaboración entre el Consejo de Seguridad y los 
países que aportan contingentes y unidades de policía; 
un examen más detenido de las recomendaciones de los 
Miembros presentadas en los debates públicos; y más 
iniciativas conjuntas de los miembros del Consejo sobre 
los redactores, entre otros.

Dicho esto, hoy quisiéramos exponer tres cuestio‑
nes que el Grupo para la Rendición de Cuentas, la Cohe‑
rencia y la Transparencia apoya con respecto a adaptar 
los métodos de trabajo.

Primero, en cuanto a la aplicación, si bien cabe en‑
comiar la aprobación en los últimos dos años de ni más 
ni menos que seis notas de la Presidencia, en las que se 
exponen mejoras en los métodos de trabajo, observamos 
que a menudo la aplicación de las medidas adoptadas no 
ha resultado satisfactoria ni sistemática. El Grupo para la 
Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia 
anima al Consejo a supervisar y explicar sistemáticamen‑
te la aplicación de las medidas a través del Grupo de Tra‑
bajo Oficioso sobre la Documentación y Otras Cuestiones 
de Procedimiento y en cooperación con la Secretaría.

Segundo, en cuanto al nombramiento del Secretario 
General, en vista de que se acerca el momento de nom‑
brar al próximo Secretario General de la Organización, 
invitamos a proceder a un debate sobre la manera de 
mejorar el proceso de nombramiento. El Grupo para la 
Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia 
pide una mayor transparencia y participación del conjun‑
to de los Miembros de conformidad con las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea General. Esto debería incluir 
los siguientes puntos: un proceso de nombramiento ade‑
cuado, formal y transparente; la publicación oficial de to‑
das las candidaturas; la posibilidad de que la Asamblea 
General convoque audiencias con los candidatos a título 
voluntario; y una invitación al Consejo de Seguridad para 
que examine la posibilidad de incluir más de un nombre 
en su recomendación a la Asamblea General.

Tercero, en cuanto al uso del veto, la crisis actual 
en Siria ha demostrado las consecuencias de un Conse‑
jo que no sea capaz de cumplir adecuadamente con sus 
responsabilidades. El Grupo para la Rendición de Cuen‑
tas, la Coherencia y la Transparencia invita a todos los 
miembros del Consejo de Seguridad, elegidos y perma‑
nentes, a comprometerse voluntariamente a abstenerse de 
votar contra medidas del Consejo dirigidas a prevenir o 
poner fin a un genocidio, a crímenes de lesa humanidad o 
a crímenes de guerra. A nuestro Grupo le complace que 
Francia, como miembro permanente del Consejo, se haya 
convertido en defensor de esta idea y acoge con agrado 
el debate exhaustivo y favorable sobre la propuesta. Tam‑
bién somos partidarios de que se finalice cuanto antes un 
código de conducta, según sugirió Francia, y pronto pre‑
sentaremos nuestras sugerencias sobre dicho código.

Por último, consideramos que las propuestas que 
acabamos de hacer no son solo legítimas sino también 
pertinentes; además son necesarias para potenciar el 
desempeño del Consejo de Seguridad, que actualmente 
afronta de manera simultánea un número sin precedentes 
de conflictos graves y crisis complejas que acarrean un 
inmenso sufrimiento humano.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pala‑
bra el Observador Permanente de la Unión Africana ante 
las Naciones Unidas.

Sr. António (Unión Africana) (habla en francés): 
Sr. Presidente: Permítame, en primer lugar, ofrecerle mis 
calurosas felicitaciones y las de la Comisión de la Unión 
Africana por el hecho de que su país haya asumido la 
Presidencia del Consejo de Seguridad. Tenemos la con‑
vicción de que sabrá usted sacar partido de su experiencia 
y su dedicación al dirigir la labor de este mes. Le deseo 
mucho éxito.
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También quisiera celebrar la participación esta ma‑
ñana del Secretario General y de destacadas personali‑
dades que han tenido a bien desplazarse a Nueva York 
para participar en este importante debate. En particular, 
quisiera celebrar la participación del Ministro de Rela‑
ciones Exteriores de Nigeria, Excmo. Sr. Aminu Wali, 
y del Secretario de Estado de Relaciones Exteriores de 
la República de Angola, Excmo. Sr. Manuel Domingos 
Augusto, quien, pacientemente, sigue con nosotros y 
que, junto con el Chad, se hace eco a diario de la voz de 
África en este órgano como miembro no permanente del 
Consejo de Seguridad.

El hecho de que China haya elegido este tema de‑
muestra su compromiso con los propósitos y principios 
de la Carta en un momento en el que las Naciones Uni‑
das y el mundo se preparan para celebrar el septuagési‑
mo aniversario de la fundación de nuestra Organización.

Setenta años después de la creación de las Nacio‑
nes Unidas, la Carta continúa siendo válida y nuestra 
Organización conserva la dimensión fundamental que 
sirve de guía en su actividad destinada a lograr el triple 
objetivo de la paz, los derechos humanos y el desarrollo. 
Si se vuelve la vista atrás, se constata claramente que, 
a pesar de las limitaciones con que se tropieza en su 
aplicación, el ambicioso sistema de seguridad colectiva 
creado por las Naciones Unidas sigue siendo necesario 
para afrontar los desafíos mundiales que tanto pesan so‑
bre la paz y la seguridad internacionales.

El interrogante que se plantea ahora es cómo en‑
contrar la manera de asegurarnos que se elimine la di‑
vergencia que hay entre los principios que nos hemos 
propuesto y los resultados que obtenemos cada vez que 
adoptamos medidas. En efecto, frente a la proliferación 
de amenazas transfronterizas, en particular el fenóme‑
no del terrorismo internacional, es hora de movilizar y 
consolidar los esfuerzos de todos los agentes de la co‑
munidad internacional, así como de reforzar las alian‑
zas estratégicas, acorde con el principio de la primacía 
del mandato del Consejo de Seguridad en materia de 
mantenimiento de la paz. Se trata del espíritu de coope‑
ración que caracteriza todas las actividades de las Na‑
ciones Unidas, en particular las destinadas a mantener 
la paz y la seguridad internacionales, objetivo que pre‑
ponderó en la creación de las Naciones Unidas.

Tradicionalmente, en sus relaciones con las Nacio‑
nes Unidas, la Unión Africana se ha adherido de lleno 
a ese espíritu de cooperación y ha hecho suyos los ob‑
jetivos y los principios de la Carta de la Organización. 
Sus esfuerzos por promover la paz y la seguridad en el 

continente son complementarios a la labor de las Nacio‑
nes Unidas.

La Unión Africana ha desplegado numerosas ope‑
raciones de mantenimiento de la paz, como, entre otras, 
las de Burundi, la región sudanesa de Darfur, Malí, la 
República Centroafricana y Somalia, por solo mencio‑
nar algunas. Los esfuerzos de estabilización de las mi‑
siones y los sacrificios que hace su personal han alla‑
nado considerablemente el terreno y han facilitado la 
tarea a las misiones de las Naciones Unidas que en un 
momento dado han tomado el relevo.

Es así que está empezando a cobrar forma una di‑
visión de las responsabilidades, en función de la cual la 
Unión Africana interviene primero para estabilizar la 
situación en los países que afrontan un conflicto, crean‑
do de esa manera las condiciones para que, en una etapa 
posterior, las Naciones Unidas desplieguen una opera‑
ción de mantenimiento de la paz. Esta colaboración, que 
es ventajosa tanto para las Naciones Unidas como para 
la Unión Africana, debería fortalecerse en favor de una 
lectura innovadora de las disposiciones del Capítulo VIII 
de la Carta de las Naciones Unidas. Esto permitiría a la 
Unión Africana y a sus mecanismos regionales desempe‑
ñar plenamente su papel como parte integrante del siste‑
ma mundial de seguridad colectiva.

Para ello, es esencial que ambas organizaciones ac‑
túen con una mayor coherencia política a fin de fortalecer 
aún más la colaboración por lo que se refiere a las consul‑
tas previas a la adopción de una decisión, la interpreta‑
ción común de las cuestiones planteadas y el apoyo a los 
esfuerzos de paz con liderazgo africano. También con‑
viene dar una solución apropiada a las reivindicaciones 
legítimas de África sobre la financiación de las opera‑
ciones de mantenimiento de la paz llevadas a cabo con el 
consentimiento de las Naciones Unidas.

En este sentido, el examen de las operaciones de 
las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz 
que está llevando a cabo el Grupo de Alto Nivel, el cual 
recientemente fue recibido en Addis Abeba por el Pre‑
sidente de la Comisión de la Unión Africana y sostuvo 
consultas fructíferas con la Comisión, nos ofrece la po‑
sibilidad de promover nuestro objetivo común de forjar 
una alianza innovadora centrada en el futuro al amparo 
del Capítulo VIII de la Carta.

No quisiera finalizar sin recordar la importancia 
de corregir la injusticia histórica hecha a África, que 
sigue siendo el único continente que no está repre‑
sentado en la categoría de miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad y que, al mismo tiempo, también 
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está insuficientemente representado en la categoría de 
miembros no permanentes. Francamente, la falta de una 
adecuada representación de África sigue estando en el 
centro de las deficiencias de representatividad y de legi‑
timidad del Consejo de Seguridad. Quisiera aprovechar 
esta oportunidad para solicitar a los Estados Miembros 
que corrijan esa injusticia respaldando la posición co‑
mún africana como fuera esbozada en el Consenso de 
Ezulwini y en la Declaración de Sirte.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Chipre.

Sr. Emiliou (Chipre) (habla en inglés): En primer 
lugar, quisiera felicitar a China por la organización de 
este oportuno debate.

La República de Chipre se adhiere a la declaración 
formulada anteriormente por el observador de la Unión 
Europea y desearía formular algunas observaciones adi‑
cionales a título nacional.

Este año se cumple el septuagésimo aniversario de 
la fundación de las Naciones Unidas, uno de los logros 
más notables de la comunidad internacional, creadas 
sobre las ruinas de una guerra devastadora. Para países 
como la República de Chipre, su fundación ha sido una 
fuente de inspiración en nuestro empeño por alcanzar la 
independencia nacional en el contexto del movimiento 
anticolonialista de los decenios de 1950 y de 1960. La 
independencia de Chipre, alcanzada en 1960, que siguió 
a una larga serie de luchas por parte de nuestro pueblo, 
incluida su contribución a la victoria contra el nazismo 
durante la Segunda Guerra Mundial. Aunque, en ese 
momento, Chipre era un pequeño país bajo el régimen 
colonial, el 10% de su población masculina se ofreció 
como voluntaria para prestar servicios en un regimiento 
británico, así como en otros ejércitos aliados. Los chi‑
priotas griegos y los chipriotas turcos lucharon y se sa‑
crificaron juntos bajo la bandera de valores ecuménicos 
como la democracia y el humanismo.

Los principios consagrados en la Carta de las Na‑
ciones Unidas se han desarrollado y enriquecido aún más 
por las convenciones históricas ulteriores, como la Decla‑
ración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Interna‑
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas 
Crueles, Inhumanos o Degradantes, la Convención sobre 
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer, la Convención sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación Racial y la Conven‑
ción sobre los Derechos de las Personas con Discapaci‑
dad. Además, el Estatuto de Roma y sus correspondientes 

enmiendas de Kampala, que mi país apoya plenamente, 
han fortalecido la justicia y la rendición de cuentas en lo 
que respecta a las atrocidades y crímenes de guerra. La 
Carta de las Naciones Unidas también ha sido comple‑
mentada en esferas tales como la jurisdicción marítima, 
a través de la Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar, la protección del medio ambiente y 
el desarrollo social y económico. Eso, a su vez, ha dado 
lugar a la promoción del estado de derecho y al mayor 
desarrollo del derecho internacional consuetudinario.

Lamentablemente, Chipre constituye un caso en 
el que los principios de la Carta de las Naciones Unidas 
siguen siendo transgredidos como resultado de la conti‑
nuación de la ocupación turca, lo que plantea la pregunta, 
a este órgano y al conjunto de la comunidad internacio‑
nal, en cuanto a si esos principios se están cumpliendo 
sin reservas y de manera universal o si se están debili‑
tando con meras declaraciones de buenas intenciones y 
una aplicación selectiva, solo para que el mundo vuelva, 
en última instancia, a un estado de anarquía, de dobles 
criterios y del reconocimiento de la ley del más fuerte.

Chipre no está solicitando a nadie que intervenga 
en su favor. Simplemente estamos invocando el derecho 
y la legalidad internacionales porque consideramos que 
un elemento clave de nuestra civilización no es prin‑
cipalmente la búsqueda de nuestros propios intereses, 
sino el respaldo de la legalidad. Sería más apropiado si 
dijéramos que nuestro verdadero interés colectivo con‑
siste en apoyar la legalidad y el estado de derecho en el 
escenario internacional.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra la 
representante de Rumania.

Sra. Miculescu (Rumania) (habla en inglés): 
Sr. Presidente: En primer lugar, deseo a su país y nación 
un feliz, pacífico y próspero año nuevo. Rumania se suma 
a otros para agradecer a China la preparación y la orga‑
nización del debate de hoy que inspira a la reflexión, en 
la víspera del septuagésimo aniversario de la Carta de las 
Naciones Unidas. Sin duda, esta es una excelente oportu‑
nidad para que los Miembros de las Naciones Unidas rea‑
firmen, de manera individual y colectiva, su compromiso 
con los propósitos y principios del tratado fundacional de 
las Naciones Unidas. A Rumania, por supuesto, le honra 
reafirmar su promesa original.

Me adhiero a la declaración formulada anterior‑
mente en nombre de la Unión Europea y a la del Emba‑
jador de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre 
el Estado de Derecho y quisiera añadir algunas reflexio‑
nes a título nacional.
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Al reflexionar sobre la historia, retornemos por 
unos segundos al momento que tuvo lugar hace 70 años 
cuando el presidente de los Estados Unidos, Sr.  Harry 
Truman, se dirigió a los delegados nacionales reunidos 
en San Francisco. Recordó a las mujeres y hombres va‑
lientes que dieron su vida para que las generaciones fu‑
turas pudieran vivir en un mundo seguro regido por la 
justicia. “Trabajemos”, dijo, “para lograr una paz que sea 
verdaderamente digna de su gran sacrificio”. La consecu‑
ción de una paz digna de su sacrificio es un mandamiento 
con el que todavía estamos obligados y el que abordamos 
hoy. Después de 70 años de trabajo conjunto, y de 70 años 
desde el final de la Segunda Guerra Mundial, la descon‑
fianza entre los Estados no ha desaparecido por completo, 
por decirlo moderadamente.

El sinnúmero de conflictos que estamos presencian‑
do hoy —desde Ucrania hasta el conflicto congelado de 
la región de Transnistria, desde Nagorno‑Karabaj hasta 
Abjasia y Osetia, por nombrar solo unos pocos, además 
de fenómenos aberrantes tales como la propagación de la 
radicalización y del terrorismo— requieren que las Na‑
ciones Unidas y la comunidad internacional sigan estan‑
do atentas y se esfuercen sin descanso para proporcionar 
alivio a través de la acción común. Si bien el panorama 
de la seguridad ha cambiado de manera fundamental, el 
núcleo de nuestro sistema de seguridad colectiva es el mis‑
mo. La prohibición del uso de la fuerza en las relaciones 
internacionales es tan válida hoy como lo fue en 1945. La 
necesidad de una acción común es tan válida hoy como 
lo fue hace 70 años, si bien, por supuesto, ha mejorado de 
forma exponencial por la velocidad de interacción en un 
mundo globalizado. En ese contexto, mi país reafirma la 
importancia de la resolución de todos los conflictos, sin 
distinción, sobre la misma base —el respeto de los princi‑
pios de la Carta de las Naciones Unidas, de las normas y 
principios del derecho internacional, de la soberanía y la 
integridad territorial de los Estados dentro de sus fronteras 
internacionalmente reconocidas y en un marco de nego‑
ciaciones celebradas de buena fe y en formatos inclusivos.

La promoción del estado de derecho en las relacio‑
nes internacionales ha sido un objetivo constante de la 
política exterior de Rumania. Un ejemplo es que, el 5 de 
febrero, el Senado de Rumania promulgó por unanimidad 
una ley por la que se acepta la jurisdicción obligatoria 
de la Corte Internacional de Justicia. Pronto entrará en 
vigor, lo que permitirá que se deposite una declaración 
de aceptación en la Secretaría como muestra del compro‑
miso pleno de Rumania con el derecho internacional y su 
reconocimiento de la contribución destacada que aporta 
la Corte a la paz internacional.

La comunidad internacional ha cuestionado en re‑
petidas ocasiones las estrategias y los instrumentos uti‑
lizados por las Naciones Unidas en el cumplimiento de 
su mandato, incluso en lo que respecta al mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales. Eso no quiere 
decir que se estén poniendo en tela de juicio los princi‑
pios de la Carta, sino que la capacidad de proporcionar 
respuestas rápidas y eficaces para las amenazas y los 
desafíos necesita ser mejorada y fortalecida de manera 
constante. Rumania considera que el papel desempeña‑
do por los actores regionales es un elemento esencial 
de un sistema de seguridad colectiva eficaz, legítimo y 
funcional. Si bien el Consejo retiene la responsabilidad 
primordial de mantener la paz y la seguridad, las orga‑
nizaciones regionales son cada vez más reconocidas por 
ser fundamentales en la prevención, la resolución y la 
gestión de conflictos. En nuestra opinión, podría garan‑
tizarse la cooperación mutuamente beneficiosa median‑
te una participación más activa y continua por parte del 
Consejo de Seguridad con la cual se pudiera obrar de 
manera unida y cooperativa.

El Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Uni‑
das establece los principios que guían las alianzas con 
arreglos y organismos regionales. La Carta no ofrece 
una definición precisa de las organizaciones regionales, 
contemplando así una variedad de esfuerzos de coope‑
ración. A estas alturas ha quedado claro que, para que 
surtan éxito, dichos esfuerzos de cooperación deben 
realizarse con los asociados que tengan la voluntad y la 
capacidad necesarias.

En 2005, Rumania presentó lo que más adelante se 
convirtió en la primera resolución del Consejo que trata‑
ba de la cooperación entre las Naciones Unidas y las or‑
ganizaciones regionales para el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales. Seguimos convencidos 
hoy en día —este año que mi país celebrará 60 años de 
pertenencia a las Naciones Unidas— de que forjar unas 
alianzas fuertes y flexibles con agentes regionales ayu‑
dará al Consejo a cumplir con sus tareas cada vez más 
diversificadas, de manera tanto eficaz como legítima.

Las enormes pérdidas y el enorme sufrimiento que 
llevaron a la creación de la Organización fueron un tri‑
buto a los valores fundamentales de justicia y dignidad 
humana. Debemos seguir trabajando juntos para lograr 
una paz merecedora de ese sacrificio. Dejo a los partici‑
pantes con un pensamiento de un excelente diplomático 
rumano, Sr.  Nicolae Titulescu, el único Presidente de 
la Sociedad de las Naciones que fue elegido dos veces, 
quien dijo que: “Cada uno de nosotros tiene una misión. 
Unidos, ¿cómo podemos no lograrlo?”
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El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Indonesia.

Sr. Percaya (Indonesia) (habla en inglés): Permí‑
taseme ante todo, Sr.  Presidente, darle las gracias por 
convocar este debate público. Reconocemos que el tema 
de este debate es muy importante, así como oportuno, 
especialmente dado que este año se celebra el septuagé‑
simo aniversario de la fundación de las Naciones Uni‑
das. La Constitución de Indonesia, que elaboraron nues‑
tros padres fundadores también hace 70 años, refleja de 
muchas maneras el espíritu que motivó la creación de 
esta Organización mundial. Permítaseme citar algunas 
partes del preámbulo de la Constitución de Indonesia:

“Teniendo presente que la independencia es el 
derecho inalienable de todas las naciones, toda for‑
ma de colonialismo en el mundo debe abolirse... por‑
que no es conforme con la humanidad y la justicia.”

Además, nuestra Constitución imparte a nuestra na‑
ción el mandato de poner en práctica “un orden mundial 
que se base en la libertad, la paz perpetua y la justicia 
social”. Esas partes de nuestra Constitución constituyen 
una clara directriz para nuestra política exterior. Indone‑
sia ha realizado esfuerzos incansables por adherirse a la 
aplicación de su mandato constitucional.

En 1955, organizamos la Conferencia Asiático‑Afri
cana en Bandung a fin de movilizar la solidaridad y apo‑
yar a las naciones sujetas a Potencias coloniales para 
que lograran su independencia. La Conferencia, que 
constituyó un trampolín importante para la creación del 
Movimiento de los Países No Alineados en 1961, tenía 
también el objetivo de promover la paz, la seguridad y la 
prosperidad mundiales sobre la base del principio de la 
igualdad soberana de todas las naciones. El resultado de 
la Conferencia de Bandung incluye una declaración con 
diez apartados sobre la promoción de la paz y la coopera‑
ción mundiales, siendo el primer apartado “El respeto de 
los derechos humanos fundamentales y de los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas”.

Desde entonces se han creado varios Estados in‑
dependientes, los cuales constituyen la mayoría de los 
Miembros de las Naciones Unidas hoy en día. Sin em‑
bargo, a pesar de la Carta de las Naciones Unidas y de 
los crecientes marcos normativos y operativos del siste‑
ma de la Organización en lo relativo a la paz, los dere‑
chos humanos y la seguridad, el mayor reto sigue siendo 
el mantenimiento de la paz y la seguridad. Lamenta‑
blemente, las Naciones Unidas y la comunidad inter‑
nacional en general se han quedado cortas a la hora de 
garantizar que el pueblo palestino ejerza sus derechos 

inalienables y su derecho a independizarse de la Poten‑
cia extranjera ocupante.

No puede negarse que, a lo largo de la historia de la 
Organización, esta no abordó de manera eficaz muchos 
conflictos armados, genocidios y otras tragedias inter‑
nacionales ni logró prevenirlos. Según entendemos, las 
Naciones Unidas se fundaron para preservar a las gene‑
raciones venideras del f lagelo de la guerra, para promo‑
ver la paz, frenar la agresión, reglamentar los asuntos 
diplomáticos, crear un código internacional de derecho, 
alimentar el desarrollo social colectivo y fomentar la 
prosperidad. Lo que es crucial es que las Naciones Uni‑
das sigan reinventándose para adaptarse a los cambios 
de retos y de entornos estratégicos, mediante una re‑
forma persistente. Sin embargo, deben responder a las 
expectativas que tiene la ciudadanía mundial con todo 
derecho. En este contexto, algunas reformas han funcio‑
nado bien, mientras que otras se han estancado. La Or‑
ganización desde luego puede hacer las cosas mejor, y 
en algunas esferas, como la resolución de conflictos y el 
desarme nuclear, debe luchar por una mayor relevancia.

Indonesia hace hincapié en la resolución pacífica 
de las controversias y en dar más prioridad al diálogo 
político, la mediación y la diplomacia, defendiendo al 
mismo tiempo constantemente los derechos humanos, 
el estado de derecho y la Carta de las Naciones Unidas. 
Recalcamos la resolución pacífica de conflictos también 
porque nos hemos beneficiado directamente de ella en 
nuestra provincia de Aceh, en la que en un momento 
dado hubo inestabilidad. Seguimos trabajando con di‑
ligencia para promover la resolución pacífica de con‑
troversias a los niveles regional e internacional. Con 
ese fin, la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental 
(ASEAN) ha sido sumamente importante en nuestra 
región. Apoyamos firmemente una fuerte asociación 
entre las Naciones Unidas y la ASEAN, y entre las 
Naciones Unidas y otras organizaciones regionales y 
subregionales pertinentes.

Indonesia, por su parte, seguirá contribuyendo de 
manera incansable a ayudar a fortalecer la paz y la se‑
guridad internacionales. De conformidad con su obli‑
gación constitucional, Indonesia ha estado participando 
en las misiones de las Naciones Unidas para el manteni‑
miento de la paz ya desde los años 50. Muchos efectivos 
indonesios han prestado servicios como cascos azules 
en los diferentes continentes. Actualmente, hay 1.850 
efectivos de mantenimiento de la paz indonesios des‑
plegados en nueve operaciones de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz. Indonesia tiene por ob‑
jetivo ser uno de los diez principales países que aportan 
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contingentes. A fin de lograrlo para 2019, hemos puesto 
en práctica estrategias al amparo de la llamada Hoja de 
Ruta para la Visión de 4.000 efectivos de mantenimien‑
to de la paz.

A la luz de los actuales retos mundiales, Indonesia 
tiene la intención de celebrar la conmemoración del se‑
xagésimo aniversario de la Conferencia Asiático‑Afri‑
cana en abril de este año, con el fin de reafirmar los 
principios de Bandung. Se incluirá una cumbre asiáti‑
co‑africana para acercar más a los países de ambos con‑
tinentes y fortalecer la cooperación, aprovechando las 
ventajas tanto de los aspectos en común como de las 
diferencias para contribuir a la paz y la seguridad inter‑
nacionales, a la erradicación de la pobreza y al logro del 
desarrollo sostenible.

Las Naciones Unidas deben convertirse en el ver‑
dadero eje del esfuerzo internacional por engendrar 
buena voluntad compartida, fraternidad y paz. A lo lar‑
go de la historia de su existencia, la Organización ha 
progresado en algunas esferas, al tiempo que ha sufrido 
retrocesos en otras. Debemos todos ejercer plenamen‑
te nuestras responsabilidades para garantizar que las 
Naciones Unidas cumplan su promesa. Ello conlleva‑
rá lograr avances importantes en la reforma del Con‑
sejo de Seguridad sin más tardanza. El Consejo debe 
reflejar las realidades del siglo XXI. Indonesia desea 
ver un Consejo que pueda demostrar claramente que es 
representativo, democrático, transparente, responsable 
y eficiente, y que obra en función de los intereses y las 
inquietudes de toda la comunidad internacional, y no de 
unos pocos. Si bien reconocemos que hay algunas di‑
vergencias importantes en cuanto a la reforma, creemos 
que también hay algunas propuestas bastante factibles, 
como la francesa de reglamentar el uso del veto en si‑
tuaciones de crímenes de lesa humanidad. Creemos que, 
con mayor voluntad política y un diálogo mutuamente 
respetuoso, se puede lograr un progreso importante.

Para concluir, Indonesia está firmemente conven‑
cida de que la Organización es la mejor esperanza para 
el multilateralismo. Los propósitos y principios estable‑
cidos en la Carta mantienen su validez. No debemos es‑
catimar esfuerzos para fortalecer a las Naciones Unidas 
en pro de un mundo más justo, pacífico y próspero.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Tailandia.

Sr. Bamrungphong (Tailandia) (habla en inglés): 
Tailandia acoge con agrado la oportuna convocatoria de 
este debate público, ya que este año se cumple el sep‑
tuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones 

Unidas. Damos las gracias al Secretario General por su 
exposición informativa.

Los cuatro objetivos principales del establecimien‑
to de las Naciones Unidas se enuncian claramente en el 
Capítulo I de la Carta. Durante los últimos 70 años, las 
Naciones Unidas han tenido tanto éxitos como fracasos 
en la consecución de sus objetivos originales. Aunque 
hemos logrado progresos considerables en materia de 
desarrollo, el mantenimiento de la paz y la seguridad 
en muchas partes del mundo y la promoción del respeto 
de los derechos humanos y las libertades fundamenta‑
les para todos, sin distinción por motivos de raza, sexo, 
idioma o religión, al parecer han enfrentado graves di‑
ficultades. La historia ha demostrado que el éxito o el 
fracaso en la consecución de los objetivos de las Nacio‑
nes Unidas dependen en gran medida de dos cuestiones 
clave, entre otras. En primer lugar, ¿están las Naciones 
Unidas a la altura de su responsabilidad? En segundo 
lugar, ¿respetan los Estados Miembros los principios 
y cumplen las obligaciones contraídas en virtud de la 
Carta de las Naciones Unidas? Permítaseme presentar 
algunos ejemplos.

Las masacres que se han cometido en varios países 
podrían haberse impedido si las Naciones Unidas hu‑
biesen superado las divisiones políticas para responder 
con rapidez, o si se hubiera contado con recursos su‑
ficientes para cumplir sus mandatos. También podrían 
haberse evitado si los Estados Miembros pertinentes se 
hubiesen adherido a los principios de la Carta de res‑
petar los derechos humanos y la igualdad y acatar el 
derecho internacional. Las lecciones aprendidas de esos 
incidentes trágicos nos obligan a hacer todo lo posible 
para no permitir que la historia se repita. En ese sentido, 
Tailandia felicita al Secretario General por su iniciativa 
“Los derechos humanos primero”, y a los mecanismos 
pertinentes de las Naciones Unidas por sus constantes 
esfuerzos para proteger a los civiles y que se repitan 
estas horribles tragedias.

Estamos siendo testigos de conflictos intranacio‑
nales e internacionales nuevos y crónicos, causados por 
los actos de agresión, la falta de respeto de la soberanía 
estatal y la integridad territorial y la intolerancia de las 
creencias religiosas y las diferencias culturales. Muchas 
personas inocentes son ejecutadas deliberadamente por 
la sencilla razón de que profesan religiones, credos y 
creencias diferentes. Los aldeanos se ven obligados a 
abandonar sus hogares simplemente porque son de razas 
y tribus diferentes. Los responsables de estos delitos no 
han sido sometidos a la acción de la justicia. Sigue ha‑
biendo un uso unilateral de la fuerza y la intervención 
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militar sin la autorización del Consejo de Seguridad. 
Todos estos ejemplos demuestran claramente que aún 
no hemos logrado los nobles objetivos de las Naciones 
Unidas y que no se han cumplido ni respetado cabal‑
mente las disposiciones de la Carta.

Hoy en día, la prioridad de las Naciones Unidas y 
la comunidad internacional es lograr la igualdad social, 
el respeto y la promoción de los derechos humanos, la 
igualdad soberana y la tolerancia para evitar la propa‑
gación del extremismo y el terrorismo. Para abordar es‑
tas cuestiones clave, algunos pueden considerar que la 
Carta, que entró en vigor en 1945, es obsoleta y ya no es 
pertinente. Tailandia opina lo contrario. Los principios 
y las disposiciones que se estipulan en ese documento 
siguen siendo universales, aplicables y pertinentes. Para 
hacer frente a estos problemas apremiantes de manera 
eficaz, necesitamos nuevos métodos de trabajo, enfo‑
ques y medidas, de conformidad con la Carta y el de‑
recho internacional. Tailandia alienta el debate perma‑
nente sobre este importante tema en diversos foros entre 
los Estados Miembros, los órganos competentes de las 
Naciones Unidas y la sociedad civil.

El interés nacional sigue siendo el objetivo supremo 
e incondicional de todos los países, y a menudo se hace 
referencia a ello cuando se formula la política exterior, 
militar, económica e incluso cultural. Sin embargo, un 
enfoque posible para prevenir los conflictos y erradicar 
el terrorismo y el extremismo es conceder más impor‑
tancia al término “mutuo”, cuando hablamos de la igual‑
dad soberana y los derechos y reconocemos los distintos 
valores. El mundo de hoy necesita realmente el interés 
mutuo, el respeto mutuo y la comprensión mutua.

Para concluir, Tailandia siempre ha considera‑
do que los cuatro objetivos originales de la fundación 
de las Naciones Unidas pueden alcanzarse si todos los 
Estados Miembros respetan plenamente los principios 
consagrados en la Carta y se adhieren a ellos. Quisie‑
ra reafirmar el compromiso de Tailandia de cumplir 
nuestras obligaciones como se estipula en la Carta en 
nuestros esfuerzos comunes para mantener la paz y la 
seguridad y permitir que prevalezca la paz.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Burundi.

Sr. Shingiro (Burundi) (habla en francés): Sr. Pre‑
sidente: Ante todo, permítame darles las gracias a us‑
ted y a su país por haber organizado este importante 
debate público tan interesante sobre el tema titulado 
“Mantenimiento de la paz y la seguridad internaciona‑
les: reflexión sobre la historia y reаfirmación del firme 

compromiso con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas”.

Burundi se complace en haberse asociado, tras el 
restablecimiento de su democracia en 2005, a las ac‑
tividades de las Naciones Unidas y la Unión Africana 
para el mantenimiento de la paz. Burundi es el principal 
país francófono de África que aporta contingentes a las 
operaciones de mantenimiento de la paz en varias zonas 
de conflicto en todo el mundo. Su personal militar y de 
policía trabaja con valentía a diario bajo la bandera azul 
de las Naciones Unidas y la bandera verde de la Unión 
Africana, con el de fin de restablecer la paz en las zonas 
convulsas, principalmente en Somalia y la República 
Centroafricana.

Ha llegado el momento de devolver el favor a la 
comunidad internacional, que participó en la restaura‑
ción y la consolidación de la paz en mi país tras varios 
años de crisis y guerra sin precedente. Es entonces com‑
prensible que el despliegue de nuestros contingentes en 
las operaciones de mantenimiento de la paz es nuestra 
manera de agradecer a la comunidad internacional, que 
ha permanecido al lado de Burundi tanto en tiempo en 
la paz como en la guerra.

Desde el decenio de 1990, las operaciones de man‑
tenimiento de la paz se han convertido más en la regla 
que en la excepción con el fin de restablecer la paz y 
la estabilidad, sobre todo en las regiones afectadas por 
conflictos internos, como en nuestra región de los Gran‑
des Lagos de África. El carácter de los mandatos de las 
operaciones ha evolucionado a lo largo de los decenios 
transcurridos y ha estado en constante cambio. Al mis‑
mo tiempo, los mecanismos de aplicación son cada vez 
más complejos, lo que significa que los retos que la Or‑
ganización tiene que encarar siguen multiplicándose.

Nada se puede hacer sin seguridad, sin embargo, 
todo es posible cuando la seguridad está garantizada y 
se extiende por todo el territorio nacional. En ese senti‑
do, la movilización temprana de los recursos suficientes 
para fomentar la capacidad y la financiación de las acti‑
vidades conexas, como el desarme, la desmovilización y 
la reintegración, son la clave para toda reforma del sec‑
tor de la seguridad. En ese sentido, Burundi se congra‑
tula del éxito de su programa de desarme, desmoviliza‑
ción y reintegración, que ha permitido una integración 
satisfactoria de los rebeldes extranjeros en el ejército 
regular. Gracias a esa exitosa integración, Burundi dis‑
pone ahora de fuerzas de defensa y seguridad verdade‑
ramente nacionales e inclusivas, que en estos momen‑
tos participan en el mantenimiento de la paz en muchas 
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zonas de conflicto. Burundi está dispuesto a compartir 
la hermosa experiencia de su programa de desarme, 
desmovilización y reintegración con las naciones que 
lo deseen, en el marco de una asociación tripartita entre 
Burundi, los países interesados y las Naciones Unidas 
y/o la Unión Africana.

La extensión de los mandatos de las operaciones 
existentes y la creación de nuevas operaciones deben lle‑
varse a cabo en estricto cumplimiento de los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas, en par‑
ticular el respeto de la soberanía, integridad territorial e 
independencia política de los Estados, y la no injerencia 
en sus asuntos internos. Asimismo, se deben respetar los 
principios básicos adoptados por la Asamblea General en 
relación con esas operaciones, como son el consentimien‑
to de las partes, la imparcialidad y la no utilización de la 
fuerza, excepto por razones de legítima defensa.

Como todos sabemos, un buen número de las ope‑
raciones de mantenimiento de la paz tienen el mandato 
de proteger a los civiles. Burundi reitera que la tarea de 
proteger a los civiles es responsabilidad primordial de 
los Estados soberanos, a menos que queramos evitar que 
se cometan atrocidades en masa, como el genocidio, los 
crímenes de lesa humanidad y la depuración étnica. La 
protección de los civiles no puede ser un pretexto para 
promover un cambio de régimen, llevar a cabo una in‑
tervención militar o realizar cualquier otro acto contra‑
rio a las disposiciones de la Carta de las Naciones Uni‑
das. En ese sentido, es importante seguir fortaleciendo 
el diálogo entre los países que acogen las operaciones de 
mantenimiento de la paz, los países que aportan contin‑
gentes, la Secretaría y el Consejo de Seguridad.

Burundi considera que el mantenimiento de la paz 
es un instrumento importante a disposición de la Orga‑
nización para resolver situaciones de conflicto en todo 
el mundo. Creemos en ese instrumento. Sin embargo, 
el mantenimiento de la paz no debe sustituir a otros 
mecanismos existentes que son menos costosos, como 
la diplomacia preventiva y los esfuerzos políticos en‑
caminados a solucionar de manera pacífica las contro‑
versias antes de que se enconen. Burundi hace hincapié 
en que, durante el establecimiento de una operación de 
mantenimiento de la paz o la extensión del mandato de 
las operaciones existentes, es necesario, como ya he di‑
cho, adherirse a los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas y a los principios básicos que 
rigen esas operaciones. Entre otros, se deben respetar 
los principios de la igualdad soberana, la independencia 
política, la integridad territorial y la no intervención en 
asuntos que son esencialmente internos.

Es preciso insistir en que la cooperación entre el 
Consejo de Seguridad, la Secretaría y los países que 
aportan contingentes es un factor esencial para el éxito 
de las operaciones de mantenimiento de la paz. No debe 
subestimarse el papel de los países que aportan contin‑
gentes —cuyos soldados arriesgan la vida en nombre de 
la paz y como parte del proceso general para mantener‑
la— ni la importancia de su participación plena en la 
elaboración de políticas y la toma de decisiones sobre 
cuestiones relativas a los efectivos, el mandato y la com‑
posición de las operaciones.

La prestación de apoyo financiero y logístico a las 
operaciones de mantenimiento de la paz es esencial para 
el correcto desempeño de sus funciones. La financia‑
ción de las operaciones de mantenimiento de la paz no 
debe convertirse en una carga para los países que apor‑
tan contingentes.

Si bien reafirmamos que la responsabilidad pri‑
mordial de mantener la paz y la seguridad internaciona‑
les recae en el Consejo de Seguridad, es imprescindible 
seguir fortaleciendo la cooperación entre las Naciones 
Unidas y las organizaciones regionales y subregionales 
en el arreglo de los conflictos y en las situaciones pos‑
teriores a un conflicto. Ello se logra mediante esfuerzos 
conjuntos en los ámbitos de la prevención y resolución 
de conflictos, el mantenimiento de la paz y la conso‑
lidación de la paz. La cooperación entre las Naciones 
Unidas y la Unión Africana es una muestra de las posi‑
bilidades que encierra la colaboración entre las Nacio‑
nes Unidas y las organizaciones regionales. Es preciso 
apoyar, mantener, fortalecer y arraigar la cooperación 
entre las Naciones Unidas y la Unión Africana.

Habida cuenta del poco tiempo que se nos ha asig‑
nado para abordar este tema tan amplio e importante, 
deseo presentar de manera rápida y sucinta algunas pro‑
puestas concretas en el contexto de nuestro objetivo co‑
mún de mejorar las operaciones de las Naciones Unidas 
para el mantenimiento de la paz.

En primer lugar, en el contexto de las operaciones 
de mantenimiento de la paz de carácter multidimensio‑
nal, los elementos de consolidación de la paz se pueden 
incorporar rápidamente. Cualquier estrategia para la con‑
solidación de la paz debe tener como base la experien‑
cia nacional y debe planificarse de manera coherente e 
integrada, para que pueda satisfacer las necesidades del 
país en cuestión, de conformidad con el principio de la 
titularidad nacional y las prioridades establecidas por 
las autoridades locales. De este modo, las opiniones del 
país anfitrión, las experiencias adquiridas y las mejores 
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prácticas de los países que aportan contingentes pueden 
ser necesarias para determinar las necesidades reales de 
las misiones sobre el terreno.

En segundo lugar, debemos recordar que la mujer 
desempeña un papel clave en la prevención de los con‑
flictos y la reconstrucción de sociedades que han quedado 
destrozadas. En ese sentido, abogamos por que las mujeres 
participen de manera sistemática en todas las etapas de los 
procesos de arreglo de una controversia, a saber, en la reso‑
lución, la mediación, la rehabilitación de las comunidades 
y la administración local una vez concluido el conflicto.

En tercer lugar, es fundamental asegurarse de que 
las operaciones de las Naciones Unidas para el mante‑
nimiento de la paz y las misiones que han recibido au‑
torización de la Organización —como la Misión de la 
Unión Africana en Somalia y, más recientemente, la Mi‑
sión Multidimensional Integrada de Estabilización de las 
Naciones Unidas en Malí y la Misión Multidimensional 
Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas en la 
República Centroafricana— cuenten con mandatos cla‑
ramente definidos y dotados de recursos suficientes que 
hayan sido concebidos en base a una evaluación de la si‑
tuación real sobre el terreno. Creemos que cada misión 
debe tener en cuenta las necesidades y prioridades de los 
países anfitriones y que, desde el inicio del proceso de 
planificación de la misión, se debe consultar a las autori‑
dades nacionales.

En cuarto lugar, hacemos un llamado a fortalecer y 
mantener el diálogo y la cooperación entre el Consejo de 
Seguridad, los países que aportan contingentes y fuerzas 
de policía, y la Secretaría, a fin de encarar los retos del 
mantenimiento de la paz con un espíritu de asociación, 
cooperación y confianza mutua.

En quinto y último lugar, instamos al Consejo de 
Seguridad a que siga apoyando las iniciativas regionales 
y subregionales y a que potencie la capacidad de estas 
para contribuir a los esfuerzos para mantener la paz y la 
seguridad internacionales. Hemos sido testigos del im‑
portante papel que han desempeñado en los ámbitos del 
mantenimiento de la paz y la resolución de conflictos la 
Unión Africana y organizaciones subregionales como la 
Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo, la Co‑
munidad de África Meridional para el Desarrollo, la Co‑
munidad Económica de los Estados de África Occidental, 
la Comunidad del África Oriental y la Conferencia Inter‑
nacional sobre la Región de los Grandes Lagos, cuya sede 
se encuentra en Buyumbura.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de los Países Bajos.

Sr. Van Oosterom (Países Bajos) (habla en inglés): 
Permítaseme expresar mi sincero agradecimiento a la 
República Popular China por organizar este importante 
y sustancioso debate público.

Me asocio a la declaración que formuló el observa‑
dor de la Unión Europea, así como a la declaración que 
hizo el representante de Austria en nombre del Grupo 
de Amigos sobre el Estado de Derecho. Presentaré una 
versión resumida de mi declaración; la versión completa 
se puede obtener en Twitter.

El Reino de los Países Bajos ha considerado a las 
Naciones Unidas, desde su creación hace 70 años, como 
una institución indispensable para el logro de la paz, 
la justicia y el desarrollo mundiales. Partiendo de esa 
premisa, me centraré en la prevención de los conflictos, 
el uso del veto y el arreglo pacífico de las controversias.

La mejor manera de mantener la paz y la seguridad 
es evitar los conflictos, algo a lo que se acaba de referir 
nuestro colega de Burundi. La responsabilidad primor‑
dial de evitar los conflictos corresponde, por supuesto, a 
los Estados. Al mismo tiempo, la comunidad internacio‑
nal también tiene parte en esa responsabilidad. Instamos 
al Consejo a utilizar las herramientas que se mencionan 
en el Capítulo VI de la Carta para prevenir los conflictos.

Un elemento decisivo en la prevención de los con‑
flictos son las medidas inmediatas del Consejo como re‑
acción a la alerta temprana. Es necesario contar con lide‑
razgo, procedimientos claros y medios para actuar. Eso 
es sobre todo en el caso en que haya indicios de que están 
a punto de producirse violaciones de derechos humanos 
a gran escala y atrocidades masivas. El Consejo tiene 
una especial responsabilidad de proteger en ese sentido.

El Reino de los Países Bajos acoge también con 
satisfacción un papel con mayor visión de futuro del Se‑
cretario General en relación con el Consejo; por ejem‑
plo, mediante sesiones de información sistemáticas ante 
el Consejo en el que él pueda plantear cuestiones de pre‑
ocupación, aun cuando no figuren todavía oficialmente 
en el orden del día del Consejo. Podría seguir amplián‑
dose la labor de mediación del Secretario General. Con‑
sideramos también que podría seguir aumentando la 
interacción entre los miembros del Consejo y los demás 
miembros de las Naciones Unidas.

El segundo aspecto al que me quiero referir guarda 
relación con el uso del veto. Hemos venido presencian‑
do a menudo atrocidades masivas en situaciones donde 
han fallado las medidas preventivas. En ocasiones, el 
Consejo no ha podido actuar para abordar situaciones 
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de ese tipo debido al uso contencioso del veto. A nues‑
tro juicio, hay que limitar el uso del veto de los miem‑
bros permanentes del Consejo en esas situaciones. En 
ese sentido, coincidimos con la declaración formulada 
anteriormente por el Representante Permanente de Mal‑
divas, que fue muy clara. Por lo tanto, seguimos enco‑
miando y apoyando la iniciativa de Francia de que se 
elabore un código de conducta voluntario para que los 
cinco miembros permanentes se abstengan del uso del 
veto en dichas situaciones.

Consideramos que el arreglo pacífico de las con‑
troversias es un instrumento fundamental para la pre‑
vención de los conflictos. En el Capítulo VI de la Carta 
de las Naciones Unidas se reconoce ese objetivo funda‑
mental. El Reino de los Países Bajos está profundamen‑
te comprometido con el arreglo pacífico de las contro‑
versias, insistiendo sobre todo en los arreglos judiciales. 
Entre otras instituciones, el Reino se enorgullece de 
acoger a la Corte Internacional de Justicia y a la Corte 
Permanente de Arbitraje en La Haya, capital jurídica del 
mundo. Alentamos firmemente al Consejo a que adopte 
medidas para ampliar el uso del arreglo pacífico de las 
controversias, tanto en relación con los agentes estatales 
como no estatales.

En virtud de los artículos 34 y 36 de la Carta, el 
Consejo puede recomendar que las partes resuelvan sus 
controversias de manera pacífica. El Consejo puede 
también señalar la forma concreta que considere más 
idónea y pedir que se le informe sobre los resultados. 
En los casos en los que la Corte Internacional de Justi‑
cia tiene jurisdicción, el Consejo puede exhortar firme‑
mente a las partes a que remitan sus controversias a la 
Corte. El Consejo podría también alentar a las partes a 
que acepten la jurisdicción de la Corte cuando la Corte 
todavía no la tenga.

Los Países Bajos tienen plena confianza en la ca‑
lidad de los mecanismos de solución de controversias 
mencionados en la Carta. Estamos convencidos de que 
los Estados no deberían únicamente someterse a esos 
mecanismos, sino también deberían cumplir con las de‑
cisiones adoptadas por mediación de ellos.

Para concluir, los Países Bajos creen firmemente 
en su colaboración con las Naciones Unidas para lograr 
la paz, la justicia y el desarrollo. Ese firme convenci‑
miento es lo que sustenta nuestra candidatura para un 
puesto no permanente en el Consejo de Seguridad para 
el período de 2017 a 2018. Los Países Bajos están dis‑
puestos a desempeñar la parte que les corresponde como 
asociado constructivo en el Consejo en la búsqueda del 

mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 
Permítaseme concluir citando una parte de un discurso 
pronunciado por mi Ministro de Relaciones Exteriores, 
Albert Koenders, la semana pasada, en la que citó a Willy 
Brandt: “La paz no lo es todo; pero sin paz todo lo demás 
no vale nada”.

El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra al representante del Uruguay.

Sr. Rivas (Uruguay): Sr. Presidente: En primer lu‑
gar, quisiera felicitarlo por convocar este debate abierto 
que consideramos muy oportuno en atención al sep‑
tuagésimo aniversario de la creación de las Naciones 
Unidas, así como también agradecerle por el documen‑
to conceptual (S/2015/87, anexo) circulado para esta 
ocasión.

En este sentido, este debate nos permite reafirmar 
el compromiso del Uruguay con los propósitos y princi‑
pios de la Carta y, al mismo tiempo, nos da la oportuni‑
dad de reflexionar sobre dónde nos encontramos ahora, 
puesto que observamos con preocupación que estamos 
aún lejos de cumplir con esos propósitos y principios en 
su cabalidad.

El Uruguay se adhiere a la intervención realizada 
por Maldivas en representación del Grupo para la Ren‑
dición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.

A la hora de mantener la paz y la seguridad, el 
Uruguay, como miembro fundador de las Naciones Uni‑
das, reafirma los principios consagrados en la Carta de 
San Francisco de 1945. Si bien el contexto internacional 
ha evolucionado significativamente desde entonces, los 
principios se mantienen como máximas esenciales, que 
conforman un entramado de derechos y obligaciones 
fundamentales. El principio de la igualdad soberana de 
los Estados es el pilar básico del sistema multilateral 
que hoy nos reúne, y del mismo modo, el principio de 
no intervención en los asuntos internos de los Estados 
tiene un valor fundamental, ya que es la salvaguarda de 
la igualdad soberana, la integridad territorial y la libre 
determinación de los Estados.

Esta Organización fue fundada, como lo establece 
el Preámbulo de la Carta, para preservar a las genera‑
ciones venideras del f lagelo de la guerra. Sin embargo, 
observamos con pesar que nos encontramos muy lejos 
de alcanzar el objetivo de paz y seguridad consagrado 
en la Carta.

El Uruguay ve con preocupación que los propó‑
sitos y principios de la Carta no son observados en va‑
rias zonas del planeta donde aún son cuestionados por 
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acciones contrarias a ellos, que no solo afectan la paz 
y la seguridad internacionales donde tienen lugar, sino 
que también impactan el sistema en su totalidad po‑
niendo en peligro sus propios fundamentos. El hecho de 
haber alcanzado el número sin precedentes de 120.000 
militares, policías y civiles desplegados en las diversas 
misiones nos hace comprobar que la tarea del manteni‑
miento de la paz sigue siendo inmensa y en crecimiento.

El consentimiento del Estado interesado es un 
principio del accionar de las operaciones de manteni‑
miento de la paz, que da legitimidad a la acción colec‑
tiva. Sin embargo, somos conscientes de que en la ac‑
tualidad la gran mayoría de los conflictos armados son 
intraestatales y que en algunos casos, por estar en riesgo 
valores y los derechos humanos más esenciales, la sobe‑
ranía no puede ser interpretada al extremo de convertirla 
en impunidad. Reconocemos la responsabilidad prima‑
ria del Estado de proteger a su población; sin embargo, 
cuando ésta no se constata y existe riesgo inminente de 
genocidio, crímenes de guerra, crímenes de lesa huma‑
nidad o limpieza étnica, la no intervención deja el lu‑
gar al involucramiento de la comunidad internacional.

El compromiso del Uruguay con la paz y la segu‑
ridad internacionales es tangible, entre otras acciones, 
a través de nuestras importantes contribuciones a las 
operaciones de mantenimiento de la paz, donde parti‑
cipamos no solo para alcanzar ese objetivo, sino tam‑
bién por el imperativo categórico ético‑moral y de so‑
lidaridad para con hermanos de países de la región y 
con otras naciones que tienen que enfrentar situaciones 
graves de conflictos e inestabilidad. Pero ese compro‑
miso uruguayo no es reciente, sino que se remonta a 
los años 50 y 60 cuando el Gobierno de mi país decidió 
enviar observadores militares a misiones en el Sinaí y 
en la India y el Pakistán, habiéndose incrementado su 
participación hasta superar el número de 2.000 cascos 
azules uruguayos en el año 2013.

En tal sentido, cabe mencionar el rol del Uruguay 
en la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas 
en la República Democrática del Congo, donde participa 
con un número aproximado de 1.000 efectivos, así como 
en la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en 
Haití, donde no solo participa con tropas en el terreno, 
sino que también preside el Grupo de Amigos de Haití.

Para alcanzar la paz duradera debemos atacar las 
causas subyacentes a los conflictos, y por lo tanto, pro‑
mover el desarrollo en todas sus dimensiones así como 
la defensa, promoción y protección de los derechos 
humanos. La estabilidad política, la gobernabilidad 

democrática y la integridad territorial de los Estados 
son condiciones necesarias para la prevención de con‑
flictos. Al mismo tiempo, el fortalecimiento del estado 
de derecho, la protección y la promoción de los derechos 
humanos, el desarrollo económico y social sostenible, la 
equidad, la inclusión social y la eliminación de la pobre‑
za también contribuyen a la prevención y a la consolida‑
ción posconflicto.

Para finalizar, a la vez que reconocemos el rol pri‑
mario que la Carta confía al Consejo de Seguridad en 
la difícil tarea del mantenimiento de la paz y la seguri‑
dad internacionales, reconocemos también el rol com‑
plementario que otorga a los organismos regionales y 
subregionales. El Uruguay, como miembro de la Unión 
de Naciones Suramericanas, un organismo de coopera‑
ción y consulta política que ha tenido un importante rol 
en la prevención de conflictos y en la solución pacífica 
de las controversias, forma parte de una zona de paz que 
deposita su confianza en la diplomacia preventiva como 
una herramienta eficaz.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Papua Nueva Guinea.

Sr. Aisi (Papua Nueva Guinea) (habla en inglés): 
Sr.  Presidente: Damos las gracias a su delegación por 
haber convocado este importante debate público sobre 
el tema “Mantenimiento de la paz y la seguridad inter‑
nacionales: Reflexión sobre la historia y reafirmación 
del firme compromiso con los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas”.

Al conmemorar el septuagésimo aniversario de la 
fundación de las Naciones Unidas, Papua Nueva Guinea 
celebrará su cuadragésimo año de independencia y de 
pertenencia a la Organización. Cuando ingresamos en 
ella, el 10 de octubre de 1975, nuestro país se atuvo “al 
mantenimiento de la paz en toda nuestra región y en el 
mundo y a nuestro compromiso de defender los prin‑
cipios de la Carta de las Naciones Unidas”. En efecto, 
nuestros dirigentes han reafirmado una y otra vez ese 
compromiso en los sucesivos debates generales de la 
Asamblea General. Dicho compromiso seguirá respe‑
tándose junto con la reafirmación de nuestro compro‑
miso con el estado de derecho y el apoyo al principio de 
la no injerencia en los asuntos internos de los Estados 
soberanos, como se señala en el párrafo 7 del Artículo 2 
de la Carta de las Naciones Unidas. Además, apoyamos 
la iniciativa de Francia sobre la moderación en el uso 
del veto en relación con atrocidades masivas. Sin em‑
bargo, quisiéramos proponer, además, que esta cuestión 
tan importante se debata en la Asamblea General con 
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el fin de recabar el mayor apoyo posible de los Estados 
Miembros de las Naciones Unidas a dicha iniciativa.

Apoyamos firmemente la afirmación que figura en 
el documento conceptual de la delegación china en el 
sentido de que los países

“[y]a sean grandes o pequeños, fuertes o débiles, 
ricos o pobres, son todos miembros de la comu‑
nidad internacional por igual y tienen derecho a 
participar en los asuntos internacionales en pie de 
igualdad.” (S/2015/87, anexo, pág. 3)

Así se reafirma el párrafo 1 del Artículo 2 de la 
Carta de las Naciones Unidas, en el que se proclama la 
igualdad soberana de todos los Estados Miembros de 
la Organización. Damos las gracias a todos los Esta‑
dos Miembros al reafirmar este importante principio. 
En ese sentido, quiero hacer alusión en particular a la 
declaración formulada esta mañana por el Ministro de 
Relaciones Exteriores de Nueva Zelandia, quien señaló 
el hecho de que —en este contexto creo que se refería al 
Consejo— “[d]ebemos escuchar a los miembros de las 
Naciones Unidas, incluidos los Estados más pequeños, a 
los que a menudo no se les presta oídos” (supra, pág. 9). 
Dijo además que “[d]ebemos conocer sus decepciones 
y frustraciones” (supra, p. 9). Sostenemos que escuchar 
todas las voces permitiría realmente potenciar el con‑
cepto de una cooperación que beneficie a todos, concep‑
to que se trata de promover con el debate de hoy.

El ex Secretario General Kofi Annan subrayó el 
importante nexo que existe entre desarrollo y seguridad 
al afirmar que no puede haber seguridad sin desarro‑
llo ni desarrollo sin seguridad, además de reconocer la 
importancia de los derechos humanos en ese contexto. 
Ahora que nos acercamos a la aprobación de la agenda 
para el desarrollo después de 2015, también debemos 
velar por que se sigan aplicando los Objetivos de De‑
sarrollo del Milenio como componente importante de 
los objetivos de desarrollo sostenible. El desarrollo tie‑
ne que ser una parte fundamental de la propuesta sobre 
una cooperación que beneficie a todos. Reconocerlo se‑
ría reafirmar “la hermosa visión que se establece en la 
Carta” (supra, pág. 4), como ha señalado anteriormente 
el Ministro de Relaciones Exteriores de China.

Parte del paradigma de desarrollo consiste en re‑
conocer la necesidad de hacer frente a los graves efectos 
adversos del cambio climático. Los pequeños Estados 
insulares en desarrollo del Pacífico han planteado esta 
cuestión en el contexto de las amenazas a su desarrollo 
sostenible y, en última instancia, a su existencia. A tal 
efecto, los pequeños Estados insulares en desarrollo del 

Pacífico propusieron la resolución titulada “El cambio 
climático y sus posibles repercusiones para la seguri‑
dad” (resolución 63/281 de la Asamblea General), que la 
Asamblea aprobó en 2009 y que recoge la relación entre 
la seguridad y el cambio climático. En el párrafo 1 de 
dicha resolución se invita a

“[l]os órganos pertinentes de las Naciones Unidas 
a que, según proceda y en el marco de sus respecti‑
vos mandatos, intensifiquen sus esfuerzos para exa‑
minar el cambio climático, incluidas sus posibles 
repercusiones para la seguridad, y hacerle frente”.

Junto con la necesidad de respetar y reconocer los 
límites del planeta, consideramos que la naturaleza del 
cambio climático es un potenciador de las amenazas que 
puede agravar ciertas amenazas existentes a la paz y la 
seguridad internacionales. A ese respecto, entre otras 
cuestiones importantes, en 2011 el Consejo de Segu‑
ridad expresó en una declaración de la Presidencia su 
preocupación

“[p]or la posibilidad de que la pérdida de territorio 
de algunos Estados causada por la elevación del ni‑
vel del mar, repercuta en la seguridad, particular‑
mente en los pequeños Estados insulares de poca 
altitud” (S/PRST/2011/15, pág. 2).

Las Naciones Unidas son la única institución mun‑
dial que confiere a cada Estado Miembro la misma voz. El 
debate de hoy ha corroborado firmemente esa proposición.

Para concluir, durante su reciente visita a Fiji con 
dirigentes de Estados insulares en desarrollo del Pací‑
fico, el Presidente Xi Jinping reafirmó que “hemos de 
ser buenos asociados de una cooperación en beneficio 
mutuo y de un desarrollo común” y añadió que China 
continuará proporcionando apoyo y asistencia a los pe‑
queños Estados insulares en desarrollo del Pacífico, y 
en ese sentido estamos todos agradecidos.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante del Ecuador.

Sr. Lasso Mendoza (Ecuador): Antes de iniciar mi 
intervención, quisiera expresarle mis mejores deseos con 
ocasión del año lunar, un deseo que también extiendo a 
todos los que están celebrando esa misma fiesta. Tam‑
bién quisiera felicitar a China por haber propuesto el 
tema para el debate abierto de hoy, que tiene particular 
relevancia cuando nos aprestamos a celebrar el septuagé‑
simo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas.

Las Naciones Unidas surgieron como una respues‑
ta de la comunidad internacional a los horrores de una 



S/PV.7389	 Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales	 23/02/2015

82/109 15-04841

guerra cuyos frentes abarcaron casi dos terceras partes 
del planeta y en la que fallecieron cerca de 75 millones 
de personas. Cuarenta millones eran civiles, muchos 
víctimas de genocidio, bombardeos masivos, enferme‑
dades y hambruna. El final de esa guerra vio también 
el primer uso bélico del arma atómica, que en manos de 
unas pocas Potencias tiene hoy la capacidad de aniqui‑
lar a toda la humanidad.

Los pueblos del mundo, a través de sus gobiernos, 
con el fin de preservar a las futuras generaciones de 
los estragos de la guerra —tal como reza el Preámbulo 
de la Carta— crearon esta Organización basada sobre 
varios principios fundamentales de las relaciones inter‑
nacionales y dotada de algunos órganos con diferentes 
funciones, entre ellos la Asamblea General, donde par‑
ticipan todos los Estados que son Miembros de la Orga‑
nización, y un Consejo de Seguridad al cual los Estados 
le asignaron la función principal de preservar la paz y la 
seguridad internacionales. La efectiva acción del Con‑
sejo de Seguridad requiere que sus actuaciones estén 
basadas en el respeto de los principios sobre los cuales 
las Naciones Unidas fueron creadas y estén enmarcadas 
en las funciones y atribuciones que le da la Carta. Estos 
propósitos y principios son la vara frente a la cual se 
deben juzgar las actuaciones de este Consejo.

Entre los primeros propósitos que señala la Carta 
de la Organización están el mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales y lograr, por medios pacíficos, 
el arreglo de las controversias. Estos propósitos, para su 
cumplimiento, tienen como necesario referente los prin‑
cipios que constan en el Artículo 2, el primero de los 
cuales es el de la igualdad soberana de los Estados. Este 
principio es, junto con el principio de no intervención en 
los asuntos internos de los Estados, garantía de la inde‑
pendencia de todos nuestros países y protección contra 
las pretensiones de Estados que, prevalidos de su poderío 
económico o militar, pretenden dictar a otras naciones 
sistemas sociales y sus recetas para el desarrollo.

La primera preocupación de este Consejo, como ga‑
rante de la paz y la seguridad internacionales, debe ser 
que estos principios de igualdad soberana y no injerencia 
en los asuntos internos de otros Estados sean respetados. 
No faltan ejemplos en la historia reciente del planeta en 
que el irrespeto de estos principios, incluso en algunos 
casos bajo autorización del Consejo de Seguridad, ha lle‑
vado a situaciones de mayor inseguridad política, militar 
y económica en comparación con la que existía previa‑
mente a las intervenciones foráneas, como son los casos 
—reitero— en los que el mismo Consejo no ha podido 
impedir intervenciones militares unilaterales.

A pesar de que la Carta de las Naciones Unidas, con 
el afán de preservar la paz y la seguridad internaciona‑
les, ha previsto una serie de mecanismos que deberían ser 
utilizados, constatamos un incremento en el número de 
resoluciones emitidas por el Consejo de Seguridad bajo 
la disposición del Capítulo VII de la Carta. Hacemos un 
llamamiento para que en circunstancias de conflicto y 
posibles amenazas a la paz y la seguridad internaciona‑
les se utilicen, con un adecuado sentido de gradualidad 
y subsidiariedad, las disposiciones del Capítulo VI sobre 
el arreglo pacífico de las controversias y las del Capí‑
tulo VIII sobre los acuerdos regionales.

Debo recordar que mi país, el Ecuador, es parte de 
una zona de paz declarada por los Jefes de Estado y de 
Gobierno de la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (CELAC). Igualmente, el Secretario General 
tiene a su disposición el prestigio de su cargo con el fin 
de ejercer diplomacia preventiva para tratar de evitar el 
agravamiento de las condiciones de inestabilidad donde 
éstas se presenten.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pala‑
bra la representante de Filipinas.

Sra. Natividad (Filipinas) (habla en inglés): Permí‑
taseme expresar el agradecimiento de Filipinas a China, 
que detenta la Presidencia del Consejo de Seguridad du‑
rante el mes de febrero, por haber convocado este debate 
público sobre un tema que es sumamente importante y 
que forma parte del núcleo mismo de la existencia de las 
Naciones Unidas.

Dentro de ocho meses, las Naciones Unidas cum‑
plirán el septuagésimo aniversario de su creación. Nacie‑
ron de nuestro deseo colectivo de paz, de nuestro interés 
mutuo por poner fin al flagelo de la guerra y de nuestro 
objetivo compartido de lograr la prosperidad a través de 
la paz. Al alcanzar un máximo histórico del número de 
países que afrontan crisis y al causar los conflictos actua‑
les la pérdida de miles de vidas inocentes, la destrucción 
de propiedades y el desplazamiento de familias, así como 
una extraordinaria presión sobre los recursos mundiales, 
es casi imposible imaginar un mundo en el que ningún 
órgano mundial esté dedicado plenamente al manteni‑
miento de la paz y la seguridad internacionales y com‑
prometido con ese objetivo. Como el ex‑Presidente de los 
Estados Unidos, Sr. Dwight D. Eisenhower, dijo en 1961,

“Con todos sus defectos, con todos los fraca‑
sos que podamos atribuirles, las Naciones Unidas 
aún representan la esperanza mejor organizada del 
ser humano para sustituir el campo de batalla por la 
mesa de la negociación”.
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Sin embargo, las Naciones Unidas solo pueden ser 
tan eficaces y útiles como sus Estados Miembros les per‑
mitan que sean. Por consiguiente, incumbe a cada uno de 
nosotros mantener vivos la letra y el espíritu de la Carta 
de las Naciones Unidas en medio de los desafíos nuevos 
y persistentes.

Filipinas se adhiere a las declaraciones formuladas 
por el representante del Irán en nombre del Movimiento 
de los Países No Alineados y por el Representante Perma‑
nente de Austria en nombre del Grupo de amigos sobre el 
estado de derecho. Filipinas ha solicitado de manera siste‑
mática que el estado de derecho, como se ha consagrado 
en la Carta, ocupe un lugar principal en nuestra determi‑
nación colectiva de lograr la paz.

Filipinas considera que la promoción de la paz mun‑
dial comienza primordialmente en el propio país. La co‑
munidad internacional ha sido testigo de nuestro inque‑
brantable compromiso y de nuestros esfuerzos incansables 
destinados a crear y consolidar la paz en el sur de Filipinas. 
Iniciamos un largo derrotero a fin de alcanzar la paz dura‑
dera en esa zona del país y a pesar de recientes retrocesos, 
el Gobierno de Filipinas, así como las partes interesadas 
pertinentes en el proceso de paz, sigue comprometido con 
firmeza con el objetivo de materializar un Mindanao mu‑
sulmán pacífico y próspero. No es una opción retroceder 
y revertir todos los progresos alcanzados. Damos las gra‑
cias a la comunidad internacional y a las Naciones Uni‑
das, que nos han prestado su sólido apoyo durante todo 
el proceso, por su constante demostración de confianza.

Si bien hemos solucionado cuestiones pendientes 
relativas al proceso de paz de Mindanao, estamos enca‑
rando la tarea igualmente difícil de resolver tensiones en 
nuestros mares regionales. Filipinas ha recurrido al estado 
de derecho al tratar de resolver esas tensiones y consi‑
dera que el instrumento fundamental para solucionar las 
controversias marítimas es la Convención de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar, de 1982. Hemos mante‑
nido informada a la comunidad internacional de nuestra 
posición y de la evolución sobre el arreglo pacífico de las 
controversias en el mar de Filipinas Occidentales y en el 
mar de China Meridional, cuestión que sin duda alguna es 
motivo de preocupación mundial. Filipinas ha recurrido al 
arbitraje para aclarar los derechos marítimos que le corres‑
ponden y solucionar las controversias marítimas de mane‑
ra pacífica a través de la Convención. El arbitraje figura 
en el Artículo 33 del Capítulo VI de la Carta de las Na‑
ciones Unidas, sobre el arreglo pacífico de controversias.

Hemos solicitado, y lo reiteramos, que se ponga fin 
a todas las actividades de reclamación en las zonas objeto 

de controversias y se aceleren las conversaciones sobre un 
código de conducta jurídicamente vinculante para el mar 
de China Meridional. La reclamación masiva es una ame‑
naza directa para Filipinas y otros Estados demandantes. 
Debería considerarse como una gran preocupación para 
todos los Estados, ya que pone en peligro la seguridad y 
la paz y la estabilidad generales en la región. Además, 
la reclamación masiva, que causa una destrucción gene‑
ralizada de la diversidad biológica de la región, también 
provocará daños irreparables en todo el equilibrio eco‑
lógico en el mar de Filipinas Occidentales y en el mar 
de China Meridional. Esos daños irreversibles tendrán 
efectos a largo plazo sobre todos los pueblos que, a través 
de las fronteras geopolíticas, han dependido del mar para 
su sustento durante generaciones. También nos incumbe 
garantizar la protección de esos pueblos que, de mane‑
ra pacífica, sostenible y legítima, han estado tratando de 
buscar su sustento en esas zonas. Aquellos cuyas accio‑
nes pongan en peligro la vida de esos pueblos y quienes 
no acatan el llamamiento en favor de la moderación no 
son leales a la causa de la paz.

Es lamentable que algunos de nosotros aquí presen‑
tes nos hayamos olvidado de los horrores de las guerras, 
hayamos adoptado medidas que socavan la paz y la se‑
guridad en nuestras regiones y hayamos provocado que 
carezcan de sentido nuestros compromisos contraídos en 
San Francisco en 1945 en lo que respecta

“[a] practicar la tolerancia y a convivir en paz como 
buenos vecinos y a unir nuestras fuerzas para el man‑
tenimiento de la paz y la seguridad internacionales”.

En medio de todas las amenazas a la paz que afron‑
tamos hoy, la comunidad internacional puede contar con 
Filipinas para defender los propósitos y principios de la 
Carta de las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas y su 
Carta han sido, y seguirán siendo, bastiones fundamenta‑
les para que se escuchen las voces de todos los países en 
el escenario mundial.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pala‑
bra la representante de Hungría.

Sra. Bogyay (Hungría) (habla en inglés): Hungría 
desea dar las gracias a China por haber convocado este 
debate público sumamente apropiado del Consejo de Se‑
guridad, porque nunca podremos insistir lo suficiente en 
nuestro compromiso con los propósitos y principios de la 
Carta de las Naciones Unidas.

Tengo el privilegio de hablar aquí hoy en el Salón 
por primera vez como nueva Representante Permanen‑
te de Hungría. Mucho se ha dicho hoy, y por eso me 
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centraré más bien en tres aspectos principales: primero, 
la necesidad, y la falta, de un verdadero diálogo; segun‑
do, la importancia de no olvidar nuestros pecados ante‑
riores, pero sí aprender de ellos; y, tercero, la necesidad 
de pensar de manera innovadora y de buscar nuevos mé‑
todos a fin de tener éxito en la creación de la paz.

Hablar con respeto siempre ha sido mi objetivo du‑
rante toda mi vida profesional. Hablar con los otros con 
dignidad, incluso cuando nuestras diferencias se impo‑
nen, debería ser la preocupación principal en los mo‑
mentos turbulentos que todos atravesamos. En efecto, 
algunas veces las diferencias en nuestras opiniones y 
visiones son notables, y es difícil lograr un espíritu de 
consenso en algunas cuestiones. Sin embargo, Hungría 
seguirá aduciendo que debemos afrontar nuestras dife‑
rencias políticas mediante un diálogo constante, y con el 
arte de escuchar y de responder para tratar al menos de 
que no haya malentendidos entre nosotros.

Dialogo no significa una conversación entre dos 
personas o dos grupos, sino la aceptación por parte de 
dos o más participantes de que compararán y contrasta‑
rán sus argumentos respectivos con este fin. Por lo tanto, 
el diálogo es una iniciativa peligrosa. Para mi país, las 
Naciones Unidas fueron creadas para el diálogo y deben 
actuar al nivel más elevado posible por este diálogo.

El Consejo estará de acuerdo conmigo en que te‑
nemos que renovar nuestro compromiso de comprender 
y tolerar los antecedentes culturales y la identidad de 
cada uno de nosotros, teniendo en nuestros corazones y 
en nuestra mente los versos de Jalal al‑Din Rumi, el gran 
académico islámico del siglo XIII, poeta y filósofo, quien 
escribió: “La mitad de mí viene de aquí; la mitad viene de 
todas partes. La mitad de mí viene de las perlas del mar; 
la mitad de costas lejanas”. Nosotros, los pueblos del 
mundo, estamos estrechamente conectados a nivel mun‑
dial, y hoy nuestra interdependencia es mayor que nunca. 
De manera que conscientemente tenemos que proteger 
nuestra delicada paz juntos, y tenemos que actuar unidos 
contra el mal para mejorar el futuro de nuestros hijos.

Hungría apoya plenamente las declaraciones pronun‑
ciadas en nombre de la Unión Europea y del Grupo para la 
Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.

Las madres y los padres fundadores de las Na‑
ciones Unidas y de sus órganos, incluido el Consejo de 
Seguridad, querían “salvar a las generaciones venide‑
ras del f lagelo de la guerra”, como lo hemos oído de‑
cir muchas veces hoy, pero también querían lograr algo 
más: derechos humanos, estado de derecho y desarro‑
llo. Además, como dijo Nelson Mandela, no hay paz sin 

desarrollo y no hay desarrollo sin paz. Ninguna de estas 
cosas puede lograrse sin enseñar a nuestros hijos des‑
de muy pequeños a respetar y celebrar la diversidad de 
la raza humana. Solo entonces los adultos respetarán la 
soberanía estatal, la integridad territorial y la solución 
pacífica de las controversias internacionales.

Hemos visto una impresionante evolución de la 
humanidad desde la terminación de la Segunda Gue‑
rra Mundial. No deberíamos olvidar nunca los grandes 
avances en el escenario político, y deberíamos sentir‑
nos orgullosos de estos. Sin duda alguna, las Naciones 
Unidas han tenido historias de éxito. Estabilizaron la 
situación de la seguridad en un mundo bipolar, y, en 
muchos casos, sirvieron como la mayor esperanza —a 
veces la última— de plataforma internacional para que 
los Estados Miembros superaran sus diferencias.

Sin embargo, el mundo ha estado cambiando. El 
mundo ha cambiado. Lo principal parece ser que muchas 
personas ya no recuerdan por qué hace 70 años se fun‑
daron las Naciones Unidas. Continúan los conflictos, 
el derramamiento de sangre y el sufrimiento humano. 
Las minorías religiosas y étnicas se sienten nuevamente 
amenazadas. ¿Se está degollando a las personas por su 
religión, su nacionalidad y sus creencias? ¿Hemos dado 
marcha atrás en el tiempo? La diferencia es que la gente 
no va a la plaza principal de su pueblo a ver ejecuciones 
o a la arena a ver brutalidades, nosotros solo encende‑
mos el televisor.

Lo que el mundo necesita ahora es más ilustración. 
Las Naciones Unidas podrían desempeñar un papel sig‑
nificativo al respecto. Actualmente el mundo se encuen‑
tra en conmoción a pesar de que el Consejo de Seguri‑
dad está cada vez más ocupado. De alguna manera no 
parece que aprendamos lo suficiente de nuestros peca‑
dos y nuestros errores, nuestra avaricia y nuestro egoís‑
mo. Aun así, el Consejo de Seguridad y la comunidad 
internacional parecen estar paralizados en muchas de 
estas situaciones. Pero la historia ya nos ha demostrado 
que lo único que aporta el no actuar es prolongar el su‑
frimiento humano, abrir las puertas a más atrocidades, 
y que paguemos un alto precio por nuestra inacción que 
se transforma en pérdidas de vidas, generaciones perdi‑
das, esperanzas perdidas y futuros perdidos.

Nuestra incapacidad de estar a la altura de los 
desafíos a los que nos enfrentamos también socava la 
confianza y la fe que las personas alrededor del mundo 
tienen depositada en las Naciones Unidas. Ven a esta 
Organización mundial como cada vez más distante y 
más alejada de la realidad. Einstein dijo que no podemos 
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resolver los problemas utilizando la misma forma de 
pensar que utilizamos cuando los creamos. Sobre la 
base de las lecciones aprendidas y reunidos para defen‑
der nuestros valores comunes debemos estar abiertos a 
nuevas ideas para poder cumplir de manera eficaz con 
los nobles principios de la Carta de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Egipto.

Sr. Mahmoud (Egipto) (habla en árabe): Sr. Presi‑
dente: Ante todo, quisiera felicitarlo, por el Año Nuevo 
chino, y expresarle mi agradecimiento por haber convo‑
cado el Consejo de Seguridad para este debate tan impor‑
tante sobre el tema titulado “Mantenimiento de la paz y 
la seguridad internacionales: Reflexión sobre la historia y 
reafirmación del firme compromiso con los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas”.

Este año se celebra el septuagésimo aniversario del 
final de una de las guerras más horrendas vividas por 
el mundo, que causó millones de víctimas y sufrimien‑
tos indecibles. La destrucción provocada por la Segun‑
da Guerra Mundial no se limitó a algunas partes en el 
conflicto, muchas naciones del mundo pagaron el precio 
de esta destrucción. De hecho, uno de los capítulos más 
siniestros de la guerra tuvo lugar en Egipto, donde aún 
existen unos 20 millones de minas terrestres en la costa 
norte del Desierto Occidental. Esto también llevó a mu‑
cho derramamiento de sangre. Las naciones del mun‑
do emergieron de esta tragedia cada vez más decididas 
a salvar a las generaciones venideras del f lagelo de la 
guerra, a practicar la tolerancia y a promover el progre‑
so social, mejores niveles de vida y la libertad.

El septuagésimo aniversario de esa guerra y de la 
fundación de las Naciones Unidas es un momento deci‑
sivo que requiere que demos un repaso a la historia de 
la Organización. Debemos sentirnos orgullosos de nues‑
tros logros en el contexto de la paz y la seguridad, pero 
también debemos aprender las lecciones, aprender de los 
errores y las deficiencias en el desempeño de las activi‑
dades de la Organización en el pasado. En este sentido, 
quiero constatar que no debemos creer que la Segunda 
Guerra Mundial terminó con una parte victoriosa y la de‑
rrota de otra, el resultado fue una victoria para la huma‑
nidad, que se propuso crear un nuevo mundo en el que se 
combinaran los esfuerzos por mantener la paz y la segu‑
ridad para lograr la prosperidad para todas las naciones.

Con este fin, el Artículo 24 de la Carta de las Na‑
ciones Unidas estipula que el Consejo de Seguridad 
cumple con su mandato en nombre de todos los Miem‑
bros de las Naciones Unidas. En ese contexto, debemos 

hacer más esfuerzos para reformar los métodos de tra‑
bajo del Consejo a fin de hacerlo más transparente, de‑
mocrático y representativo. Debemos también poner fin 
a la representación injusta del continente africano para 
mejorar la labor del Consejo y su credibilidad.

Nuestro debate de hoy es una oportunidad para 
reafirmar los principios de soberanía, igualdad, no in‑
jerencia en los asuntos internos de los Estados, para no 
recurrir al uso o a la amenaza del uso de la fuerza y 
para el arreglo pacífico de controversias. El Consejo 
debe defender esos principios en el cumplimiento de su 
mandato. También debe apoyar el papel de las partes y 
las organizaciones regionales en la mediación y la fa‑
cilitación de las negociaciones y respetar la titularidad 
nacional en los procesos de reconciliación.

Las amenazas que enfrentamos hoy no son menos 
graves que las que las Naciones Unidas enfrentaron 
cuando se crearon. Por tanto, debemos desarrollar los 
mecanismos de nuestra Organización para encarar los 
conflictos, sobre todo las operaciones de consolidación 
y mantenimiento de la paz, pero también las misiones 
diplomáticas especiales. Estas misiones pueden tener 
lugar en el marco del examen actual de los sistemas de 
consolidación y mantenimiento de la paz, centrándose 
en la diplomacia preventiva.

Hoy el mundo es testigo de una serie de amenazas 
transnacionales a la seguridad. En primer lugar, están 
los problemas relativos a la delincuencia organizada, el 
tráfico de drogas, la trata de personas y el tráfico de 
armas, y los horrendos actos de terrorismo que se han 
cometido en numerosas zonas del mundo, como los que 
han tenido lugar recientemente en Siria, el Iraq, Libia, 
el Sahel y África Occidental.

No sentimos la necesidad de desvincular a ningu‑
na religión específica de los intentos de partes ignoran‑
tes o malintencionadas por vincular una religión con el 
terrorismo. Estamos seguros de que los objetivos y los 
principios nobles y elevados que comparten todas las 
religiones son válidos por sí mismos. Pero no debemos 
darnos por satisfechos. Debemos adoptar mecanismos 
intelectuales y prácticos que nos permitan trabajar de 
manera colectiva para hacer frente a los desafíos que 
plantean los extremistas, que tratan de atraer a más 
extremistas, a la vez que explotan la religión. Quisiera 
recordar también muchos casos de la historia. Quienes 
pasan por alto el terrorismo o lo explotan con fines po‑
líticos, inevitablemente se verán perjudicados en algún 
momento por el terrorismo. Eso es lo que Egipto rea‑
firmó hace poco cuando hizo frente a la amenaza del 
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terrorismo asediando a los grupos terroristas y cortando 
sus líneas de abastecimiento.

Para concluir, debo mencionar la causa palestina, 
que sigue sin resolverse. Esta situación está en contra‑
dicción directa con los principios de la Carta de las Na‑
ciones Unidas y la legitimidad internacional. Debemos 
instar a una paz justa y general entre las naciones del 
Oriente Medio y poner fin a esta injusticia, que se ha he‑
cho al pueblo palestino para garantizar que puedan go‑
zar de sus derechos, incluidos la libre determinación y 
un Estado independiente con Jerusalén como su capital.

El Presidente (habla en chino) Tiene la palabra la 
representante de Costa Rica.

Sra. Murillo (Costa Rica): Sr. Presidente: Permí‑
tame felicitar a China por convocar este debate, ocasión 
para reafirmar nuestro compromiso con los propósitos 
de la Carta. Mi delegación se adhiere a las declaraciones 
de Maldivas en nombre del Grupo sobre la Rendición de 
Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, y de Austria 
en nombre de participantes del Grupo de Amigos sobre 
el Estado de Derecho.

Setenta años después de la Conferencia de San 
Francisco, la prevención de conflictos continúa siendo 
una de las razones centrales de la existencia de las Nacio‑
nes Unidas. Es innegable que el mantenimiento de la paz 
y la seguridad está íntimamente ligado con la solución de 
los problemas de desarrollo y el respeto de los derechos 
humanos, propósito también central de la Organización 
de acuerdo con la Carta. Por ello, Costa Rica desea hacer 
las siguientes reflexiones en su capacidad nacional.

En primer lugar, es vital ajustar la labor del Con‑
sejo en materia de prevención y arreglo pacífico de con‑
troversias. El Consejo de Seguridad ha creado los me‑
dios necesarios para la adopción de medidas en virtud 
del Capítulo VII, pero está mucho menos acostumbrado 
a la adopción de medidas pacíficas de conformidad con 
el Capítulo VI. Esto debe cambiar. Como miembros del 
Grupo de Amigos de la Mediación, Costa Rica llama a 
maximizar las herramientas disponibles de la diploma‑
cia preventiva y destaca el papel de las organizaciones 
regionales y subregionales en esta materia. Esperamos, 
además, que el Consejo reconozca y coordine su trabajo 
con otros organismos de las Naciones Unidas con com‑
petencias relacionadas.

En segundo lugar, resaltamos el vínculo entre los 
conflictos y el deterioro grave en la situación de los dere‑
chos humanos. Tales situaciones, cuando ocurren, deben 
ser denunciadas ante las entidades relevantes, incluido el 

Consejo de Seguridad. La soberanía debe ser entendida 
como una soberanía responsable de la protección de sus 
poblaciones frente a las atrocidades masivas. En este sen‑
tido, Costa Rica reitera su apoyo a la iniciativa del Secre‑
tario General “Los derechos en primer lugar”. También 
queremos reiterar que la protección de los civiles y los 
asuntos de derechos humanos en general, deben ser sufi‑
cientemente reflejados en la formulación de los mandatos 
de las misiones de mantenimiento de la paz.

Como tercer punto, Costa Rica insiste en que este 
Consejo no puede continuar ignorando el Artículo 26 de 
la Carta, que lo compele a elaborar planes para el esta‑
blecimiento de un sistema de regulación de los arma‑
mentos a fin de promover el establecimiento y el man‑
tenimiento de la paz y la seguridad internacionales con 
la menor desviación posible de los recursos humanos 
y económicos del mundo hacia los armamentos. Desde 
nuestro punto de vista, esos recursos podrían tener me‑
jor uso en el desarrollo.

En cuarto lugar, Costa Rica exhorta al Consejo a 
que utilice métodos de trabajo más f lexibles, para así 
poder ser más ágil en su consideración de las situacio‑
nes, y más inclusivos, partiendo el principio de la igual‑
dad soberana de los Estados. Reiteramos nuestro llama‑
do a la implementación plena y sistemática de la Nota 
de la Presidencia S/2010/507 y sus actualizaciones y a la 
adopción formal del reglamento del Consejo.

En quinto lugar Costa Rica, primero como parte 
del grupo de cinco naciones pequeñas y ahora del Gru‑
po sobre la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la 
Transparencia, se ha opuesto al uso del veto, especial‑
mente en situaciones de genocidio, crímenes de lesa hu‑
manidad y crímenes de guerra. Apoyamos la propuesta 
de Francia de un código de conducta en relación con el 
uso del veto y hacemos un llamado a los miembros per‑
manentes a adoptar una declaración de principios que 
marque el septuagésimo aniversario de la Organización.

Finalmente, y al acercarse el proceso de desig‑
nación del nuevo Secretario General, Costa Rica hace 
un llamado para que éste sea un proceso más inclusi‑
vo, transparente y democrático. Para lograrlo debe‑
mos definir perfiles y escuchar a quienes se postulan. 
La Asamblea General deberá votar entre al menos dos 
candidatos o candidatas preseleccionados por el Con‑
sejo. Hay que asumir el reto, ampliar el período de la 
elección y dejar claro que sería por un único mandato. 
Mi delegación considera que a la luz de las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea y con el apoyo decidido del 
Consejo, esta Organización que reúne a todos y cada 
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uno de los Estados del orbe, podrá contar con la me‑
jor persona para asumir los grandes retos que implica 
ser Secretario General y para luchar sin descanso por el 
mantenimiento de la paz y la seguridad y por los intere‑
ses y las aspiraciones de la humanidad.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra 
el representante de la República Popular Democrática 
de Corea.

Sr. An Myong Hun (República Popular Demo‑
crática de Corea) (habla en inglés): La delegación de la 
República Popular Democrática de Corea expresa su 
agradecimiento a China por haber organizado este de‑
bate público sobre el tema de la reafirmación del firme 
compromiso con los propósitos y principios de la Carta 
de los las Naciones Unidas. Esperamos que este amplio 
tema contribuya a reflexionar sobre la verdadera ima‑
gen de la paz y la seguridad internacionales.

El propósito de las Naciones Unidas —a saber, 
mantener la paz y la seguridad internacionales y fomen‑
tar relaciones de amistad basadas en el respeto, el prin‑
cipio de la igualdad de derechos y la libre determinación 
de los pueblos—, así como los principios de las Nacio‑
nes Unidas, que se centran en el respeto de la igualdad 
soberana de todos sus Estados Miembros, siguen siendo 
válidos 70 años después de la fundación de las Naciones 
Unidas y adquieren una mayor vitalidad y pertinencia 
en vista de la realidad de hoy.

Hoy día, la mayoría absoluta de los países del mun‑
do participa en las actividades y labores de las Naciones 
Unidas como Estados soberanos con igualdad de dere‑
chos y deberes, independientemente de las diferencias 
en sus ideologías o sistemas, del tamaño de su población 
y su territorio, o de su nivel de desarrollo.

Sin embargo, la igualdad de derechos y deberes de 
los Estados soberanos, es decir, su igualdad soberana, 
aún no se ve reflejada en la labor y las actividades gene‑
rales de las Naciones Unidas, sino más bien son ignora‑
das, e incluso pisoteadas. Las amenazas o las violacio‑
nes de que son objeto la soberanía, el sistema político y 
social, los auténticos derechos humanos y la cultura de 
los Estados, han alcanzado un nivel muy peligroso, y la 
justicia y la verdad son pisoteadas, entre otras cosas, en 
nombre de la democracia, la lucha contra el terrorismo, 
la protección de los derechos humanos, la libertad de 
expresión y la no proliferación. Por consiguiente, la paz 
y la seguridad mundiales, que son el tema principal y 
permanente de las Naciones Unidas, aún están pendien‑
tes de convertirse en realidad y los desafíos son cada 
vez mayores.

Las Naciones Unidas han encomendado al Consejo 
de Seguridad el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales como su principal y más importante res‑
ponsabilidad. Sin embargo, en nuestros días las activi‑
dades del Consejo de Seguridad marchan muy a la zaga 
de los principios consagrados en la Carta.

La realidad actual en el Consejo es que un Estado 
que es miembro permanente quiere actuar como un po‑
licía mundial, ya sea mediante bloques militares o por 
medio de alianzas militares bilaterales que no tienen 
nada que ver con las Naciones Unidas o trata de hacerlo 
abusando del Consejo de Seguridad. Los ejercicios mili‑
tares a gran escala y de carácter agresivo que realiza un 
miembro permanente contra un Estado Miembro de las 
Naciones Unidas son ignorados, pero las capacidades 
defensivas creadas para defender la soberanía y el dere‑
cho a la existencia, son consideradas una amenaza a la 
paz y la seguridad, y constituyen motivos de sanciones

Los lanzamientos de satélites que realizan algunos 
Estados Miembros no son objeto de cuestionamientos, 
sin embargo, similares lanzamientos por otros Estados 
Miembros son cuestionados. El lanzamiento de misiles 
por algunos Estados Miembros no son puestos en tela de 
juicio, pero los misiles que lanzan otros Estados Miem‑
bros son objeto de serios cuestionamientos. Los horri‑
bles actos de tortura que comete un miembro permanen‑
te en otros países son desestimados, pero los llamados 
problemas de derechos humanos de un Estado Miem‑
bro, problemas fabricados en base a testimonios falsos 
de personas moralmente inhumanas, que han cometido 
crímenes en su país y han desertado, se presentan como 
una amenaza a la paz y la seguridad.

Las atrocidades que comete Israel, que violan los 
derechos humanos y el derecho a la libre determinación 
del pueblo palestino, y buscan suprimir la existencia mis‑
ma de ese pueblo, tienen lugar en medio de la tolerancia 
y el reconocimiento, en tanto la justa demanda y la espe‑
ranza de los palestinos de ejercer la libre determinación y 
vivir en su patria, es vetada por ese miembro permanente.

Hace 12 años, fuimos testigos de una acusación 
formulada por los Estados Unidos en el Consejo de Se‑
guridad, según la cual había armas de destrucción en 
masa en el Iraq. Solo después de una invasión militar, 
a la que siguió un trágico derramamiento de sangre, el 
mundo supo que todo había sido la mentira del siglo, 
cuyas catastróficas consecuencias aún presenciamos.

A menos que cambien las circunstancias actuales, 
en las que se abusa del Consejo de Seguridad para que 
sirva a los propósitos injustos de un miembro permanente 
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y justifique sus acciones, el Consejo de Seguridad no po‑
drá hacer frente a los problemas de la paz y la seguridad 
internacionales de conformidad con las aspiraciones y 
reclamos de los Estados Miembros, así como de los pro‑
pósitos y principios consagrados en la Carta.

La arbitrariedad y la arrogancia en las acciones 
del Consejo de Seguridad, debido principalmente a un 
miembro permanente, se manifiesta claramente en la 
situación creada en la península de Corea. Hoy, el tra‑
tamiento que se da al problema coreano en el Consejo 
de Seguridad no se orienta hacia la promoción de la paz 
y la seguridad en la península, sino que está forzado a 
seguir el objetivo estratégico de los Estados Unidos, que 
es destruir la soberanía y el derecho a la existencia de la 
República Popular Democrática de Corea.

Este año se conmemora el septuagésimo aniver‑
sario de la liberación de Corea y el septuagésimo ani‑
versario de la división artificial de la nación coreana 
por fuerzas extranjeras. A lo largo de esos decenios, el 
mundo ha hecho enormes avances y hemos sido testigos 
de cambios dramáticos. Sin embargo, la nación coreana 
no ha podido lograr aún la reunificación, y sufre el do‑
lor de la división. Es una realidad deplorable que todos 
conocen y lamentan.

Para abrir un camino más amplio hacia una reuni‑
ficación independiente este año, mediante los esfuerzos 
conjuntos de toda la nación coreana, el Gobierno de la 
República Popular Democrática de Corea ha presenta‑
do iniciativas encaminadas a eliminar el peligro de la 
guerra, relajar las tensiones y crear un entorno pacífi‑
co en la península coreana. Para la realización de esas 
iniciativas la República Popular Democrática de Corea 
solicitó a los Estados Unidos que suspendiera los ejer‑
cicios militares en gran escala que realiza de manera 
constante y durante todo el año en Corea del Sur, y que 
cambiara de manera radical su política, que es hostil a la 
República Popular Democrática de Corea.

Sin embargo, el Gobierno de los Estados Unidos 
respondió con un agresivo anuncio, de que derrocaría el 
sistema de la República Popular Democrática de Corea, y 
repito las palabras exactas del Presidente Obama —que 
derrocaría el sistema de la República Popular Democrá‑
tica de Corea— y que seguiría adelante con los ejercicios 
militares que tienen como objetivo ocupar Pyongyang.

De manera que los Estados Unidos han destruido 
completamente las bases del llamado diálogo del que 
han venido hablando, al confirmar de manera abierta su 
estrategia de derrocar el sistema de la República Popu‑
lar Democrática de Corea. La política del Gobierno de 

los Estados Unidos es utilizar todos los medios posibles 
—las armas nucleares, los derechos humanos, los ata‑
ques cibernéticos y la cuestión de la libertad de expre‑
sión, entre otras cosas— para eliminar la ideología, el 
sistema y la soberanía de la República Popular Demo‑
crática de Corea.

Eso es lo que está ocurriendo en la península co‑
reana, donde la situación actual de la paz mundial y la 
seguridad se consolida, y esa es la postura y la actitud 
de un miembro permanente respecto del principio de la 
igualdad soberana, consagrado en la Carta.

La degradación del estatus del Consejo de Seguri‑
dad que llegado a ser un instrumento de la arbitrariedad 
debe ser corregida, de ahí nace la urgente necesidad de 
una reforma amplia del Consejo. Los Estados Unidos 
deben renunciar a su política hostil contra un Estado 
Miembro soberano y abstenerse de seguir abusando del 
Consejo de Seguridad para sus propósitos injustos y uni‑
laterales. Si el Consejo de Seguridad desea demostrar la 
seriedad de su posición y actitud respecto de las cuestio‑
nes de la paz y la seguridad, tiene que resolver debida‑
mente el problema de los ejercicios militares que realizan 
los Estados Unidos con el objetivo de derrocar el sistema 
de un Estado soberano, y de los horribles actos de tortura 
y las atrocidades de la CIA en otras partes del mundo.

La República Popular Democrática de Corea cum‑
plirá su responsabilidad y su deber como un Estado 
Miembro de las Naciones Unidas a fin de lograr paz y 
seguridad para todos, de conformidad con los propósi‑
tos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Para 
cumplir esa responsabilidad y ese deber, seguirá enfren‑
tando cada abuso que cometan los Estados Unidos en 
nombre de sus propósitos e intereses individuales.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Túnez.

Sr. Khiari (Túnez) (habla en inglés): Sr. Presiden‑
te: quisiera felicitarlo por su iniciativa de convocar el 
importante debate público de hoy, que nos invita a la 
reflexión, para reiterar nuestro firme compromiso con 
los propósitos y principios de la Carta de las Naciones 
Unidas. Mi delegación también agradece sus impresio‑
nes sobre el tema, que quedan recogidas en el documen‑
to conceptual (S/2015/87, anexo). Quisiera asimismo dar 
las gracias a Su Excelencia el Secretario General por su 
exposición informativa y su visión sobre esta cuestión.

El debate de hoy se celebra cuando nos dispone‑
mos a conmemorar el septuagésimo aniversario de la 
fundación de las Naciones Unidas. El tema de la sesión 
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refleja claramente nuestras aspiraciones y logros, y debe 
entenderse en un sentido amplio. Brinda la oportunidad 
de repasar los logros pasados y de estudiar maneras de 
fortalecer y mejorar la eficacia de las Naciones Unidas, 
de manera que puedan cumplir con su mandato de pre‑
servar la paz y la seguridad entre los Estados y promover 
el desarrollo humano. Al enfocar el tema, debemos tener 
en cuenta que la naturaleza y el ámbito de acción de las 
Naciones Unidas se han ampliado mucho desde 1945.

Desde su creación, las Naciones Unidas se han eri‑
gido como piedra angular de la estructura de la paz y la 
seguridad internacionales. Han afrontado muchas crisis 
y desafíos internacionales. Se han desarrollado sobre la 
base de su Carta, que es un tratado internacional conciso 
en comparación con muchos otros, ya que contiene me‑
nos de 10.000 palabras. Sus disposiciones y expresiones, 
cuidadosamente elegidas por los redactores para que fue‑
ran de una naturaleza bastante general, han contribuido 
a que se forjara un espíritu de avenencia que ha sobre‑
vivido hasta nuestros tiempos y ha fortalecido la labor 
multilateral de las Naciones Unidas, sentando las bases 
para la interpretación dinámica y evolutiva de la Carta 
a la luz de los cambios de circunstancias y de la evolu‑
ción de nuestra situación en materia de paz y seguridad.

Una de las cuestiones más importantes que hay que 
tratar desde esta perspectiva es el terrorismo. Si bien en 
la Carta no se hace referencia a esta cuestión, la gran 
variedad de trabajo normativo que se ha realizado para 
elaborar convenciones multilaterales contra el terroris‑
mo demuestra claramente que la Carta estuvo avanzada 
a su tiempo y allanó el camino para una interpretación 
más amplia y concertada de sus disposiciones por parte 
de los Estados Miembros. Hasta la fecha, las Naciones 
Unidas han desempeñado una función importante en la 
promoción de nuevas normas y en la garantía de un de‑
sarrollo progresivo del derecho internacional, creando 
de esa manera las condiciones necesarias para abordar 
ese tipo de desafíos mundiales. A pesar de ello, hay 
cuestiones pendientes desde hace mucho tiempo, como 
la cuestión de Palestina, que demuestran claramente que 
para que podamos lograr la paz y la justicia, hay que de‑
tener la agresión y la usurpación de territorio y hay que 
eliminar el gobierno colonial en nuestro mundo.

Un gran avance en el afianzamiento de los fun‑
damentos de la Carta ha sido el cambio drástico que se 
ha dado en la interpretación del término “amenaza a la 
paz”. Si bien en la era inmediatamente posterior a la Se‑
gunda Guerra Mundial estaba estrictamente confinado 
a las amenazas de guerra entre Estados, ahora se ha es‑
tipulado firmemente dentro de las Naciones Unidas que 

las amenazas a la paz pueden emanar también de actos 
terroristas, de la proliferación de armas de destrucción 
en masa, de una falta de buena gobernanza, de la delin‑
cuencia organizada transnacional, del cambio climático, 
de la propagación de pandemias o de la pobreza, entre 
otras causas. Ese tipo de desafíos abarca una diversidad 
mucho más amplia de inquietudes que las cuestiones 
que se debatieron en San Francisco.

Después de haberse basado en un sistema de segu‑
ridad colectiva concebido para hacer frente a la agresión 
de un Estado, las Naciones Unidas se han ido adaptando 
a las nuevas realidades sobre el terreno ampliando el 
ámbito de actividad para promover la seguridad humana 
y la paz y el desarrollo sostenibles. Promover la paz in‑
ternacional, prevenir y resolver conflictos y buscar nue‑
vas normas de justicia mundial son aspectos que están 
estrechamente vinculados a la consecución del desarro‑
llo sostenible. Lo que se exige de las Naciones Unidas 
también es más complejo. Para abordar esos desafíos 
interrelacionados hacen falta esfuerzos colectivos con‑
juntos, ya que ningún país puede resolverlos por sí solo. 
Actualmente nuestro desafío consiste en idear formas 
más inclusivas de gobernanza mundial reafirmando 
nuestro compromiso de respetar el derecho internacio‑
nal y de adherirnos estrictamente a los principios y obje‑
tivos contemplados en la Carta de las Naciones Unidas. 
Mi país, Túnez, siempre ha abogado por que esos prin‑
cipios se acepten como piedra angular de las relaciones 
entre naciones, y hemos erigido y configurado nuestra 
política exterior basándonos en esos parámetros.

Promover los nobles ideales de la Carta supone que 
los órganos de adopción de decisiones deben reflejar las 
nuevas realidades mundiales. El Consejo de Seguridad 
es un ejemplo pertinente en ese sentido. Consideramos 
que reformar el Consejo puede reforzar el derecho in‑
ternacional como requisito para la paz, la seguridad 
y el desarrollo y consolidará aún más la posición del 
Consejo como componente central de una gobernanza 
mundial efectiva que pueda promover los esfuerzos con‑
certados para abordar los desafíos de hoy.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Nicaragua.

Sra. Rubiales de Chamorro (Nicaragua): Quiero 
agradecer a la República Popular China la convocato‑
ria a este debate y su importante documento concep‑
tual (S/2015/87, anexo), que nos permite reflexionar en 
la historia y reafirmar el compromiso de los Estados 
Miembros con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas en su septuagésimo aniversario.
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Nos sumamos a la declaración formulada por la 
República Islámica del Irán en nombre del Movimiento 
de los Países No Alineados.

La evolución de los acontecimientos mundiales 
solo ha venido a confirmar nuestros temores más pro‑
fundos. Nos encontramos en un límite crítico para la 
civilización. La paz y la seguridad de los Estados se 
encuentran en riesgo permanente. Es necesario borrar 
de nuestras mentes y nuestros corazones los sentimien‑
tos y la cultura de la guerra, la violencia, la injerencia y 
la intervención y sustituirlos por una mentalidad y una 
cultura de paz y bienestar para todos.

Destacamos la importancia de comprometernos y 
fortalecer el mantenimiento de la paz y la seguridad, so‑
bre todo en este momento tan peligroso que vive nuestro 
mundo. Ningún país Miembro puede arrogarse el derecho 
de usar o amenazar con el uso de la fuerza en las rela‑
ciones internacionales. Las políticas excepcionalistas, 
de las que muchos hemos sido víctimas en los últimos 
años, deben cesar, ya que solo atizan más los conflictos 
y ponen en riesgo la paz y la seguridad de los pueblos. 
No nos cansaremos de reiterar que los conflictos se re‑
suelven a través del diálogo y la negociación política, y 
las Naciones Unidas, en base a su razón de ser y a su 
Carta, deben asumir su responsabilidad histórica y ser 
el principal organismo en promover y garantizar la paz 
mundial y rechazar las políticas belicistas, la guerra y la 
confrontación. Ante los retos que enfrentamos, se hace 
cada día más imperativa una reforma profunda de las Na‑
ciones Unidas donde todos participemos y todos seamos 
escuchados y tengamos poder de decisión sobre todos los 
aspectos que afectan los intereses de nuestros pueblos y, 
por ende, la paz mundial y la humanidad misma.

Nicaragua, como posición de principios, expresa 
su rechazo y condena a todas las acciones dirigidas a 
socavar la paz y la seguridad, como son los cambios 
de regímenes, rompimientos del orden constitucional, 
incitación a la violencia, uso de la fuerza o golpes de 
Estado para derrocar gobiernos legítimos, en resumen a 
cualquier acción que atente contra la paz y la seguridad 
internacionales. Recientemente los 33 países de la Co‑
munidad de los Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(CELAC) han proclamado nuestra región como zona de 
paz y con esto han asumido, como lo expresan nuestros 
propios jefes de Estados,

“nuestro compromiso permanente con la solución 
pacífica de controversias a fin de desterrar para 
siempre el uso y la amenaza del uso de la fuerza en 
nuestra región”.

Sin embargo continúan las políticas subversivas y 
agresivas y de intentos de golpes de Estado en contra 
de algunos países de nuestra región, como es el caso de 
nuestra hermana República Bolivariana de Venezuela, 
donde se han desarrollado planes cuyo objetivo ha sido 
el golpe de Estado y el asesinato del Presidente Nicolás 
Maduro Moros. La CELAC ha expresado su preocupa‑
ción por las agresiones e intentos de golpe de estado en 
contra de la República Bolivariana de Venezuela, he‑
chos condenables que no contribuyen a nuestros anhelos 
de paz y seguridad.

Asimismo, damos la bienvenida al inicio de las 
conversaciones entre la hermana República de Cuba 
y los Estados Unidos para el restablecimiento de rela‑
ciones diplomáticas entre ambos. Estas deben llevar al 
levantamiento inmediato del inhumano y criminal blo‑
queo y otros actos agresivos en contra de este hermano 
pueblo. Esta continuada agresión en contra de ambas 
hermanas de nuestra región socava los anhelos de nues‑
tra región de vivir en paz y seguridad.

En nuestra América, zona de paz, seguiremos lu‑
chando hasta erradicar el colonialismo, en particular en 
nuestro Caribe, incluyendo Puerto Rico, y poner fin a la 
ocupación de las Islas Malvinas. Las Potencias ocupan‑
tes deben cesar estas políticas que amenazan la paz de 
nuestra región.

A 70 años de la fundación de las Naciones Uni‑
das, el mundo está nuevamente al borde de otra catás‑
trofe. Es responsabilidad de las Potencias hegemónicas 
que no respetan el derecho internacional ni la Carta de 
las Naciones Unidas y que practican la injerencia, la in‑
tervención, la agresión y el crimen como métodos para 
solucionar los conflictos de acuerdo a sus intereses —
es responsabilidad de ellos, en particular— comprome‑
terse ante los pueblos del mundo a dejar sus prácticas 
imperiales a un lado y contribuir a que juntos nos enca‑
minemos hacia un mundo en donde el derecho a la paz 
y a la seguridad internacionales sea el que prevalezca.

Hacemos un llamado a la comunidad internacional 
a trabajar unidos en este mundo lleno de profundas crisis 
que se entrecruzan y se relacionan entre sí, donde sobresa‑
le el desarrollo injusto y desigual entre naciones. Trabajan‑
do para la cooperación y el desarrollo y en solidaridad, con 
respeto mutuo, podremos superar estas crisis y erradicar, 
en el más corto plazo, todos los flagelos que nos amena‑
zan y constituyen los mayores obstáculos para que po‑
damos cumplir con el objetivo para el cual estamos aquí, 
por el cual se fundó nuestra Organización hace 70 años: el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.
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Sr. Presidente: Quiero felicitarlo por el año nuevo 
lunar chino, cuyos preparativos tuvimos la oportunidad 
de presenciar en la histórica reunión de la CELAC y 
China que se dio recientemente en Beijing.

El Presidente (habla en chino): Doy la palabra a la 
representante de Viet Nam.

Sra. Nguyen (Viet Nam) (habla en inglés): Sr. Pre‑
sidente: Me sumo a otros oradores para felicitarlo por 
haber asumido China la Presidencia del Consejo de Se‑
guridad durante este mes.

Viet Nam acoge con satisfacción la iniciativa de Chi‑
na de celebrar este debate público para reiterar nuestro fir‑
me compromiso con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. El tema importante del debate re‑
sulta especialmente pertinente ante la próxima celebración 
del septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas.

La fundación de las Naciones Unidas hace siete dé‑
cadas constituyó un hito histórico para el adelanto de la 
humanidad. Guiadas por los propósitos y principios de 
su Carta, las Naciones Unidas han pasado a ser realmen‑
te universales e indispensables en la coordinación de los 
esfuerzos internacionales destinados a abordar los de‑
safíos mundiales. Las Naciones Unidas y sus Miembros 
han trabajado de manera incesante para poner coto a 
las guerras y los conflictos y han logrado evitar que se 
desatara otra guerra mundial. Hemos fortalecido la coo‑
peración internacional para el desarrollo, así como para 
la promoción y protección de los derechos humanos. 
Hemos promovido el desarrollo progresivo del derecho 
internacional y fortalecido la democracia y la justicia en 
las relaciones entre los Estados.

Sin embargo, los retos que enfrentamos en la ac‑
tualidad son cada vez más abrumadores. Se siguen li‑
brando guerras en muchas regiones, mientras en otras 
se corre el riesgo de que estallen conflictos armados. El 
uso de la fuerza o la amenaza del uso de la fuerza y las 
expectativas desmedidas de la política del poder siguen 
poniendo en peligro la paz y la seguridad internaciona‑
les y regionales. Lamentablemente, muchas de las lec‑
ciones de la historia no se han aprendido. Ello nos obliga 
a cumplir nuestro deber colectivo de fortalecer y poner 
en práctica el firme compromiso con los principios y 
propósitos de la Carta, entre otros, los principios de la 
igualdad soberana, la soberanía nacional, la integridad 
territorial, la no injerencia y la solución pacífica de las 
controversias. También debemos redoblar nuestros es‑
fuerzos para hacer frente a cuestiones como la pobreza, 
el hambre y la desigualdad, que son algunas de las cau‑
sas básicas de la inseguridad y la inestabilidad.

Todos debemos contribuir al mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales con medidas concretas 
y prácticas, como la elaboración y la promoción de prin‑
cipios, normas y códigos de conducta de conformidad 
con los principios establecidos en la Carta. A ese respec‑
to, el Consejo de Seguridad y, sobre todo, sus miembros 
permanentes deben desempeñar un papel especial.

Tras haber sufrido muchos decenios de guerras, 
Viet Nam aprecia el valor de la paz. Viet Nam está firme‑
mente comprometido con los propósitos y principios de 
la Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacio‑
nal y contribuye siempre de manera activa y constructiva 
a las iniciativas comunes en favor de la paz, la estabili‑
dad y la seguridad regionales e internacionales. En Asia 
Sudoriental, Viet Nam trabaja con otros miembros de la 
Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN) y 
sus asociados a fin de elaborar y cumplir unos principios 
y códigos de conducta mutuamente convenidos y solu‑
cionar todas las controversias —incluida la cuestión del 
mar Oriental (mar de China Meridional)— por medios 
pacíficos, de conformidad con la Carta y el derecho inter‑
nacional. Estamos haciendo lo posible para crear una co‑
munidad de la ASEAN y una región de Asia Sudoriental 
de paz y prosperidad.

Para concluir, permítaseme reiterar una vez más 
nuestro firme compromiso con los propósitos y princi‑
pios de la Carta, con la clara convicción de que la paz, la 
diplomacia, el derecho y la razón prevalecerán.

El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al 
representante de Georgia.

Sr. Imnadze (Georgia) (habla en inglés): Ante 
todo, permítaseme expresar mi gratitud a la Presidencia 
de China por organizar el debate público de hoy y al 
Ministro de Relaciones Exteriores Wang Yi por su li‑
derazgo. Doy las gracias también al Secretario General 
por su exposición informativa bien fundamentada.

Georgia se suma plenamente a la declaración formu
lada por el observador de la Unión Europea. Además, de‑
seo formular algunos comentarios a título nacional. Se 
distribuirá el texto completo de mi declaración.

Tras la Segunda Guerra Mundial, en la que Geor‑
gia perdió a más de 350.000 ciudadanos —el 10% de su 
población de la época—, se crearon las Naciones Unidas 
para salvaguardar a las generaciones venideras del flage‑
lo de la guerra, reafirmar la fe en los derechos humanos 
fundamentales y mantener la paz y la seguridad. Siete 
decenios más tarde, en muchas partes del mundo segui‑
mos enfrentando desafíos de seguridad sin precedentes.
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Nos sentimos profundamente consternados por los 
violentos acontecimientos y el rápido deterioro de la si‑
tuación de seguridad en el Oriente Medio. Condenamos 
con rotundidad todos los actos despreciables de terro‑
rismo y violencia cometidos contra la población civil. 
Los grupos terroristas como el Estado Islámico del Iraq 
y el Levante amenazan las naciones no solo del Oriente 
Medio sino de todo el mundo. Solo con nuestros esfuer‑
zos y compromiso conjuntos podremos poner fin, rever‑
tir y prevenir esas acciones violentas.

A diferencia de las expectativas de principios del 
decenio de 1990, la Europa actual no está libre de en‑
frentamientos ni está en paz. La actual agresión militar 
de Rusia contra Ucrania pone deliberadamente en peli‑
gro la seguridad europea una vez más. La comunidad 
internacional entera debe responder adecuadamente a la 
anexión de Crimea y a la tragedia que tiene lugar en la 
región oriental de Ucrania. En estos tiempos difíciles, 
Georgia apoya al pueblo de Ucrania en su búsqueda de 
un futuro democrático. Reiteramos nuestro firme apoyo 
a la integridad territorial y la soberanía de Ucrania y 
pedimos a la Federación de Rusia que ponga fin a sus 
políticas agresivas contra Estados soberanos.

Lamentablemente, la crisis de Ucrania no es un caso 
aislado, sino que forma parte de una política más amplia 
que Rusia ha aplicado en su zona a lo largo de los años, 
llegando incluso a delinear nuevamente las fronteras eu‑
ropeas mediante la agresión, la ocupación y la anexión. 
Una muestra adicional de eso es la situación en mi país, 
en las regiones georgianas de Abjasia y Tsjinvali, que 
fueron ocupadas ilegalmente.

La agresión de Rusia contra Georgia comenzó a 
principios del decenio de 1990 y se profundizó en 2008, 
cuando se desató una agresión militar abierta contra 
Georgia y se ocuparon las regiones de Abjasia y Tsjin‑
vali. Tras el reconocimiento de la así llamada indepen‑
dencia de ambas regiones, la política de Rusia ha sido la 
anexión paulatina de partes de los territorios soberanos 
de mi país, que se manifiesta en la celebración de de‑
cenas de los así llamados tratados y acuerdos por parte 
de Moscú con sus regímenes de ocupación, que son el 
pretexto para mantener la presencia militar ilegal.

El súmmum de esta política son los así llamados 
tratados amplios de alianza que ya se firmaron con la 
región de Sujumi y que pronto se firmarán con la re‑
gión de Tsjinvali, en que se prevé una fusión completa 
en todas las esferas de dominio público y la delegación 
abierta de todos los poderes a la Federación de Ru‑
sia. El único nombre posible para esto es anexión. Las 

actividades rusas en la región contradicen los principios 
fundamentales del derecho internacional, tales como la 
no injerencia en los asuntos internos de los Estados, la 
prohibición del uso o la amenaza del uso de la fuerza, 
la igualdad soberana de los Estados, la inviolabilidad de 
las fronteras y la integridad territorial, en resumen, la 
Carta de las Naciones Unidas.

A pesar de esas provocaciones, Georgia se sigue 
centrando en un enfoque pacífico y constructivo y se 
ha comprometido constantemente con la diplomacia y 
la solución pacífica del conflicto con la Federación de 
Rusia. Desde 2012, hemos redoblado nuestros esfuer‑
zos para normalizar en la medida de lo posible las re‑
laciones con Moscú, con el fin de crear un ambiente 
propicio para el fomento de la confianza y la solución 
del conflicto. Lamentablemente, esos esfuerzos no han 
dado resultados en lo relativo a la solución del conflic‑
to. Valoramos mucho los debates internacionales que se 
celebraron en Ginebra y continuaremos participando de 
manera constructiva y de buena fe en el formato funda‑
mental establecido para la aplicación del acuerdo de alto 
el fuego de 12 de agosto de 2008.

Mantener la paz y la seguridad internacionales es 
fundamental para la Organización, en particular el Con‑
sejo. Sin embargo, con demasiada frecuencia, debido a 
las deficiencias estructurales del Consejo, los principios 
reconocidos universalmente se violan de manera abierta. 
Georgia se vio directa y dolorosamente afectada por la 
incapacidad de las Naciones Unidas para tomar medidas 
significativas. En el curso de la guerra de agosto de 2008 
y tras su conclusión, un miembro permanente del Con‑
sejo de Seguridad, que es parte en el conflicto, impidió 
que el Consejo tomara medidas significativas. Se dio una 
situación paradójica. Por medio del veto se puso fin al 
mandato de la Misión de Observadores de las Naciones 
Unidas en Georgia que existía en esos momentos, de ma‑
nera que, en lugar de aumentar la presencia de seguridad 
después de una guerra abierta, se creó un vacío en cuanto 
a la presencia internacional de seguridad. Las crisis de 
Siria y Ucrania son otros ejemplos notorios al respecto.

Para concluir, permítaseme una vez más destacar 
que Georgia sigue siendo un firme defensor de los prin‑
cipios del derecho internacional consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas. Todos debemos tomar medidas 
más concretas y decididas para lograr nuestro objetivo 
común de preservar la paz internacional y fortalecer la 
seguridad internacional.

Sr.  Presidente: Permítame felicitarlo con ocasión 
del Año Nuevo Chino.
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El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra a la representante de Bosnia y Herzegovina.

Sra. Čolaković (Bosnia y Herzegovina) (habla en 
inglés): En primer lugar, quiero dar las gracias a la Presi‑
dencia de la República Popular China por haber convoca‑
do este importante y oportuno debate temático. Doy las 
gracias también al Secretario General por su exposición 
informativa y a los Ministros por su participación. Este 
debate ofrece una oportunidad para examinar las funcio‑
nes del sistema de las Naciones Unidas y del Consejo en 
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales 
y para que el Consejo pueda profundizar su comprensión 
de la guerra y de las herramientas necesarias para esta‑
blecer una paz permanente.

Este año la comunidad mundial celebra el septuagé‑
simo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. 
Lamentablemente, este mismo año se cumplen 70 años del 
Holocausto y 20 años del genocidio de Srebrenica, mien‑
tras que siguen teniendo lugar en todo el mundo numerosos 
conflictos trágicos y apremiantes. Las características de 
los conflictos han cambiado drásticamente en los últimos 
tiempos. Este hecho aumenta los desafíos que enfrentan 
las Naciones Unidas y el Consejo de Seguridad para cum‑
plir su objetivo fundamental de mantener la paz y la segu‑
ridad internacionales, el estado de derecho internacional y 
la equidad y la justicia internacionales. En la actualidad, 
los conflictos entre Estados son menos frecuentes; predo‑
minan, en cambio, los conflictos asimétricos que se libran 
en múltiples niveles dentro de los Estados, por no hablar 
de las amenazas del terrorismo y el extremismo, que son 
formas muy peligrosos de inestabilidad transnacional.

Una amplia gama de factores impulsa los conflictos. 
Son precedidos a menudo por indicadores y señales de 
advertencia claramente reconocibles. Para que el Consejo 
pueda dar respuesta a esas advertencias, el desafío funda‑
mental es la búsqueda de consenso sobre el equilibrio en‑
tre la respuesta de prevención temprana de las amenazas 
a la paz y la seguridad, por una parte, y el respeto de las 
prerrogativas de las autoridades nacionales para resolver 
las crisis internas, por la otra. La crisis que hoy enfrenta 
el Consejo demuestra que todavía no se ha encontrado 
ese equilibrio. La solución podría consistir en aprovechar 
mejor las herramientas que proporciona la Carta y las ca‑
pacidades del sistema de las Naciones Unidas.

Mi país, Bosnia y Herzegovina, apoya la iniciativa 
de Francia sobre un código de conducta para el ejerci‑
cio del veto en el Consejo de Seguridad en situaciones 
de genocidio, crímenes de guerra, crímenes de lesa hu‑
manidad y depuración étnica. La propuesta no trata de 

limitar la acción del Consejo de Seguridad; es un intento 
de superar el estancamiento actual, de prevenir futuros 
estancamientos y de recuperar la capacidad del Consejo 
de tomar decisiones que ratifiquen su responsabilidad in‑
ternacional respecto de la paz y la seguridad.

Muchos agentes de las Naciones Unidas tienen que 
contribuir a mantener la paz y la seguridad. El Secre‑
tario General, con arreglo a la resolución 1366 (2001), 
debe desempeñar una importante función a través de los 
buenos oficios, como los de su Asesor Especial sobre la 
Prevención del Genocidio, su Asesora Especial sobre la 
Responsabilidad de Proteger, su Representante Especial 
sobre la Violencia Sexual en los Conflictos y su Repre‑
sentante Especial para la Cuestión de los Niños y los 
Conflictos Armados.

El Consejo de Seguridad examina periódicamen‑
te las cuestiones relacionadas con la consolidación de 
la paz después de los conflictos. Sin embargo, también 
es importante que el Consejo de Seguridad intercambie 
opiniones con los Estados que tienen una experiencia di‑
recta de los conflictos y los procesos de consolidación de 
la paz, lo que podría contribuir a optimizar aún más los 
mecanismos de las Naciones Unidas y ampliar el enten‑
dimiento común de los problemas existentes. Apoyamos 
firmemente la posición de que es necesario contribuir a 
que las Naciones Unidas, especialmente el Consejo de 
Seguridad, puedan sacar conclusiones a partir de su co‑
nocimiento de la guerra y determinar los medios necesa‑
rios para lograr una paz permanente. En muchos casos, 
las Naciones Unidas deben hacer esfuerzos adicionales 
para lograr la reconciliación entre las antiguas partes en 
un conflicto, sobre la base de un relato acordado o común 
de un pasado turbulento.

Las Naciones Unidas, como hemos escuchado mu‑
chas veces hoy y ahora reitero, tienen una legitimidad 
única y una valiosa experiencia acumulada. En ese senti‑
do, apoyamos el pedido de una mayor eficacia en los es‑
fuerzos de las Naciones Unidas en materia de conflictos 
en potencia, conflictos existentes y la respuesta después 
de los conflictos. Quiero subrayar que tenemos el deber 
colectivo de ser perseverantes y valerosos, de tener más 
fuerza que quienes suponen una amenaza para la paz y 
de seguir construyendo un mundo mejor. Nuestras me‑
jores guías siguen siendo los informes pertinentes del 
Secretario General y las resoluciones y mandatos bien 
elaborados del Consejo de Seguridad, así como nuestra 
experiencia y las lecciones aprendidas.

Por último, Bosnia y Herzegovina se suma a la decla‑
ración formulada por el observador de la Unión Europea.
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El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Montenegro.

Sra. Pajević (Montenegro) (habla en inglés): Sr. Pre‑
sidente: Montenegro lo felicita por haber asumido la pre‑
sidencia del Consejo de Seguridad por el mes de febrero, 
y le agradecemos sinceramente esta iniciativa, que nos 
ofrece una plataforma para nuestras deliberaciones.

Montenegro se adhiere a la declaración que formuló 
el observador de la Unión Europea; sin embargo, quisie‑
ra agregar algunas observaciones a título nacional.

Este año se cumple el septuagésimo aniversario de 
la fundación de las Naciones Unidas. Cuando los repre‑
sentantes de 50 naciones se reunieron en San Francisco 
para establecer una nueva organización mundial, su mo‑
tivación más importante, como se estipula en el Preám‑
bulo de la Carta de las Naciones Unidas, era “preservar 
a las generaciones venideras del f lagelo de la guerra”. 
Aunque adaptadas a una distribución geopolítica del po‑
der posterior a la guerra que necesita ser reformada en 
muchos aspectos, las Naciones Unidas han demostrado 
ser una Organización universal irreemplazable para fo‑
mentar la cooperación internacional y preservar la paz 
y la seguridad.

Durante los últimos decenios, la Organización ha 
fortalecido su papel respondiendo rápidamente para 
prevenir estallidos de violencia y crisis políticas, y pro‑
porcionando los servicios de expertos en mediación, 
apoyo logístico y recursos a los países que los necesi‑
taban. Con vistas a conseguir soluciones políticas más 
duraderas, los soldados de paz de las Naciones Unidas 
han supervisado la cesación de las hostilidades y han 
desempeñado un papel crítico en la protección de los 
civiles. También han prestado apoyo a las autoridades 
nacionales para la reforma de las instituciones de segu‑
ridad, el desarme, y la promoción y protección de los 
derechos humanos. Las Naciones Unidas han desempe‑
ñado asimismo una función crucial en el apoyo a las 
transiciones, entre otras cosas proveyendo asistencia 
técnica y aportando sus conocimientos para la organi‑
zación de elecciones libres e imparciales en los Estados 
que salían de un conflicto.

Hoy en día, debido al carácter internacionalizado 
de los procesos sociales y las repercusiones globales de 
los conflictos regionales y mundiales, el papel de esta 
Organización universal es más importante que nunca. 
Las numerosas amenazas a la paz y la seguridad de‑
muestran que el mundo necesita un sistema de las Na‑
ciones Unidas más fuerte, eficaz y pertinente, y entra‑
ña la necesidad de aplicar un enfoque responsable a la 

reforma de las Naciones Unidas. A nuestro juicio, los 
retos en materia de seguridad que enfrentamos pueden 
resolverse con éxito únicamente por medio de la parti‑
cipación activa de la comunidad internacional dentro de 
un marco multilateral reformado.

Montenegro concede una gran importancia al me‑
joramiento del orden jurídico internacional, en parti‑
cular de la Carta de las naciones Unidas como una de 
sus partes fundamentales. No cabe duda de que todos 
los Estados deben ceñirse a los principios básicos del 
derecho internacional, cooperar entre sí con vistas a 
combatir todas las formas de actividades terroristas, la 
agresión, los crímenes y las transgresiones de los dere‑
chos humanos, y llevar ante la justicia a los perpetra‑
dores. La responsabilidad de hacer frente a las causas 
originales de los conflictos y crear una cultura de paz, 
justicia, equidad y democracia y el estado de derecho 
nos incumbe a todos.

La renovación de nuestro compromiso con el 
multilateralismo y los principios consagrados en la Car‑
ta de las Naciones Unidas es esencial para nuestro em‑
peño de lograr esos objetivos. En ese contexto, quisiera 
subrayar, al igual que en ocasiones anteriores de índole 
similar, la importancia de los mecanismos de detección 
y alerta temprana de las Naciones Unidas, así como el 
establecimiento de la mediación como función primor‑
dial de la Organización. Montenegro valora sobremane‑
ra el plan de acción “Los derechos humanos primero”, 
así como todos los pilares de la iniciativa referente a 
la responsabilidad de proteger. Teniendo en cuenta que 
los conflictos de los últimos decenios casi siempre co‑
menzaron con violaciones de los derechos humanos, las 
Naciones Unidas, y el Consejo de Seguridad en parti‑
cular, deben aumentar su sensibilidad a las alertas tem‑
pranas de los conflictos potenciales. Además, el sistema 
de las Naciones Unidas necesita mejorarse por medio 
de negociaciones inclusivas acerca de los aspectos más 
importantes de la reforma de la Organización para que 
pueda enfrentar mejor las cuestiones decisivas de la paz 
y la seguridad.

Setenta años después de la aprobación de la Carta 
de las Naciones Unidas, debemos comprender que los 
problemas y retos que enfrenta el mundo de hoy re‑
quieren una respuesta mundial colectiva. Ninguna otra 
organización internacional goza de la legitimidad y la 
capacidad para unir a la comunidad internacional en 
una causa común con miras a encontrar soluciones du‑
raderas a los conflictos y garantizar una paz sostenible. 
Por lo tanto, trabajemos juntos en pro de un mundo de 
paz, justicia y seguridad. Esa es nuestra tarea, nuestro 
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reto y nuestra oportunidad. Montenegro se ha compro‑
metido a desempeñar su papel de manera constructiva y 
responsable en busca de la paz y la estabilidad en todas 
las regiones del mundo. Estamos convencidos de que el 
multilateralismo es la condición sine qua non para supe‑
rar los desafíos que enfrenta hoy la humanidad.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Azerbaiyán.

Sr. Aliyev (Azerbaiyán) (habla en inglés): Ante 
todo, quisiera dar las gracias a la República Popular de 
China por haber organizado este debate público sobre 
una materia tan importante. Apreciamos el documen‑
to conceptual (véase S/2015/87, anexo) preparado por 
la presidencia china, que trata de manera sustantiva las 
esferas fundamentales que son críticas para el funciona‑
miento apropiado de nuestra Organización.

Desde la fundación de las Naciones Unidas hace 
70 años, el mundo ha experimentado cambios radica‑
les y complejos. Los principios importantes estableci‑
dos por la Carta de las Naciones Unidas, entre ellos el 
respeto de la soberanía y la integridad territorial de los 
Estados, la solución pacífica de las controversias inter‑
nacionales y la no injerencia en los asuntos internos de 
otros Estados, constituyen juntos el fundamento del de‑
recho internacional contemporáneo y de las relaciones 
internacionales.

Para mantener la paz y la seguridad internacio‑
nales necesitamos, ante todo, sustentar y defender los 
propósitos y principios de la Carta de las Naciones Uni‑
das, que proporciona a todos los Estados Miembros un 
cimiento firme para la aplicación universal del derecho 
internacional. Las Naciones Unidas son una organiza‑
ción de Estados soberanos. La soberanía es el símbo‑
lo capital y la prueba de la independencia de un país, 
además de la encarnación y la garantía confiable de los 
intereses nacionales. La independencia soberana y la in‑
tegridad territorial de los Estados no deben infringirse 
y deben respetarse.

Uno de los retos principales que amenazan la paz y 
la seguridad siguen siendo los conflictos internacionales. 
El actual conflicto armado entre Armenia y Azerbaiyán 
sigue planteando una grave amenaza a la paz y la seguri‑
dad regionales e internacionales. Durante más de 20 años, 
Armenia ha venido utilizando la fuerza para socavar la 
soberanía y la integridad territorial de Azerbaiyán, des‑
acatando de manera patente el derecho internacional y las 
resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad. Ha 
ocupado cerca de una quinta parte de los territorios de 
Azerbaiyán y ha realizado una depuración étnica contra 

casi 1 millón de ciudadanos de Azerbaiyán. Como resul‑
tado, no queda ni un solo azerbaiyano en Armenia ni en 
los territorios ocupados de Azerbaiyán.

El actual estancamiento en el proceso de solución 
del conflicto no beneficia a nadie. Ninguna parte está más 
interesada que Azerbaiyán en encontrar cuanto antes una 
solución al conflicto. Mi país comparte la opinión del 
Grupo de Minsk de la Organización para la Seguridad 
y la Cooperación en Europa y de la comunidad interna‑
cional en general en el sentido de que el actual statu quo 
es insostenible y tiene consecuencias negativas, incluso 
para la propia Armenia, la cual, debido a sus políticas, 
queda al margen de todas las principales iniciativas re‑
gionales en materia de desarrollo y se encuentra en una 
situación económica y social penosa.

El conflicto solo puede resolverse sobre la base del 
pleno respeto de la soberanía y la integridad territorial 
de Azerbaiyán dentro de sus fronteras reconocidas in‑
ternacionalmente. La ocupación militar de los territo‑
rios de la República de Azerbaiyán y la presencia conti‑
nua allí de las fuerzas armadas de Armenia son factores 
serios de desestabilización. Armenia debe retirar sus 
fuerzas armadas de la región de Nagorno‑Karabaj y de 
los demás territorios ocupados de Azerbaiyán, partici‑
par constructivamente en el proceso de solución y cum‑
plir con sus obligaciones internacionales.

El optimismo cauteloso expresado por algunos tras 
una serie de conversaciones de alto nivel desapareció 
debido a los recientes ejercicios militares en gran escala 
sin precedentes realizados por Armenia en los territo‑
rios ocupados de Azerbaiyán. La parte armenia sigue 
adoptando medidas de provocación violando periódica 
y deliberadamente la cesación del fuego y atacando y 
matando al personal militar azerbaiyano, así como a ci‑
viles que residen en los territorios adyacentes a la línea 
del frente. Durante los últimos años, esas violaciones y 
provocaciones armadas se han vuelto más frecuentes.

Armenia intenta inducir a error a la comunidad in‑
ternacional especulando acerca del principio del derecho 
de los pueblos a la libre determinación. Nada en la Carta 
de las Naciones Unidas ni en el Acta Final de Helsinki 
puede interpretarse como que autoriza o alienta en modo 
alguno la alteración parcial o total de la integridad terri‑
torial de Estados soberanos e independientes. El derecho 
internacional es claro e inequívoco al no otorgar el dere‑
cho a la secesión unilateral de Estados independientes. 
La propia Armenia nunca ha cumplido con el principio de 
la libre determinación y lo ha violado utilizando la fuerza 
contra Azerbaiyán, ocupando sus territorios, echando de 
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sus hogares a cientos de miles de civiles de Azerbaiyán, 
incluso en la región de Nagorno‑Karabaj de Azerbaiyán, 
y cometiendo graves violaciones de las normas jurídicas 
internacionales y actos especialmente graves que equiva‑
len a crímenes de guerra o de lesa humanidad. La política 
de Armenia no tiene nada en común con la realización 
del derecho a la libre determinación y, de hecho, cons‑
tituye la negación de ese principio. Cuanto antes Arme‑
nia retire sus tropas de los territorios de la República de 
Azerbaiyán y participe de buena fe y constructivamente 
en negociaciones, más pronto el conflicto se resolverá 
para beneficio de todos.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Letonia.

Sr. Mažeiks (Letonia) (habla en inglés): Letonia se 
adhiere a la declaración que formuló el observador de la 
Unión Europea, así como a la declaración que formuló 
el representante de Austria en nombre del Grupo de 
Amigos sobre el Estado de Derecho.

Quisiera dar las gracias a la Presidencia china del 
Consejo de Seguridad por haber organizado este debate 
público para que reflexionemos y reafirmemos nuestro 
compromiso con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas.

El debate propuesto por la Presidencia china es 
tanto histórico como oportuno. Es importante históri‑
camente, ya que nos permite reflexionar acerca de las 
razones por las que las distintas naciones quisieron es‑
tablecer las Naciones Unidas. ¿Por qué eran necesarias 
las Naciones Unidas? Las Naciones Unidas se crearon 
para preservar a las generaciones venideras del f lagelo 
de la guerra, reafirmar la fe en los derechos humanos 
fundamentales, establecer condiciones bajo las cuales 
pudieran mantenerse la justicia y el respeto de las obli‑
gaciones emanadas de los tratados y otras fuentes del 
derecho internacional, y promover el progreso social y 
elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio 
de la libertad. En otras palabras, se crearon las Naciones 
Unidas porque la humanidad había aprendido su lección 
histórica de que el mundo paga un precio demasiado 
elevado por la falta de un sistema internacional fidedig‑
no. Las Naciones Unidas se crearon para poner fin a un 
mundo en el que el que impere la ley del más fuerte. Las 
Naciones Unidas se crearon para establecer un sistema 
sobre la base de normas donde los países poderosos no 
anexionen partes de otros países o países enteros con 
pretextos falsos.

Hace un año, este hubiera sido solo un debate his‑
tórico. Lamentablemente, comprometernos de nuevo 

con los propósitos y principios de la Carta ha resulta‑
do ser de gran actualidad para todos los Miembros de 
las Naciones Unidas y amargo para algunos. ¿Quién 
hubiera pensado que un miembro permanente del Con‑
sejo de Seguridad anexionaría ilegalmente una parte de 
otro Estado soberano solo 20 años después de haber‑
se comprometido por escrito a respetar la independen‑
cia y soberanía y las fronteras existentes de Ucrania y 
abstenerse de la amenaza o el uso de la fuerza contra 
la integridad territorial o la independencia política de 
Ucrania? Después de que miles de personas murieran en 
Ucrania oriental, la promesa del Memorando de Buda‑
pest de que “ninguna de sus armas se utilizaría nunca 
contra Ucrania” suena especialmente hueca. Por lo tan‑
to, volver a comprometernos con los propósitos y princi‑
pios de la Carta es oportuno y de actualidad, tanto para 
el Consejo de Seguridad como para todos los Miembros 
de la Organización.

Todos los Estados Miembros de las Naciones Uni‑
das somos los guardianes de este sistema internacional 
y de la Carta de las Naciones Unidas. Sin embargo, los 
Estados miembros del Consejo de Seguridad tienen una 
responsabilidad especial en ese sentido. La falta de ac‑
ción del Consejo de Seguridad cuando tienen lugar atro‑
cidades en masa es contraria al espíritu de la Carta de 
las Naciones Unidas. Como los miembros permanentes 
del Consejo gozan de un privilegio excepcional —el de‑
recho de veto— con el fin de proteger la Carta de las 
Naciones Unidas y el orden internacional, tienen la res‑
ponsabilidad de utilizar ese derecho en aras de la paz y 
la seguridad comunes.

Desafortunadamente, en acontecimientos recien‑
tes el Consejo no ha estado a la altura de esa responsa‑
bilidad especial. En el caso de Siria, el Consejo no pudo 
detener a ese Estado para que no cometiera crímenes 
contra su propia población. No autorizó la investigación 
de esos crímenes y el enjuiciamiento de los responsables 
y bloqueó la remisión de la situación en Siria a la Corte 
Penal Internacional. En el caso de Ucrania, no pudo de‑
tener un acto de agresión, lo que llevó a la comisión de 
otros delitos. Estos fracasos tienen costos humanos in‑
mensos. Permiten que los civiles inocentes se convier‑
tan en víctimas de crímenes respecto de los cuales las 
Naciones Unidas se han comprometido a protegerlos. La 
comunidad internacional no puede permitirse más fra‑
casos. Por ello, Letonia apoya la iniciativa de Francia 
de que se establezca un código de conducta voluntario 
que reglamente el uso del derecho de veto cuando se 
cometan genocidios, crímenes de guerra o crímenes de 
lesa humanidad.
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Con el carácter cambiante de los conflictos, la pro‑
tección de los derechos humanos y el estado de derecho 
son elementos claves para la prevención y solución de los 
conflictos y la consolidación de la paz. Las violaciones 
graves del derecho internacional humanitario y del dere‑
cho de los derechos humanos pueden ser un indicio claro 
de que va a estallar un conflicto o de que va a empeorar 
un conflicto. Para cumplir eficazmente su responsabili‑
dad primordial de mantener la paz y la seguridad inter‑
nacionales al amparo de la Carta de las Naciones Unidas, 
el Consejo debe adoptar medidas preventivas y de alerta 
temprana para afrontar esas situaciones. El respeto de 
los principios de la Carta y del derecho internacional, 
incluido el derecho de los derechos humanos, es igual‑
mente importante para mantener la paz y la seguridad 
internacionales en el siglo XXI.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Armenia.

Sr. Mnatsakanyan (Armenia) (habla en inglés): 
Sr. Presidente: Le damos las gracias por la convocación 
de este debate público sobre la materia propuesta, que 
bien podría merecer la convocación de una conferencia 
internacional que durara toda una semana. Es una ta‑
rea imponente reflexionar acerca de un viaje de 70 años 
desde la terminación de la segunda guerra mundial y el 
nacimiento de las Naciones Unidas. La Carta de las Na‑
ciones Unidas insiste en que no hay billetes de primera 
clase y clase económica en este viaje, ya que todas las 
naciones, grandes y pequeñas, ricas y pobres, son miem‑
bros de la comunidad internacional en pie de igualdad.

En nuestras reflexiones también recordamos que, 
en 1945, fueron solo 51 los Estados Miembros que 
fundaron las Naciones Unidas. El número de Estados 
Miembros se duplicó en los cinco años siguientes. Para 
1978, se rompió el umbral de los 150 Estados Miembros. 
Hoy somos 193 naciones libres las que nos encontramos 
en este edificio icónico —incluso países como Palau, 
Liechtenstein o Armenia, o agrupaciones como el Gru‑
po de los 20 o los 5 miembros permanentes— ejerciendo 
plenamente su libre decisión de trabajar juntos sobre un 
programa mundial común.

El aumento gradual del número de Miembros de 
las Naciones Unidas hasta alcanzar el número actual de 
193 es una fuente de reflexión profunda acerca del pri‑
vilegio de ser una nación independiente que goza de su 
derecho a la libre determinación y del ejercicio de juris‑
dicción sobre otros pueblos dentro de los confines de la 
integridad territorial de los Estados. Este dilema ha sido 
la causa de numerosos conflictos, tanto en la época de la 

descolonización como después del desmoronamiento de 
la Unión Soviética. Este dilema se ha resuelto de manera 
diferente en cada caso.

El número actual de Estados Miembros pone de 
manifiesto el derecho fundamental conferido a todos 
los pueblos de expresar libremente su voluntad. Es un 
principio del derecho internacional y un propósito de 
las Naciones Unidas. No implica necesariamente poner 
en tela de juicio la integridad territorial de un Estado, 
ya que hay muchas naciones multiétnicas que viven en 
armonía, en democracia y con justicia, o como lo de‑
muestra claramente el ejemplo reciente de Escocia. Sui‑
za, por ejemplo, podría incluso recordarnos un ejemplo 
de la libre decisión de aunar soberanías. Sin embargo, la 
legitimidad de una reclamación de gobernar a un pueblo 
debido a una injusticia histórica y en un entorno persis‑
tente de discriminación e intolerancia siempre está des‑
tinada al fracaso. Si somos serios con respecto a nuestra 
responsabilidad colectiva recíproca y acerca de nuestra 
decisión de combatir los crímenes atroces, entonces no 
debemos permitir la supresión de la libertad en nombre 
de la integridad territorial.

El conflicto de Nagorno‑Karabaj es un ejemplo que 
espera una solución. Hablo en momentos en que han au‑
mentado las tensiones en la región. Siguiendo instruc‑
ciones de mi Gobierno, he estado informando periódi‑
camente al Consejo y a la Asamblea General acerca de 
la situación y de nuestras preocupaciones. Hoy reitero 
una vez más la plena convicción de Armenia de que no 
hay alternativa a una solución estrictamente pacífica 
y negociada del conflicto. Hablo en momentos en que 
los copresidentes del Grupo Minsk de la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), 
que representan la Federación de Rusia, Francia y los 
Estados Unidos, acaban de concluir una visita a Bakú, 
Yereván y Stepanakert como parte de sus esfuerzos por 
fomentar la paz. Una vez más reitero el pleno compromi‑
so de Armenia con la solución pacífica de este conflicto 
sobre la base de los propósitos, principios y normas de la 
Carta de las Naciones Unidas y el Acta Final de Helsinki 
y los principios y elementos básicos identificados por los 
copresidentes del Grupo Minsk de la OSCE.

Esperamos que Azerbaiyán preste oídos al llama‑
miento de los copresidentes y cumpla sus compromi‑
sos con una solución pacífica del conflicto. El apoyo 
inequívoco de la comunidad internacional a la modali‑
dad convenida de las conversaciones de paz y a los es‑
fuerzos de los copresidentes sigue siendo fundamental 
para un proceso de paz consolidado. Instamos a todos 
los Miembros, tanto si se reúnen en las Naciones Unidas 
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como en otras agrupaciones, movimientos u organiza‑
ciones, a que permanezcan fieles a este apoyo. La adop‑
ción de medidas de fomento de la confianza, entre ellas 
la retirada de los francotiradores y la creación de un 
mecanismo de investigación de las violaciones de la ce‑
sación del fuego, siguen siendo prioridades inmediatas. 
Una vez, más hacemos un llamamiento a Azerbaiyán 
para que adopte dichas medidas.

Para mi pueblo, los 70 años transcurridos desde 
1945 también han estado entrelazados con la tragedia 
de 30 años antes. La trágica experiencia de sufrimien‑
to y exterminación de los armenios en 1915 indujo a 
un destacado abogado polaco de origen judío, Raphael 
Lemkin, a acuñar el término genocidio. Posteriormente, 
al aprobar la Convención para la Prevención y la San‑
ción del Delito de Genocidio, la comunidad interna‑
cional reconoció la necesidad de un instrumento legal 
para contrarrestar este crimen atroz. Sin embargo, hoy 
difícilmente podamos proclamar nuestra victoria sobre 
los perpetradores. El pueblo de Rwanda, por ejemplo, 
nos recuerda el precio de la inacción y el silencio de la 
comunidad internacional. Reflexionemos sobre la dene‑
gación de justicia y de la inviolabilidad del derecho a la 
vida a millones en todo el mundo. La prevención sigue 
siendo un imperativo tan apremiante como siempre.

En lo que a los armenios se refiere, conmemorare‑
mos con dignidad el centenario del genocidio armenio. 
No estaremos solos, pues muchas naciones en el mun‑
do entero se solidarizarán con nosotros. Hemos querido 
reconstruir las relaciones con nuestro vecino, Turquía, 
sin condiciones. Emprendimos el proceso de normali‑
zación, que culminó con la firma de los Protocolos de 
Zurich. Lamentablemente, nuestra buena voluntad no ha 
sido correspondida.

Mientras rendimos homenaje a nuestras víctimas, 
también celebraremos la vida, el resurgimiento y la con‑
fianza, como millones de armenios en todo el mundo lo 
hacen mediante el trabajo arduo. En cuanto a quienes 
niegan el genocidio armenio, solo siguen favoreciendo a 
los que perpetraron genocidios posteriores. Por lo tan‑
to, una vez más insto a reflexionar sobre las palabras 
de Hitler, que en 1939, antes de la invasión a Polonia, 
preguntó: “Después de todo, ¿quién se acuerda de la ani‑
quilación de los armenios?” Para infortunio de quienes 
la niegan, muchas la recuerdan, incluso en Turquía.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de la Arabia Saudita.

Sr. Al-Mouallimi (Arabia Saudita) (habla en ára-
be): Sr. Presidente: En primer lugar, quiero manifestarle 

mis sinceras felicitaciones por el hecho de que su dele‑
gación ha asumido la presidencia del Consejo de Seguri‑
dad durante este mes y por la forma destacada en que ha 
conducido las labores del Consejo, con inclusión de sus 
deliberaciones sobre las muy importantes cuestiones 
que se han abordado en este período. Además, le agra‑
dezco, Sr. Presidente, la convocación del debate públi‑
co de hoy sobre el tema “Mantenimiento de la paz y la 
seguridad internacionales: Reflexión sobre la historia y 
reafirmación del firme compromiso con los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas”. Es mo‑
tivo de mucho dolor que nuestro debate sobre este tema 
tenga lugar cuando la paz y la seguridad están ausentes 
en muchas partes del Oriente Medio, África, Europa, 
Asia y otros lugares.

Si bien el nuevo orden mundial, que se forjó des‑
pués de la Segunda Guerra Mundial y está representado 
por las Naciones Unidas y su Carta, logró evitar una 
tercera guerra mundial, la suma total de las guerras que 
el mundo ha presenciado en diversos lugares durante los 
últimos 70 años excede en ferocidad, efectos y pérdidas 
a una guerra mundial, lo que hace que nos preguntemos 
si este sistema y la Carta realmente han tenido éxito en 
cuanto al mantenimiento de la paz y la seguridad inter‑
nacionales. Si ahondamos en la región del Oriente Me‑
dio, encontraremos que en los siete últimos decenios se 
han producido no menos de 15 guerras, la mayor parte 
de las cuales estuvo vinculada, de una u otra forma, con 
la cuestión de Palestina, y que la angustia causada por 
algunas de estas guerras continúa afectando a la región 
hasta ahora.

Quienquiera que estudie la situación de la región 
y las guerras que han tenido lugar debe extraer las si‑
guientes conclusiones. Primero, la comunidad interna‑
cional, representada por el Consejo de Seguridad, no ha 
podido prevenir ni poner fin a la ocupación. Por lo tan‑
to, seguimos viendo al pueblo palestino privado de su 
derecho a la libre determinación y el establecimiento de 
su Estado independiente sobre sus territorios naciona‑
les, de conformidad con las resoluciones de legitimidad 
internacional aprobadas por las Naciones Unidas. Esta 
situación ha llevado al estallido de numerosos conflic‑
tos armados en la región.

Segundo, la comunidad internacional no ha lo‑
grado proteger a los pueblos de las masacres cometidas 
contra ellos por autoridades que han perdido su legiti‑
midad. Rwanda fue un ejemplo f lagrante de la parálisis 
e incapacidad para enfrentar incidentes horrorosos que 
aún son una pesada carga sobre la conciencia de la hu‑
manidad. Del mismo modo, hoy vemos que en Siria se 
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perpetran asesinatos e intimidaciones contra el pueblo 
de ese país por medio del uso de aviones, misiles, gas 
venenoso, bloqueos, genocidio y desplazamiento. Estas 
violaciones se producen mientras la comunidad interna‑
cional no es capaz de lograr progresos en la prestación 
de asistencia humanitaria, y mucho menos para alcanzar 
una solución política justa.

Tercero, la comunidad internacional no ha podido 
encarar los peligros actuales que están asumiendo nue‑
vas formas, como la amenaza del terrorismo internacio‑
nal. La lucha contra este fenómeno ha adquirido a me‑
nudo la forma de soluciones provisionales y regionales 
que no tienen en cuenta el hecho de que el terrorismo es 
un fenómeno mundial, que desaparece de un lugar tan 
solo para aparecer en otro. Además, el terrorismo no 
es únicamente una cuestión de seguridad sino también 
intelectual.

Cuarto, la comunidad internacional no ha podido 
aún establecer las bases y las normas para ayudar a los 
países a superar las etapas de posguerra y turbulencia. 
Observamos que países como Liberia y Sierra Leona 
sufren mientras oscilan entre períodos de guerra y paz. 
Otros países, como el Afganistán y Libia, han caído en 
conflictos internos tras una primera etapa de combates.

Quinto, el elevado costo resultante de estas situacio‑
nes, ya sea la pérdida de vidas, bienes y oportunidades, 
el hambre, las enfermedades o las generaciones perdidas, 
sigue siendo una enorme carga sobre la humanidad, pues 
agota recursos sustanciales. Si éstos se hubiesen destina‑
do al desarrollo, la construcción, la erradicación de la po‑
breza, el analfabetismo y la enfermedad, nuestro mundo 
actual sería más estable, seguro y próspero.

El Reino de la Arabia Saudita es Miembro fundador 
de las Naciones Unidas y uno de los primeros signata‑
rios de su Carta. Está orgulloso de su compromiso con 
la Carta. En consecuencia, el Reino siempre ha estado 
dispuesto a participar en todos los esfuerzos destinados a 
mantener la paz y la seguridad internacionales, promover 
el desempeño de este órgano internacional y acercarse 
al logro de los nobles objetivos estipulados en su Car‑
ta, cuya concreción todos queremos alcanzar. Mantene‑
mos nuestra firme creencia en que la capacidad de las 
Naciones Unidas para llevar a cabo sus funciones está 
estrechamente vinculada con la voluntad política de sus 
Miembros de poner en práctica los principios de la Carta, 
desarrollar y reformar los principales órganos de la Or‑
ganización y hacerlos más representativos y adaptados a 
nuestro mundo y a los cambios que se han producido a lo 
largo de la historia de las Naciones Unidas.

Hace poco escuchamos al representante de Israel 
referirse a este tema fundamental de manera cínica y con 
arrogancia y burla. Vimos cómo se arrogaba el derecho 
a desempeñar el papel de votante para el otorgamiento 
del Oscar, dando premios a diestra y siniestra, mientras 
olvidaba —o pretendía olvidar— lo absurdo que es que 
su país sea nombrado para desempeñarse en la comisión 
que se dedica a la eliminación de la ocupación cuan‑
do es un ocupante indiscutible. También olvidó incluir 
en los premios que dio el Oscar a la Mejor Producción 
de Horror y Asesinato por los crímenes que su país ha 
cometido en Gaza, Qana, Deir Yassin, Sabra y Shatila, 
Bahr el‑Baqar y otros lugares. Además, debería haberle 
dado a Israel el premio al Documento Mejor Falsificado 
por sus falsas afirmaciones sobre Jerusalén, Hebrón y 
el territorio de la Palestina árabe, así como el premio al 
Mejor Actor, por la charla de su representante sobre los 
derechos humanos, la democracia y la justicia mientras 
su país viola todos esos conceptos en forma cotidiana.

En definitiva, antes de palmearnos en la espalda e 
intercambiar felicitaciones sobre el septuagésimo aniver‑
sario de la Organización, debemos examinar y corregir 
sus deficiencias y demostrar cierta humildad y autocrítica 
objetiva al reconocer que este sistema, en su forma ac‑
tual, está lejos de alcanzar las aspiraciones y esperanzas 
de sus Estados Miembros y de abordar con eficacia las 
cuestiones y los problemas actuales. La iniciativa más 
importante que necesitamos hoy es la revisión de algunos 
conceptos e instituciones. El punto de partida debe ser 
el reconocimiento de que lo que era adecuado para me‑
diados del siglo XX ya no lo es para este siglo. Debemos 
reconocer que el sistema de las Naciones Unidas necesita 
con urgencia una reforma integral que rejuvenezca y re‑
vitalice a sus instituciones y órganos.

En consecuencia, es razonable decir que el Consejo 
debe comenzar a considerar la forma en que realiza su tra‑
bajo y aumentar su eficacia y credibilidad y la legitimidad 
de su representación. Si el Consejo puede alcanzar esos 
resultados, entonces usted, Sr. Presidente, podrá estar or‑
gulloso de lo que se logró en esta sesión bajo su presiden‑
cia. No obstante, si esta oportunidad pasa como cualquier 
otra, nos encontraremos en un círculo vicioso de debate y 
diálogo sin ser capaces de obtener una solución.

El Presidente (habla en chino): Dado lo tardío de 
la hora, solicito a los oradores que sean concisos en sus 
declaraciones.

Tiene la palabra el representante de Rwanda.

Sr. Nduhungirehe (Rwanda) (habla en inglés): 
Sr.  Presidente: le agradezco la organización de este 
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importante debate público de alto nivel para reflexionar 
sobre nuestra historia y reafirmar nuestro firme compro‑
miso con los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas. La elección de este tema y la participa‑
ción de Su Excelencia el Sr. Wang Yi, Ministro de Rela‑
ciones Exteriores de la República Popular de China, son 
testimonio del compromiso de su país con la defensa de 
los principios de nuestra Carta. También le agradezco al 
Secretario General Ban Ki‑moon su información de esta 
mañana y sus logros en la conducción de esta Organiza‑
ción durante los últimos ocho años.

Compartimos las opiniones expresadas en el do‑
cumento conceptual (S/2015/87, anexo) en el sentido de 
que estos son el momento y el lugar correctos para rea‑
lizar este debate. Todos sabemos que las Naciones Uni‑
das, en especial su Consejo de Seguridad, surgieron hace 
70 años, después de la Segunda Guerra Mundial, para 
rectificar las deficiencias de la Sociedad de Naciones. Las 
Naciones Unidas se establecieron en respuesta a una ame‑
naza a la paz y la seguridad de gran magnitud y fueron 
otra manifestación de la decisión colectiva internacional 
de preservar a las generaciones venideras del flagelo de 
la guerra, como se recuerda en el documento conceptual.

Si bien el mundo ha evitado afortunadamente una 
tercera guerra mundial, durante los últimos 70 años se 
han producido centenares de conflictos entre Estados y 
dentro de ellos, así como intervenciones militares de todo 
tipo, con la pérdida de millones de vidas. En África, por 
ejemplo, casi un tercio de sus países tuvo conflictos ar‑
mados activos a mediados del decenio de 1990. El Orien‑
te Medio nunca ha estado en paz desde el establecimiento 
de la Organización, y las actuales crisis en el Iraq, Siria 
y el Yemen, así como el surgimiento del Estado Islámico 
del Iraq y el Levante, han empeorado la situación.

Como demuestran esos pocos casos, nuestro prin‑
cipal motivo de frustración hoy es la permanente inca‑
pacidad de nuestra Organización para prever de manera 
fiable y segura los conflictos que puedan volverse violen‑
tos e incluso llevar al genocidio y otras atrocidades en 
masa, como ocurrió en Rwanda en 1994, y responder a 
ellos con rapidez. Si bien pueden aducirse varias razones, 
la evolución y la dinámica compleja de los conflictos y, 
hasta cierto punto, la renuencia de muchos Estados a to‑
mar medidas que entrañen riesgos y costos, son algunas 
de las cuestiones que impiden la aplicación de los aspec‑
tos proactivos de la Carta de las Naciones Unidas. No 
obstante, los crecientes debates de esta índole suscitan la 
esperanza de que la multilateralización de la prevención 
de los conflictos podría reducir la cantidad de oportuni‑
dades perdidas en el futuro.

En ese sentido, Rwanda cree en la igualdad sobera‑
na de los Estados. Al mismo tiempo, acogimos con bene‑
plácito el documento final de la Cumbre Mundial de 2005 
(resolución 60/1 de la Asamblea General) y adoptamos el 
principio de la responsabilidad de proteger a los pueblos 
del genocidio, los crímenes de guerra, la depuración ét‑
nica y los crímenes de lesa humanidad. En ese contexto, 
Rwanda cree que el mantenimiento de la paz, que es el 
principal instrumento de la Organización para el mante‑
nimiento de la paz y la seguridad internacionales, debe 
adaptarse a las realidades contemporáneas y la índole 
cambiante de los conflictos. En efecto, Rwanda cree que 
la responsabilidad de proteger a los civiles debe consti‑
tuir el núcleo de cualquier operación de mantenimiento 
de la paz o cualquier otra intervención militar respaldada 
por las Naciones Unidas.

Usted, Sr.  Presidente, señaló correctamente en el 
documento conceptual que debemos defender a la demo‑
cracia y el estado de derecho en las relaciones internacio‑
nales. Para alcanzar este objetivo debemos empezar por 
renovar nuestro compromiso de reformar el Consejo de 
Seguridad, que es un órgano antidemocrático debido a su 
composición, heredada de la obsoleta realidad geoestra‑
tégica imperante al término de la Segunda Guerra Mun‑
dial. Por lo tanto, creemos que para asegurar la legitimi‑
dad y eficacia del Consejo de Seguridad, debe ampliarse 
su composición en ambas categorías de miembros, per‑
manentes y no permanente, con los mismos derechos y 
privilegios.

Además, si bien los propósitos principales esbo‑
zados en la Carta de las Naciones Unidas, surgidos del 
humo de las armas de la Segunda Guerra Mundial, es‑
taban orientados a responder a guerras entre Estados y 
dentro de ellos, incluso mediante operaciones de man‑
tenimiento de la paz, hoy las amenazas a la paz se han 
vuelto más complejas y multidimensionales, con nuevas 
tendencias y tipos que no se encuentran en la Carta. La 
propagación de las armas de destrucción en masa, el 
terrorismo, la radicalización religiosa, la delincuencia 
organizada transnacional, los brotes de enfermedades 
como el Ébola y, en algunos casos, la pobreza extrema 
y el subdesarrollo se han convertido en las principales 
amenazas a la paz y la seguridad internacionales en una 
forma que nunca fue prevista en la Carta. Esas cuestiones 
han pasado a ser temas comunes en el orden del día del 
Consejo de Seguridad y las Naciones Unidas en general.

En 1948, el mundo estaba más preocupado por la 
seguridad de los Estados. Hoy, las amenazas contempo‑
ráneas se relacionan con la seguridad de los Estados y 
los pueblos. A ese respecto, encomiamos a los Miembros 
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fundadores por establecer un vínculo entre la paz y el 
desarrollo en el Artículo 55 de la Carta, que es la pie‑
dra angular del proyecto moderno de seguridad huma‑
na. Sin embargo, creemos que se necesitan ajustes para 
que la Organización despliegue mecanismos que abor‑
den las causas principales de esas amenazas. Pedimos 
a la comunidad internacional y los Estados Miembros 
que dejen más espacio para la acción multilateral contra 
aquellas amenazas que requieren un enfoque multifacé‑
tico e integral.

Conscientes de la evolución de la función de las 
organizaciones regionales y subregionales, con inclu‑
sión de la Unión Africana, consideramos que si se las 
emplean de manera eficaz y equitativa, las Naciones 
Unidas pueden constituir un camino adecuado para 
esas acciones. Debido a la naturaleza cambiante de las 
amenazas modernas a la paz, los Estados, las organi‑
zaciones regionales y las Naciones Unidas han forjado 
nuevas maneras de responder a ellas. Creemos que si 
concentran su atención en el tratamiento de las causas 
subyacentes del conflicto, mientras al mismo tiempo 
aumentan su capacidad para racionalizar y poner en 
práctica sus esfuerzos por intervenir cuando hay civiles 
en peligro, con inclusión de la capacidad para reconocer 
y difundir los indicios de conflictos inminentes o posi‑
bles, se incrementaría la importancia de las Naciones 
Unidas y se permitiría que la Carta de la Organización 
concrete todos sus propósitos.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de Kuwait.

Sr. Alotaibi (Kuwait) (habla en árabe): En primer 
lugar, Kuwait quiere felicitar a China por haber asumido 
la presidencia del Consejo y desearle a usted, Sr. Presi‑
dente, éxito en la conducción de la tarea de este órga‑
no durante los restantes días del mes. Le agradecemos 
profundamente su iniciativa de organizar este debate 
sustantivo sobre la reafirmación de los propósitos y 
principios de la Carta de las Naciones Unidas en rela‑
ción con el tema “Mantenimiento de la paz y la seguri‑
dad internacionales”. También queremos agradecerle el 
documento conceptual que preparó con este propósito 
(S/2015/87, anexo).

No puede haber dudas de que la amplia participa‑
ción de los Estados Miembros es la mayor prueba de la 
importancia de esta cuestión y de su acertada elección. 
Es una oportunidad para que Kuwait y todos los Estados 
Miembros reafirmen su compromiso con los principios 
y propósitos de la Carta, como la no intervención en 
los asuntos internos, la igualdad de la soberanía, la no 

utilización o la amenaza de la utilización de la fuerza en 
la solución de las controversias, la búsqueda del arreglo 
pacífico de los conflictos y el mantenimiento de relacio‑
nes de buena vecindad. Esos principios, en su conjunto, 
constituyen los fundamentos de la política exterior de 
Kuwait y sus relaciones con otros Estados.

Ahora que nos acercamos al septuagésimo aniver‑
sario de la fundación de las Naciones Unidas, la Orga‑
nización enfrenta numerosas y serias transgresiones y 
violaciones de los principios de la Carta que han puesto 
en peligro la paz y la seguridad regionales e internacio‑
nales. Las Naciones Unidas han registrado varios éxitos 
en la defensa de los principios de la Carta cuando los 
Estados Miembros evidenciaron la voluntad política ne‑
cesaria. Ello quedó demostrado claramente cuando la 
comunidad internacional, por conducto del Consejo de 
Seguridad, se manifestó en contra de la agresión f la‑
grante contra el Estado de Kuwait en 1990 y la ocu‑
pación por el antiguo régimen del Iraq. Kuwait está en 
deuda con la comunidad internacional y el Consejo de 
Seguridad por la postura honorable que asumieron en 
defensa de los nobles principios de la Carta y el derecho 
internacional, que le permitió recuperar su soberanía e 
independencia.

Sin embargo, aparte de esos momentos culminan‑
tes en la historia de las Naciones Unidas y sus esfuer‑
zos por preservar la paz y la seguridad internacionales, 
ha habido crisis y conflictos que nos han recordado las 
deficiencias del mundo en cuanto al cumplimiento de 
las disposiciones de la Carta y el derecho internacional. 
La aplicación de dobles raseros al afrontar algunos con‑
flictos, la precedencia otorgada a estrechos intereses 
nacionales o la falta de voluntad política han prolonga‑
do muchas controversias, agravando así el sufrimien‑
to de los pueblos que habían abrigado la esperanza de 
ejercer su legítimo derecho a una vida libre y digna. 
La carencia de justicia y rendición de cuentas, además 
de los factores socioeconómicos, alimenta la tirantez, la 
inestabilidad y los sentimientos de odio, intolerancia y 
extremismo. La cuestión de Palestina es el ejemplo más 
vívido de ello. La comunidad internacional, representa‑
da por el Consejo de Seguridad, durante cinco decenios 
no ha podido poner fin a la ocupación israelí, lo cual 
va en contra de los principios de la Carta y el derecho 
internacional. La verdadera tragedia radica en la inca‑
pacidad de obligar a la Potencia ocupante a cumplir las 
resoluciones vinculantes del Consejo de Seguridad.

La crisis de Siria, que está comenzando su quinto 
año, es otro ejemplo de la necesidad de imponer respeto 
por los principios de la Carta y el derecho internacional. 
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Las graves violaciones de los derechos humanos conti‑
núan sin mengua. La mitad de la población se encuentra 
desplazada dentro del país o en campamentos de refu‑
giados en el exterior y la descomunal destrucción de la 
infraestructura es indescriptible. La cuestión es: ¿cuán‑
do utilizará el Consejo de Seguridad los instrumentos 
de que dispone para poner fin a esta tragedia humani‑
taria y cuándo ejercerá presión para lograr un arreglo 
político a esta crisis, colmar las aspiraciones legítimas 
del pueblo sirio y preservar la unidad, soberanía e in‑
dependencia de Siria? Instamos al Consejo de Seguri‑
dad a que utilice los instrumentos de que dispone para 
cumplir sus responsabilidades. Le instamos también a 
examinar y evaluar si esos instrumentos son apropiados 
para conseguir los objetivos deseados.

Acogemos con beneplácito el examen amplio de 
las operaciones de mantenimiento de la paz que lleva 
a cabo la Secretaría. Esperamos que se incremente la 
utilización de los recursos que se mencionan en el Ca‑
pítulo VI de la Carta, como la mediación y el arbitraje, 
para la solución pacífica de las controversias, además 
de lo que se indica en el Capítulo VIII, que afirma la 
importancia del papel de las organizaciones regionales 
en ese sentido.

Antes de concluir, debo referirme a la cuestión de 
la modificación de la Carta de las Naciones Unidas, que 
es una tarea extremadamente delicada e importante. 
En sus Artículos 108 y 109, la Carta prevé su posible 
modificación con arreglo a una serie de medidas y pro‑
cedimientos. Se han efectuado modificaciones impor‑
tantes a la Carta para mejorar la capacidad del Consejo 
de Seguridad en cuanto al mantenimiento de la paz y 
la seguridad internacionales, especialmente cuando el 
número de sus miembros no permanentes se incrementó 
de 6 a 10 en 1963. Sin embargo, a la luz de los notables 
sucesos acaecidos en relación con la composición del 
Consejo, los cambios en las relaciones internacionales 
y el equilibrio de poder, y las serias transformaciones 
que enfrenta la comunidad internacional en el manteni‑
miento de la paz y la seguridad internacionales, se hace 
patente la necesidad de reformar el Consejo de Seguri‑
dad y mejorar sus métodos de trabajo.

Sobre la base de nuestro compromiso con los 
principios y propósitos de las Naciones Unidas, sobre 
todo en lo que concierne al mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, Kuwait apoya la refor‑
ma del Consejo para mejorar su capacidad y eficacia 
en el cumplimiento de sus responsabilidades y hacer‑
lo más transparente, representativo y democrático. Al 
respecto, reafirmamos la importancia de asignar un 

puesto permanente al Grupo de los Estados Árabes en 
cualquier ampliación futura del Consejo, así como de 
garantizar la representación de los Estados islámicos. 
También afirmamos que en la reforma del Consejo se 
debe tener en cuenta la representación de los Estados 
pequeños, que componen más de la mitad de los Miem‑
bros de la Organización. La condición de miembro del 
Consejo no debe restringirse a los Estados que poseen 
una cierta cualificación sino que más bien debe otorgar‑
se a los que sean capaces de realizar las tareas y cum‑
plir las responsabilidades que emanan de la Carta. De 
conformidad con el Artículo 24 de la Carta, el Consejo 
actúa en nombre de todos los Estados Miembros en el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Botswana.

Sr. Nkoloi (Botswana) (habla en inglés): Felicito 
a China por haber asumido la presidencia del Consejo 
de Seguridad por este mes. A usted, Sr. Presidente, le 
deseo un feliz Año Nuevo.

Nos alineamos con la declaración que formuló el 
representante de Zimbabwe en nombre de la Comunidad 
de África Meridional para el Desarrollo.

Le damos las gracias, Sr.  Presidente, por haber 
convocado este debate público sobre una materia que es 
fundamental para el mandato del Consejo de Seguridad. 
Botswana atribuye una gran importancia a las cuestio‑
nes relativas a la paz y la seguridad y, en este sentido, 
nos complace su iniciativa de continuar el diálogo sobre 
esta materia.

Hoy tenemos la oportunidad de reflexionar, cele‑
brar la historia y mirar más allá mientras nuestra Or‑
ganización sigue estando al servicio de la humanidad. 
Hace 70 años nacieron las Naciones Unidas. Sus propó‑
sitos, según la Carta, eran preservar a las generaciones 
venideras del f lagelo de la guerra y mantener la paz y 
la seguridad internacionales. Hoy, esos nobles objetivos 
son tan pertinentes como lo eran en 1945.

Mi país, Botswana, se unió a las Naciones Unidas 
en 1966, cuando acababa de alcanzar la condición de 
Estado. Hemos recorrido un largo camino y ahora ya so‑
mos mayores de edad. Debemos nuestra existencia a la 
custodia y la tutela de la comunidad internacional. Hoy, 
miramos hacia atrás con orgullo al mismo tiempo que 
celebramos nuestras tradiciones como Estado Miembro 
soberano e igualitario de esta Organización universal. 
Ahora que entramos en el septuagésimo aniversario de 
la Organización, reafirmamos nuestra fe inquebrantable 
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en los derechos fundamentales y la dignidad y el valor 
de la persona humana. Nos comprometemos a servir a 
las Naciones Unidas por el bien de la humanidad.

Estamos convencidos de que la paz y la estabilidad 
son condiciones previas para el logro del desarrollo sos‑
tenible. Entre las causas de los conflictos figuran la fal‑
ta de tolerancia política, democracia, buena gobernanza 
y estado de derecho, pero lo más importante es la distri‑
bución desigual de los recursos nacionales. La creación 
de las Naciones Unidas y todos sus órganos, particular‑
mente el Consejo de Seguridad, así como la aprobación 
de la Carta, proporcionaron una plataforma para abor‑
dar las controversias entre los Estados y fortalecer el es‑
tado de derecho. Valoramos estos ideales al tiempo que 
nos esforzamos por alcanzar un mundo pacífico y justo.

Esperamos que el Consejo de Seguridad y los miem‑
bros del Consejo hablen algún día con una sola voz y ac‑
túen de conformidad con los objetivos fundamentales de 
la Carta en salvaguardia de la humanidad y desafíen los 
intereses nacionales egoístas. Eso no significa que la car‑
ga de la responsabilidad por el mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales incumba exclusivamente 
al Consejo de Seguridad; los Estados y sus ciudadanos 
también tienen un importante papel que desempeñar. Por 
ese motivo, Botswana sigue firme en su apoyo al fortale‑
cimiento de las instituciones fiscalizadoras, tanto a nivel 
nacional como internacional. Es, pues, imperioso que ga‑
ranticemos la colaboración y la sinergia en nuestra lucha 
contra las amenazas a la paz y la seguridad.

Como país africano orgulloso de nuestra herencia 
y nuestras tradiciones continentales, nos compromete‑
mos a contribuir al logro de la paz mundial, no solo des‑
de la periferia sino también desde la primera línea de 
este órgano, el Consejo de Seguridad. Para ello, quisié‑
ramos ver a África representada en este Consejo en am‑
bas categorías de miembros, permanentes y no perma‑
nentes. Si bien estamos convencidos de la primacía de 
las Naciones Unidas, quisiéramos que la Organización 
reconociera el papel que desempeña la región de África 
en el mantenimiento de la paz y la seguridad.

Este debate tiene lugar contra un telón de fondo 
de violencia y derramamiento de sangre cometidos por 
los grupos terroristas despiadados y crueles en todo el 
mundo. El surgimiento de esos grupos violentos es una 
amenaza descomunal a la paz y la seguridad nacionales, 
regionales e internacionales y necesitamos coordinar 
nuestros esfuerzos para combatirlos.

Aunque servimos a la Organización, nos preocupa 
el creciente azote del extremismo violento y los atroces 

actos de terrorismo perpetrados por extremistas radi‑
cales como el denominado Estado Islámico en el Iraq 
y el Levante, Al‑Shabaab y Boko Haram. Esos grupos 
terroristas se han esparcido por todo el planeta y co‑
meten actos odiosos contra la humanidad. Por lo tanto, 
prometemos cooperar con la comunidad internacional 
en la lucha contra el terrorismo en todas sus formas y 
manifestaciones. Se lo debemos a los millones de perso‑
nas inocentes de todo el mundo que viven aterrorizadas 
y miran hacia nosotros para que salvemos a la humani‑
dad de la extinción.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Kenya.

Sr. Waweru (Kenya) (habla en inglés): Ante todo, 
le deseo, Sr.  Presidente, un próspero año de la oveja. 
En nombre de mi delegación, quisiera aprovechar esta 
oportunidad para dar las gracias a la República Po‑
pular de China por convocar el importante debate de 
hoy para reflexionar sobre los propósitos y principios 
fundacionales de la Carta de las Naciones Unidas en su 
septuagésimo aniversario. También quisiera aprovechar 
la oportunidad para dar las gracias al Secretario Gene‑
ral por su participación y su exposición informativa.

Mi delegación desea reafirmar su sólido compro‑
miso con los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas y su papel fundamental en el manteni‑
miento de la paz, el desarrollo y la justicia mundiales, 
el fomento de la cooperación internacional y la solución 
pacífica de las controversias. Reconocemos que desde 
que se fundaron las Naciones Unidas, hace 70 años, el 
mundo ha experimentado cambios profundos y comple‑
jos, pero los propósitos y principios de la fundación de 
las Naciones Unidas siguen siendo válidos. Sin embar‑
go, como señaló el anterior Secretario General en el in‑
forme de 2005 del Grupo de Alto Nivel sobre las Ame‑
nazas, los Desafíos y el Cambio, titulado “Un mundo 
más seguro: la responsabilidad que compartimos”,

“Las distintas sociedades que componen la familia 
humana están hoy interconectadas como nunca an‑
tes. Enfrentan amenazas que ninguna nación pue‑
de esperar superar por sí sola —y oportunidades 
que pueden aprovecharse mucho mejor si todas las 
naciones trabajan juntas.” (Prólogo, párr. vii)

Mi delegación observa que se han realizado varios 
intentos e iniciativas para remodelar y renovar las Na‑
ciones Unidas con el propósito de que estén a la altura de 
las nuevas realidades y sean la casa común indispensable 
de toda la familia humana, como se contempla en la De‑
claración del Milenio. Sin embargo, la mayoría de esas 
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iniciativas aún no se han completado del todo a causa 
de la intransigencia y la falta de flexibilidad de algunos 
Estados Miembros que siguen beneficiándose del actual 
statu quo. Evidentemente, necesitamos un nuevo enfoque 
para actualizar los nobles propósitos y principios de la 
Carta de las Naciones Unidas a fin de que se adecuen a 
la dinámica, los desafíos y los contextos mundiales en 
evolución. Necesitamos un enfoque más preventivo para 
responder a los desafíos emergentes y utilizar los instru‑
mentos reactivos solamente como último recurso.

Con ese objetivo, mi delegación desea asociarse 
a la Posición Común Africana sobre la reforma de las 
Naciones Unidas, teniendo especialmente en cuenta a la 
reforma del Consejo de Seguridad. Mi país participa en 
el Comité de los Diez de la Unión Africana con referen‑
cia a esa cuestión. Ahora más que nunca, la reforma del 
Consejo de Seguridad reviste una importancia capital.

Un mundo más pacífico y seguro puede ser posi‑
ble solo si se les da a los países menos adelantados una 
oportunidad real de desarrollarse, ya que el desarrollo 
y la paz y la seguridad están interconectados. Duran‑
te los últimos 70 años, las Naciones Unidas han tenido 
un cierto éxito en prevenir los conflictos interestatales. 
Sin embargo, es importante fortalecer la capacidad de 
las Naciones Unidas para prevenir el estallido de la vio‑
lencia dentro de los países, utilizando los instrumentos 
preventivos de que disponen y respetando al mismo 
tiempo los principios de la soberanía y la integridad 
territorial. Eso puede alcanzarse si se fortalece y pro‑
fundiza la relación con las organizaciones regionales y 
subregionales como la Unión Africana sobre la base de 
la confianza mutua. Una vez que se logre la seguridad 
colectiva por medio de una mayor cooperación con las 
organizaciones regionales y subregionales y los propios 
Estados Miembros, se establecería un fundamento sig‑
nificativo para el desarrollo y la paz sostenibles. Somos 
apasionados a este respecto debido a nuestra experien‑
cia exitosa con asociaciones de esa índole en nuestra 
región, como el Marco para la Paz, la Seguridad y la 
Cooperación en la República Democrática del Congo y 
la Región, la Autoridad Intergubernamental para el De‑
sarrollo, los procesos de paz para Somalia y Sudán del 
Sur y la Iniciativa de Arusha sobre el Proceso de Paz en 
Burundi, para nombrar solo algunas.

Kenya y, de hecho África, siguen siendo socios 
de las Naciones Unidas y otras organizaciones inter‑
gubernamentales continentales y regionales, orga‑
nizaciones multilaterales y otros interesados con el 
propósito de fortalecer el estado de derecho, las institu‑
ciones de gobernanza y los derechos humanos. Si bien 

la responsabilidad de la prevención y la mitigación de 
los conflictos incumbe a cada Estado, la comunidad in‑
ternacional, por conducto de las Naciones Unidas, debe 
afrontar colectivamente los factores transnacionales 
instigadores de los conflictos. Opinamos que fortale‑
ciendo nuestras instituciones de gobernanza y la justi‑
cia por medio de la aplicación equitativa e imparcial del 
derecho internacional promoveremos la inclusión eco‑
nómica y social. Ello ayudará a erradicar la desigualdad 
y la exclusión a nivel local, nacional e internacional.

Conforme nos acercamos a la expiración de los Obje‑
tivos de Desarrollo del Milenio en septiembre de 2015 y 
seguimos diseñando este año la agenda para el desarrollo 
después de 2015, en el que se cumple el septuagésimo ani‑
versario de la fundación de las Naciones Unidas, tenemos 
la oportunidad excepcional de escribir un nuevo capítulo 
de nuestra historia colectiva. Juntos, podemos poner fin 
a la pobreza y la desigualdad, adaptarnos al cambio cli‑
mático, reducir la desigualdad, aumentar la inclusión y la 
justicia y garantizar a las generaciones futuras la paz y la 
seguridad colectivas de forma sostenible.

Para concluir, deseo reiterar que mi delegación 
está plenamente comprometida con los propósitos y 
principios fundacionales de la Carta y respalda plena‑
mente una mayor unidad de propósito al asumir las res‑
ponsabilidades comunes y la cooperación multilateral 
para hacer frente a los desafíos mundiales.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra el representante de Suiza.

Sr. Zehnder (Suiza) (habla en francés): El mante‑
nimiento de la paz y la seguridad internacionales, los 
derechos humanos y el desarrollo sostenible forman el 
núcleo de los objetivos del sistema de las Naciones Uni‑
das. Suiza está plenamente comprometida con la Carta 
y con unas Naciones Unidas fuertes. Es con ese espíritu 
que abordamos el debate de hoy y nos congratulamos 
por su celebración. Me referiré a cuatro cuestiones.

Primero, la Carta es la expresión de nuestro com‑
promiso común con la supremacía del derecho sobre la 
fuerza. La prohibición del uso de la fuerza, que figura 
en el párrafo 4 del Artículo 2 de la Carta reviste una 
importancia fundamental. Busca garantizar la seguri‑
dad de todos los Estados, grandes y pequeños, ricos y 
pobres. Además, los Estados Miembros tienen el deber 
de proteger a sus poblaciones, en particular contra el 
genocidio, los crímenes de guerra, la depuración étnica 
y los crímenes de lesa humanidad. Deben utilizar me‑
dios apropiados, especialmente diplomáticos y humani‑
tarios, de conformidad con la Carta, para proteger a sus 
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poblaciones contra esos crímenes. Suiza apoya la ini‑
ciativa de Francia de limitar el uso del derecho de veto 
en el caso de que se cometan atrocidades en masa. Invi‑
tamos a todos los miembros del Consejo de Seguridad, 
tanto permanentes como no permanentes, a abstenerse 
de votar en contra de las medidas que adopte el Consejo 
para prevenir o poner fin a las atrocidades en masa.

Segundo, la Carta reconoce que el respeto y la pro‑
tección de los derechos humanos y las libertades fun‑
damentales son cruciales para garantizar y mantener la 
paz y la seguridad internacionales. Suiza se alinea con 
la declaración que formuló el representante de Austria 
en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de De‑
recho. El deber de luchar contra la impunidad cuando se 
ha violado el derecho internacional forma parte inheren‑
te de la Carta. Para garantizar que perduren las normas 
convenidas conjuntamente debemos imponer su respeto 
y sancionar sus violaciones. El énfasis de Suiza en la lu‑
cha contra la impunidad demuestra nuestro compromiso 
con la Carta, los esfuerzos de las Naciones Unidas de 
investigación de los hechos, la Corte Penal Internacio‑
nal y otros mecanismos cruciales a ese respecto.

Tercero, alcanzar la paz sostenible es imposible si 
falta una solución política, como lo demuestran espe‑
cialmente las situaciones en Ucrania y Siria. La Organi‑
zación para la Seguridad y la Cooperación en Europa ha 
promovido un diálogo inclusivo a fin de hacer avanzar 
la búsqueda de una solución política, en particular a la 
crisis de Ucrania.

Para Suiza, es indispensable priorizar las solu‑
ciones políticas y el diálogo inclusivo. Saludamos las 
misiones de buenos oficios realizadas por el Secretario 
General y exhortamos a las Naciones Unidas a que sigan 
fortaleciendo sus capacidades en la materia, en particu‑
lar en el ámbito de la mediación, y a que fortalezcan la 
colaboración con las organizaciones regionales.

En cuarto lugar, la Carta nos recuerda la impor‑
tancia fundamental del multilateralismo. Los desafíos 
de nuestros tiempos son demasiados amplios y comple‑
jos como para que los pueda resolver un solo país. La 
amenaza presentada por los combatientes extranjeros y 
una epidemia como el Ébola demuestran que necesitamos 
más que nunca un foro en el que todos los Estados puedan 
trabajar de consuno para encontrar soluciones eficaces.

Los Estados Miembros han confiado al Consejo 
de Seguridad la responsabilidad primordial del man‑
tenimiento de la paz y de la seguridad internaciona‑
les y el Consejo actúa en su nombre. Es nuestra res‑
ponsabilidad común velar por que asuma su papel de 

la manera más eficaz posible. Como coordinadora del 
Grupo transregional para la Rendición de Cuentas, la 
Coherencia y la Transparencia, Suiza continuará sus es‑
fuerzos para reformar los métodos de trabajo del Conse‑
jo. Suiza hace suya la declaración pronunciada anterior‑
mente por Maldivas en nombre del Grupo.

Hoy, el mundo es asolado por numerosos conflic‑
tos cuyas principales víctimas siguen siendo los civiles 
y donde se violan los derechos humanos y las liberta‑
des fundamentales. La Carta ofrece un marco singular e 
universal para fortalecer y mantener la paz y la seguri‑
dad internacionales. Ante todo, necesitamos contar con 
una verdadera voluntad política de los Estados Miem‑
bros para que aporten a las Naciones Unidas las capa‑
cidades necesarias para promover la seguridad interna‑
cional, así como los derechos humanos y el desarrollo 
sostenible en todo el mundo.

El Presidente (habla en chino): Doy ahora la pala‑
bra al representante de Marruecos.

Sr. Laassel (Marruecos) (habla en francés): 
Sr.  Presidente: En primer lugar, permítame felicitarlo 
por el éxito de la Presidencia del Consejo de Seguridad 
por parte de su país durante este mes de febrero, y por la 
pertinencia del tema elegido “Reflexión sobre la histo‑
ria y reafirmación del firme compromiso con los propó‑
sitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”. 
Sr. Presidente: Es sabia su propuesta de invitar a los Es‑
tados Miembros a reflexionar sobre la historia porque 
solo de la historia, con un poco de reflexión, se pueden 
obtener buenas lecciones si somos objetivos.

Tras dos guerras mundiales devastadoras y mortífe‑
ras que dejaron secuelas en la historia de la humanidad en 
el siglo XX, los fundadores con su experiencia, adquirida 
de esta fase trágica de nuestra historia, y su clarividencia 
llegaron a elaborar la Carta de las Naciones Unidas y fir‑
marla en San Francisco el 26 de junio de 1945.

El objetivo era mantener la paz y la seguridad in‑
ternacionales, garantizar el desarrollo y promover los 
derechos humanos. Esos principios deben alcanzarse 
mediante la adopción de un enfoque mundial y multidi‑
mensional, basado en el estado de derecho en todos los 
aspectos de las relaciones internacionales, sobre todo 
mediante el respeto de la Carta de las Naciones Unidas; 
el arreglo pacífico de las controversias, incluso recu‑
rriendo a la Corte Internacional de Justicia; el respeto 
de la soberanía de los Estados, su unidad nacional y su 
integridad territorial; y la no injerencia en sus asuntos 
internos, lo cual se reiteró en la declaración de alto ni‑
vel de la Asamblea General sobre el estado de derecho 
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a los niveles nacional e internacional, aprobada por la 
Asamblea General en septiembre de 2012, en la que los 
Estados Miembros reiteraron, entre otras cosas, el res‑
peto del derecho internacional y de las disposiciones de 
la Carta de las Naciones Unidas.

Comprometido con los propósitos y principios esta‑
blecidos en la Carta de las Naciones Unidas, el Reino de 
Marruecos se adhirió a las Naciones Unidas el 12 de no‑
viembre de 1956 y no ha dejado de ser miembro activo de 
la comunidad internacional ni ferviente defensor de di‑
chos propósitos y principios enunciados en la Carta, que 
han devenido pilares de su política exterior y su accionar 
en el ámbito internacional. El Reino de Marruecos reafir‑
ma los principios enunciados en la Carta de las Naciones 
Unidas relativos al arreglo pacífico de las controversias, 
como se dispone en el Capítulo VI, y apoya firmemente 
el papel constante que desempeñan las Naciones Unidas 
como Organización universal encargada de resolver y de‑
cidir las cuestiones relativas al mantenimiento de la paz 
y la seguridad internacionales, la promoción de los dere‑
chos humanos y el desarrollo sostenible.

El arreglo pacífico de las controversias sigue siendo 
uno de los pilares fundamentales de la labor de las Na‑
ciones Unidas y uno de sus principales objetivos, de ahí 
el apoyo firme de mi país a todos los esfuerzos encamina‑
dos a consolidar el arreglo pacífico de las controversias.

El Reino de Marruecos está dispuesto voluntaria‑
mente a respaldar los esfuerzos encaminados a la re‑
conciliación y el arreglo de las controversias, como se 
reflejan en los esfuerzos de mediación realizados por Su 
Majestad el Rey Mohammed VI para resolver la crisis 
en la región del Río Mano. Además, en sus esfuerzos in‑
cansables por acabar con las crisis en nuestro continente 
africano y otros lugares, el Reino de Marruecos desde 
1960 ha participado en las actividades de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales, principalmente participando en las 
operaciones de mantenimiento de la paz en Somalia, en 
la República Democrática del Congo, Côte d’Ivoire y 
Malí, así como en las operaciones de la OTAN y de la 
Unión Europea con mandatos del Consejo de Seguridad.

Por otra parte, desde su adhesión a las Naciones 
Unidas y durante sus tres mandatos en calidad de miem‑
bro no permanente del Consejo de Seguridad, cuyo últi‑
mo mandato fue en 2012 a 2013, Marruecos no ha dejado 
de defender los propósitos y principios que figuran en 
la Carta, ni las causas africanas. Actualmente, Marrue‑
cos preside la configuración encargada de la República 
Centroafricana de la Comisión de Consolidación de la Paz.

Asimismo, de conformidad con las disposiciones 
del Capítulo IX de la Carta, además de las políticas 
socioeconómicas y la puesta en marcha de la iniciati‑
va nacional para el desarrollo humano en 2005, a fin 
de elevar el nivel de vida de su población, el Reino de 
Marruecos ha consolidado sus relaciones con los países 
en desarrollo, en el marco de la cooperación Sur‑Sur y 
la cooperación triangular, intercambiando sus experien‑
cias y conocimientos con sus hermanos africanos.

Además, el Reino de Marruecos, en sus constantes 
esfuerzos para promover los derechos humanos y en su 
nueva Constitución aprobada por la vía del referendo 
en julio de 2011, hace hincapié en el respeto de los de‑
rechos humanos, tal como se reconocen mundialmente, 
ha ampliado el espacio de las libertades civiles más am‑
plias y ha reconocido la diversidad cultural del Reino. 
Marruecos fue miembro fundador del Consejo de De‑
rechos Humanos, creado por la Asamblea General en 
2006, y ejerce actualmente su segundo mandato por un 
período de tres años tras su elección en 2013.

La conmemoración el próximo mes de junio del 
septuagésimo aniversario de la firma de la Carta de las 
Naciones Unidas es también una ocasión para realizar 
un balance y reflexionar sobre los medios más efica‑
ces a fin de revitalizar la labor de las Naciones Unidas, 
respetando los propósitos y principios enunciados en la 
Carta. Si bien se ha avanzado, es necesario redoblar los 
esfuerzos para hacer frente a los nuevos desafíos gene‑
rados por los nuevos cambios que se han producido en 
el mundo, como la globalización, los efectos socioeco‑
nómicos de la crisis financiera y económica mundial, el 
cambio climático, la multiplicación de los conflictos y 
sobre todo el f lagelo del terrorismo.

Como resumió muy bien el difunto Dag 
Hammarskjöld, segundo Secretario General de las Na‑
ciones Unidas, “Las Naciones Unidas no se crearon para 
llevar a la humanidad al paraíso, sino para salvarla del 
infierno”. Hoy, debemos actuar de consuno, con carác‑
ter urgente, para salvarla del infierno. La lucha contra 
el terrorismo debe ser máxima prioridad de la comu‑
nidad internacional para lograr vencerlo. El terrorismo 
se propaga como el fuego, amenazando cada vez más 
a la paz y a la seguridad internacionales, al desarro‑
llo y a los derechos humanos. Ningún país está libre de 
la amenaza terrorista. Las atrocidades, las matanzas y 
las violaciones de los derechos más elementales, sobre 
todo del derecho a la vida, por los terroristas, incluidos 
Daesh, Boko Haram, Al‑Qaida, deben estimularnos a 
redoblar los esfuerzos para luchar eficazmente contra 
el terrorismo.
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Mi país reitera su condena del terrorismo en los 
términos más enérgicos, subrayando que no debe aso‑
ciarse a ninguna religión, nacionalidad, civilización, ni 
a ningún grupo étnico. La respuesta a ese f lagelo y a 
otros no debe limitarse al elemento de seguridad sino 
abarcar las aspiraciones al derecho a una vida digna del 
ser humano garantizando el derecho al trabajo, a la sa‑
lud y a la igualdad de oportunidades. Esas aspiracio‑
nes únicamente podrán alcanzarse mediante la buena 
gobernanza, la promoción del estado de derecho, el ac‑
ceso a la justicia y el respeto de los derechos humanos.

Asimismo, es indispensable llevar a cabo una lucha 
colectiva, coordinada y eficaz contra todas las formas 
de extremismo, xenofobia y contra toda provocación o 
atentado contra la fe y la sensibilidad de los demás, cua‑
lesquiera que sean los motivos o las manifestaciones.

Por último, nos corresponde a todos nosotros, los 
Estados Miembros, brindar los medios necesarios y re‑
iterar la voluntad política de respaldar a nuestra Orga‑
nización y reformar sus estructuras y sus medios de in‑
tervención a fin de convertirla en un instrumento eficaz 
para lograr la paz, la seguridad y la cooperación, y ga‑
rantizar la difusión necesaria de los valores de toleran‑
cia y de coexistencia al servicio de toda la humanidad.

El Presidente (habla en chino): El representante 
del Irán ha solicitado la palabra para formular una nueva 
declaración.

Sr. Safaei (República Islámica del Irán) (habla en 
inglés): En ejercicio del derecho que tiene mi delegación 
a contestar, deseo formular la siguiente declaración en 
respuesta a las acusaciones del representante del régi‑
men israelí hechas esta mañana.

En términos generales, al atacar constantemente a 
mi Gobierno, los israelíes tratan de desviar la atención 
internacional de sus propias políticas y prácticas ilega‑
les. La iranofobia y la islamofobia que tratan de propa‑
gar son una cortina de humo para ocultar las atrocida‑
des que se cometen contra los civiles palestinos, como 
ocurrió el pasado verano en Gaza. De hecho, es irónico 
que se permita a un régimen tristemente célebre por ese 
tipo de actos ilegales, por sus actividades terroristas, 
por practicar una política de apartheid y por sus críme‑
nes de guerra muy bien documentados por las Nacio‑
nes Unidas hacer esas cínicas acusaciones contra otros 
países. Por otra parte, un régimen que posee todos los 
tipos de armas de destrucción en masa no está en condi‑
ciones de hacer afirmaciones falsas contra otros países 
de la región. Lo mismo sucede con las acusaciones sin 
fundamento de que mi Gobierno apoya el terrorismo, 

pues el régimen israelí tiene un historial incomparable 
y perverso de uso del terror para la consecución de sus 
objetivos. Contrariamente a lo que el representante is‑
raelí ha afirmado, la República Islámica del Irán ha sido 
siempre un miembro de la comunidad internacional res‑
ponsable y respetuoso de la ley.

En cuanto a los asuntos internos del Irán, a dife‑
rencia de la situación creada por la política de apartheid 
que existe en Israel, en nuestro país la armonía y las 
elecciones periódicas en todos los niveles siempre han 
constituido la única base de los procesos de toma de 
decisiones en los poderes ejecutivo y legislativo del Go‑
bierno. Mientras el Irán siempre ha tratado de fomentar 
la paz y la estabilidad en la región y en otros lugares, el 
régimen israelí ha demostrado que solo puede prosperar 
en un clima tenso y turbulento. Su agitación y su plan‑
teamiento destructivo con respecto a las negociaciones 
entre el Irán y el grupo de los cinco miembros perma‑
nentes del Consejo de Seguridad y Alemania son repre‑
sentativos de las políticas de provocación que sigue.

Una política de ocupación es una grotesca mani‑
festación de terrorismo y una negación de los derechos 
humanos. Consideramos que la ocupación de territorios 
palestinos por Israel es el meollo de la cuestión de Pales‑
tina. También es responsable de la mayor parte de las ten‑
siones y los conflictos en el Oriente Medio. La región no 
puede disfrutar de paz y seguridad mientras continúe la 
ocupación y los israelíes sigan cometiendo actos crimina‑
les para perpetuar su control sobre las tierras que ocupan.

El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el 
representante de la República Árabe Siria, quien desea 
formular otra declaración.

Sr. Aldahhak (República Árabe Siria) (habla en 
inglés): En vista de lo avanzado de la hora pido discul‑
pas por haber pedido nuevamente la palabra, pero mi 
delegación desea contestar a las acusaciones que hizo el 
representante de Turquía en su declaración.

En los últimos cuatro años de la crisis siria, hemos 
informado en repetidas ocasiones al Consejo del apoyo 
irrestricto de Turquía al terrorismo y a las organizacio‑
nes radicales takfiríes, así como su explotación, junto 
con sus aliados, de combatientes extranjeros, a los que 
entrena, arma y envía a mi país. El régimen turco ha re‑
currido al pretexto de proteger el santuario de Suleimán 
Shah para justificar sus actos de agresión contra mi 
país. Me pregunto quién puede olvidar la grabación de 
sonido filtrada que desenmascaró los planes del actual 
Presidente de Turquía, que en ese momento era Ministro 
de Relaciones Exteriores y jefe de la inteligencia turca, 
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y de otras figuras del régimen turco de atacar el san‑
tuario de Suleimán Shah con proyectiles disparados por 
agentes de la inteligencia turca con el fin de tener un 
pretexto para una intervención militar en mi país.

En primer lugar, mi delegación desea declarar la 
posición del Gobierno de Siria sobre los últimos actos 
de agresión perpetrados por Turquía, la cual comuni‑
camos en sendas cartas enviadas hoy al Presidente del 
Consejo de Seguridad y al Secretario General, en las que 
señalamos que los actos del régimen turco constituyen 
un acto de agresión contra la soberanía siria y una vio‑
lación f lagrante del derecho internacional y de la Carta 
de las Naciones Unidas. Son también una prueba de la 
amplitud de los vínculos que existen entre el régimen 
de Turquía y la organización terrorista conocida como 
el Estado Islámico del Iraq y el Sham. Hay que añadir, 
además, que el acto de trasladar el santuario de Sulei‑
mán Shah de un lugar a otro dentro del territorio sirio 
fue llevado a cabo ilegítima y unilateralmente por parte 
de Turquía, sin el acuerdo previo del Gobierno sirio, y 
de ninguna manera puede justificarse ni reconocerse. 
Es inaceptable la declaración del representante de Tur‑
quía en el sentido de que había informado al Presidente 
del Consejo de Seguridad y al Secretario General. Con 
todo el debido respeto al Presidente del Consejo de Se‑
guridad y al Secretario General, ¿dónde está la conside‑
ración del principio de la soberanía del Estado en cues‑
tión? Una vez más, pedimos al Consejo que condene el 
acto de agresión turco y que pida cuentas al régimen 
turco por su apoyo al terrorismo y su reciente agresión, 
y lo obligue a que ponga fin a sus prácticas que ponen 
en peligro la paz y la seguridad internacionales.

En segundo lugar, en relación con la declaración 
formulada por el Representante Permanente de la Ara‑
bia Saudita, quiero afirmar una vez más que una mues‑
tra de interés por Siria y de preocupación por el pueblo 
sirio no puede consistir de ningún modo en apoyar el te‑
rrorismo ni en difundir ideas extremistas takfiríes, que 
no guardan relación alguna con la humanidad, con la ci‑
vilización ni con ninguna religión. Tampoco pueden en‑
trañar un esfuerzo por socavar el Estado sirio, impedir 
una solución política y propagar el caos y el terrorismo.

En tercer lugar, en cuanto a la declaración formu
lada por el representante de la Potencia ocupante israelí, 
deseo indicar brevemente que la ocupación, la agresión 
y el terrorismo de Estado de Israel han perseguido a las 
Naciones desde su fundación hace siete décadas hasta el 
día de hoy. Los crímenes israelíes continuarán en tanto 
continúe la doble moral dentro de la Organización. No 
debemos olvidar que la ocupación israelí en sí misma 

constituye una violación de los principios más funda‑
mentales del derecho internacional y de las disposicio‑
nes de la Carta de las Naciones Unidas.

El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la pa‑
labra la representante de Turquía, quien desea formular 
otra declaración.

Sra. Özkan (Turquía) (habla en inglés): Debo inter‑
venir para responder a la declaración de una delegación.

No negamos el sufrimiento que se produjo durante 
la Primera Guerra Mundial en una amplia área geográ‑
fica más allá del Cáucaso y en el conjunto de Europa, 
incluidos los Balcanes. El mensaje del 24 de abril de 
2014 sobre los acontecimientos ocurridos en 1915 envia‑
do por el Presidente Erdoğan, entonces Primer Ministro, 
y la declaración más reciente de nuestro actual Primer 
Ministro Davutoğlu en la conmemoración del difunto 
Hrant Dink hablan por sí solas. El período es objeto de 
un debate académico legítimo. En virtud del derecho in‑
ternacional, el genocidio es un concepto definido con 
precisión, y para demostrarlo hacen falta pruebas muy 
rigurosas. No puede ni debe utilizarse al azar o de modo 
arbitrario, tal como se estipula en la Convención para la 
Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio.

Es importante considerar la historia en su totalidad 
y mediante un examen científico imparcial de los do‑
cumentos históricos, a fin de que se puedan extraer las 
lecciones correctas y se pueda preservar la memoria de 
modo justo. Los relatos de las partes no concuerdan en‑
tre sí. Debemos forjar una memoria común, en lugar de 
insistir en relatos cada vez más sesgados. En ese contex‑
to, nuestra propuesta de establecer una comisión sobre 
la historia común sigue sobre la mesa. Como se puso de 
relieve en la declaración del Primer Ministro Davutoğlu 
antes mencionada:

“Nuestro deseo de compartir el dolor, de curar las 
heridas y de restablecer la amistad es sincero. He‑
mos emprendido el camino hacia un horizonte de 
amistad y paz.”

También lamentamos que una delegación haya op‑
tado por transmitir una interpretación selectiva y par‑
cial de la historia de la cuestión de Chipre. Las atroci‑
dades cometidas contra los turcochipriotas están bien 
documentadas en los archivos de las Naciones Unidas. 
El despliegue en la isla de la Fuerza de las Naciones 
Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre se 
remonta a 1964. La cuestión de Chipre se ha venido 
examinando desde hace 52 años. La parte turcochiprio‑
ta —cuya voz, lamentablemente, no se puede escuchar 
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en este foro— puede recordar y, ciertamente, recordará 
los hechos que no se mencionaron por conveniencia, a 
fin de contribuir a describir el panorama completo de la 
cuestión de Chipre. Turquía apoya plenamente la asis‑
tencia especial de la misión de buenos oficios del Secre‑
tario General para hallar un arreglo amplio y justo del 
problema, sin más demora.

Por último, negamos categóricamente las denun‑
cias sin fundamento del representante del régimen sirio.

El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al 
representante de Israel, quien desea formular una nueva 
declaración.

Sr. Heumann (Israel) (habla en inglés): Permí‑
taseme citar el Eclesiastés 3:7: “Todo tiene su tiempo; 
tiempo de callar y tiempo de hablar”. Cuando nos reu‑
nimos para debatir sobre los valores de la Carta de las 
Naciones Unidas, no cabe duda de que, para algunos de 
los países cuyos representantes acabamos de escuchar 
haciendo uso de la palabra, es tiempo de callar y, añadi‑
ría, de reflexionar.

Acabamos de ser testigos de una marcha de la in‑
sensatez de los principales responsables de violaciones 
de los derechos humanos, que toman asiento a la mesa del 
Consejo de Seguridad y atacan a mi país. Verdaderamen‑
te, es absurdo escuchar a representantes de esas tiranías 
sermoneando a la única democracia del Oriente Medio.

En estos precisos momentos, el Irán sigue opri‑
miendo a su propio pueblo y, al mismo tiempo, ayudando 

a otros tiranos de la región a asesinar a sus ciudada‑
nos. El Irán suministra armas sofisticadas a Hamas, 
Hizbullah y otros grupos terroristas en la región y en 
distintas partes del mundo. Siempre resulta una expe‑
riencia interesante escuchar al representante del Estado 
que es el mayor patrocinador del terrorismo hablar so‑
bre el mantenimiento de la paz y la seguridad. Al ser 
testigos de la intensificación del antisemitismo y la xe‑
nofobia, no puedo olvidar que este año el Irán auspicia 
un concurso oficial de caricaturas sobre la negación del 
Holocausto.

Todos estamos acostumbrados a las palabras hue‑
cas de la Arabia Saudita, que predica sobre la paz y los 
derechos humanos mientras sigue oprimiendo a las mu‑
jeres y denegándoles sus derechos básicos, desde el de‑
recho a manejar hasta el derecho a votar, desde el dere‑
cho a recibir educación hasta el derecho a viajar solas en 
público. No obstante, también deseo concluir otorgando 
al representante de la Arabia Saudita un premio espe‑
cial, debido a su creativa intervención que escuchamos 
anteriormente, correspondiente a la categoría de Mejor 
Sonido, por su habilidad para silenciar el clamor de la 
opinión pública ante el apedreamiento y la f lagelación 
oficiales de ciudadanos inocentes. Felicitaciones.

El Presidente (habla en chino): No hay más ora‑
dores inscritos en la lista. El Consejo de Seguridad ha 
concluido así la presente etapa del examen del tema que 
figura en el orden del día.

Se levanta la sesión a las 20.05 horas.
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	Tiene ahora la palabra el Secretario General.
	El Secretario General (habla en inglés): Doy las gracias a la República Popular China por haber organizado el debate de hoy sobre la reafirmación del compromiso con la Carta de las Naciones Unidas este año en que se celebra el septuagésimo aniversario de su fundación. El septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas da con una Organización con grandes logros a su crédito, frente a las múltiples crisis en su agenda y a las tremendas oportunidades que nos esperan. Las Naciones Unidas fueron fundadas para pr
	‑
	‑
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	La vida de las personas también es mejor en diferentes formas. En la mayor parte del mundo las personas viven vidas más largas y más sanas. El empoderamiento de la mujer, la promoción del derecho internacional y la propagación de la gobernanza democrática han contribuido a mejorar nuestro bienestar colectivo. El mundo es muy diferente de cuando quienes redactaron la Carta se reunieron en San Francisco en 1945. Los Miembros de las Naciones Unidas prácticamente se han cuadruplicado. Han surgido nuevas Potenci
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, las aspiraciones de “Nosotros, los pueblos” consagradas en la Carta siguen siendo igualmente válidas, valiosas y vitales. La Carta es un documento vivo, no una hoja de ruta detallada. Es nuestra guía y consagra unos principios que han superado la prueba del tiempo. Fundamental en la Carta es el compromiso de prevenir los conflictos armados mediante el arreglo pacífico de controversias y la protección de los derechos humanos. La seguridad colectiva es el principal propósito de la Organización. N
	‑
	‑
	‑
	‑

	La principal responsabilidad de prevenir los conflictos es de los Estados Miembros. La Carta lo deja muy claro; sin embargo, en demasiados casos los Estados Miembros todavía no lo consiguen. Nuestra labor común se basa en el consentimiento y en el respeto de la igualdad soberana de todos los Miembros de las Naciones Unidas, que la Carta reconoce como un principio básico. Una acción temprana para prevenir los conflictos y proteger los derechos humanos ayuda a consagrar la soberanía, no la pone en peligro, ni
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Un obstáculo principal a la actividad de las Naciones Unidas en materia de derechos humanos ha sido la preocupación de algunos Estados Miembros de que dicha actividad pueda menoscabar la soberanía nacional. En realidad, son las graves violaciones de los derechos humanos las que socavan la soberanía. Dichos abusos matan y desplazan a personas, dividen comunidades, socavan economías y destruyen el patrimonio cultural. Silencian a los funcionarios gubernamentales, a los parlamentarios, a la administración públ
	‑
	‑
	‑
	‑

	El principal objetivo de la actividad de las Naciones Unidas en materia de derechos humanos es apoyar a todos estos agentes. Eso supone, sobre todo, apoyar la soberanía nacional. Un cambio conceptual en cuanto a cómo entendemos la actividad de las Naciones Unidas en materia de derechos humanos podría tener un efecto positivo y, de hecho, transformador sobre el papel del Consejo de Seguridad con respecto a la paz y la seguridad. Debemos estar dispuestos a actuar antes de que empeoren las situaciones. Se trat
	‑
	‑
	‑
	‑

	Asimismo, tenemos que reconocer que el ejercicio de la soberanía conlleva responsabilidades importantes. Los gobiernos consiguen, mantienen y fortalecen su soberanía rindiendo cuentas a su pueblo, respetando los derechos humanos, velando por el estado de derecho y practicando una gobernanza incluyente. Además, gobernar responsablemente no es solo un reto nacional; quiere decir reconocer nuestra interconexión y ser un buen ciudadano regional y mundial.
	‑
	‑

	En un sinfín de cuestiones, desde el cambio climático hasta el comercio y las comunicaciones, desde la degradación ambiental hasta la salud pública, las distinciones entre lo nacional y lo internacional se están desmoronando. El terrorismo y el extremismo se han convertido en graves amenazas transnacionales. En la reunión que se celebró el pasado jueves en Washington, D.C., sobre el extremismo violento, subrayé la necesidad de responder decisivamente al extremismo y luchar contra este sin multiplicar el pro
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Deberíamos aprovechar el septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas, que conmemoraremos este año, para reflexionar seriamente sobre nuestra empresa común: las operaciones de paz, la consolidación de la paz, el empoderamiento de la mujer y la reducción del riesgo de desastres, entre muchas otras cosas. También deberíamos aprovechar las oportunidades de este año para adoptar medidas transformadoras sobre el desarrollo sostenible y el cambio climático. En todos estos esfuerzos debemos tener presente que l
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy las gracias al Secretario General por su declaración.
	Formularé ahora una declaración en calidad de Ministro de Relaciones Exteriores de China.
	‑

	Este año conmemoramos el septuagésimo aniversario de la victoria de la Guerra Mundial contra el fascismo y de la fundación de las Naciones Unidas. Para los países de todo el mundo se trata de un año importante que debe conmemorarse y es un momento histórico para reflexionar sobre el pasado y plantearnos el futuro. China, que ocupa la Presidencia del Consejo de Seguridad este mes, ha propuesto convocar este debate público para que aunemos nuestros esfuerzos con todos los países a fin de aprender las leccione
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hace 70 años, se logró la gran victoria mundial en la guerra mundial contra el fascismo. Gracias a una ardua lucha, la justicia prevaleció sobre el mal y se restableció la paz en el mundo. En esa calamidad sin precedente en la historia de la humanidad, China fue una fuerza importante en la alianza mundial de lucha contra el fascismo, así como escenario principal en Oriente. Junto con otros países, China hizo grandes sacrificios nacionales y una contribución histórica importante a la victoria final. Rindamos
	‑
	‑

	La victoria lograda hace 70 años ha cambiado nuestro mundo profundamente desde entonces. En el proceso en que los pueblos procedieron a reflexionar sobre el pasado e imaginar el futuro, se crearon las Naciones Unidas, que dieron paso a un nuevo capítulo de solidaridad de la humanidad y de progreso en las relaciones internacionales. Siempre recordaremos que, el 25 de junio de 1945, en la Conferencia de San Francisco se aprobó por unanimidad la Carta de las Naciones Unidas, en la que se estableció un plan amb
	‑
	‑
	‑

	En la Carta se proclama la firme determinación de la comunidad internacional de prevenir la guerra y mantener una paz duradera. Al principio, en la Carta se dispuso que los propósitos de las Naciones Unidas son mantener la paz y la seguridad internacionales, como símbolo de la profunda reflexión del mundo sobre las dos guerras mundiales y del gran anhelo de todos los países de vivir libres de la guerra y la miseria. Desde hace 70 años, la Carta ha inspirado a las generaciones sucesivas a desplegar esfuerzos
	En la Carta se definen las normas básicas que rigen las relaciones internacionales contemporáneas. En ella se establecen claramente los principios de la igualdad soberana, la no injerencia en los asuntos internos y el respeto de la integridad territorial. También se propugna que las controversias se resuelvan por medios pacíficos, que los países se abstengan del uso o la amenaza de la fuerza y que se eliminen las amenazas a la seguridad mediante la cooperación. Esas normas básicas sirven a los intereses col
	‑
	‑
	‑

	En la Carta se establecen mecanismos de salvaguardia para evitar la guerra y preservar la paz. Se determinan los derechos, las responsabilidades y las obligaciones de los organismos de las Naciones Unidas y sus Estados Miembros. Se autoriza al Consejo de Seguridad a asumir la responsabilidad primordial de defender la paz y la seguridad internacionales. Además, se estipula que las medidas coercitivas deben tener un mandato del Consejo de Seguridad y que los mecanismos de seguridad colectiva reemplazarán las 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las ruedas de la historia continúan rodando hacia adelante. El tiempo vuela y han pasado 70 años. Cierto es que la humanidad ha logrado avances importantes en la causa de la paz y el desarrollo, pero la hermosa visión que se establece en la Carta aún no se ha concretado plenamente. Se ha evitado una guerra mundial, pero ha habido guerras locales y diversos conflictos que han sido incesantes, y proliferan las amenazas no tradicionales a la seguridad, como el terrorismo. Aunque la economía mundial ha crecido 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy, 70 años después de su creación, la Carta de las Naciones Unidas sigue siendo igual de pertinente que siempre. No solo debemos permanecer fieles al espíritu de la Carta, sino que también debemos actuar de acuerdo con las tendencias del momento y las necesidades prácticas, con el fin de añadir una nueva dimensión a la Carta e imprimirle nuevo dinamismo y vitalidad. A lo largo de los últimos 70 años, China, Miembro fundador de las Naciones Unidas y miembro permanente del Consejo de Seguridad, siempre se h
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, debemos mantener la paz e impedir los conflictos. En el mundo de hoy, algunas regiones siguen viéndose afectadas por la turbulencia y el conflicto. La forma acertada de superar esta situación es seguir observando los propósitos y principios de la Carta, así como el carácter sagrado de las Naciones Unidas y del Consejo de Seguridad. En opinión de China, toda medida unilateral en que se que haga caso omiso del Consejo de Seguridad es ilegal e ilegítima. El Consejo debe adoptar más medidas de 
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, debemos optar por la cooperación y no por el enfrentamiento. Vivimos en un mundo cada vez más globalizado, donde la difusión de la tecnología de la información aumenta por día. Frente a los crecientes desafíos mundiales, a los países no les queda otra opción que aunar esfuerzos para enfrentar los retos de consuno mediante la cooperación. China exhorta a todos los países, sobre todo a los principales, a que respondan a la necesidad de movilizar una mayor cooperación internacional. Debe dese
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, debemos velar por que la justicia, y no la hegemonía, prevalezca en todo el mundo. La tarea del momento es promover más democracia y el estado de derecho en las relaciones internacionales. Ningún país del mundo tiene derecho a imponer su voluntad a los demás ni a derrocar los gobiernos legítimos de otros países. China considera que todos los países son iguales, con independencia de su tamaño o su riqueza. Debe respetarse la soberanía, la independencia y la integridad territorial. Debe respe
	‑
	‑
	‑
	‑

	En cuarto lugar, debemos trabajar juntos con un enfoque que beneficie a todos, y no de suma cero. En el mundo actual, los países son más interdependientes que nunca, y sus intereses están cada vez más entrelazados. Desde hace mucho tiempo, la mentalidad anticuada, como la de la guerra fría y los juegos de suma cero, debería haber quedado relegada al basurero de la historia. China aboga por una manera de pensar basada en una cooperación que beneficie a todos, así como un nuevo concepto de creación de comunid
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy nos encontramos en medio del festival tradicional chino de primavera, que es el mejor momento de hacer planes para todo el nuevo año. Espero que el debate público de hoy sirva de preludio para conmemorar juntos el septuagésimo aniversario de la victoria de la guerra mundial contra el fascismo y el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Que el espíritu de la Carta brille sobre la Tierra y que la visión de una cooperación que beneficie a todos florezca en todo el mundo.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Reanudo ahora mis funciones de Presidente del Consejo.
	A continuación daré la palabra a los demás miembros del Consejo de Seguridad.
	‑

	Tiene la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores de la Federación de Rusia.
	‑

	Sr. Lavrov (Federación de Rusia) (habla en ruso): Para comenzar, quisiera transmitir mi agradecimiento al Ministro de Relaciones Exteriores de China, Sr. Wang Yi, por haber organizado el debate de hoy. El tema propuesto para el debate de hoy es muy oportuno, en vísperas del septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, y nos permite evaluar con sentido crítico el estado de las relaciones internacionales y examinar distintas maneras de superar sus problemas sistémicos acumulados.
	‑
	‑
	‑

	La Carta de las Naciones Unidas es el fruto de la gran victoria sobre el fascismo y sigue siendo la piedra angular de todo el sistema internacional. Su lista de propósitos y principios y las normas que contiene representan una fuente importante de derecho internacional, la base del código de conducta de los Estados en tiempo de paz y del sistema cada vez mayor de acuerdos y tratados internacionales.
	‑
	‑

	Por supuesto, las Naciones Unidas no son perfectas, pero, como dijo Dag Hammarskjöld, no fueron creadas para llevar a la humanidad al paraíso, sino más bien para salvarla del infierno. La Carta de las Naciones Unidas estableció por primera vez los principios de un mecanismo operacional viable para la gobernanza mundial sobre la base de un acuerdo entre las posturas de los principales Estados. En otras palabras, consagró los elementos claves para un orden mundial policéntrico. Durante las primeras cuatro déc
	‑
	‑
	‑
	‑

	Ante nuestros ojos, tenemos numerosos ejemplos de violaciones de los principios fundamentales de las Naciones Unidas, como la independencia y la igualdad soberana de los Estados, la no injerencia en sus asuntos internos y el arreglo pacífico de las controversias. Basta con recordar el bombardeo en Siria, la ocupación del Iraq evidentemente con falsos pretextos, cuyas consecuencias siguen afectando gravemente a la población de ese país, y la burda manipulación del mandato del Consejo de Seguridad que coadyuv
	‑

	Esos enfoques no son coherentes en modo alguno con los principios en los que se basan las Naciones Unidas y hacen caso omiso de la amenaza clara y cada vez mayor de la propagación del poderío económico y político hegemónico. En la búsqueda de un dominio mundial ilusorio, se emplean métodos despreciables, como la enorme presión sobre los Estados soberanos y los intentos por imponerles las propias decisiones y normas políticas, económicas e ideológicas de unos a otros. Para los que no desean jugar pelota, se 
	‑
	‑

	Se han realizado esfuerzos constantes para convertir al Consejo de Seguridad en un órgano que autorice sin cuestionamiento las decisiones del dirigente, y como sencillamente eso no funciona, intentan alejar al Consejo de Seguridad de la elaboración de políticas sobre las principales cuestiones que son de su competencia: el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Para ello, se hace caso omiso de las lecciones del uso unilateral de la fuerza del pasado muy reciente, lo cual ha sumido al Orient
	‑
	‑
	‑

	Los mecanismos de sanciones establecidos de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas son competencia exclusiva del Consejo de Seguridad. Las medidas restrictivas unilaterales y los intentos de utilizar extraterritorialmente la legislación nacional no son más que la manifestación de una mentalidad arcaica. Han coadyuvado al aumento de los enfrentamientos y las tensiones en los asuntos internacionales y han complicado la búsqueda conjunta de soluciones a los problemas que surgen.
	‑
	‑
	‑

	Un elemento que envenena gravemente las relaciones internacionales es el desencadenamiento de la guerra por el uso de los medios de comunicación internacionales, Internet y las redes sociales. Estoy convencido de que la libertad de expresión y pensamiento no es algo que justifique la manipulación de la información, el lavado de cerebro ni los esfuerzos por socavar a los Estados y sus políticas, ni que se utilice para avivar las llamas de la enemistad religiosa.
	‑
	‑
	‑

	Ha llegado el momento de responder a una sencilla interrogante: ¿queremos que el Consejo de Seguridad sea un instrumento eficaz, influyente para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales o estamos dispuestos a permitir que se convierta en un foro para el enfrentamiento propagandístico? En el último caso, el Consejo será excluido del proceso de la búsqueda a soluciones internacionales. Ello tendrá un efecto negativo en otras plataformas regionales e internacionales y debilitará aún más nuestr
	‑
	‑
	‑
	‑

	Consideramos que es necesario adoptar de inmediato medidas decisivas para eliminar los dobles raseros de la política mundial y permitir que el Consejo de Seguridad retome su función como órgano principal en la búsqueda de soluciones colectivas basadas en el respeto de las culturas y las civilizaciones del mundo de hoy y de la democracia en las relaciones internacionales.
	‑
	‑

	Todos debemos reconocer que las personas tienen el derecho de decidir de manera independiente su futuro, sin injerencia externa. En ese sentido, propongo que pensemos en la posibilidad de fortalecer y aprobar las disposiciones pertinentes contenidas en la declaración que se aprobó en 1970, es decir, la Declaración sobre los principios de derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y a la cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas. Al hacerlo, debemos ce
	‑
	‑
	‑

	Hay que llegar a un acuerdo sobre cómo vamos a lograr, sobre la base de la Carta, una gestión conjunta de los riesgos en el marco de un sistema cada vez más complejo de las relaciones internacionales. A principios del decenio de 1990, la Secretaría preparó una guía sobre el arreglo pacífico de las controversias entre los Estados. Quizás haya llegado ya el momento de actualizar esa publicación para tener en cuenta la experiencia que se ha adquirido desde entonces.
	‑

	Únicamente se podrán alcanzar resultados positivos cuando los miembros del Consejo de Seguridad aúnen sus esfuerzos para encontrar posiciones consensuadas. Fue sobre esa base que pudimos resolver las principales cuestiones en torno a la eliminación de las armas químicas en Siria y elaborar medidas contra el fenómeno de los combatientes terroristas extranjeros. Hace unos días, a iniciativa de Rusia, el Consejo aprobó la resolución 2199 (2015), que tiene por objetivo reprimir la financiación de los grupos terr
	‑
	‑
	‑
	‑

	En general, sería útil enumerar los desafíos y las amenazas mundiales que solo se podrán afrontar eficazmente de manera conjunta. Entre las principales prioridades en esa lista figura una cuestión que se ha convertido en una enorme amenaza, a saber, el terrorismo, sobre todo en el Oriente Medio y el África Septentrional, que se propaga en dirección al África Meridional, Asia y Europa. En ese sentido, las medidas unilaterales no tienen gran perspectiva. Eso está bien claro. El problema hay que resolverlo en 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra a la Ministra de Relaciones Exteriores de la República Bolivariana de Venezuela.
	‑
	‑

	Sra. Rodríguez Gómez (República Bolivariana de Venezuela): Sr. Presidente: Reciba un saludo en la Presidencia que hoy le corresponde en este Consejo de Seguridad, comprometida como sabemos está la República Popular China con la paz, la justicia y el desarrollo de la humanidad. Reciban igualmente todos los asistentes, el Secretario General y usted, Sr. Presidente, el compromiso del Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Sr. Nicolás Maduro Moros, comprometido en seguir avanzando histórica y cons
	‑
	‑
	‑
	‑

	El tema que hoy nos convoca cobra más que nunca deferencia en un mundo cuyos desafíos ponen en entredicho la paz y la seguridad. Recordemos que en el vigésimo aniversario de las Naciones Unidas se aprobó la declaración que prohíbe el intervencionismo en los asuntos internos de los Estados y proclama el respeto de la soberanía y la independencia de las repúblicas. Igualmente, en el vigésimo quinto aniversario de esta Organización se aprobó la declaración que enarbola que la única forma como se pueden alcanza
	‑
	‑
	‑

	Quiero detenerme acá porque hoy sabemos, y hoy la comunidad internacional puede ser testigo de acciones unilaterales, que a través de las guerras permanentes, las guerras económicas, las guerras mediáticas y las guerras financieras pretenden someter a los pueblos, con el único objetivo de apoderarse de sus recursos naturales que satisfaga los intereses hegemónicos de Potencias extranjeras. Con mucho asombro y mucha preocupación, recientemente, hemos escuchado declaraciones belicistas del torcedor de brazos 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Esta pretendida y llamada lucha contra el terrorismo ha traído más terrorismo.
	‑

	Las acciones terroristas han violentado también los derechos humanos de millones y millones de ciudadanos. Nosotros apoyamos la solución pacífica de los conflictos, tal como está estipulado en el espíritu de las Naciones Unidas y en su Carta constitutiva. Los ciudadanos de la calle de nuestros países y de algunas regiones, muchas veces no saben si serán sorprendidos por un ataque terrorista o si serán víctimas civiles de pretendidas acciones belicistas contra estos grupos terroristas.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Quiero llamar la atención sobre las estadísticas del Instituto Internacional de Estocolmo sobre el gasto militar mundial, que solamente en el año 2013 alcanzó la astronómica cifra de 1.747 billones de dólares. Lo más asombroso de esto es que ello significa que el 37% de esa cantidad para gasto militar está concentrada en un solo país. Nosotros queremos llamar la atención sobre la relación entre ese gasto militar y la consecución verdadera de la paz y la seguridad internacionales.
	‑
	‑

	Nosotros podemos decir que afortunadamente Venezuela forma parte, y está integrada, en una región que es considerada una zona libre de violencia donde, además, tenemos mecanismos novedosos de integración y de interrelación, basados en el respeto entre los Estados y de la soberanía de los Estados, basado en el respeto a la autodeterminación de los pueblos, basado en el respeto a la integridad territorial de las naciones. Recordemos que somos la región que en conjunto tiene el menor gasto militar del mundo. R
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy nosotros reivindicamos el multilateralismo basado en el derecho internacional público, y basado en el propósito y los principios de las Naciones Unidas. Reafirmamos, igualmente, el derecho legítimo que tiene el Estado de Palestina a ser miembro pleno de esta Organización, basados, incluso, en sus mismos principios y sus propósitos, basados en la normativa internacional. De esta manera, condenamos que todavía en pleno siglo XXI existan formas de expresión vetustas de colonialismo, o nuevas formas de colo
	‑
	‑

	Por ello, nosotros retomamos el espíritu de nuestro Presidente eterno, Hugo Chávez Frías, quien propuso a las Naciones Unidas que se reformaran para que fueran más democráticas, para que todos los países en desarrollo podamos discutir temas tan sensibles como la paz mundial y la seguridad internacional, y que lo podamos hacer democráticamente en el seno de esta Organización.
	‑

	Recuerdo, además, las palabras del Presidente Nicolás Maduro en el último período de sesiones de la Asamblea General (véase A/69/PV.8), donde pidió a las Naciones Unidas adaptar sus instituciones, con el fin de someterlas a la soberanía de los pueblos, si es que realmente queremos alcanzar esa paz tan anhelada y si queremos un mundo seguro y libre de violencia.
	‑
	‑

	Quiero retomar las palabras del Presidente Hugo Chávez, nuestro Presidente eterno, cuando aquí, en esta misma Organización, dijo:
	“Pues bien, nosotros lucharemos por Venezuela, por la integridad latinoamericana y en el mundo. Reafirmamos aquí, en este Salón, nuestra infinita fe en el hombre, hoy sediento de paz y de justicia para sobrevivir como especie. Simón Bolívar, padre de nuestra Patria y guía de nuestra Revolución, juró no dar descanso a su brazo ni reposo a su alma hasta ver a la América libre. No demos nosotros descanso a nuestros brazos ni reposo a nuestras almas hasta salvar a la humanidad.” (A/60/PV.6, págs. 21 y 22)
	Culmino parafraseando a Mahatma Gandhi: “No existe camino para la paz, la paz es el único camino posible”.
	‑

	Sr. McCully (Nueva Zelandia) (habla en inglés): Nueva Zelandia felicita a China por esta iniciativa. Estamos de acuerdo en que este es el momento adecuado para que el Consejo realice una introspección seria y valore dónde estamos trabajando bien y dónde no lo estamos. Reconocemos que el Consejo aún tiene mejorar mucho su labor. Esa es claramente la opinión de los Estados Miembros de las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	Junto a otros miembros que se encuentran presentes en esta mesa, Nueva Zelandia acaba de vivir la estimulante experiencia de buscar el apoyo de los Estados Miembros para su elección al Consejo. No nos han quedado dudas de que los Estados Miembros desean que el Consejo mejore su gestión.
	‑
	‑
	‑

	Al Consejo se le ha encargado responder a las amenazas a la paz y la seguridad internacionales. Sin embargo, en lo que respecta a muchas de esas amenazas actuales, el Consejo no ha estado a la altura de sus obligaciones. Allí donde actúa, con frecuencia lo hace demasiado tarde. El Consejo tiene un enfoque completamente inadecuado respecto de la prevención de los conflictos y dedica una enorme atención al mantenimiento de la paz. El personal de las operaciones de mantenimiento de la paz encuentra obstáculos 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los desafíos que obstaculizan la capacidad del Consejo para cumplir su mandato respecto de la paz y la seguridad internacionales son de larga data y complejos —hay quienes dirían que son insolubles— pero creemos que el Consejo puede lograr progresos reales.
	A medida que se acerca el septuagésimo aniversario de la creación del Consejo, debemos escuchar a los miembros de las Naciones Unidas, incluidos los Estados más pequeños, a los que a menudo no se les presta oídos. Debemos conocer sus decepciones y frustraciones. Debemos aprovechar este año del aniversario del Consejo para actuar.
	‑
	‑

	Creemos que hay tres cuestiones sencillas en las que el Consejo podría adoptar medidas este año.
	La primera de esas cuestiones es que el uso del veto o la amenaza del uso del veto es la principal razón por la cual el Consejo de Seguridad se ha visto impotente frente a tantos conflictos internacionales graves. Ya sea que estemos hablando del conflicto en Siria o del proceso de paz en el Oriente Medio, la repercusión que tiene hoy el veto es muy superior a la que estaba prevista en la Carta de las Naciones Unidas, y causa un enorme daño a la eficacia y credibilidad del Consejo.
	‑

	Encomiamos a Francia por su iniciativa de renunciar al derecho de veto en los casos de atrocidades en masa. Instamos a los miembros permanentes a aprovechar este aniversario para encontrar una manera de avanzar. Aunque es difícil, la credibilidad futura de la Organización depende de ello.
	‑
	‑

	La segunda cuestión está relacionada con la incapacidad del Consejo con respecto a la realización de acciones preventivas en virtud del Capítulo VI, lo que también en parte es el resultado de las numerosas consecuencias que se desprenden del veto. Los conflictos son costosos en términos de vidas humanas, reconstrucción, y pérdida de oportunidades de desarrollo. Algo anda mal cuando estamos gastando más de 8.000 millones de dólares anuales en el mantenimiento de la paz, pero no dedicamos prácticamente recurs
	‑
	‑

	La tercera cuestión es que debemos reconocer y resolver una importante debilidad de las actividades de mantenimiento de la paz. No podemos enviar fuerzas de mantenimiento de la paz a entornos peligrosos sin los mandatos y los recursos adecuados. El examen de las operaciones de mantenimiento de la paz que encabeza el ex‑Presidente Ramos‑Horta está creando las condiciones para que el Consejo aborde está cuestión este año.
	‑

	Los 15 miembros presentes en esta mesa podemos hacer más. Podemos resolver estos problemas. Debemos resolverlos. La percepción de la falta de acción tiene un impacto negativo en la reputación del Consejo y de las propias Naciones Unidas. Ha llegado el momento de enfrentar las causas profundas que han hecho que el Consejo eluda la difícil tarea de prevenir los conflictos, simplemente porque la política y la diplomacia han sido demasiado difíciles.
	Nueva Zelandia está dispuesta a trabajar con los demás miembros de Consejo para lograr un progreso real en la solución de estas cuestiones. Solo entonces nosotros, como Consejo, habremos ganado el derecho a celebrar el septuagésimo aniversario de este órgano al que se le encargó la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores de Malasia.
	‑

	Sr. Aman (Malasia) (habla en inglés): Sr. Presidente: Ante todo, quisiera felicitarlos a usted y a la delegación china por el hecho de que China haya asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad durante el mes de febrero. También quisiera dar las gracias al Secretario General, Excmo. Sr. Ban Ki‑moon, por su exposición informativa.
	‑
	‑

	A Malasia le complace observar que hasta ahora en la Presidencia de China el Consejo ha adoptado varias decisiones importantes y ha celebrado debates productivos sobre distintas cuestiones y situaciones en todo el mundo. Tengo entendido que los debates sobre una serie de situaciones muy complejas siguen su curso y auguro al Consejo toda clase de éxitos en sus deliberaciones. Sr. Presidente: También quisiera aprovechar esta oportunidad para desearle tardíamente un feliz año nuevo chino y espero que el Año de
	‑
	‑

	En el documento conceptual (S/2015/87, anexo), distribuido con anticipación a nuestra sesión de hoy, se esbozan cinco esferas temáticas amplias. Considero que hoy resultaría imposible celebrar un debate pleno sobre los temas y cuestiones conexas debido a las limitaciones de tiempo. Por consiguiente, tengo la intención de centrarme en solo unas pocas cuestiones clave con miras a contribuir a deliberaciones más extensas.
	‑
	‑

	En primer lugar, Malasia acoge con beneplácito el debate de hoy y considera que brinda la oportunidad adecuada para que el Consejo evalúe sus logros alcanzados hasta la fecha y reflexione sobre los desafíos que afronta en continuar su misión de mantener la paz y la seguridad internacionales. En nuestra opinión, esa reflexión es tanto necesaria como urgente, habida cuenta de la naturaleza multidimensional y cada vez más compleja de las amenazas y los desafíos nuevos y emergentes para la paz y la seguridad in
	‑
	‑
	‑
	‑

	Desde una perspectiva histórica, Malasia considera que el Consejo tiene un historial mixto en lo que respecta al desempeño de sus funciones y responsabilidades encomendadas por la Carta. Durante el período de la guerra fría, el Consejo parecía paralizado respecto de numerosos conflictos que se libraban en todo el mundo, muchos de los cuales fueron guerras indirectas motivadas ideológicamente. Recordamos la frustración y la desesperación sentidas ante la aparente incapacidad del Consejo y de las Naciones Uni
	‑
	‑
	‑
	‑

	La exuberancia y, algunos dicen, el optimismo triunfal demostrados cuando se desintegró el bloque soviético a principios del decenio de 1990 alimentó las nacientes esperanzas de que un nuevo sistema multipolar sucediera al orden bipolar anterior. Si hacemos un análisis retrospectivo, observamos que la constante preponderancia económica y militar de algunos Estados sobre otros sigue dominando y configurando el discurso y la formulación de políticas internacionales en el plano mundial, aunque debemos señalar 
	‑
	‑

	La globalización, particularmente considerada en términos del alcance y el uso generalizados de las tecnologías de la información y las comunicaciones, así como del transporte, sin duda ha tenido un efecto multiplicador en lo que referente a las capacidades de los Estados de entrar en contacto no solo con su propio pueblo, sino también con otros en otros lugares y de beneficiarse de ello. Malasia considera que todos los Estados deben preservar y aprovechar estos logros positivos. En este contexto, cabe dest
	‑
	‑
	‑

	A juicio de Malasia, el surgimiento de agentes no estatales —en particular terroristas— que tratan de aprovechar los propios elementos que caracterizan a nuestro mundo interconectado, interrelacionado y globalizado y utilizarlos para sembrar el terror, el odio y el caos es uno de los desafíos definitorios y acuciantes que debe encarar hoy la comunidad internacional. Los acontecimientos y evoluciones registrados en el mundo en años recientes han demostrado la virulencia de los terroristas y del terrorismo y 
	‑
	‑

	Esas ambiciones transgreden los propósitos y principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas. A pesar de sus acciones brutales e inhumanas, sus tentativas por establecer los así llamados Estados contravienen los principios de la Carta, incluidos los relativos a las relaciones de amistad entre los Estados, la abstención del uso de la fuerza y el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales, entre otros. En vista de tal desprecio directo a los principios fundamentales de las Nacio
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Al abordar las cuestiones aparentemente dispares de la globalización y el terrorismo y de la forma en que podrían entrecruzarse y en que, lamentablemente, se han entrecruzado, he tratado de recalcar que si bien la índole de las amenazas para la paz y la seguridad internacionales, y nuestra comprensión de ellas, evidentemente ha evolucionado con el transcurso del tiempo, los propósitos y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas siguen siendo pertinentes y aplicables. Al conmemorar el septuag
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Quisiera concluir reafirmando el compromiso de Malasia con la defensa constante de los propósitos y principios consagrados en la Carta y con la colaboración estrecha y constructiva para con los miembros del Consejo, los asociados y las partes interesadas con ese fin.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores de Lituania.
	‑

	Sr. Linkevičius (Lituania) (habla en inglés): Sr. Presidente: Quisiera dar las gracias al Secretario General por su exposición informativa y desear a usted y a todos nosotros un Feliz Año Nuevo de la Cabra.
	El 24 de octubre de 1945 se crearon las Naciones Unidas en respuesta a los horrores inenarrables de la Segunda Guerra Mundial, que dejó la cicatriz indeleble del holocausto en la conciencia de la humanidad y causó aproximadamente 80 millones de muertes. Al hacer uso de la palabra en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Organización Internacional, que se celebró en San Francisco a principios de ese año, el Presidente Truman recalcó que, con una brutalidad y una destrucción cada vez mayores, la guer
	‑
	‑

	“Aún podemos optar entre las alternativas siguientes: continuar en una situación de caos internacional o establecer una organización mundial que imponga la paz.”
	‑
	‑

	Cuando la Carta de las Naciones Unidas fue suscrita el 26 de junio de 1945 por 50 naciones, Lituania no se encontraba entre ellas debido a la ocupación soviética. Mientras otros celebraban la caída del monstruoso régimen de Hitler y participaban en la creación de un nuevo orden mundial, el futuro de Lituania estaba sujeto a la garra totalitaria de Stalin. Durante el régimen de Stalin, hasta 300.000 lituanos fueron deportados, exiliados y encerrados en los gulags soviéticos, en los lugares más remotos de Sib
	‑
	‑
	‑

	Mi pueblo no fue el único afectado. Al menos 14 millones de personas de distintas nacionalidades fueron enviadas a los gulags soviéticos entre 1929 y 1953, con entre 7 y 8 millones de personas más deportadas y exiliadas a las zonas más remotas del imperio soviético. La hambruna provocada y la muerte por inanición, incluido el Holodomor en Ucrania, se utilizaron para someter a aquellos que el régimen de Stalin consideraba sus enemigos.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Al rendir homenaje y recordar el sacrificio de las fuerzas aliadas que derrotaron a Hitler, también recordamos a aquellos cuyas vidas se perdieron a manos de todos los regímenes totalitarios del siglo XX.
	‑

	Cinco decenios más tarde, Lituania superó su cautiverio. El mes que viene celebraremos el vigésimo quinto aniversario del restablecimiento de la independencia: el período de libertad más extenso que hemos tenido en los tiempos modernos. En el contexto de los intentos de Rusia por reescribir la historia y revertir las transiciones del decenio de 1990, este vigésimo quinto aniversario es aún más preciado. Asimismo, nos recuerda que la comunidad internacional no debe bajar sus defensas. Las Naciones Unidas que
	‑
	‑
	‑
	‑

	El respeto de las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y de las normas legales internacionales, especialmente para los países pequeños, es fundamental. No tenemos el tipo de tanques, misiles Grad, tornados, lanzacohetes múltiples ni artillería pesada que está asolando en estos momentos la parte oriental de Ucrania. Respetar el derecho internacional y los principios y las normas consagrados en la Carta de las Naciones Unidas es nuestra principal defensa.
	‑
	‑
	‑

	Por ello, es especialmente preocupante ver que estas normas y principios de la Carta son violados por un miembro permanente del Consejo de Seguridad. Se otorgó un estatus exclusivo a los cinco miembros permanentes para que actuaran como custodios del máximo interés de la paz, el interés común del que habla la Carta claramente. No le corresponde a Rusia ejercer presión o librar la guerra contra sus vecinos. De hecho, 70 años después del fin de la Segunda Guerra Mundial, Rusia, que sufrió mucho con esta guerr
	‑
	‑

	Desde Ucrania oriental a la Transnistria de Moldova, pasando por las regiones georgianas de Abjasia y Osetia del Sur, hay unas pautas de injerencia por parte de Rusia en los asuntos soberanos de los Estados vecinos. Ya hace un año que Ucrania ha estado bajo ataque por comandos y mercenarios rusos, apoyados con tanques, artillería pesada, equipo y abastecimientos.
	‑

	Hace un año, cuando se anexó Crimea por la fuerza y la falsedad, Lituania pidió la primera sesión del Consejo sobre Ucrania. Desde entonces, se han celebrado en el Consejo por lo menos 30 reuniones sobre la situación en Ucrania, pero poco ha cambiado sobre el terreno. Mientras hablamos, los aliados de Rusia siguen violando el último acuerdo de alto el fuego, en violación de la resolución 2202 (2015). Las armas rusas y los convoyes humanitarios rusos siguen cruzando las fronteras y van a caer en manos de los
	‑
	‑
	‑
	‑

	Miles de personas han muerto y millones han sido desplazadas mientras Rusia sigue avivando la violencia y el odio contra el pueblo ucraniano, cuya única falta es querer optar por una vía europea del desarrollo. La retórica contra Ucrania es preocupante. Simplemente porque los ucranianos han querido acabar con la corrupción y los favoritismos del pasado, se les acusa de fascistas. Las manifestaciones pacíficas del Maidan, cuyo aniversario se celebró el fin de semana pasado, se han considerado un golpe extrem
	‑
	‑
	‑

	Al acercarnos al septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas, todos los Estados, sin excepción, deben reiterar su compromiso de manera clara e inequívoca con los valores consagrados en la Carta y con las normas y principios del derecho internacional. De no ser así —sobre todo si se intenta cambiar las fronteras internacionales actuales— supondría una traición a la memoria de quienes nos trajeron la paz hace 70 años y que pagaron con su vida, y además sería una traición a nuestro futuro como humanidad.
	‑
	‑

	Tal y como dijo el Presidente Truman cuando intervino en la Conferencia de San Francisco hace exactamente 70 años:
	‑
	‑

	“No debemos seguir sacrificando la flor de nuestra juventud simplemente para controlar a los locos, aquellos que planean el dominio del mundo en todas las eras. Los sacrificios de nuestros jóvenes de hoy deben llevar, mediante nuestros esfuerzos, a construir un mañana con una combinación poderosa de naciones basada en la justicia, en la paz.”
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores de Nigeria.
	‑

	Sr. Wali (Nigeria) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por haber convocado este importante debate y por haberme invitado a participar en él. Asimismo, doy las gracias a su delegación por el excelente documento conceptual (S/2015/87, anexo) proporcionado para guiarnos en nuestras deliberaciones. Permítaseme también encomiar al Secretario General por su exposición informativa tan completa.
	‑
	‑
	‑

	En momentos en que nos preparamos para celebrar el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, reflexionar sobre la historia y reiterar nuestro compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas se convierte no solo en algo deseable, sino que se trata sin duda de una obligación. Como se señala en el documento conceptual, las Naciones Unidas han enfrentado grandes pruebas y han recorrido una extraordinaria trayectoria. Pese a estas pruebas, las Naciones Unidas 
	‑
	‑
	‑

	La Carta, como instrumento principal vinculante para todos los Estados Miembros, ha superado la prueba del tiempo. Su preeminencia como tratado internacional está afirmada en el Artículo 103, que expresa que las obligaciones de los Estados Miembros en el marco de la Carta están por encima de sus obligaciones con cualquier otro acuerdo o tratado internacionales. No obstante, pese a su preeminencia, hemos visto con frecuencia casos en que la Carta ha sido secundaria con respecto a las conveniencias políticas 
	‑

	Nigeria cree firmemente que no puede haber ningún sustituto de los principios de la Carta, sobre todo con respecto a la soberanía de los Estados y todas sus ramificaciones bajo el derecho internacional. El respeto de la soberanía de los Estados y la integridad territorial son las bases mismas de las Naciones Unidas y siguen siendo fundamentales como principios operativos del derecho internacional. Este respeto no podemos dejarlo de lado por ningún motivo, y debemos seguir defendiéndolo como la obligación de
	‑
	‑
	‑

	El propósito de las Naciones Unidas, como se establece en la Carta, es tan pertinente ahora como lo era en 1945, cuando el mundo estaba superando una guerra desastrosa. Para que las Naciones Unidas cumplan su propósito de mantener la paz y la seguridad internacionales, los derechos humanos y el desarrollo sostenible, todos los Estados Miembros deben mantener un sólido compromiso de actuar en el escenario internacional de manera que no se socave ni se menoscabe la eficacia de la Carta de las Naciones Unidas.
	‑
	‑

	Los actos de agresión y otros actos hostiles que vayan en detrimento de la paz y la seguridad internacionales siguen siendo verdaderas amenazas a las aspiraciones de la Carta. Cuando surgen las controversias es fundamental que los Estados Miembros recurran únicamente a los medios pacíficos para resolverlas. Solo así se podrá conseguir soluciones duraderas. El diálogo y las negociaciones ofrecen mayores garantías alentadoras para una paz duradera que el uso o la amenaza del uso de la fuerza.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Consejo de Seguridad, como órgano principal de las Naciones Unidas, está encargado de la principal responsabilidad del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, y por ello está en una posición excepcional para promover la resolución pacífica de las controversias. El Consejo debe explorar todas las vías para lograrlo. También debe mantenerse dispuesto a colaborar con otros agentes mundiales, como las organizaciones regionales y subregionales que tienen un papel importante que desempeñar en l
	‑
	‑
	‑

	Es importante reiterar que todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas deben respetar la soberanía de otros Estados y abstenerse de adoptar medidas que puedan vulnerarla. Los Estados soberanos, con arreglo al derecho internacional, deben ejercer el control sobre sus asuntos internos sin miedo a la injerencia externa o la amenaza de ésta. Esa es una característica distintiva de la independencia política y debe ser respetada por todos los Estados Miembros. La violación de ese principio ha causado muchos
	‑
	‑

	Las relaciones internacionales contemporáneas son cada vez más complejas, con múltiples dimensiones superpuestas. A veces, ello redunda en la competencia y el conflicto de intereses entre los Estados. En este contexto, la forma de minimizar el riesgo de conflicto en las relaciones internacionales supone que los Estados actúen de conformidad con el derecho internacional en todo momento. La experiencia demuestra que los intentos de distorsionar el derecho internacional sobre la base de los intereses nacionale
	‑
	‑
	‑
	‑

	En un mundo que se torna singular con rapidez, en virtud de los avances científicos y tecnológicos, los medios acelerados de transporte y la comunicación instantánea, el desarrollo y la prosperidad de todos los países y los pueblos deben constituir la base de nuestra seguridad común. Estamos convencidos de la necesidad de que todos los países tengan una oportunidad equitativa de desarrollar y mejorar la vida de sus ciudadanos. A medida que nos acercamos al plazo establecido para alcanzar los Objetivos de De
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Permítaseme una vez más felicitarlo, Sr. Presidente, por haber convocado este importante debate sobre la cuestión fundamental de la preeminencia de la Carta de las Naciones Unidas. Nigeria abriga la esperanza de que, a medida que logremos que las Naciones Unidas avancen de manera sostenida y con paso firme para alcanzar metas más elevadas, garantizaremos que tengan una capacidad mayor y eficaz para resolver los retos mundiales, sobre todo en el ámbito de la paz y la seguridad.
	‑
	‑
	‑

	Sra. Power (Estados Unidos de América) (habla en inglés): Deseo dar las gracias al Ministro Lavrov, a la Ministra Rodríguez Gómez, al Ministro McCully, al Ministro Aman, al Ministro Linkevičius y al Ministro Wali por participar en este debate. Ante todo, doy las gracias al Ministro Wang Yi por haber venido a las Naciones Unidas para presidir este importante debate.
	‑

	Quienes redactaron la Carta de las Naciones Unidas consideraron que sus propósitos y principios son “una prueba de la eficacia de la Organización”. Es testimonio de su pertinencia duradera el hecho de que al reunirnos en el Consejo prácticamente 70 años después, los mismos propósitos y principios siguen guiando la Organización y constituyen el parámetro de referencia fundamental para medir nuestra eficacia colectiva.
	‑
	‑

	Muchos de los presentes saben que las primeras palabras del Preámbulo de la Carta son “Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas”. Resulta demasiado fácil en nuestros debates en el Consejo y en todas las Naciones Unidas perder de vista a los pueblos, cuyos derechos y bienestar se ven afectados drásticamente por el grado en que cumplamos el ambicioso mandato de la Carta. Renovar nuestro compromiso con los propósitos y principios es renovar nuestro compromiso con los pueblos y las personas en cada uno de nu
	‑
	‑

	En primer lugar, el Consejo de Seguridad debe desempeñar el papel firme que le confiere la Carta de mantener o restablecer la paz y la seguridad internacionales, y debe adoptar medidas cuando las circunstancias así lo exigen. No obstante, con demasiada frecuencia, el Consejo no ha cumplido esa responsabilidad primordial. Citemos el caso de Siria. Cuando el régimen de Al‑Assad lanza ataques mortíferos contra los manifestantes pacíficos, cuando tortura a decenas de miles de detenidos en sus cárceles, cuando e
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, los Estados Miembros “cumplirán de buena fe las obligaciones contraídas por ellos de conformidad con [esta] Carta”, incluida la obligación de aceptar y cumplir las decisiones del Consejo y de “prestar [a las Naciones Unidas] toda clase de ayuda que ejerzan de conformidad con la Carta”. Hemos demostrado la capacidad de utilizar esas obligaciones con buenos resultados, ya que los embargos de armas en la República Centroafricana y la República Democrática del Congo hacen que resulte más difíc
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy, empoderamos a las misiones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz con mandatos más sólidos que nunca para proteger a los civiles y vigilar la situación en materia de derechos humanos. Cuando se cuestionan esos mandatos, sin embargo, hay que adoptar las medidas apropiadas para defenderlos. Lamentablemente, el Consejo guardó silencio cuando el Gobierno del Sudán denegó a los efectivos de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas el acceso irrestricto a la ciudad de Thabit, en Darfur 
	‑
	‑

	Garantizar el respeto de la labor de las Naciones Unidas supone actuar de buena fe de conformidad con los principios de la Carta. No obstante las obligaciones fundacionales de los Estados Miembros de respetar la soberanía e integridad territorial, en la actualidad Rusia entrena, arma y apoya a los separatistas que han ocupado brutalmente el territorio de Ucrania, y lucha junto a ellos, lo cual constituye una violación flagrante de la Carta de las Naciones Unidas y una afrenta a la soberanía, la independenci
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, al tratar con los Estados que violan los principios de las Naciones Unidas y sus obligaciones internacionales en términos más generales, las Naciones Unidas deben encontrar maneras más efectivas de ejercer presión. Ello incluye a los Estados que reprimen brutalmente a su propio pueblo, un comportamiento que en sí mismo puede amenazar la paz y la seguridad internacionales. Analicemos las recientes medidas de las Naciones Unidas con respecto a Corea del Norte. En marzo de 2013, el Consejo de 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es cierto que en los campamentos de prisioneros del régimen siguen habiendo entre 80.000 y 120.000 personas en terribles condiciones. Sin embargo, esclareciendo las violaciones indescriptibles perpetradas todos los días en la República Popular Democrática de Corea, las actividades de las Naciones Unidas contribuyen a ejercer una mayor presión en el régimen para poner fin a los abusos que no se han tenido en cuenta durante mucho tiempo.
	‑
	‑

	La situación en Corea del Norte revela una lección fundamental aprendida en numerosas ocasiones desde que se aprobó la Carta. Las violaciones generalizadas de los derechos humanos pueden en sí presentar una amenaza a la paz y a la seguridad internacionales. No debemos hacer caso omiso de las relaciones que existen entre la manera en que los gobiernos tratan a sus propios ciudadanos y la manera en que interactúan con otros Estados y las normas de nuestro sistema internacional común. Por ejemplo, Corea del No
	‑
	‑

	En Siria o en cualquier otro país en el mundo, cuando un país encierra a sus opositores políticos en lugar de resolver las diferencias mediante el diálogo, o cuando intenta silenciar sus críticas, como algunos miembros del Consejo hacen, ese país viola su compromiso con los derechos humanos y las libertades fundamentales consagrados en la Carta y no logrará la estabilidad tan importante para el progreso socioeconómico duradero que todos queremos ver. En lugar de encerrar a los opositores, acusar de manera r
	‑
	‑

	Al intentar fortalecer la eficacia de las Naciones Unidas, debemos cuidarnos de los intentos de manipular los propósitos y principios de la Carta en un esfuerzo por impedir que las Naciones Unidas afronten los desafíos mundiales para las que fueron concebidas y defiendan los derechos de las personas que tenían el objetivo de defender. Sin embargo, algunos intentan tergiversar los propósitos y principios de la Carta afirmando, por ejemplo, que las violaciones de los derechos humanos no guardan relación algun
	‑
	‑

	“[l]a soberanía no puede ser un escudo para que los tiranos cometan asesinatos gratuitos ni una excusa para que la comunidad internacional haga la vista gorda” (A/68/PV.5, pág. 17).
	La soberanía no les dio licencia a los nazis para masacrar a los judíos hace 75 años. No le dio licencia al régimen extremista de los hutus para masacrar a los tutsis hace dos décadas. No protege ni puede permitir que se proteja a los gobiernos que cometen hoy atrocidades.
	‑
	‑

	Si Nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, tenemos que volver a comprometernos con los propósitos y principios de la Carta, debemos considerarlos con la intención con que lo hicieron quienes los redactaron: como un proyecto que nos una para promover la seguridad y los derechos humanos de los pueblos en todo el mundo, y no como un instrumento que nos divida y obstaculice ese esfuerzo fundamental, personas como los sirios en Ghouta Oriental, más de 200 de ellas han resultado muertas en las dos últimas s
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sr. Ybáñez (España): Sr. Presidente: Permítame, en primer lugar, felicitar efusivamente en su persona a la República Popular China por la organización de este debate abierto de alto nivel. Estos parabienes son algo más que una formalidad; acogemos con satisfacción que la Presidencia final del Consejo nos brinde a todos la oportunidad de pronunciarnos sobre una cuestión tan esencial que podríamos denominar la almendra de nuestra Organización. Nos convoca a reflexionar juntos sobre la vigencia de los propósit
	‑
	‑
	‑

	Mi segundo reconocimiento quiere ser para el documento conceptual (S/2015/87, anexo), claro, positivo y valiente. Constituye una guía estimulante para remontar el vuelo abandonando de la casuística del quehacer diario y nos permite cobrar la perspectiva imprescindible con el fin de hacer realidad el objetivo común, vital e irrenunciable: un mundo seguro y de paz y prosperidad compartida. Sr. Presidente: Su invitación no lo es a un ejercicio teórico o académico lo que sería impropio en este órgano. Se trata 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La interpelación simple y directa del documento merece una contestación nítida. España está firmemente comprometida con los propósitos y principios de la Carta de San Francisco. Los consideramos tan válidos hoy como en 1945. Los principios son las bases sobre las que se cimienta la acción constante que exige la materialización de los propósitos, porque los propósitos no son metas que, una vez alcanzadas, quedan superadas. Requieren, por el contrario, un esfuerzo sostenido, al que todos estamos llamados a co
	‑
	‑

	Los propósitos y principios deben leerse conjuntamente con el Preámbulo de la Carta, que con su catálogo de valores inspiradores de la acción de la Organización, constituye una suerte de cielo ético. El trípode que conforman Preámbulo, propósitos y principios es un todo indisociable que no solo no ha envejecido con el paso del tiempo como un daguerrotipo, sino que ha ganado en resolución y vigencia.
	‑
	‑

	Los fundadores de las Naciones Unidas, con experiencia en carne propia de los desastres de la guerra, se declararon resueltos a preservar a las generaciones venideras de ese flagelo. Trazaron a tal fin un programa, un código de conducta que exige una reafirmación permanente. El septuagésimo aniversario de la Organización es una ocasión idónea para que todos sus miembros renovemos los votos proclamados en el Preámbulo de la Carta y expresemos nuestro compromiso con sus propósitos y principios. España anima a
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Aunque los cimientos del edificio de nuestra Organización son sólidos, el terreno sobre el que las Naciones Unidas se asientan hoy en día, el mundo de la segunda década del siglo XXI, poco tiene que ver con aquel que resurgía de las cenizas de la Segunda Guerra Mundial. Vivimos en un escenario mucho más movedizo, complejo e incierto que el de la última posguerra mundial. El sistema de las Naciones Unidas ha evolucionado desde sus orígenes con el fin de responder a los desafíos de un mundo en constante cambi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Estos 70 años transcurridos distan de ser un camino ascendente y rectilíneo. Es cierto que la humanidad no se ha visto sometida a una nueva conflagración mundial con el consiguiente riesgo para la supervivencia del planeta. Pero no es menos cierto que los conflictos locales o regionales se han sucedido de manera incesante y aún creciente. Lejos de podernos sentir satisfechos, debemos admitir que con harta frecuencia, mayor de la que desearíamos, la frustración nos acompaña porque no somos capaces de preveni
	‑
	‑
	‑

	Debemos mejorar nuestro rendimiento en la prevención de conflictos. La Organización cuenta con medios nada desdeñables para ser puestos al servicio de la prevención. Asamblea General, Consejo de Seguridad y Secretaría pueden, sin lugar a dudas, establecer unas pautas de acción combinadas que respetuosos con los principios de la Carta sirvan con mayor eficacia a los propósitos del mantenimiento de la paz. España cree firmemente en la necesidad de robustecer las herramientas de la prevención de conflictos. El
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La preservación de la paz, debe asentarse en un sistema de relaciones entre Estados y organizaciones basado en derechos y obligaciones jurídicamente vinculantes, cuyo último fin es el imperio de la ley. No hay paz sin respeto al derecho. El sistema de las Naciones Unidas ha sabido dar cauce gradual a los anhelos y las aspiraciones de los componentes de la comunidad internacional, incluidos los Estados más pequeños. Estos anhelos y aspiraciones están siendo progresivamente reflejados en un ordenamiento juríd
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La Carta de San Francisco alumbró a la Corte Internacional de Justicia, y décadas después el Estatuto de Roma dio vida a la Corte Penal Internacional. Otras buenas noticias, en el recorrido de estos siete decenios son las instituciones creadas y los pactos multilaterales suscritos en el ámbito de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario; el aumento gradual de los instrumentos convencionales de desarme, no proliferación y control de armamentos; el desarrollo y la codificación del derecho 
	‑
	‑
	‑

	Podemos avanzar aún más, es necesaria una cierta dosis de utopía para hacer progresar al mundo. Con ese ánimo, no queremos dejar de poner de manifiesto que el uso del veto constituye uno de los frenos mayores a una materialización práctica del propósito de mantener la paz y la seguridad internacionales que la Carta atribuye primordialmente a este Consejo. Somos conscientes de que la figura del veto forma parte del pacto constituyente, que está en el origen de la Carta de San Francisco. Con todo, aferrarse c
	‑
	‑

	Desde esa convicción, secundamos la iniciativa francesa de un código de conducta por el que los cinco miembros permanentes del Consejo se comprometerían a no usar el veto en los casos en que esté comprobada la comisión de crímenes atroces masivos. Consideramos esa propuesta —también defendida hoy por Nueva Zelandia, y que cuenta la ventaja de no necesitar la reforma de la Carta— una aproximación sustantiva al objetivo de eliminar un privilegio, cuyo abuso hace daño al sistema y debilita la autoridad de quie
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Concluyo. El año 2015 puede y debe convertirse en un año histórico en la vida de la Organización. La nueva agenda para el desarrollo, la Conferencia del Clima, y la revisión de las operaciones de paz, son citas que exigen responsabilidad y coraje. En este contexto, la aprobación de una declaración universal que renueve el compromiso de sus miembros con los valores, propósitos y principios de la Carta de San Francisco, con ocasión del septuagésimo aniversario de su entrada en vigor, obrará como un soplo de e
	‑
	‑
	‑

	De nuestra voluntad y acierto depende que el siglo XXI sea mejor para la humanidad de lo que fue el siglo XX. Queremos, necesitamos, construir, a partir de los sólidos fundamentos de la Carta, un futuro con más democracia y mayor protección de los derechos humanos, al amparo de un ordenamiento jurídico internacional más acabado y eficiente. Se trata de una tarea ardua y apasionante que le debemos a nuestros hijos y a la generación venidera. Para ello, pueden contar con España.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el Secretario de Estado de Relaciones Exteriores de Angola.
	‑

	Sr. Augusto (Angola) (habla en inglés): Para comenzar, deseo dar las gracias a la Presidencia china del Consejo de Seguridad por haber organizado este importante debate.
	‑
	‑

	Este año se conmemora el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, el fin de la Segunda Guerra Mundial, y la victoria de nuestros pueblos sobre el fascismo. El siglo XX estuvo marcado por dos guerras mundiales que trajeron inenarrables sufrimientos a la humanidad. Lo peor de la naturaleza humana afloró de la manera más brutal, en una época en la que el pensamiento intelectual, el refinamiento cultural y el progreso científico habían alcanzado alturas sin paralelo en la historia de la 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el Preámbulo de la Carta se hace hincapié en que los pueblos deben vivir en paz y armonía. En ella se hacen trascendentales declaraciones de propósito expresados en un programa amplio para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Los pueblos de las Naciones Unidas expresan su determinación de preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, un objetivo que, desgraciadamente, aún está lejos de lograrse. No obstante, las Naciones Unidas han desempeñado una función decisiva
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el mundo de hoy, cuando proliferan los conflictos armados —sobre todo los conflictos internos en los Estados, provocados por la exclusión política, social o económica; la intolerancia religiosa, racial o tribal; o el abierto irrespeto de los derechos humanos fundamentales— las Naciones Unidas necesitan adaptar sus estrategias de mantenimiento de la paz y la seguridad. En realidad, reconocemos con pesar que, en los 70 años de su existencia, las Naciones Unidas no han podido materializar la visión de sus f
	‑
	‑

	Los pueblos de las Naciones Unidas reafirman su fe en los derechos humanos fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona humana; y en la igualdad de derechos del hombre y la mujer, así como de las naciones grandes y pequeñas. Esos son principios fundamentales para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Desde la fundación de las Naciones Unidas, y debido a su labor, el mundo ha sido testigo de avances espectaculares en ese sentido. Muchos países han hecho notables progresos civil
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas siguen siendo el principal baluarte para la protección y el fomento de los derechos humanos. Su labor en la promoción del respeto de los derechos humanos y la codificación de las normas internacionales de los derechos humanos es una contribución medular a esta importante lucha por la dignidad humana y, por consiguiente, al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.
	‑
	‑
	‑

	Otra cuestión en la que los pueblos de las Naciones Unidas ponen especial énfasis es en crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse la justicia y el respeto de las obligaciones emanadas de los tratados y de otras fuentes del derecho internacional. En la Carta se establecen los principios que constituyen la base de las relaciones internacionales contemporáneas: el respeto de la soberanía estatal y la integridad territorial, el arreglo pacífico de las controversias internacionales y la no injerencia e
	‑
	‑

	Promover el progreso social y elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad son instancias fundamentales determinadas por los pueblos de las Naciones Unidas. En efecto, la pobreza endémica, la exclusión social y económica, así como la negación de las libertades fundamentales, constituyen hoy una mezcla explosiva y una amenaza concreta para la paz y la seguridad. El desarrollo, el bienestar y la democracia son pilares de las sociedades pacíficas e inclusivas. El nexo entre la paz y 
	Los pueblos de las Naciones Unidas también decidieron practicar la tolerancia y convivir en paz como buenos vecinos. Sin embargo, de todas las disposiciones contenidas en la Carta esta es la que ha enfrentado el mayor fracaso. En los conflictos actuales —intraestatales y asimétricos— la intolerancia y el odio se dirigen contra otros por ser distintos, contra el vecino debido a las diferencias de raza, tribu, clan, religión o incluso de género. La intolerancia se ha convertido en una amenaza mortífera para l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los pueblos de las Naciones Unidas también se comprometieron a unir sus fuerzas para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, lo que brinda así a la Organización la influencia necesaria para actuar en situaciones de crisis que constituyan amenazas para la paz y la seguridad confiriendo al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial de actuar en su nombre en el desempeño de sus funciones. Esta demostración de confianza en el Consejo de Seguridad significa que sus decisiones no deben 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los pueblos de las Naciones Unidas exigen que no se use la fuerza armada sino en servicio del interés común, lo cual es una proclamación que casi no se corresponde con las realidades de la vida internacional contemporánea. Con demasiada frecuencia, las amenazas de uso de la fuerza, el uso efectivo de la fuerza militar en aras del interés común y la acción militar unilateral basada en evaluaciones inexactas y en errores de cálculo implican consecuencias más amplias para muchos países y para la comunidad inte
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, en su proclamación, los pueblos de las Naciones Unidas se comprometieron a emplear un mecanismo internacional para promover el progreso económico y social de todos los pueblos. El mundo contemporáneo y polifacético en el que vivimos exige un enfoque multilateral y una mayor unidad de propósito a los Estados Miembros para hacer frente a los desafíos mundiales. Esta es la piedra angular para garantizar una paz y prosperidad duraderas a las generaciones presentes y futuras.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como país amante de la paz y miembro del Consejo de Seguridad, Angola valora en gran medida la acción de las Naciones Unidas. En este sentido, es importante mencionar el papel decisivo desempeñado por el Consejo de Seguridad al condenar y aislar el régimen del apartheid, que era una de las principales fuentes de conflicto en África Meridional y una grave amenaza para la paz y la seguridad internacionales. A través de sus medidas, el Consejo de Seguridad ha contribuido de manera considerable a la lucha por l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hace 40 años, Angola estaba a la vanguardia en el cumplimiento de las resoluciones del Consejo de Seguridad relativas a la lucha contra el apartheid y en favor de la emancipación de los pueblos de África Meridional. Pagó un precio muy elevado en términos de pérdida de vidas humanas y de destrucción material porque tuvo que enfrentar la agresión militar del régimen del apartheid durante muchos años. Valoramos la importante contribución aportada por la comunidad internacional y el papel fundamental desempeñad
	‑
	‑

	Encomiamos el papel esencial que desempeñan las Naciones Unidas al asegurar que los Estados Miembros respeten los propósitos y principios establecidos en la Carta. Las Naciones Unidas cuentan con nuestro pleno apoyo en la labor destinada a promover la cooperación en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y en su condición de foro central dedicado a armonizar los esfuerzos de las naciones tendientes a alcanzar nuestros objetivos comunes.
	‑
	‑

	Para concluir, deseamos una vez más encomiar la iniciativa de la Presidencia de China de darnos esta oportunidad para examinar y evaluar nuestra acción en el Consejo en este momento en que la comunidad internacional afronta desafíos que son comparables a los que encaró hace 70 años. Por consiguiente, deseamos reflexionar y buscar nuevas formas de lidiar con estas amenazas crecientes.
	‑

	Sir Mark Lyall Grant (Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por haber convocado el debate de hoy y por presidirlo personalmente. También doy las gracias al Secretario General por su profunda exposición informativa de esta mañana.
	‑
	‑
	‑

	Hace 70 años, en la Carta de las Naciones Unidas se establecieron los tres pilares fundamentales del sistema de las Naciones Unidas: la paz y la seguridad, los derechos humanos y el desarrollo. Desde 1945, estos pilares han proporcionado un marco para que el Consejo de Seguridad aborde los retos que nuestros predecesores nunca podrían haber previsto. Sin embargo, estos tres pilares siguen siendo pertinentes en la actualidad, y ese es la prueba de su valor duradero.
	‑

	Los conflictos entre Estados siguen siendo una amenaza para la paz y la seguridad internacionales, como lo demuestran gráficamente la anexión ilegal de Crimea y la desestabilización del este de Ucrania llevadas a cabo por Rusia. Sin embargo, las amenazas ya no se limitan a controversias entre Estados naciones, como los fundadores de las Naciones Unidas lo concibieron en primer lugar. Estas amenazas ahora existen independientemente de las fronteras en divisiones étnicas y religiosas muy arraigadas, en agente
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El mantenimiento de la paz es uno de estos instrumentos y un formidable ejemplo de la flexibilidad que muestra este Consejo al aplicar la Carta de las Naciones Unidas. En la Carta no se hace mención del mantenimiento de la paz y, sin embargo, hasta el día de hoy hay más de 120.00 efectivos militares y civiles manteniendo la paz y protegiendo a los civiles en cuatro continentes, muchos en asociación con la Unión Africana o la Unión Europea. Este año tenemos la oportunidad de mejorar aún más las operaciones d
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el transcurso de los últimos 70 años, tal y como ha indicado el Secretario General, el respeto de los derechos humanos se ha convertido en un aspecto central del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. El año pasado, en la resolución 2171 (2014) se afirmó que los patrones de violación y abusos de los derechos humanos pueden ser señales de alerta de inminentes nuevos conflictos. Al mirar hacia delante, a los próximos 70 años, debemos concebir de nuevo la seguridad internacional de manera q
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Poner fin a la impunidad por las violaciones y abusos de los derechos humanos reviste también una importancia clave a la hora de reconciliar a las comunidades y contribuir al arreglo de controversias. Nadie puede estar por encima de la ley, y tanto la Corte Penal Internacional como la Corte Internacional de Justicia deben desempeñar un papel importante al respecto. El Reino Unido ha aceptado desde hace mucho tiempo la jurisdicción obligatoria de la Corte Internacional de Justicia, pero es el único miembro d
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Este año tenemos una oportunidad histórica de hacer frente a las causas de la pobreza mediante el marco de desarrollo para después de 2015. Estamos a favor de una agenda que no ignore a nadie y que respete la igualdad de derechos de los hombres y las mujeres. Consagrar estos principios en el marco puede mejorar nuestra labor en materia de derechos humanos y garantizar a largo plazo unas economías y sociedades justas e inclusivas.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Reino Unido se siente orgulloso de invertir el 0,7% de su producto nacional bruto en ayuda al exterior. Somos el único país del Grupo de los 20 que así lo hace. Como declaró mi Primer Ministro, Sr. David Cameron, esta ayuda crea un hilo dorado de desarrollo que permite a los países prosperar y evitar el conflicto. Contribuye a crear instituciones inclusivas, sociedades y economías abiertas, y a mantener el estado de derecho. Los peligros de no hacerlo se constatan en los acontecimientos de la Primavera Á
	‑
	‑
	‑

	Permítaseme concluir citando al ex Secretario General Kofi Annan, quien dijo:
	‑

	“[n]o tendremos seguridad sin desarrollo y no tendremos ni seguridad ni desarrollo si no se respetan los derechos humanos” (A/59/2005, párr. 17).
	‑

	El Reino Unido apoya plenamente estas palabras. Los tres pilares de la Carta son más que la suma de sus partes por separado. Se fortalecen mutuamente y apoyar uno de los elementos fortalece a los demás. No podemos elegir con cuidado qué pilares apoya el Consejo, ni podemos centrarnos en este en detrimento de los demás. De obrar así, haríamos caso omiso a las lecciones de los últimos 70 años y abriríamos las puertas a futuros conflictos.
	Sra. Kawar (Jordania) (habla en árabe): Sr. Presidente: Ante todo, quisiera darle la bienvenida y las gracias a China por haber convocado este importante debate sobre el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y el compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Quiero también dar las gracias al Secretario General por su exposición informativa sobre la cuestión.
	‑
	‑

	Desde la aprobación de la Carta hace casi 70 años, las Naciones Unidas han desempeñado un papel clave en la conducción de la diplomacia multilateral y la conformación de resultados en diversos aspectos de las relaciones entre los Estados, sin dejar de mencionar su papel en centrar el debate sobre cuestiones clave del desarrollo humano. Podría incluso decirse que, a pesar de los numerosos desafíos y los resultados mixtos a lo largo de estos años, las Naciones Unidas han logrado estar a la altura de los propó
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, el verdadero desafío está ante nosotros, puesto que las amenazas a las que nos enfrentamos van cada vez más en aumento y siguen cambiando en su carácter. Estas exigen nuevas respuestas. El mundo de hoy en día no es el mismo que existía a finales de la Segunda Guerra Mundial. Se ve todavía azotado por el flagelo de las guerras y sus consecuencias, y por los conflictos armados internos, por la existencia de 50 millones de refugiados y desplazados, y por el hecho de que el 20% de la población mund
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	¿Es este el mundo que los fundadores imaginaron cuando plantaron las semillas de las Naciones Unidas hace 70 años? Todos los días se cometen violaciones del derecho internacional, incluidas las reglas normativas. Atrocidades en masa y graves violaciones de los derechos humanos y el derecho internacional humanitario también se cometen de manera cotidiana. La pregunta que debemos plantearnos es: ¿cómo los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas pueden mantener su pertinencia en relación a l
	‑
	‑
	‑

	La respuesta es que, si nos apartamos de los principios fundamentales y los objetivos estipulados en la Carta, el mundo se enfrentará a más conflictos y guerras que ahora, y nos expondremos al riesgo de perder los logros alcanzados por la humanidad a todos los niveles. Cuesta imaginarlo, pero es cierto. Nuestra capacidad de combatir y contener las amenazas a la paz y a la estabilidad también se verá comprometida. Se debería tener todo esto presente al debatir el valor de las Naciones Unidas y sus y propósit
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La soberanía, la independencia, la integridad territorial y la no injerencia deberían respetarse en todo momento; y las Naciones Unidas, sus Miembros y organismos deberían trabajar por preservar su integridad. En ese mismo sentido, los derechos, la dignidad y la prosperidad de la persona humana deberían contarse también entre nuestros objetivos. La Carta de las Naciones Unidas comienza de hecho con las palabras: “Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas”, y su Preámbulo deja claro que uno de los objetos 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	No obstante es importante recalcar que los órganos de las Naciones Unidas tienen el deber de actuar allí donde se produzcan graves violaciones de los derechos humanos y el derecho humanitario. La soberanía y la no injerencia no deberían proteger a los Estados o a sus dirigentes que cometen atrocidades contra sus propios pueblos o pueblos ajenos de las acciones por parte de la Organización de conformidad con las disposiciones de la Carta. Es ahí donde el Consejo de Seguridad tiene que desempeñar un papel fun
	‑
	‑

	La democracia en el proceso de adopción de decisiones a nivel internacional en materia de paz y seguridad es un aspecto crucial, y doy las gracias a China por haber mencionado ese aspecto en su documento conceptual (S/2015/87, anexo). En el Consejo de Seguridad, tenemos que tratar de asegurar que los intereses comunes de la comunidad internacional prevalezcan sobre los intereses individuales de sus miembros. Hay que adaptar la estructura actual del Consejo para garantizar que la visión democrática y las fun
	‑
	‑
	‑
	‑

	Además, en los últimos 20 años, se ha invocado con mucha frecuencia el Capítulo VII de la Carta, especialmente a la hora de imponer sanciones. El método mediante el cual se aprueban estas sanciones es el menos transparente y democrático posible; muy a menudo se establecen sanciones en un plazo de menos de una semana o dos y sin la debida consulta con todos los agentes pertinentes y sin tener en cuenta sus consecuencias a largo plazo. Ahora nos enfrentamos a una situación en la que el respeto de los regímene
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El respeto del derecho internacional y el estado de derecho sigue siendo un elemento crucial en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Hay que reforzar la rendición de cuentas, y el estado de derecho en las relaciones internacionales debe considerarse como un elemento constante y no relativo. Lamentablemente, los Estados se guían por sus propios intereses, y no por el interés común. Eso no cambiará. Pero podemos cambiar la creencia predominante de que la aplicación del derecho debe basar
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el mismo sentido, las Naciones Unidas deben trabajar activamente con los Estados para promover el derecho internacional, y no solo organizando ceremonias de firmas de tratados, en calidad de depositarios de estos y celebrando debates interminables sobre cuestiones jurídicas en la Sexta Comisión sin adoptar medidas. El Consejo de Seguridad también tiene un papel que desempeñar para promover el derecho. Debe partir de sí mismo, insistiendo en que toda medida que adopte debe basarse en el derecho internacio
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sr. Mangaral (Chad) (habla en francés): Quisiera felicitar a la Presidencia de China del Consejo de Seguridad durante el mes de febrero por haber organizado este debate. Asimismo, doy la bienvenida al Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular China, Sr. Wang Yi, así como a todos los demás Ministros aquí presentes en el día de hoy. Doy las gracias también al Secretario General por su importante exposición informativa.
	‑
	‑
	‑

	Cuando los Estados victoriosos de la Segunda Guerra Mundial se reunieron en San Francisco en 1945 para fundar las Naciones Unidas, abrigaron la esperanza de un mundo pacífico, justo e igualitario. A pesar de las deficiencias existentes en la concepción de la Carta de las Naciones Unidas y de las realidades cambiantes de nuestro mundo, las esperanzas de aquellos tiempos se mantienen vivas hoy. Aunque la visión establecida en 1945 de un mundo futuro puede diferir de la realidad actual, como señaló usted, Sr. 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, no obstante, sigue siendo el objetivo principal de las Naciones Unidas y la comunidad internacional, sobre todo teniendo en cuenta el gran sufrimiento que padecen las poblaciones civiles como consecuencia de la proliferación y la intensidad de los conflictos, así como del nuevo impulso que han cobrado los terroristas. Esta situación, más que nunca, debe reforzar la adhesión de la comunidad internacional a los propósitos y principios de la Carta, con
	‑
	‑
	‑
	‑

	Vale la pena recordar, aunque solo sea para lamentar el hecho, que en el mundo actual, caracterizado por la desigualdad y el subdesarrollo, la injusticia, el desprecio por los derechos humanos y la falta de respeto por el estado de derecho, tanto en el plano nacional como internacional, no se puede aspirar a una paz que esté en consonancia con nuestros ideales. Todos los países, desarrollados y en desarrollo, comparten la responsabilidad respecto de esta situación. El hecho de que en ocasiones se recurre de
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy todos estamos de acuerdo en que, gracias a la acción de las Naciones Unidas, el mundo no ha vivido otro conflicto de envergadura. Por supuesto, se pude mejorar si aunamos nuestros esfuerzos para que el Consejo de Seguridad tenga una estrategia más cohesiva y amplia, que permita aprovechar los puntos fuertes de sus miembros para restablecer la paz en el mundo, en lugar de actuar caso por caso. Además, de conformidad con la Carta, el Consejo debe buscar la paz y la seguridad, principalmente mediante el ar
	‑
	‑
	‑

	Habida cuenta del carácter de los conflictos regionales actuales, el Consejo de Seguridad debe poder fortalecer mejor la cooperación con las organizaciones regionales y subregionales, además de las consultas periódicas, para prestar el apoyo financiero y técnico necesario para ayudarlas a enfrentar las situaciones que se plantean.
	‑
	‑
	‑

	El objetivo primordial de las Naciones Unidas es mantener la paz y la seguridad internacionales. Eso aún no se ha logrado, pero los principios en que se basan, han experimentado diversas transformaciones y cambios, convirtiéndose hoy en día en reglas fundamentales para las relaciones pacíficas entre los Estados. Los principios de no injerencia en los asuntos internos, la no utilización de la fuerza en los asuntos internacionales, la igualdad soberana de los Estados, el respeto de la integridad territorial y
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por otra parte, gracias al firme apego de la comunidad internacional al derecho de los pueblos a la libre determinación, las Naciones Unidas han sido el marco para la independencia de todos los nuevos Estados. A pesar de la tendencia de ciertos Estados a interferir en los asuntos internos de otros, recurrir a la fuerza ya no es un método preferido para resolver los conflictos en las relaciones internacionales. Las Naciones Unidas, que siguen siendo el espacio sin paralelo para el desarrollo de la cooperació
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, ningún Estado hoy puede cuestionar la legitimidad de los propósitos y principios de las Naciones Unidas, devenidos universales, y su autoridad es tan grande que la adhesión de la comunidad internacional fue confirmada hace poco en la Cumbre Mundial 2005 de los Jefes de Estado y de Gobierno. Por último, en lo que se refiere a mi país, seguiremos fieles a los ideales de la Organización, y a ese respecto, quisiéramos reiterar nuestro compromiso de respetar la Carta y la fiel aplicación del derec
	‑
	‑
	‑

	Sr. Barros Melet (Chile): Sr. Presidente: Primero, deseamos agradecer al Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular China por haber convocado este debate. Asimismo, agradecemos al Secretario General su presentación.
	‑
	‑

	Los propósitos y principios recogidos en la Carta de las Naciones Unidas establecen las bases esenciales de la convivencia pacífica entre los Estados. Ellos son la columna vertebral de los valores políticos y jurídicos que estructuran el sistema internacional, y es nuestro deber continuar guiando la cooperación entre los Estados sobre esas bases, más aún, en un mundo diverso y con asimetrías como el nuestro.
	‑

	Próximos a conmemorar el septuagésimo aniversario de la Carta, sus propósitos y principios constituyen patrimonio de la comunidad internacional y han de ser garantía de la aplicación universal del estado de derecho y de la gobernabilidad global. Estos principios forman un corpus integral, de carácter consuetudinario, universal, inderogable y exigible en su conjunto, como lo reconoció en la resolución 2625 (XXV) de la Asamblea General y también la jurisprudencia internacional. En el marco de estos principios
	‑
	‑

	A la luz de ello, el derecho internacional, que ha experimentado significativos desarrollos, exige la observancia de la integridad de los principios fundacionales de la Carta, los que deben estar presentes incluso ante nuevas realidades, cuando están en juego los propósitos de contribuir a generar estabilidad, paz y seguridad. Consecuentemente, aun en nombre de una necesaria evolución, no deben afectarse principios jurídicos como la igualdad soberana de los Estados, el cumplimiento de buena fe de las obliga
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La Carta es un instrumento para la paz, la seguridad y el desarrollo, lo cual implica también reconocer que la dignidad y el bienestar de las personas forman parte del respeto de los derechos fundamentales. Nuestro país cree firmemente que las violaciones sistemáticas a los derechos humanos y los delitos de lesa humanidad, entre ellos, la limpieza étnica, el genocidio, y los crímenes de guerra, llaman a expresar la legítima preocupación de la comunidad internacional, que tiene el deber de dar eficacia a los
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En un mundo interrelacionado, donde el desarrollo ético es una dimensión crucial al abordar los temas acuciantes de la política mundial, no podemos permanecer indiferentes a hechos que repugnan la conciencia de la humanidad, la que día a día interpela a Gobiernos e instituciones internacionales para actuar. La responsabilidad de proteger es un concepto que goza de legitimidad, y como tal, debe ser encauzada en el marco del derecho internacional y de las instituciones que la comunidad internacional se ha dad
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Consejo debe poner en marcha todos los elementos necesarios que faciliten la búsqueda, de conformidad con el derecho internacional, de los marcos para prevenir conflictos y actuar sobre ellos de manera legítima y pertinente cuando corresponda. Hoy reconocemos haber pasado de un derecho internacional de la coexistencia a un derecho de la cooperación, lo cual se revela en las obligaciones y los instrumentos que responden a estas lógicas. Es un desafío profundizar aquellos elementos que pueden permitirnos c
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En este contexto, la convocatoria política y jurídica que deben continuar formulando las Naciones Unidas y, en particular, el Consejo, es clave. Esto con plena consideración del rol de las organizaciones regionales que, según el Capítulo VIII, deben actuar de manera compatible con dichos propósitos y principios.
	‑
	‑

	El análisis de las causas profundas o inmediatas de los procesos desestabilizadores y las crisis que hoy amenazan seriamente al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, no pueden, por tanto, apartarse de la enseñanza de estos principios universales, expresados en la Carta. Ni el terrorismo, ni la proliferación de armamentos, ni los conflictos internos armados, ni la piratería, entre otras amenazas, pueden servir para justificar un alejamiento del tratado fundacional del sistema.
	‑
	‑
	‑

	Deseo concluir mi intervención recordando que este Consejo ha reconocido que los tres pilares de las Naciones Unidas —paz y seguridad, derechos humanos y desarrollo— están estrechamente interrelacionados y se refuerzan mutuamente. Chile ha promovido el desarrollo inclusivo, como un mecanismo transformador de las causas subyacentes a los conflictos, y nos asiste la convicción de que no es posible disociar este concepto de los preceptos y principios de la Carta y del derecho internacional, que deben prevalece
	‑

	Sr. Delattre (Francia) (habla en francés): En primer lugar, quisiera dar las gracias a la Presidencia china por haber organizado este debate sobre un tema tan importante para nosotros y que tiene por objetivo encauzar toda nuestra energía. Sr. Ministro: Su presencia nos ayuda en ese sentido, y si el Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Sr. Laurent Fabius, no pudo asistir a este debate, sé que encomia su iniciativa, que es sumamente útil en los preparativos para el septuagésimo aniversario de las Na
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hace 70 años, a finales de la Segunda Guerra Mundial, la Conferencia de San Francisco culminó con la aprobación entusiasta y la firma de la Carta. Ese momento se conocería como el momento más importante de la historia. No olvidemos que cuando leemos ese texto juntos, esas palabras están impregnadas del traumatismo de la guerra y sus atrocidades. Resueltos a preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, conforme se expresa en su Preámbulo; la Carta de las Naciones Unidas afirma como su obj
	‑
	‑

	Deseo responder a la invitación de la Presidencia china y decir aquí, como lo hizo el Presidente Hollande, el 25 de septiembre de 2012, que ocupar un puesto como miembro permanente de este Consejo, “es asumir el compromiso de actuar para promover la paz en el mundo” (A/67/PV.6, pág. 46).
	‑

	El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales no es el único objetivo consagrado en la Carta de las Naciones Unidas. En su Artículo 1 también se enuncian dos pilares esenciales de la organización, a saber, el fomento de relaciones amistosas entre los pueblos y la cooperación internacional en la solución de los problemas internacionales, fomentando y alentando el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales para todos.
	‑
	‑
	‑

	Francia hace suyos plenamente esos valores, y deseo recordar que el 31 de enero de 1964, mientras se forjaban las relaciones bilaterales entre Francia y China, el General de Gaulle dijo que por sobre todo, es posible que como parte de la gran evolución mundial, multiplicando las relaciones entre los pueblos, se contribuya a la causa de la humanidad, es decir, a la causa de la sabiduría, el progreso y la paz.
	‑
	‑
	‑

	En su camino hacia una paz duradera, la comunidad internacional utiliza puntos de referencia entre los que se incluyen sus valores, una Organización, y el respeto a los principios del derecho internacional.
	‑
	‑

	En el documento que distribuyó la Presidencia china (S/2015/87, anexo) se insiste, con razón, en la necesidad de respetar el derecho internacional y en la importancia del estado de derecho. Estas normas colectivas están concebidas para restringir el uso de la fuerza, de conformidad con los principios establecidos en el Artículo 2 de la Carta. Es esencial hacer todo lo posible por resolver las controversias por medios pacíficos. En ese sentido, Francia hace hincapié en el papel esencial que desempeña la Cort
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es esta experiencia práctica la que ha permitido a la Carta seguir siendo pertinente. Ello demuestra que las Naciones Unidas han sido capaces de adaptarse a los cambios que en todo el mundo están generando nuevos retos y nuevas crisis. Ejemplo de ello es el instrumento insustituible de las operaciones de mantenimiento de la paz, que no se previeron originalmente en la Carta. Sin embargo, más de 120.000 personas, que integran 16 operaciones, trabajan día a día para mantener la paz. Francia contribuye plename
	‑

	Cada vez más, las organizaciones regionales, cuya contribución esencial anticipa la Carta en su Capítulo VIII, desempeñan un papel decisivo en la seguridad colectiva. Francia, como miembro de la Unión Europea, reconoce el valor de la Unión Africana y acoge con beneplácito la importante función que desempeña en la solución de las crisis en África.
	‑
	‑

	El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales se ha convertido en una cuestión más compleja, en sociedades cada vez más fragmentadas y desiguales, en un momento en que la globalización permite que el terrorismo cause más víctimas y sufrimiento, ignore las fronteras y desestabilice a Estados completos. En este septuagésimo aniversario, no podemos olvidar la tragedia siria y sus más de 220.000 víctimas —que claman por justicia— ni las muchas otras atrocidades que allí se cometen.
	‑
	‑

	Enfrentamos desafíos sin precedentes. Estos crímenes en masa son una afrenta a la conciencia del mundo y a los sentimientos que inspiraron la redacción de la Carta. Son momentos como estos, en los que fallamos en nuestra responsabilidad de proteger a la población civil, los que nos ponen a prueba a nosotros los pueblos de las Naciones Unidas. Es frente a estos fracasos terribles de la seguridad colectiva que Francia subraya el papel de la Corte Penal Internacional, para que las víctimas de las atrocidades e
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, Francia también desea ayudar a prevenir estas tragedias. Sin esperar una reforma de la Carta, Francia propuso una restricción al uso del veto en el Consejo de Seguridad en el caso de atrocidades en masa, lo que sería un gran avance. Nos corresponde a nosotros demostrar hasta qué punto tener un puesto permanente en el Consejo de Seguridad constituye una responsabilidad y no un privilegio ni una ambición de alcanzar una condición de alto nivel.
	‑

	En primer lugar, según lo establecido en el Artículo 24 de la Carta de las Naciones Unidas, el Consejo de Seguridad, al cumplir la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales, debe actuar de conformidad con los propósitos y principios las Naciones Unidas. De todas maneras, Francia sigue convencida de que la mejor protección posible contra los conflictos seguirá siendo el desarrollo económico armonioso y el respeto de los derechos humanos. Este mismo Consejo ha reconocido muc
	‑

	No olvidemos que a pesar de todos los trágicos acontecimientos que han tenido lugar se han logrado progresos considerables, por ejemplo, en los ámbitos de la educación y la salud. No podemos tampoco olvidar los esfuerzos que se han realizado bajo los auspicios de las Naciones Unidas para proteger a nuestro planeta. En 2015 se celebrará en París, por iniciativa de Francia, una importante reunión, a saber, la vigésima primera Conferencia de las Partes en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cam
	‑
	‑

	Por último, al hablar de los valores y el respeto del estado de derecho quiero referirme a nuestra Organización, que ha sido capaz de reformarse a sí misma en el pasado. Francia respalda activamente la reforma del Consejo de Seguridad considerando que las crisis más recientes han hecho aún más urgente la necesidad de que la Organización sea más eficaz y más representativa de los equilibrios mundiales, para cumplir con su misión de mantener la paz.
	‑
	‑

	Las últimas crisis han confirmado que las Naciones Unidas y su Carta fundacional siguen siendo esenciales. Sr. Presidente, le agradezco mucho el habernos permitido reafirmar nuestro compromiso común en un momento en que nuestra Organización enfrenta desafíos que solo es posible superar con la cooperación que usted nos ha pedido.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Deseo recordar a todos los oradores que deberían limitar sus declaraciones a una duración máxima de cuatro minutos a fin de que el Consejo pueda realizar su labor en forma diligente. Ruego a las delegaciones que deseen hacer declaraciones extensas que tengan la amabilidad de distribuir sus textos por escrito y presentar oralmente en el Salón una versión resumida. Pido a los oradores que formulen sus declaraciones a un ritmo normal para que la interpretación pueda realizarse d
	‑
	‑
	‑
	‑

	También deseo informar a todos los interesados que, debido al gran número de oradores, continuaremos con este debate público durante la hora de almuerzo.
	Tiene ahora la palabra el Primer Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Serbia.
	‑
	‑

	Sr. Dačić (Serbia) (habla en inglés): Es para mí un gran honor y una gran satisfacción intervenir hoy en este importante debate público, propuesto y organizado por China en su calidad de Presidente del Consejo de Seguridad. Aprovecho esta oportunidad para darle las gracias a China, y en lo personal a usted, Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, por hacer posible que nos reunamos en este año, en el que conmemoramos el septuagésimo aniversario de la Carta de las Naciones Unidas, para volver a examinar sus pr
	‑
	‑

	Los propósitos y principios de las Naciones Unidas consagrados en la Carta siguen siendo tan válidos e importantes hoy como lo fueron en el momento en que esta se aprobó. Las expectativas de salvar al mundo del flagelo de la guerra, respetando la dignidad de cada persona humana y asegurando la justicia en todos los niveles, son tan válidas hoy como lo fueron hace 70 años.
	‑
	‑

	Estamos firmemente convencidos de que estos objetivos solo pueden alcanzarse mediante el fortalecimiento de la cooperación internacional en todos los ámbitos, sobre la base de los principios de la igualdad soberana de los Estados; la abstención del uso de la fuerza; la no injerencia en los asuntos internos de los Estados; el respeto de la integridad territorial y la solución pacífica de las controversias, así como el respeto mutuo y el reconocimiento de las diferencias.
	‑
	‑

	Aprovecho esta oportunidad para reiterar, en nombre de la República de Serbia, su compromiso con la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración sobre los principios del derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y a la cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas. Los principios de la Carta de las Naciones Unidas son el jus cogens del derecho internacional público contemporáneo, y su plena aplicación es un requisito fundamental del estado de derecho. L
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tal como ha señalado en varias ocasiones el Secretario General, Sr. Ban Ki‑moon, el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas es una oportunidad histórica para que todos los Estados Miembros contribuyamos a hacer realidad nuestro objetivo común: crear un mundo mejor, más desarrollado y más justo. En ese sentido, quisiera reiterar los principios básicos por los que se rige la República de Serbia en su política exterior. Se trata de salvaguardar el mundo multilateral internacional a trav
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	También nos atenemos a esos principios al ejercer nuestras actuales funciones como Presidencia en ejercicio de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE). En esa calidad, quisiera señalar hoy que la colaboración entre la OSCE y las Naciones Unidas es fundamental para mantener la paz y la seguridad a largo plazo en el espacio geográfico comprendido entre Vancouver y Vladivostok. Cooperar con las Naciones Unidas permite a la OSCE progresar para hacer frente a los desafíos existentes y
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La única vía hacia la paz y la prosperidad pasa por la cooperación, el respeto y el honor mutuos, de los cuales un ejemplo fehaciente es el que emprendimos desde los difíciles y complejos años del decenio de 1990 y, hace menos, en Kosovo y Metohija. La tolerancia de todo tipo, especialmente la tolerancia religiosa, es fundamental para superar los problemas cada vez más brutales que lamentablemente aquejan al mundo actual. En mi opinión, el respeto de la soberanía y la integridad territorial de todos y cada 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Apoyamos firmemente la postura de China como Presidente del Consejo de Seguridad en el sentido de que deberíamos continuar trabajando con carácter prioritario en la promoción de maneras pacíficas de resolver las controversias, según se contempla en el Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas. Consideramos que las medidas coercitivas solo deben utilizarse como último recurso y en casos en los que verdaderamente se amenace o se vulnere la paz y la seguridad internacionales. El diálogo que se está manten
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Lamentablemente, las crisis se multiplican en todo el mundo, al igual que el número de personas que necesitan ayuda. Por lo tanto, todos debemos sentirnos obligados a hacer de las Naciones Unidas una organización más fuerte y más eficaz, principalmente mediante la contribución de cada uno de sus Miembros. La República de Serbia se enorgullece de su posición de liderazgo en Europa Sudoriental y de ser el séptimo país de Europa en cuanto a participación y contribución en misiones de las Naciones Unidas. Como 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Cuando las Naciones Unidas iban cobrando forma, desconociendo las amenazas y los desafíos del futuro, el mundo rebosaba esperanza de que las heridas de las dos guerras mundiales se iban a restañar. Hemos heredado lo que ha venido pasando en estos últimos 70 años y lo vemos como algo que nos orienta y nos impulsa en nuestros esfuerzos por asegurarnos de que la historia, en su versión más oscura, no se repita. Para hacer valer los ideales que nos han orientado durante estos años, todos y cada uno de nosotros 
	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Ucrania.
	‑

	Sr. Klimkin (Ucrania) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por su oportuna iniciativa de celebrar el debate de hoy.
	‑

	Ucrania suscribe la declaración que formulará más adelante el observador de la Unión Europea. Por otro lado, también quisiera formular una declaración a título nacional.
	Este año conmemoramos el septuagésimo aniversario del fin de la Segunda Guerra Mundial y del momento en que los Estados Miembros fundadores firmaron la Carta de las Naciones Unidas, en su afán por preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. A tal fin, estipularon unos propósitos y principios claros que durante 70 años han sido una piedra angular de las relaciones internacionales. Cabe destacar que fue el representante ucraniano quien dirigió el comité que elaboró esa parte crucial de la
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La Federación de Rusia ha vulnerado flagrantemente la soberanía, la independencia y la integridad territorial de Ucrania. Ha utilizado todos los medios posibles, desde la injerencia en los asuntos internos de Ucrania hasta la agresión militar directa y la ocupación parcial de territorio soberano ucraniano, y desde la coerción política y económica hasta un ataque propagandístico masivo. No es exagerado decir que Rusia ha desatado una guerra híbrida en todos los frentes contra Ucrania. Horroriza el hecho de q
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Ahora que nos preparamos para celebrar el aniversario de la fundación de las Naciones Unidas y sus principios, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance por garantizar que la Organización siga siendo una protagonista clave en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Para lograrlo es necesario adoptar tres medidas.
	‑
	‑

	En primer lugar, tenemos que realizar todos los esfuerzos posibles para defender los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Es esencial reafirmar su validez universal e incondicional como base para las relaciones pacíficas. En segundo lugar, debemos elaborar mecanismos para verificar el cumplimiento de los principios de las Naciones Unidas contra indicadores claros. Resulta inaceptable que graves violaciones se malinterpreten, se oculten o se nieguen con habilidad y de este modo se sosl
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Resulta claro que la reforma de las Naciones Unidas es absolutamente necesaria para encarar sus limitaciones. Si la Organización se hubiese actualizado, Ucrania no estaría ahora pagando un tributo sangriento. Sin embargo, el proceso de reforma insumirá tiempo, mientras que la situación drástica que predomina en el este de Ucrania, en la que Rusia ha transformado campos fértiles en tierra calcinada, requiere una respuesta inmediata. A medida que nos preparamos para conmemorar la victoria de la Segunda Guerra
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La parte rusa hace caso omiso de los recientes acuerdos de Minsk, en los que se esbozan medidas amplias para lograr un arreglo político. En particular, Rusia y sus agentes en el este de Ucrania no solo han incumplido el alto el fuego, que fue concebido para iniciar la aplicación del conjunto de medidas concertadas en Minsk, sino que también emprendieron una ofensiva contra la ciudad de Debaltseve y han seguido atacando a otras ciudades y aldeas de Ucrania. Los militantes y sus jefes rusos han bloqueado las 
	‑
	‑

	No podemos permitirnos el lujo de perder un mayor número de hombres, porque la cifra de víctimas ya ha excedido las 1.500. No podemos tolerar que nuestros civiles inocentes continúen muriendo bajo el bombardeo constante de los terroristas y las fuerzas regulares rusas. No podemos permanecer impasibles mientras los ciudadanos ucranianos que se encuentran en las zonas ocupadas están privados de las condiciones básicas para una vida normal y sujetos al abuso de sus derechos. No podemos observar solamente mient
	‑
	‑
	‑

	Por último, no podemos aceptar que algunos todavía se comporten como si nada sucediera y como si no existieran líneas rojas para la agresión. En ese sentido, consideramos la posibilidad de solicitar a las Naciones Unidas que despliegue una misión, probablemente una operación de mantenimiento de la paz, en Ucrania. Esa iniciativa no reemplazaría los acuerdos de Minsk. Por el contrario, consideramos que esa operación es un instrumento indispensable para contribuir, en última instancia, al cumplimiento de los 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de los Emiratos Árabes Unidos.
	‑

	Sr. Gargash (Emiratos Árabes Unidos) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por presidir este importante debate. También quisiera dar las gracias al Secretario General por su exposición informativa.
	Ahora que nos aproximamos al septuagésimo aniversario de la fundación de la Organización universal e indispensable, los Emiratos Árabes Unidos reafirman su compromiso con los principios fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas y aprovechan esta oportunidad para reflexionar sobre la mejor manera de equipar colectivamente a las Naciones Unidas para que encaren los desafíos cada vez más complejos que tenemos ante nosotros. La presión de estos desafíos está fracturando el orden de la seguridad mundial y
	‑
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, es esencial que el Consejo de Seguridad consulte y coordine con los Estados, aun cuando gestione situaciones complejas y de rápida evolución. La reforma de estos métodos de trabajo contribuirá a que el Consejo sea más eficiente y garantizará que se tengan en consideración las perspectivas de los países más afectados.
	‑
	‑

	En segundo lugar, en el Artículo 52 de la Carta de las Naciones Unidas se estipula que:
	“El Consejo de Seguridad promoverá el desarrollo del arreglo pacífico de las controversias de carácter local por medio de dichos arreglos u organismos regionales.”
	‑

	Los Estados vecinos se beneficiarán más de la resolución pacífica de una crisis de seguridad y perderán todo en conflictos prolongados. El papel de las organizaciones regionales, como componente esencial del sistema de seguridad internacional, debe ser utilizado y respaldado en mayor medida por el Consejo de Seguridad.
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, y quizá sea lo más importante, debe concederse mayor atención al costo humano de la inacción y de los debates dilatados. Por ejemplo, la crisis en Siria ha desplazado de manera forzada a cerca de 11 millones de personas; 3 millones han atravesado sus fronteras y 7,6 millones se han desplazado internamente. Además, el sufrimiento infligido a la población palestina, dentro de Palestina y en la diáspora, sigue siendo una de las injusticias más graves en la región árabe y tiene ramificaciones e
	‑
	‑
	‑
	‑

	En muchas zonas de nuestra región —especialmente en Siria, el Iraq y el Yemen— los actuales desafíos han puesto de manifiesto la necesidad de una implicación internacional legítima. Como nota positiva, quisiéramos encomiar al Consejo de Seguridad, y a Jordania y al Reino Unido en particular, por sus esfuerzos realizados para consultar y hacer participar al Consejo de Cooperación del Golfo en la redacción de la resolución 2201 (2015). Su aplicación es ahora el principal desafío en el Yemen, y los Emiratos Ár
	‑
	‑
	‑
	‑

	En lo que respecta a Libia, los Emiratos Árabes Unidos se sintieron horrorizados ante las recientes atrocidades cometidas y los atentados terroristas constantes que asolan a Libia y sus países vecinos. Expresamos nuestro pleno apoyo a los esfuerzos que lleva a cabo el Representante Especial, Sr. Bernardino León. Es necesario que se alcance con urgencia un acuerdo político. Sin embargo, la estrategia política debe ir acompañada de una postura firme que garantice que el extremismo y el terrorismo no puedan ap
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Debemos también constatar aquellos aspectos en los que la comunidad internacional está alcanzando logros. La semana pasada, los Emiratos Árabes Unidos fueron uno de los 60 países que participaron en la Cumbre sobre la Lucha Contra el Extremismo Violento, auspiciada por la Casa Blanca en los Estados Unidos, donde la coalición contra Daesh confirmó que había logrado avances estratégicos sobre el terreno. En las Naciones Unidas, los esfuerzos realizados por el Consejo de Seguridad, incluida la aprobación de la
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, los avances normativos encaminados a limitar la transmisión de mensajes extremistas —por ejemplo, a través de los medios sociales de comunicación— también resultan alentadores. Como anunció el Presidente Barack Obama en la Cumbre de la semana pasada, los Estados Unidos, en colaboración con los Emiratos Árabes Unidos, están estableciendo un nuevo nodo de comunicaciones digitales para trabajar con los líderes religiosos, la sociedad civil y los líderes de la comunidad a fin de contrarrestar la pr
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El desafío de contrarrestar el extremismo exige un esfuerzo mundial, urgente y coordinado entre todas las partes interesadas. Existen en curso muchas iniciativas importantes de las Naciones Unidas, especialmente en materia de lucha contra el terrorismo, pero existe otra necesidad crítica de apoyar unas intervenciones políticas estatales de lucha contra el extremismo a través de los medios sociales, económicos y políticos, y en diversos niveles. Me complace anunciar ante este Consejo de Seguridad que los Emi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Permítaseme concluir felicitando a China por el éxito de su conducción del Consejo de Seguridad durante su Presidencia.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de la India.
	‑

	Sr. Mukerji (India) (habla en inglés): Quisiéramos felicitar a China por ocupar la Presidencia del Consejo de Seguridad este mes. Agradecemos la exposición informativa que nos ha presentado hoy el Secretario General. Alentamos al Secretario General a que elabore su exposición informativa y que esta tome la forma de un informe que se pueda presentar a los dirigentes mundiales con la ocasión de la cumbre del septuagésimo aniversario sobre la financiación de las Naciones Unidas, más adelante este año. Agradece
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, el Consejo de Seguridad ha tomado la iniciativa a la hora de abordar los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, a la vez que busca mantener la paz y la seguridad internacionales. Es una cuestión que nos preocupa a todos los que no tenemos el privilegio de ocupar un puesto permanente en el Consejo, que el Consejo invoque estos propósitos y principios de manera selectiva, al servicio de los intereses nacionales de los Estados Miembros más poderosos. Las decisiones del Con
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, apoyamos que se aborden los desafíos mundiales conjuntamente de manera colaborativa, en particular a la hora de aplicar la agenda para el desarrollo. La misma naturaleza de estos desafíos, que revisten un carácter cada vez más transfronterizo, exige una acción concertada. El terrorismo es un excelente ejemplo: amenaza directamente el desarrollo, especialmente en muchos de los países en desarrollo. Sin embargo, brilla por su ausencia la acción concertada del Consejo para aplicar sus decisio
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, agradecemos que en el documento conceptual se reconozca la necesidad de tener en cuenta las opiniones de los países que aportan contingentes al formular los mandatos de mantenimiento de la paz. Lamentamos profundamente que hasta la fecha el Consejo haya violado reiteradamente, y de hecho haya diluido, las claras disposiciones del Artículo 44 de la Carta, que exige explícitamente que el Consejo invite a los Estados Miembros que aportan contingentes y que no sean miembros del Consejo a partic
	‑
	‑
	‑

	En cuarto lugar, respaldamos el llamamiento para que se dé prioridad al arreglo pacífico de controversias, utilizando las disposiciones del Capítulo VI de la Carta. La gravísima situación en África, Asia Occidental, y, últimamente, en Europa son claras ilustraciones de la incapacidad o falta de determinación del Consejo a la hora de utilizar estas disposiciones. Estamos convencidos de que solamente a través de un proceso de diálogo político inclusivo podrá sostenerse la paz y la seguridad duraderas. El Cons
	‑

	Para concluir, resulta irónico que los llamamientos a favor de la democracia y el estado de derecho se formulen en un Consejo que en sí representa el privilegio antidemocrático de unos pocos, forjado por una alianza de posguerra que ya no existe. La lógica de la democracia y los rostros asolados del sufrimiento humano por todo el mundo exigen una acción urgente para reformar el Consejo. Lo debemos hacer así este año si aprendemos las lecciones pertinentes de la historia.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Suecia.
	‑

	Sr. Thöresson (Suecia) (habla en inglés): Sr. Presidente: Deseo dar las gracias a usted y a su delegación por convocar y presidir esta sesión tan importante.
	‑

	Es para mí un honor intervenir en nombre de los cinco países nórdicos: Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega y mi propio país, Suecia.
	Hace 70 años, con una previsión extraordinaria, nuestras naciones hicieron algo muy notable y hasta ahora incomparable. Al servicio de las generaciones venideras, reafirmamos los principios clave de los derechos humanos para proteger a la humanidad del flagelo de la guerra. Decidimos combinar nuestras fuerzas para mantener la paz y la seguridad internacionales y abstenernos del uso de la fuerza armada, salvo en situaciones de interés común. Fue este el propósito para el cual se crearon las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	Hasta el día de hoy estas siguen siendo nuestra tarea y nuestros objetivos comunes. Hasta el día de hoy, es precisamente lo que debemos venerar todos: el respeto de la soberanía de los países que se enfrentan a una agresión externa o a una ocupación de su territorio; el respeto de la dignidad y el talento de la persona humana, cuando se ve denigrada o se ve denegada de sus derechos humanos. Hasta el día de hoy, no obstante, esta tarea es más compleja que nunca. Vivimos en un mundo interconectado, donde lo q
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nuestra capacidad y disposición de actuar de forma decisiva y colectiva deja mucho que desear. Hemos conferido al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales. Hemos acordado que el Consejo actúe en nuestro nombre para cumplir sus funciones. Por tanto, esperamos que los miembros del Consejo actúen siempre inspirados en el espíritu de la Carta, no cedan a ninguna amenaza y no abusen jamás de la confianza que hemos depositado en ellos utilizando sus pues
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Al afirmar el principio de la igualdad soberana de todos los Estados Miembros y, en este sentido, teniendo especialmente en cuenta la seguridad e integridad territorial de los Estados pequeños y medianos, los fundadores de las Naciones Unidas nunca tuvieron la intención de que la soberanía fuese una excusa para que la comunidad internacional desviara la vista de los crímenes atroces flagrantes. El principio de la soberanía, por tanto, debe tener una dimensión de la seguridad humana —para los hombres, las mu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante del Brasil.
	Sr. Patriota (Brasil) (habla en inglés): Sr. Presidente: Deseo expresarle mi gratitud por haber organizado este oportuno debate y por haber elaborado un documento conceptual tan acertado (S/2015/87, anexo). Agradecemos profundamente la propuesta de China de reflexionar sobre las normas y los valores consagrados en la Carta de las Naciones Unidas. También quisiera dar las gracias al Secretario General por su presentación tan instructiva.
	‑
	‑
	‑

	El septuagésimo aniversario de la victoria de los Aliados en la Segunda Guerra Mundial y de la fundación de las Naciones Unidas se celebrará este año, coincidiendo con una coyuntura decisiva para la Organización y el orden internacional en su conjunto. Como se señala correctamente en el documento conceptual presentado por China, en los últimos decenios, el mundo ha experimentado cambios profundos y complejos. El auge de la globalización de la economía y el surgimiento de un entorno geopolítico multipolar so
	‑
	‑
	‑
	‑

	Se han concretado nuevos desafíos, que ningún país puede resolver de manera viable por sí solo, ya que son de carácter verdaderamente mundial. Al menos dos de esos retos pueden considerarse como elementos unificadores, que pueden contribuir a reforzar un orden mundial centrado en la cooperación con las Naciones Unidas como eje. Estoy pensando en la lucha contra el terrorismo y en los desafíos que plantea el cambio climático. Los Miembros de las Naciones Unidas son conscientes de que solo podremos superar es
	‑
	‑

	Al considerar las deficiencias del orden mundial actual, que algunos autores empiezan a calificar de “desorden”, las lecciones de la historia deben guiarnos. Hace 200 años, el Congreso de Viena selló la sustitución de un momento europeo unipolar por un innovador sistema de consultas plurilaterales, un contexto que puede compararse desde el punto de vista estructural con nuestra transición actual hacia la multipolaridad, aunque obviamente las circunstancias son muy diferentes. Esas disposiciones establecidas
	‑
	‑
	‑
	‑

	Una generación más tarde, otro esfuerzo ambicioso en favor de la seguridad colectiva, la Sociedad de las Naciones, surgió de las cenizas de la Gran Guerra de 1914‑1918. Muchos de sus preceptos morales y jurídicos, como la prohibición de la guerra y la obligación de respetar el derecho internacional, siguen siendo válidos en la actualidad. Lamentablemente, la Sociedad de las Naciones quedó anulada debido a su composición limitada y la falta de mecanismos de aplicación, lo que trajo por resultado una catástro
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	No debemos permitir que la Organización siga un rumbo similar. Al conformar un nuevo orden de cooperación multilateral, en consonancia con la multipolaridad, o las Naciones Unidas están en el centro de ese orden, o no habrá orden. Lamentablemente, ya se han constatado señales alarmantes de fallos sistémicos. El orden existente se ve corroído por la falta de respeto a la Carta de las Naciones Unidas, las estrategias fallidas que privilegian el uso de la fuerza y desprecian el papel de la diplomacia, las noci
	‑
	‑
	‑
	‑

	Puede abrigarse cierta esperanza a partir de la reciente mejora de los marcos multilaterales de cooperación en diversos ámbitos, o incluso de la creación de marcos. Entre los ejemplos clave figuran la sustitución del Grupo de los Siete por el Grupo de los 20 como foro principal para la cooperación en cuestiones económicas y financieras, la creación del Consejo de Derechos Humanos y la Comisión de Consolidación de la Paz, el establecimiento de la composición universal para el Consejo de Administración del Pr
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Con respecto a la paz y la seguridad, sin embargo, la comunidad internacional aún no ha actualizado sus estructuras de gobernanza. Además, el sistema está siendo puesto a prueba por los retos y las crisis contemporáneos, sino también por el unilateralismo y las respuestas tan deficientes. Un ejemplo elocuente de esta situación se presenta en el artículo sobre la debacle actual en Libia, publicado por Alan Kuperman en la edición de marzo/abril de Foreign Affairs. Esta disfuncionalidad preocupante se refleja 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“todas las instituciones deben adaptarse para hacer frente a las nuevas circunstancias, y las circunstancias de hoy son muy distintas a las de 1945”.
	‑

	Por tanto, urge que ponderemos el alto precio de la inacción, reflexionemos sobre la historia, reafirmemos el compromiso firme con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, y respondamos al desafío que nuestros Jefes de Estado y de Gobierno nos encomendaron en el documento final de la Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1), en que se pide una pronta reforma del Consejo de Seguridad.
	‑
	‑
	‑

	El Brasil comparte con numerosas delegaciones la convicción de que el septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas brinda una oportunidad, que no se puede desaprovechar, para lograr un resultado concreto en la cuestión crucial de la actualización de nuestro marco de seguridad colectiva. Hagámonos eco de la voluntad política, la previsión y la tenacidad que los fundadores de las Naciones Unidas demostraron hace siete decenios. Si pretendemos reafirmar los principios y propósitos de la Carta y promover un 
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante del Pakistán.
	Sr. Sahebzada Ahmed Khan (Pakistán) (habla en inglés): Sr. Presidente: En primer lugar, quisiera pedirle que transmita nuestra cálida bienvenida al Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Wang Yi, así como nuestro gran placer al verlo presidir este debate público del Consejo de Seguridad. Su presencia en este órgano refleja el compromiso inquebrantable de China con la Carta de las Naciones Unidas. El Pakistán también desea rendir homenaje a los numerosos ministros que se han reunido aquí para participar en e
	‑

	El verdadero valor de cualquier bendición en la vida solo puede determinarse en su ausencia. Por ello, consideramos que es muy sabia su iniciativa de celebrar la Carta de las Naciones Unidas y, al mismo tiempo, reflexionar sobre la historia, mientras que la reflexión sobre la historia. El mundo antes de 1945 engendró el flagelo de las dos guerras mundiales y su devastación, los horribles conflictos internos del siglo XVIII y las tribulaciones conexas de la humanidad. Por consiguiente, debemos seguir recordá
	‑
	‑
	‑
	‑

	Este año en la historia de las Naciones Unidas no es un año solo de celebraciones, es el momento de recordarnos los valores que fortalecen la Carta de las Naciones Unidas y reflexionar sobre ellos, es el momento de reiterar nuestro compromiso con la igualdad soberana de los Estados. Hay que respetar la soberanía y la integridad territorial de los Estados, el arreglo pacífico de las controversias internacionales y la no injerencia en los asuntos internos de los Estados, y hay que abstenerse de recurrir al us
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Basados en esos principios, el Pakistán sigue comprometido con el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Como principal país que aporta contingentes a las Naciones Unidas, con más de 8.000 efectivos sobre el terreno, el Pakistán está comprometido con la paz y la seguridad internacionales, como lo demuestran los sacrificios que hemos hecho. Más de 140 efectivos paquistaníes han dado su vida y muchos otros han resultado heridos. Seguimos apoyando firmemente los esfuerzos de las Naciones Unida
	‑
	‑
	‑

	En la Carta se hace especial hincapié en el arreglo de las controversias internacionales por medios pacíficos, mediante el diálogo y las consultas. Por lo tanto, el Consejo de Seguridad debería recurrir con frecuencia a las herramientas de que dispone en virtud del Capítulo VI y aplicar las medidas del Capítulo VII como última instancia. Por consiguiente, sus acciones deberían ser coherentes con los propósitos y principios de la Carta conforme lo dispuesto en el Artículo 24.
	‑
	‑
	‑

	En la Carta se promueve también la aplicación universal del derecho internacional. El Consejo de Seguridad a través de sus medidas uniformes, debe dirigir con el ejemplo y rebosar credibilidad. Su uso de la fuerza debería ser coherente con los principios de seguridad colectiva de la Carta. Debería aprovechar al máximo la Corte Internacional de Justicia. Hay que resolver las controversias y las situaciones de larga data de conformidad con las resoluciones del Consejo de Seguridad. Permítaseme hacer hincapié 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Coincidimos plenamente en que es necesario defender la democracia y el estado de derecho en las relaciones internacionales. Todos los miembros de las Naciones Unidas, independientemente de su tamaño y población, tienen el mismo interés en establecer el orden internacional, y por lo tanto, deberían participar en pie de igualdad. Por último, con este espíritu en mente, decidamos conseguir nuestros objetivos para lograr la seguridad colectiva y el desarrollo mediante una cooperación en la que todos salgamos ga
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra al Jefe de la delegación de la Unión Europea ante las Naciones Unidas.
	‑

	Sr. Mayr‑Harting (Unión Europea) (habla en inglés): Tengo el honor de hablar en nombre de la Unión Europea y sus Estados miembros. Turquía, Montenegro, Serbia, Albania, Bosnia y Herzegovina, Ucrania, la República de Moldova y Georgia hacen suya esta declaración.
	-
	‑

	Sr. Presidente: Quisiéramos dar las gracias a la Presidencia de China del Consejo de Seguridad y a usted personalmente por haber brindado al Consejo y a las Naciones Unidas en general esta oportunidad singular para reiterar nuestro compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Este debate nos brinda también la oportunidad de rendir homenaje a la memoria de quienes sacrificaron su vida con la esperanza de que se alcanzara un mundo libre y democrático, establecido sobre la bas
	‑
	‑
	‑

	Sr. Presidente: En el documento conceptual (S/2015/87, anexo), nos ha recordado la promesa fundamental de los fundadores de esta Organización: salvar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Ahora bien, impedir las futuras guerras no fue el único compromiso de los signatarios de la Carta hace 70 años. En el propio pasaje del Preámbulo de la Carta se expresa también su decisión de reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igu
	‑
	‑

	Sin duda, el Consejo de Seguridad tiene un papel muy concreto que desempeñar en cuanto al primero de esos pilares debido a su responsabilidad primordial en virtud de la Carta por el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Sin embargo, la Unión Europea considera también que el Consejo de Seguridad tiene sus propias responsabilidades concretas en cuanto a los otros dos pilares. El propio Consejo de Seguridad ha recalcado este hecho en varias declaraciones y resoluciones históricas. En mayo de 
	‑
	‑
	‑

	La Unión Europea y sus Estados miembros consideran que el Consejo en particular puede hacer sus propias contribuciones clave a la protección de los derechos humanos fundamentales como uno de los principales propósitos de las Naciones Unidas. En particular, tiene el importante poder de remitir a la Corte Penal Internacional situaciones en las que se hayan cometido genocidio, crímenes de lesa humanidad o crímenes de guerra, y de decidir sanciones selectivas.
	‑
	‑
	‑

	En la Carta se pide a todos los Miembros de la Organización que en sus relaciones internacionales se abstengan de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial o independencia política de cualquier Estado. La Unión Europea y sus Estados miembros están profundamente comprometidos con este principio clave de las Naciones Unidas que la Presidencia de China también ha recalcado en su documento conceptual. Consideramos firmemente que no hay cabida para el uso de la fuerza y la coer
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el documento conceptual preparado por la Presidencia de China del Consejo de Seguridad se hace hincapié con tino en el carácter fundamental del derecho internacional y del estado de derecho como las bases de esta Organización y de las relaciones internacionales en general. La propia Carta en sí es una de las piedras angulares del derecho internacional. El respeto de los principios de la Carta y del derecho internacional es también uno de los principios rectores de la acción internacional de la Unión Euro
	‑
	‑
	‑
	‑

	El respeto del estado de derecho es indispensable para el arreglo pacífico de las controversias internacionales. Concedemos gran importancia a todos los distintos instrumentos mencionados en el Artículo 33 de la Carta. En los últimos años, se le ha prestado una atención particular a la mediación.
	‑
	‑
	‑

	Al mismo tiempo, deseamos hacer hincapié en el papel de los mecanismos judiciales en la prevención y resolución de los conflictos jurídicos. Apoyamos firmemente el papel de la Corte Internacional de Justicia como principal órgano judicial de las Naciones Unidas para el arreglo pacífico de las controversias entre los Estados. Reconocemos la importancia de sus opiniones consultivas, e instamos a todos los Estados que aún no lo hayan hecho, a considerar aceptar la jurisdicción de la Corte de conformidad con su
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	También somos conscientes de los vínculos que existen entre el estado de derecho en los niveles internacional y nacional. Como ya indicó el ex Secretario General Kofi Annan en su informe “Un concepto más amplio de la libertad: desarrollo, seguridad y derechos humanos para todos” (A/59/2005), hace alrededor de diez años, en el que señaló: “Estoy firmemente convencido de que toda nación que proclame el imperio de la ley en su territorio debe respetarlo más allá de sus fronteras y toda nación que insista en el
	‑
	‑

	Por último, permítaseme dedicar unas breves palabras a la contribución de las organizaciones regionales y de otro tipo al cumplimiento de los propósitos de la Carta. Ese fue el centro de otro debate temático celebrado en este Consejo que marcó un hito, y que también tuvo lugar bajo la Presidencia China, en enero de 2010 (S/PV.6257). En la declaración de la Presidencia acordada en aquella ocasión (S/PRST/2010/1) se reconoció el importante papel que las organizaciones regionales y subregionales pueden desempe
	‑
	‑
	‑

	En otra declaración de la Presidencia, acordada en febrero de 2014, el Consejo de Seguridad reconoció específicamente el enfoque integral de la Unión Europea respecto del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, y encomió a la Unión por su constante compromiso, y el de sus Estados miembros, con las operaciones internacionales de mantenimiento de la paz, la consolidación de la paz y la asistencia humanitaria, así como por su apoyo financiero y logístico (S/PRST/2014/4). Consideramos que esa de
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Capítulo VIII de la Carta es una prueba de que los fundadores de las Naciones Unidas previeron algunas de las ventajas que podía ofrecer la cooperación con los arreglos regionales. Ahora tenemos una visión mucho más clara de la enorme contribución que puede hacer la cooperación regional e interregional a la paz y la seguridad, al estado de derecho, a los derechos humanos, y al desarrollo sostenible, no solo en Europa sino también en muchas otras partes del mundo. Esta es una nueva dimensión de las relaci
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Alemania.
	‑

	Sr. Braun (Alemania) (habla en inglés): Alemania hace suya la declaración que acaba de formular el representante de la Unión Europea.
	‑

	En nuestra propia declaración, deseo comenzar con una cita: “Cualquiera que cierre los ojos al pasado estará ciego al presente”. Estas palabras las dijo en 1985 el Presidente alemán Von Weizsäcker —recientemente fallecido— con ocasión del cuadragésimo aniversario del fin de la Segunda Guerra Mundial. Hoy, 30 años después, sus palabras no han perdido pertinencia.
	La Segunda Guerra Mundial —desatada por la Alemania nazi— costó millones de vidas y convirtió en ruinas a países de todo el mundo. Mientras el mundo ardía, líderes con visión de futuro se dieron a la tarea de crear las Naciones Unidas para librar a la humanidad del flagelo de la guerra y para reemplazar la ley de la fuerza con la fuerza de la ley. Cuando celebramos el septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas, este año, no podemos dejar de rendir homenaje a las madres y padres fundadores de los princi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Mi país se convirtió en Estado Miembro de las Naciones Unidas en 1973. Para nosotros, ello fue mucho más que un acto meramente oficial: fue la culminación de nuestro viaje de regreso al seno de la comunidad mundial. El pueblo alemán y sus sucesivos gobiernos habían emprendido ese camino con una visión clara: la de que el mejor interés para nosotros era asociarnos con firmeza al sistema de seguridad colectiva; la de que en un mundo cada vez más interdependiente, solo se puede obtener cuando también se entreg
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es ello lo que subyace en el histórico proyecto de la unificación europea, y lo que inspira e impulsa nuestra política exterior actual, incluida nuestra diplomacia multilateral aquí en Nueva York. Tras asimilar las experiencias del pasado, la Alemania de hoy desea asumir una mayor responsabilidad en el mundo, dentro de un marco multilateral y haciendo un claro hincapié en la diplomacia, el arreglo pacífico de los conflictos y la prevención de las crisis civiles.
	‑
	‑
	‑

	Los objetivos y principios de la Carta de las Naciones Unidas siguen siendo tan válidos como lo fueron en 1945. La paz, los derechos humanos y el desarrollo no son menos importantes ahora que hace 70 años. Sin embargo, desde aquel entonces el mundo ha cambiado y también han cambiado los medios de que se vale la comunidad internacional para alcanzar esos objetivos. En los últimos decenios, el sistema de las Naciones Unidas ha demostrado su capacidad de adaptación a las nuevas realidades y encara nuevos desaf
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, el mundo ha llegado a entender que el desarrollo mundial sostenible es una responsabilidad compartida. En un mundo con una cantidad limitada de recursos ningún país puede prosperar a expensas de otros. En todas estas cuestiones, las Naciones Unidas proporcionan el marco para encontrar soluciones mundiales. Por consiguiente, es preciso salvaguardar su legitimidad y capacidad únicas para encarar nuevos desafíos.
	‑
	‑

	Lo anterior también requiere que las estructuras e instituciones de las Naciones Unidas se encuentren en condiciones de estar a la altura de sus tareas. Los exámenes de la estructura de las operaciones de mantenimiento de la paz, del marco de la consolidación de la paz, y del avance de la aplicación de la resolución 1325 (2000) están en marcha. Acogemos con beneplácito esos exámenes y procesos y contribuimos activamente a ellos. Solo vistos en su conjunto, desde una percepción integral y abarcadora de la pa
	‑
	‑

	Las voces que reclaman un compromiso similar en lo que respecta a la actualización de la estructura de la paz y la seguridad, con el Consejo de Seguridad en su centro, son cada vez más fuertes. Compartimos la opinión de que ha llegado el momento de considerar si la estructura del Consejo —que apenas ha sufrido cambios desde 1945— le permite encarar con eficacia los desafíos del mundo de hoy.
	‑
	‑

	Si bien se han alcanzado logros en los últimos decenios, aún están pendientes graves desafíos. Uno de los mayores retos al orden jurídico internacional sigue siendo la obvia violación de la integridad territorial de Ucrania mediante la anexión ilegal de Crimea, una anexión que no reconoceremos. Se trata de un intento de redefinir las fronteras mediante el uso de la fuerza. Nos preocupan mucho los informes sobre las violaciones del alto el fuego acordado. El Consejo de Seguridad insistió, en la resolución 22
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Pasando ahora a otras cuestiones, el cloro gaseoso ha sido utilizado como arma en Siria de manera sistemática y repetida por el Gobierno de Al‑Assad. Los extremistas radicales —desde África Occidental hasta el Iraq y desde París hasta Copenhague— amenazan los valores consagrados en la Carta de la las Naciones Unidas y distorsionan las enseñanzas del Islam. Como resultado de la proliferación de los conflictos, el mundo enfrenta la crisis de refugiados más grande desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. El 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La respuesta a esas amenazas y desafíos no puede ser recurrir a los viejos patrones con que se manejaban los asuntos de Estado sobre la base de esferas de influencia, y para favorecer intereses nacionales en una lógica de suma cero, o de simplemente cerrar nuestros ojos o nuestras fronteras. La historia ha demostrado que la humanidad está mejor cuando la cooperación se impone a la confrontación y cuando la fuerza de la ley prevalece sobre la ley del más fuerte. Ese reconocimiento llevó a la creación de las 
	‑
	‑
	‑

	Sr. Reyes Rodríguez (Cuba): Cuba considera muy oportuno el debate de este tema en el año del septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas y la adopción de su Carta. El año 2015 marca también el septuagésimo aniversario del fin de la Segunda Guerra Mundial y el septuagésimo aniversario del bombardeo nuclear a las ciudades de Hiroshima y Nagasaki, capítulos atroces de la historia de la humanidad que no deben ser repetidos.
	‑
	‑

	La realización del derecho a la paz exige la erradicación de las amenazas que conspiran contra este anhelo común. No basta la consagración de principios y propósitos altruistas en la Carta. Es esencial el apego estricto a ellos en la conducta de todos los Estados Miembros y otros actores internacionales. Transgresiones flagrantes a la Carta de esta Organización, como la injerencia en los asuntos internos de otros Estados con fines de dominación hegemónica, los actos de agresión, las guerras por el control d
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los propósitos y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacional son violentados en la conducta de Estados que recurren al uso y la amenaza del uso de la fuerza con graves acciones contra la soberanía de otras naciones, incluida la aplicación de medidas coercitivas unilaterales. Es cierto que no puede alcanzarse el desarrollo sostenible sin paz y estabilidad, pero es más cierto aún que no existirán paz y estabilidad sin desarrollo; que no existirán paz y seguridad si mil
	‑
	‑

	El Consejo de Seguridad tiene una función importante que cumplir con relación a la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales y promover el respeto por los propósitos y principios de la Carta. Debe desempeñar sus funciones conforme a las facultades que le fueron conferidas en la Carta. Los miembros del Consejo de Seguridad deben ser los primeros en privilegiar soluciones pacíficas y ejercer una resistencia decidida, efectiva y clara contra el recurso de la guerra. Deben apr
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como claramente confirmara la Declaración sobre los Principios de Derecho Internacional Referentes a las Relaciones de Amistad y Cooperación entre los Estados de Conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, el respeto a la soberanía, la independencia y la integridad territorial de los Estados, el no uso ni la amenaza del uso de la fuerza, la autodeterminación y la no injerencia en los asuntos internos de los Estados constituyen el fundamento básico de la legalidad internacional y un prerrequisito para l
	‑
	‑

	El estado de derecho en las relaciones internacionales es incompatible con el unilateralismo y las políticas y medidas económicas, comerciales y financieras contrarias al derecho internacional. El estado de derecho a nivel internacional también se ve violentado cuando se realizan acciones dirigidas a imponer cambios de régimen, se interviene en los asuntos internos de los Estados o se estimulan conflictos internos en Estados soberanos en virtud de agendas externas de dominación e influencia hegemónica.
	‑
	‑
	‑
	‑

	A 70 años de su fundación, las Naciones Unidas re‑quieren ser fortalecidas y el Consejo de Seguridad democratizado, para convertirlos en estandartes de transparencia, democracia y participación de toda la comunidad internacional en la solución de los acuciantes problemas globales. Se requiere una Asamblea General revitalizada, que asuma el papel central en la realización del derecho de los pueblos y de cada ser humano a un orden internacional justo, democrático y equitativo, que acompañe el empeño de los Es
	‑
	‑
	‑

	Cuba desea reafirmar en este foro el compromiso irrenunciable del pueblo cubano con la Carta de las Naciones Unidas, en especial con sus principios y propósitos y en particular su vocación de paz. El líder histórico de la revolución cubana, Fidel Castro Ruz, expresó que la lucha de los pueblos por su soberanía y su independencia es la lucha por la paz. Cuba ha luchado por la paz combatiendo la explotación del hombre por el hombre. Cuba ha luchado por la paz defendiendo su soberanía.
	‑
	‑
	‑

	Cuba seguirá contribuyendo con sus modestos recursos y con toda su energía al bienestar de los pueblos, sobre todo de los más necesitados. Continuará comprometida con el apoyo a la cooperación internacional para el logro de un desarrollo sostenible con inclusión y en la defensa de la paz y la seguridad internacionales.
	‑
	‑

	Sr. Ruiz (Colombia): Sr. Presidente: En primer lugar, permítaseme felicitar a usted y a su delegación por la conducción de las labores del Consejo de Seguridad durante el mes de febrero. Asimismo, agradezco la intervención realizada por el Secretario General al comienzo de este debate.
	‑
	‑

	El tema que nos convoca es particularmente oportuno, no solo porque nos acercamos a la celebración del septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas sino también porque hacemos frente a múltiples situaciones de crisis que se caracterizan por ser muy diversas entre sí y por evidenciar la evolución de las amenazas a la paz y la seguridad internacionales. Si bien existe un entorno cambiante, los pilares fundamentales sobre los que se sustenta la Organización hoy siguen siendo tan importantes 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como se describe en el documento conceptual preparado por China (S/2015/87, anexo), el respeto por la soberanía, la integridad territorial, la independencia política, la no injerencia en los asuntos internos de los Estados y la solución pacífica de las controversias internacionales son los pilares fundamentales sobre los que se sustentan el derecho internacional y las relaciones internacionales. Estos no son conceptos vacíos que carezcan de significado en el mundo actual. Son valores y principios que susten
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es por esto que se deben evitar interpretaciones expansivas y maleables destinadas a minar y distorsionar los principios y propósitos de la Carta con el fin de hacerlos irrelevantes. De lo contrario, estaríamos favoreciendo un sistema en donde rija la ley del más fuerte, negando la diversidad que nos caracteriza y coartando la libertad de las sociedades para determinar sus propios destinos. En este contexto, Colombia comparte lo expresado por China en el documento conceptual en donde se señala que
	‑
	‑
	‑

	“Se debe respetar la participación democrática y en pie de igualdad al elaborar las normas internacionales En particular, los países en desarrollo de tamaño pequeño y mediano, que constituyen la mayoría de los Miembros de las Naciones Unidas, deberían participar en la elaboración de las normas internacionales relativas a la paz y la seguridad en pie de igualdad.”
	‑

	Por otra parte, tras casi 70 años de experiencia, es necesario una vez más reconocer que en materia de mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales no hay recetas generales aplicables que sirvan a todos los casos. Progresivamente se ha desarrollado la tendencia al interior del Consejo de Seguridad de abordar cuestiones temáticas transversales, lo cual tiene el potencial de llevar a la simplificación de asuntos que por su naturaleza deben ser abordados caso por caso. Se deben evitar aproximaciones 
	‑
	‑
	‑

	Desde la misma negociación de la Carta de las Naciones Unidas, Colombia ha promovido la cooperación con las organizaciones regionales y el arreglo pacífico de las controversias, otorgándole particular importancia a la aplicación de los capítulos VI y VII. En estos 70 años los mayores éxitos de las Naciones Unidas en general, y del Consejo de Seguridad en particular, se encuentran en casos en donde se ha trabajado con las organizaciones regionales con coherencia política, visión común, uniformidad en la inte
	‑
	‑
	‑

	Si bien existen diferencias en cuanto a la composición, la estructura y los métodos de trabajo de las Naciones Unidas y las múltiples organizaciones regionales, reiteradamente se ha demostrado que estas últimas tienen una posición privilegiada, acceso único a actores claves, conocimientos y experiencias excepcionales sobre la situación en su región. De ahí el reconocimiento en la Carta de su importancia como escenarios privilegiados para la solución de controversias y de su participación como socios estraté
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El lenguaje de la Carta es claro en privilegiar la solución pacífica de controversias y acudir a medidas coercitivas solamente como herramienta de última instancia. Aún debemos trabajar en mecanismos y métodos de trabajo que permitan la plena implementación del Capítulo VI y desarrollar modalidades que privilegien el uso de los diferentes medios de arreglo pacífico de controversias de manera inclusiva, imparcial, objetiva y despolitizada.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de la República de Corea.
	Sr. Oh Joon (República de Corea) (habla en inglés): Sr. Presidente: le agradezco la organización del debate de hoy y lo felicito por haber asumido la presidencia del Consejo de Seguridad durante el mes de febrero.
	Mirando el camino que hemos transitado a lo largo de los 70 años transcurridos desde la creación de las Naciones Unidas vemos que los propósitos y principios de las Naciones Unidas han sido el faro que orientó la edificación de una comunidad internacional más pacífica y próspera.
	‑

	No obstante, el actual entorno de seguridad mundial no tiene mucho que ver con el que hubo después de la Segunda Guerra Mundial. Diversos desafíos de una vasta índole se han desarrollado rápidamente. Los conflictos son mucho más complicados en lo que se refiere a sus causas y formas, como se observa en las cuestiones de seguridad relativas a agentes no estatales, los conflictos intraestatales, el extremismo transnacional violento y las amenazas a la seguridad cibernética, para mencionar unos pocos.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Frente a estos desafíos diversos, los principios de la Carta de las Naciones Unidas deben seguir guiando nuestros esfuerzos. Al mismo tiempo, debemos recordar que esos principios reflejan valores más fundamentales. Los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, como la igualdad soberana, la integridad territorial y la no intervención no son objetivos en sí; son los instrumentos que tenemos que utilizar para concretar nuestros valores de prevenir la guerra y proteger a la humanidad.
	‑
	‑
	‑

	En realidad, a veces se invocan principios por razones de conveniencia política. Cuando los futuros historiadores echen una mirada retrospectiva sobre la actualidad podrán observar la lucha de las Naciones Unidas por superar esas limitaciones y permanecer fieles a los valores subyacentes de la Carta. También es necesario que seamos cautelosos frente a otra clase de desafío a los valores de la Carta, que es el que proviene de los intentos por desconocer las enseñanzas de la historia.
	‑
	‑
	‑

	Las operaciones de mantenimiento de la paz son un ejemplo. Al respetar principios tales como la soberanía nacional, el concepto de las operaciones de mantenimiento de la paz está evolucionando hacia la idea de llevar la paz y proteger a los civiles. Creemos que el examen integral del Secretario General sobre las operaciones de paz será otro hito importante a este respecto y esperamos contribuir a aprovechar este examen. Algunas otras iniciativas importantes del Secretario General, como “Los derechos humanos
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, pero no por ello menos importante, nuestra búsqueda de unas Naciones Unidas más responsables y eficaces no estaría completa sin la cooperación conjunta para realizar la necesaria reforma del Consejo de Seguridad, el instrumento principal en nuestros esfuerzos colectivos por mantener la paz y la seguridad.
	‑
	‑

	Esa reforma debe estar orientada al futuro e impulsada por los Miembros en lugar de ampliar el estatus excepcional introducido para solucionar una guerra mundial hace 70 años. Nuestro objetivo común es un Consejo de Seguridad más responsable y funcional. Para lograrlo, tenemos que reducir las posibilidades de inacción e incrementar el potencial de acción. La República de Corea continuará contribuyendo a este proceso.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de México.
	Sr. Alday González (México): Un vistazo rápido a la lista de crisis que este Consejo ha desahogado tan solo este mes es suficiente para constatar que pese a nuestros logros colectivos en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, a las Naciones Unidas les falta mucho para cumplir la misión que le fue encomendada hace 70 años.
	‑

	Por eso agradecemos a la delegación de China la oportunidad de ventilar en este debate abierto los retos para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra y sobre todo para debatir lecciones aprendidas y lo que podemos hacer para completar el trabajo pendiente.
	La seguridad colectiva se fundamenta en el respeto por la soberanía y la igualdad jurídica de los Estados y en la autodeterminación de los pueblos. La observancia de estos principios ha evitado sin duda una nueva conflagración mundial, pero estamos convencidos de que el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales requiere que todos, no solo algunos Estados Miembros, trabajemos para garantizar esos objetivos con mayor eficiencia y efectividad.
	‑

	La naturaleza cambiante de los conflictos armados y las nuevas amenazas del siglo XXI nos recuerdan día a día la firme vigencia de los propósitos y principios de la Carta y nuestra responsabilidad colectiva para responder a retos tradicionales y los que nos presentan hoy actores no estatales, que a través de atrocidades y actos uno más cruel que el anterior quebrantan las normas básicas del derecho internacional y amenazan estructuralmente los derechos humanos y el estado de derecho.
	‑
	‑

	México considera que no puede haber paz duradera sin justicia. La prevención efectiva de conflictos armados requiere también del esfuerzo colectivo para fortalecer el estado de derecho tanto a nivel nacional como internacional. Es un requisito indispensable para garantizar el desarrollo y surgimiento de sociedades más justas e incluyentes. El desarrollo y el estado de derecho son dos caras de la misma moneda.
	‑

	Siendo América Latina la región que más recurre a la Corte Internacional de Justicia, es evidente el reconocimiento del Estado mexicano al papel fundamental que tienen tanto este tribunal como la Corte Penal Internacional en el fortalecimiento del estado de derecho. Por ello aprovechamos este debate para recordar a los miembros permanentes del Consejo de Seguridad la necesidad de que acepten la jurisdicción obligatoria de la Corte Internacional de Justicia, a fin de alentar a que otros Estados refuercen su 
	‑
	‑
	‑

	Como lo han señalado varios de los oradores que me precedieron, el escenario internacional actual nos impone la reflexión, el análisis y el debate sobre mecanismos novedosos que mejoren la capacidad de respuesta y la eficiencia de la Organización. México considera que todo esfuerzo encaminado al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y a fortalecer la responsabilidad de proteger debe ir acompañado de la promoción, el respeto y el cumplimiento de los derechos humanos y el derecho internaciona
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin una reforma integral de su estructura y métodos de trabajo, el Consejo de Seguridad corre el riesgo de caer en la irrelevancia, de exacerbar los problemas que enfrentamos y de debilitar los principios y propósitos que sostienen el mecanismo de seguridad colectiva. A título nacional y como miembro del movimiento Unidos por el Consenso, impulsamos fórmulas de compromisos realistas y asequibles que atiendan la parálisis que a menudo previene una acción oportuna del Consejo de Seguridad y que, al mismo tiem
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La convicción del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia de que una mayor inclusión y rendición de cuentas en el Consejo fortalecerá su eficiencia y efectividad es también nuestra. Saludamos y apoyamos el trabajo sostenido que sus miembros realizan para mejorar los métodos de trabajo. La elección del próximo Secretario General nos presenta una oportunidad única para fortalecer la transparencia y la rendición de cuentas, y para alcanzar una reforma realista y tangible alrededor 
	‑
	‑
	‑

	México se ha pronunciado históricamente por la solución pacífica de controversias y mantiene su convicción de que el fortalecimiento genuino del papel de la Organización depende en gran medida del fortalecimiento de la vigencia del Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas. Reitero el compromiso de mi país de continuar participando activa y constructivamente en la vigencia y aplicación plena de los principios y propósitos dispuestos en la Carta de las Naciones Unidas. El septuagésimo aniversario de la 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra al representante de Liechtenstein.
	‑

	Sr. Barriga (Liechtenstein) (habla en inglés): Deseo dar las gracias sinceramente a su delegación, Sr. Presidente, por haber convocado un debate sobre este tema tan importante. También valoramos la oportunidad que se nos brinda de presentar la perspectiva del más pequeño de los Estados que participan en el debate de hoy, y deseo dar las gracias a Nueva Zelandia por haber señalado la importancia de escuchar también las opiniones de los pequeños Estados.
	‑

	Esta mañana hemos escuchado expresiones de lo que creo es una tendencia preocupante a considerar al Consejo de Seguridad un tablero de ajedrez de los poderosos, un lugar donde se toman o se evitan grandes decisiones geopolíticas. Por lo tanto, es apropiado que en este debate se centre la atención en la Carta de las Naciones Unidas, y nos complace que así sea. Liechtenstein reitera su firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta. Se podría decir que esto es fácil para un pequeño Estado que no
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En el debate de hoy también se ha podido observar que todos parecen tener sus propósitos y principios de la Carta favoritos, elección que generalmente se deriva de la historia de un país o de su posición en el mundo. Para nosotros, el punto de partida de los propósitos y principios de la Carta es su primer propósito:
	“Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con tal fin: tomar medidas colectivas eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la paz”.
	‑
	‑

	A nuestro juicio, la Carta contempla un Consejo de Seguridad activista, que responda a las necesidades del mundo. Es verdad que el número de sesiones, resoluciones, misiones al terreno y otras actividades va en aumento en forma constante, pero también van en aumento el número de conflictos y el número de personas que se ven afectadas por estos en todo el mundo. En la actualidad hay más refugiados que en cualquier otra época después de la Segunda Guerra Mundial. Por lo tanto, necesitamos que el Consejo de Se
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Segundo, el veto —el ejercicio del veto, la amenaza del veto y la posibilidad de la amenaza del veto— sigue siendo el mayor obstáculo de procedimiento para la adopción de decisiones por el Consejo de Seguridad cuando es difícil para los miembros permanentes acordar una decisión. El precio de tal inacción es inaceptablemente alto cuando afrontamos situaciones en que se cometen atrocidades en masa y hay miles de víctimas inocentes. No puede seguir teniendo más peso la opinión de un solo miembro permanente que
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tercero, debemos reconocer que la Carta y el cambio van de la mano. Los valores y los principios de la Carta sustentan el sistema internacional y han servido de inspiración para la elaboración de nuevos instrumentos, como el Tratado sobre el Comercio de Armas. Debemos actuar con el fin de mejorar nuestro modo de entender las amenazas a la paz y la seguridad, por ejemplo, como lo ha reconocido el Consejo en el caso del terrorismo y como lo ha hecho en algunas ocasiones en respuesta a violaciones masivas de l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“[a] reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas”.
	Por consiguiente, si las grandes Potencias del mundo pudieron afirmar eso en 1945, inmediatamente después del fin de la Segunda Guerra Mundial y en medio de un colapso total de la dignidad humana, cabe esperar que también estarán resueltas a reafirmar su fe en el papel del Consejo de Seguridad 70 años después. El Salón del Consejo de Seguridad sigue siendo el foro más importante para esa cooperación en la que todos salgamos ganando por la que aboga la Presidencia.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Australia.
	‑

	Sra. Bird (Australia) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por haber convocado este importante debate de hoy. Al aproximarnos al septuagésimo aniversario de la Carta de las Naciones Unidas, es oportuno que nos dediquemos a las cuestiones en torno a las que gira el sistema de seguridad colectiva, un sistema que nos ha permitido evitar un conflicto mundial desde la Segunda Guerra Mundial, y que debe continuar evolucionando para superar los desafíos contemporáneos de seguridad. Australia está 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los desafíos que afronta el sistema internacional siguen aumentando. Hoy hay más crisis simultáneas con mayores repercusiones sobre un gran número de personas que en cualquier momento desde la Segunda Guerra Mundial. Los grupos terroristas han llegado a nuevas cotas de brutalidad. Utilizan las redes sociales de manera que exponen a hombres y mujeres jóvenes de todo el mundo a su propaganda de incitación al odio. La brutalidad del Estado Islámico del Iraq y el Levante y sus pretensiones territoriales son un 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Todos estamos familiarizados con las señales de alerta sobre un conflicto, el descontento social, el desplazamiento y las violaciones importantes de los derechos humanos. El Consejo de Seguridad debe utilizar todo el peso de su autoridad política y otras herramientas preventivas para abordar estas señales según van surgiendo, incluido el uso efectivo de las sanciones para frenar a los agentes desestabilizadores y para detener el movimiento de fondos, armas y combatientes que alimenta el conflicto. Al reacci
	‑
	‑
	‑
	‑

	El actual examen de las operaciones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz es una buena oportunidad de lograr reformas importantes. De media, los países que salen de un conflicto solo cuentan con un período de siete años para forjar una paz duradera antes de correr el riesgo de recaer en el conflicto. Las Naciones Unidas tienen una función central que desempeñar para impedir esa recaída. Reforzar el estado de derecho es un pilar crítico de la prevención de los conflictos y de una consolidaci
	‑
	‑
	‑

	El respeto de los derechos humanos es por supuesto esencial para la Carta. Nuestra responsabilidad colectiva es la promoción, la protección y el ejercicio universales de esos derechos para todos, y la noción de que vivir en paz y seguridad significa que jamás haremos caso omiso de las violaciones flagrantes y generalizadas de los derechos humanos. La soberanía entraña unas obligaciones fundamentales y, entre ellas, la más importante es la obligación de proteger a los ciudadanos.
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Australia reafirma su firme compromiso con todos los principios de la responsabilidad de proteger. Acogemos positivamente la iniciativa de Francia de abogar por la moderación en el uso del veto en situaciones de atrocidad masiva y alentamos a seguir progresando en esta importante iniciativa. La credibilidad del sistema de las Naciones Unidas depende de su voluntad y capacidad de proteger a los civiles, en particular a las mujeres y niños que sufren de manera desproporcionada en los conflictos.
	‑
	‑
	‑

	Tenemos la convicción de que la investigación y el enjuiciamiento de delitos internacionales graves también son críticos para instaurar una paz duradera. Es trágico que, hoy en día, los crímenes contemplados en el Estatuto de Roma se estén cometiendo en muchos lugares a una escala alarmante. Es deber de todo Estado ejercer su jurisdicción penal sobre los responsables de delitos internacionales. La Corte Penal Internacional, como tribunal de última instancia, tiene una función esencial que desempeñar cuando 
	‑
	‑

	Al reafirmar nuestro compromiso con la Carta de las Naciones Unidas en su septuagésimo aniversario, deberíamos poder proclamar que sus normas fundamentales se aplican universalmente, pero por desgracia no es así. Hay elementos fundamentales de la Carta, como el respeto de la soberanía y la integridad territorial y el marco jurídico de protección de los civiles, que se han incumplido de manera persistente en los últimos tiempos, con consecuencias trágicas. Las Naciones Unidas, este Consejo y todos los Estado
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Guatemala.
	‑

	Sra. Bolaños Pérez (Guatemala): Sr. Presidente: Guatemala acoge con beneplácito la iniciativa de China de celebrar este importante debate abierto y aplaudimos que el Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Wang Yi, lo haya presidido personalmente. Agradecemos el documento conceptual (S/2015/87, anexo) elaborado para esta ocasión, la cual sin duda invita a la reflexión. Asimismo, agradecemos al Secretario General Ban Ki‑moon su declaración.
	‑
	‑

	Nos complace tomar parte de este debate, especialmente cuando se conmemoran acontecimientos históricos vinculados a la creación de las Naciones Unidas. Ante la pérdida de tantas vidas humanas en conflictos a nivel mundial y las nuevas amenazas, es oportuno que los Estados Miembros nos preguntemos si estamos cumpliendo la promesa fundacional de la Organización: “preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra”. Al respecto, quisiéramos hacer las siguientes acotaciones.
	‑
	‑

	Primero, Guatemala atribuye la más alta importancia a los principios y propósitos de la Carta de las Naciones Unidas. No se trata de una mera enumeración de valores y fines generales. Es la parte del instrumento constitutivo de la Organización que justifica su existencia y a la que debemos remitirnos para validar la interpretación del resto de su articulado, así como para realizar una correcta valoración política del actuar de sus miembros. Los principios y propósitos de la Carta también nos ilustran que la
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Segundo, el camino a la paz mundial en el siglo XXI no lo encontraremos en los principios de la no intervención e invocando soberanías absolutas. El documento conceptual presenta como ideas contrapuestas el intervenir solo cuando la paz y la seguridad están realmente amenazadas y la no injerencia en los asuntos internos. Guatemala ha vivido ambos lados del argumento. Por una parte, defendemos decididamente el principio de la no injerencia en los asuntos internos de los Estados. No obstante, pasamos por un c
	‑
	‑
	‑

	Tercero, mantener la paz y la seguridad internacionales requiere también reforzar al único órgano mundial encargado de defenderlas. Es necesario que el Consejo de Seguridad respete y cumpla los principios y propósitos que deben orientar su labor. La comunidad internacional necesita y tiene derecho a un Consejo de Seguridad efectivo y eficaz. Todos los Miembros de esta Organización le hemos dado un mandato a este órgano para que actúe a nombre nuestro. Sin embargo, en varias instancias, como por ejemplo la i
	‑
	‑
	‑

	En estos momentos, cuando un acuerdo sobre las propuestas de reforma parece lejano, los miembros permanentes podrían ser audaces y comprometerse con la propuesta francesa de regular el uso del veto en situaciones en que se han cometido atrocidades. Es necesario limitar el uso del veto porque, en ocasiones, no solo impide la prevención o la solución de conflictos, sino que también fomenta la impunidad. Además, los cinco miembros permanentes deben siempre dar a conocer en detalle las razones y motivaciones pa
	‑
	‑
	‑
	‑

	Cuarto, en un mundo de constantes cambios y de necesidad de soluciones rápidas y efectivas no se debe perder de vista la noción de equilibrio ni el valor de ese concepto. Los extremos han demostrado no funcionar ni eficientemente ni efectivamente en la solución de conflictos. En numerosas situaciones pueden generar mayores conflictos que los que se tratan de prevenir. Al evaluar un determinado curso de acción y sus posibles consecuencias, aparecen dos necesidades fundamentales a cubrir. Por un lado, la impo
	‑
	‑
	‑

	Finalmente, Guatemala, como Miembro fundador de las Naciones Unidas y defensora de la democracia y el estado de derecho, está comprometida con encontrar soluciones permanentes al flagelo de la guerra. Pero, para lograr que la paz sea duradera, hace falta no solo la acción del Consejo de Seguridad sino la de todos los órganos principales de las Naciones Unidas y de los Estados Miembros para construir un verdadero multilateralismo en condiciones de igualdad y con apego a los propósitos y principios de la Cart
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Bélgica.
	‑

	Sra. Frankinet (Bélgica) (habla en francés): Sr. Presidente: Le doy las gracias por concederme el uso de la palabra y por haber organizado este debate público, que nos ofrece la oportunidad de reflexionar sobre nuestra historia común y los principios que orientan nuestra acción en materia de paz y de seguridad internacionales. Mi declaración está basada en la declaración que formuló la Unión Europea y en la realizará Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho.
	‑

	Como muchos ya lo han subrayado, el año 2015 es un año especial. Conmemoramos el septuagésimo aniversario de la liberación de los campos de concentración nazis y el final de la Segunda Guerra Mundial. Además de estas conmemoraciones, también celebraremos el aniversario de la creación de las Naciones Unidas y de las instituciones y mecanismos de que se dotó el mundo para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Sin embargo, los conflictos han continuado, incluidos los genocidios, como
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, durante varios decenios, nos esforzamos por desarrollar los instrumentos y mecanismos que nos permitirían prevenir mejor los crímenes atroces y las violaciones graves de los derechos humanos y darles una mejor respuesta. Creamos el Tribunal Internacional para la ex‑Yugoslavia y el Tribunal Penal Internacional para Rwanda y después la Corte Penal Internacional. Hemos fortalecido los mandatos de las operaciones de mantenimiento de la paz en materia de protección de civiles y, por unanimidad, en l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	A pesar de esos avances, los conflictos muy violentos de los que somos testigos hoy demuestran en qué medida tenemos que lograr que el sistema que hemos creado sea operativo. Estos mecanismos de prevención demostrarán efectivamente ser letra muerta si no tenemos la voluntad política de utilizarlos y de actuar antes de que sea demasiado tarde. Por eso debemos fortalecer nuestra determinación de cumplir, en los niveles nacional, regional y mundial, los compromisos que hemos contraído en 1945 y en 2005.
	‑
	‑
	‑

	La responsabilidad de proteger está basada en los principios fundamentales de la Carta y en un concepto muy sencillo: frente a los genocidios, crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad y depuración étnica, todos los seres humanos tienen el derecho a ser protegidos. Sin lugar a dudas, esta responsabilidad —respecto de su propia población— incumbe en primer lugar a los Gobiernos; a ellos les incumbe crear unas instituciones nacionales legítimas y responsables, que estén al servicio de todos los ciudadan
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nuestros Gobiernos deben alentar la creación de un entorno favorable al respeto mutuo y a la resistencia a la intolerancia. Combatir los discursos de odio a través de la educación y de los discursos que los contrarresten es esencial en ese sentido. Bélgica, que ejerce en la actualidad la Presidencia del Comité de Ministros del Consejo de Europa, organizará en Bruselas, el 8 de mayo próximo, una conferencia de alto nivel sobre el tema “La tolerancia es más fuerte que el odio”, en la que se recalcará hasta qu
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, cuando un Estado no ejerce su responsabilidad de proteger a su población —ya sea porque no quiere o porque no es capaz— la comunidad internacional no puede permanecer indiferente y debe actuar. El Consejo de Seguridad tiene una responsabilidad particular en este sentido y tiene que estar preparado para recurrir a todos los instrumentos que la Carta ha puesto a su disposición.
	‑

	El uso del veto —por ejemplo, para bloquear la aprobación de resoluciones sobre la situación en Siria— es una prueba lamentable de las deficiencias del sistema y un fracaso del Consejo en cuanto a asumir sus responsabilidades más fundamentales. Por eso Bélgica respalda plenamente la iniciativa de Francia en favor de una abstención voluntaria de recurrir al veto en las situaciones en que se hayan cometido crímenes atroces. Bélgica espera que los miembros permanentes del Consejo de Seguridad puedan estar de a
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Austria.
	‑

	Sr. Sajdik (Austria) (habla en inglés): Hablo en nombre de los siguientes participantes del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho: Bélgica, Costa Rica, República Checa, Dinamarca, Finlandia, Alemania, Italia, Japón, Letonia, Liechtenstein, México, Países Bajos, Paraguay, Filipinas, República de Corea, Rumania, Eslovenia, España, Suecia, Suiza, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y mi propio país, Austria.
	‑
	‑
	‑

	Al reflexionar sobre los últimos 70 años desde la fundación de las Naciones Unidas, es oportuno reafirmar nuestro compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. También es adecuado reafirmar nuestro compromiso con el derecho internacional y la defensa de la democracia y el estado de derecho, como se sugiere en el documento conceptual (S/2015/87, anexo) para este debate. No obstante, no lo vamos a hacer de una manera selectiva. Reafirmamos nuestro compromiso con todos los prop
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Reafirmamos que los Estados deben mantener de buena fe la totalidad de las obligaciones que provienen de la Carta, incluido el Capítulo VII. Pedimos a los Estados que cumplan todas sus obligaciones en virtud del derecho internacional, incluidos los derechos humanos y el derecho internacional humanitario. Reiteramos el llamamiento a los Estados para que ratifiquen y cumplan los tratados multilaterales, resuelvan sus disputas de manera pacífica, incluso a través de la Corte Internacional de Justicia, y cooper
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Consejo de Seguridad con frecuencia ha confirmado que el estado de derecho y la justicia son piedras angulares básicas para la prevención y resolución de conflictos y de la paz sostenible. El Consejo de Seguridad también ha reconocido en numerosas ocasiones que las graves violaciones de los derechos humanos pueden constituir una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. Al reflexionar sobre las lecciones de nuestro pasado de guerras, conflictos y sufrimiento humano, reconocemos que la paz y la seg
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“Considerando esencial que los derechos humanos sean protegidos por un régimen de Derecho, a fin de que el hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión”.
	‑

	Al enfrentar amenazas y retos nuevos y más complejos a la paz y la seguridad internacionales, y nuevos niveles de atrocidades, de brutalidad y de sufrimiento, es conveniente que recordemos los propósitos y principios que recoge la Carta de las Naciones Unidas. Recalcamos que nuestra respuesta colectiva a las amenazas a la paz y la seguridad internacionales debe regirse por el estado de derecho tanto a nivel nacional como internacional. Ambos están inherentemente vinculados y entrelazados, cada nación que pr
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como participantes del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho, reafirmamos que el estado de derecho es el cimiento del sistema internacional y la base sobre la que se construyen las sociedades justas e imparciales, y seguiremos abogando por el fortalecimiento del estado de derecho, entre otras cosas, mediante la elaboración y posterior aplicación de la agenda para el desarrollo después de 2015.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Argelia.
	‑

	Sr. Boukadoum (Argelia) (habla en inglés): Quisiera dar las gracias a China por haber convocado este debate público sobre una cuestión de gran importancia que está directamente vinculada con nuestros compromisos con los propósitos y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas. Encomio su iniciativa y le agradezco, Sr. Presidente, el documento conceptual (S/2015/87, anexo) que ha definido las esferas que se deben explorar en este contexto. Argelia evidentemente se suma a la declaración, que for
	‑
	‑
	‑
	‑

	Argelia está firmemente convencida de que ya es hora de que en las Naciones Unidas se reflexione sobre cómo la Organización y el Consejo de Seguridad tendrían que adherirse de manera más eficiente a cumplir su mandato, sus misiones y las grandes expectativas que la Carta y la comunidad de las naciones le han confiado. Han pasado 70 años desde la creación de las Naciones Unidas, pero si bien sus métodos apenas han evolucionado, el mundo mientras tanto ha experimentado una metamorfosis completa. A las antigua
	‑
	‑
	‑
	‑

	¿Cómo podemos mejorar la eficacia del sistema de las Naciones Unidas, y en particular del Consejo de Seguridad, y al mismo tiempo recordar siempre los objetivos, los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, que todos nosotros consideramos profundamente válidos? El estado de derecho, la apertura, la democracia, el diálogo, la resolución pacífica de las controversias y los propios principios consagrados en el primer artículo de la Carta deberían ser la línea rectora.
	‑

	¿Cómo podemos utilizar estas reflexiones para definir las vías operativas para los próximos 70 años de la Organización? No se puede ignorar el hecho de que las promesas que no se han cumplido y las expectativas que no se han abordado podrían menoscabar la confianza de todo el mundo en las Naciones Unidas. Debemos entender claramente que el mundo ha cambiado de manera radical en los últimos 70 años, pero el Consejo de Seguridad y su interacción con otros órganos apenas ha evolucionado. El Consejo de Segurida
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, la membresía de 15 Estados no refleja el mundo de hoy. En segundo lugar, sus métodos de trabajo, incluida la transparencia, deberían mejorarse. En tercer lugar, el uso de veto no es compatible con sociedades abiertas que esperan avanzar, y evidentemente Argelia acoge con beneplácito las ideas encaminadas a limitar su ejecución, como un primer paso. En cuarto lugar, tenemos que reflexionar sobre las ideas y métodos, no solo para reaccionar ante los conflictos, sino también sin duda para prev
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Argelia cree también que en muchas circunstancias el Capítulo VI y el Capítulo VIII de la Carta deberían ser favorecidos. Asimismo, opinamos que el Consejo podría y debería crear órganos que lo ayuden a llevar a cabo tareas necesarias como investigaciones y misiones de exploración o información.
	Por último, Argelia cree firmemente que la responsabilidad de la Asamblea General no debería ser olvidada, sino que hay que respetarla conforme a la misión que le confiere la Carta de las Naciones Unidas.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Israel.
	‑

	Sr. Prosor (Israel) (habla en inglés): Hace 70 años, los representantes de 50 naciones se reunieron en San Francisco para elaborar la Carta de las recientemente fundadas Naciones Unidas. El Presidente Truman se dirigió a los presentes en la conferencia diciendo:
	‑

	“Con esta Carta el mundo empieza a mirar hacia una época en la que todos los valiosos seres humanos puedan vivir decentemente como personas libres”.
	Los signatarios creían que todo hombre y mujer en esta Tierra es digno y tiene derechos. Tras ser testigos de dos guerras mundiales en el trecho de una generación, sabían que la libertad jamás es gratuita. No basta con escribir una carta o pronunciar un discurso: se debe luchar por la libertad.
	‑

	El Artículo 1 de la Carta de las Naciones Unidas describe los cuatro propósitos de la institución. El primero es mantener la paz y la seguridad internacionales y adoptar medidas eficaces para prevenir y eliminar las amenazas a la paz.
	‑

	Los grupos islamistas radicales como Hamas, Hizbullah, Al‑Qaida, el Estado Islámico del Iraq y el Sham (ISIS) y Boko Haram plantean la mayor amenaza a la seguridad mundial. La batalla que se libra contra estos grupos es la batalla entre la civilización y la barbarie, entre las sociedades pluralistas y totalitarias, entre la tiranía y la libertad. Día a día, el extremismo extiende sus repulsivos tentáculos y, en ese proceso, desestabiliza comunidades y naciones. La amenaza es obvia y va en aumento, y sin emb
	‑

	El 28 de enero, terroristas de Hizbullah dispararon misiles antitanque contra un vehículo de las Fuerzas de Defensa de Israel en el norte del país, dejando un saldo de dos soldados israelíes muertos y otros siete heridos. Hizbullah se atribuyó de inmediato la responsabilidad del ataque. A la luz de esta clara declaración de culpabilidad, cabe pensar que el Consejo de Seguridad condenaría a Hizbullah de inmediato y de manera inequívoca. Sin embargo, demoró toda una semana para publicar una declaración, en la
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hizbullah ha mantenido al Líbano como rehén durante prácticamente tres decenios y, al parecer, ahora tiene la intención de declarar rehén al Consejo de Seguridad también. Gracias a las maniobras entre bastidores de su patrón iraní, Hizbullah está autorizado a continuar con su reino de terror. Aquí en el teatro del absurdo, no me sorprendería que a ISIS se le ofreciera un papel protagónico en el Consejo de Derechos Humanos. Permítaseme ser claro: esta institución no puede declarar que defiende la seguridad i
	‑
	‑
	‑
	‑

	El segundo propósito de la Carta de las Naciones Unidas es promover las relaciones entre las naciones, sobre la base del respeto del principio de la igualdad de derechos. Si somos honestos con nosotros mismos, entonces debemos admitir que no hemos hecho lo suficiente para defender las libertades básicas. Un ejemplo es el Oriente Medio. En todo el Oriente Medio, los regímenes represivos tratan de controlar lo que piensa la gente, cómo se educan, a quién pueden amar y qué creencias tienen. Durante 2.000 años,
	‑
	‑
	‑
	‑

	Pero no solo los cristianos son perseguidos; todos los grupos minoritarios están en riesgo. En estos momentos, yazidíes, bahaíes, kurdos, cristianos y musulmanes están siendo ejecutados y expulsados por los extremistas radicales a un ritmo de 1.000 personas por mes. Los extremistas han desatado una campaña de persecución, convencidos de que al silenciar a las personas, pueden silenciar a la civilización. La ganadora del premio Nobel y activista humanitaria, Sra. Elie Wiesel, ha dicho que
	‑
	‑

	“Dondequiera que los hombres y mujeres son perseguidos en razón de su raza, su religión o sus opiniones políticas, ese lugar, desde ese momento, debe convertirse en el centro del universo”.
	‑
	‑

	Millones de hombres y mujeres acuden a nosotros para defender su dignidad y sus derechos y, sencillamente, no estamos haciendo lo suficiente para ayudarlos.
	‑

	El tercer propósito de la Carta es promover y fomentar el respeto de los derechos humanos. El principal órgano encargado de defender este principio es el Consejo de Derechos Humanos. Entre los miembros actuales del Consejo figuran la Arabia Saudita, Qatar, Argelia y Venezuela. Me imagino que no hay una sola persona en este Salón que quisiera ser sometido a juicio en uno de esos países. Creo que nadie de los presentes estaría dispuesto a escribir un artículo en el que se critique a uno de estos gobiernos mie
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Lo cierto es que esta institución ha sido secuestrada. Las autocracias despiadadas que encarcelan a los periodistas se precipitan a dictar conferencias sobre las virtudes de la libertad de prensa. Las dictaduras represivas que persiguen a los opositores políticos difunden el carácter sagrado de las elecciones libres e imparciales. Y los regímenes tiránicos que cometen asesinatos en masa predican sobre los derechos humanos. Sin embargo, en lugar de criticar a estos regímenes, las mismas naciones que socavan 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Pero el absurdo no termina ahí. El año pasado, el Irán fue elegido Vicepresidente de la Comisión Jurídica de las Naciones Unidas, una opción inusual teniendo en cuenta que a los ciudadanos iraníes se les niegan las garantías procesales y un juicio justo. Es notable que el Irán sea tan activo en los asuntos internacionales, teniendo en cuenta que sus ciudadanos no gozan de oportunidades de participar en los asuntos nacionales iraníes.
	‑

	El cuarto y último objetivo de la Carta es ser un centro que armonice los esfuerzos de las naciones. Usted, Sr. Presidente, ha convocado este debate para reafirmar el compromiso internacional con los principios enunciados en la Carta de las Naciones Unidas. En la Carta se define a las Naciones Unidas como un centro encargado de armonizar los esfuerzos de las naciones, pero lo único que oigo con armonía es el coro de condenas contra Israel. Esta institución nunca estará a la altura de los principios de su Ca
	‑
	‑

	La peor crisis humanitaria de nuestra generación está teniendo lugar en Siria, donde 200.000 hombres, mujeres y niños han sido asesinados por un régimen que emplea la tortura, la hambruna, las armas químicas y las bombas de barril. Sin embargo, la Asamblea General solo aprobó una resolución (resolución 68/182) en la que condena el régimen brutal sirio. Desde 2006, más de la mitad de todas las resoluciones aprobadas por el Consejo de Derechos Humanos, en las que se critica a un país específico, se han dirigi
	‑
	‑

	Anoche, en Hollywood se celebró la ceremonia de los premios Oscar, y como millones sintonizaron el programa, pensé en lo siguiente. Si los premios Oscar por el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales se otorgaran en las Naciones Unidas, no me sorprendería que estos candidatos recibieran premios. En la Categoría de Mejor Actor, por actuar como un país amante de la paz a la vez que desarrolla la capacidad nuclear, niega el Holocausto y amenaza con destruir a otro Estado Miembro, el Oscar es par
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Dejando a un lado los Oscar, si realmente queremos lograr la paz y la seguridad en el mundo, ha llegado el momento de bajar el telón en este teatro del absurdo y recuperar los valores originales de la Carta de las Naciones Unidas para que vuelvan a ocupar un lugar central en el escenario.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Quiero recordar que el límite de tiempo para formular declaraciones es de cuatro minutos.
	Doy la palabra al representante del Japón.
	Sr. Yoshikawa (Japón) (habla en inglés): Hace 70 años, se crearon las Naciones Unidas para responder a los propósitos y principios enunciados en la Carta: el mantenimiento de la paz y la seguridad, el estado de derecho, el respeto de los derechos humanos y la libre determinación de los pueblos. Al defender estos propósitos y principios de la Carta, el órgano mundial ha hecho importantes contribuciones. Al atribuir gran importancia al papel que desempeñan las Naciones Unidas, el Japón ha avanzado mucho junto
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Japón expresa su más alto reconocimiento a la labor de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad de la comunidad internacional. Al mismo tiempo, cuando analizamos la situación actual del mundo, los pueblos siguen sufriendo a causa de los conflictos, la pobreza y las violaciones de los derechos humanos. Esto nos recuerda que existe una necesidad aún mayor de estar unidos para hacer frente a las amenazas que nos son comunes a todos. En vista de esas circunstancias y habida cuenta de 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	A lo largo de su historia de posguerra, el Japón, partiendo de un profundo arrepentimiento por lo ocurrido en la Segunda Guerra Mundial, y en defensa de todos los propósitos y principios de la Carta, ha seguido el camino de una nación amante de la paz que contribuye a la paz y la seguridad del mundo y que continúa defendiendo la libertad, la democracia, el estado de derecho y los derechos humanos. Desde que fue aceptado como Miembro de las Naciones Unidas, el Japón ha trabajado de manera diligente en pro de
	‑
	‑

	Otorgamos una importancia particular al principio estipulado en la Carta, de que las controversias internacionales deben resolverse por medios pacíficos, en base al derecho internacional y no por la fuerza o la coacción. En este contexto, el Japón se adhiere plenamente a la declaración formulada por el Representante Permanente de Austria en nombre de los más de 20 países que integran el Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho. El Japón ha hecho grandes esfuerzos para cumplir plenamente con el derecho int
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Al mismo tiempo, si la Organización desea enfrentar con eficacia las siempre cambiantes realidades de la comunidad internacional, las Naciones Unidas, incluido el Consejo de Seguridad, deben seguir reformándose y fortaleciéndose. El septuagésimo aniversario de la fundación de esta Organización internacional debe ser una oportunidad perfecta para que renovemos nuestra decisión de redoblar nuestros esfuerzos en ese sentido. El Japón seguirá esforzándose por lograr resultados concretos, junto con la inmensa ma
	‑
	‑
	‑

	La paz, la democracia y los derechos humanos son ahora parte integral de la identidad del pueblo japonés. Prueba de ello es el hecho de que, debido a sus sentimientos de profundo arrepentimiento por lo ocurrido en la Segunda Guerra Mundial, nuestro pueblo se ha esforzado durante 70 años para edificar una nación libre y democrática, en la que se respetan los derechos humanos fundamentales y el estado de derecho. El Japón ha seguido el camino de una nación amante de la paz y ha hecho importantes contribucione
	‑
	‑
	‑

	Desde la fundación de las Naciones Unidas la historia ha demostrado cuán importantes son para nosotros todos los propósitos y principios de la Carta. Deseo terminar mi declaración reafirmando la determinación del Japón de seguir su camino como nación amante de la paz que marcha junto a las Naciones Unidas. Lo haremos para que los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas se concreten debidamente en el mundo real. Una versión completa de mi declaración será distribuida.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Estonia.
	‑

	Sr. Kolga (Estonia) (habla en inglés): Sr. Presidente: En primer lugar, deseo darle las gracias por convocar este debate público sobre el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. El septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas nos ofrece una oportunidad única de reflexionar y reafirmar los propósitos y principios de la Carta de la Organización. También deseo expresarle nuestros mejores deseos ahora que se inicia el Año de la Cabra.
	‑
	‑
	‑

	Estonia hace suya la declaración que formuló con anterioridad el observador de la Unión Europea, así como la declaración que presentará más tarde el representante de Maldivas en nombre del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.
	‑
	‑

	Aunque hay muchas cosas buenas que se pueden decir y muchos éxitos que invocar de los cerca de 70 años de existencia de las Naciones Unidas, como disponemos de poco tiempo solo me detendré en algunos temas pendientes sobre el futuro. En lo que respecta al tema del debate de hoy, deseo reiterar que la protección de la vida humana es la tarea más importante que, como comunidad internacional —Nosotros los pueblos— se nos ha encomendado. La ejecución de este mandato del Consejo de Seguridad debe ser un proceso 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Teniendo en cuenta el gran número de crisis que hay en el mundo y sus consecuencias desastrosas para la población civil en Siria, Ucrania, el Oriente Medio, Somalia y Sudán del Sur, por nombrar solo unos pocos casos, es evidente que el Consejo de Seguridad no siempre ha cumplido sus tareas. Varios intentos de aprobar resoluciones, que eran respuesta internacionales eficaces a las crisis y que buscaban garantizar que los autores de crímenes atroces rindieran cuentas, fueron bloqueados por miembros permanente
	‑

	El ejemplo más triste de ello son los cuatro largos años que se ha prolongado la catástrofe humanitaria que tiene lugar en Siria. Por lo tanto, Estonia está a favor de la propuesta francesa de establecer un código de conducta para la limitación voluntaria en el uso del veto, y cree firmemente que la adopción de esa medida ayudará al Consejo de Seguridad a cumplir su mandato. El Consejo de Seguridad puede y debe hacer su contribución a la protección de los derechos humanos fundamentales por medio de su poder
	‑
	‑
	‑

	Desde la perspectiva de los métodos de trabajo del Consejo, un aspecto que se debe tener en cuenta es la obligación que se deriva del Artículo 27 de la Carta, y que establece la única limitación que tendría un miembro del Consejo para participar en una votación en el Consejo de Seguridad, a saber: “en las decisiones tomadas en virtud del Capítulo VI y del párrafo 3 del Artículo 52, la parte en una controversia se abstendrá de votar”. Esto se aplica por igual a todos los miembros del Consejo y debe ser respe
	‑

	Además, al centrarse en el papel del Consejo en el mantenimiento de la paz y la seguridad en el mundo, uno no puede ignorar el grave deterioro de la situación de la seguridad en Europa. El conflicto en Ucrania ha demostrado que uno de los principios básicos del derecho internacional —el respeto de la integridad territorial y la soberanía de un país, y la inviolabilidad de sus fronteras— se puede violar. Nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, no debemos tolerarlo. Con la ocupación y la anexión ilícita
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, pero no menos importante, en el más amplio espectro de las Naciones Unidas, los Estados Miembros pueden hacer sus propias contribuciones al mantenimiento de la paz y la seguridad adhiriéndose con firmeza al estado de derecho, que también sirve de impulso al desarrollo sostenible, pues el progreso se garantiza mejor cuando hay buen gobierno, los procesos de toma de decisiones son transparentes, y se minimiza la corrupción. Estonia tiene la firme convicción de que la lealtad al estado de derecho e
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de la República Árabe Siria.
	‑

	Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en árabe): Sr. Presidente: En primer lugar, permítame felicitarlo por presidir el Consejo durante este mes. También acojo con agrado la presencia del Ministro de Relaciones Exteriores de China, Sr. Wang Yi, en esta sesión y le doy las gracias por haber convocado este debate.
	-
	‑
	‑

	Permítaseme reafirmar los siguientes aspectos. El primero es la importancia del estricto cumplimiento de los principios de la Carta. En el primer lugar de esta lista figura el respeto por la soberanía de los Estados, su integridad territorial, la legalidad, la soberanía, el arreglo pacífico de las controversias internacionales y la no injerencia en los asuntos internos de otros Estados. Ese es el único enfoque que ancla el estado de derecho en la escena internacional. El respeto de la paz y de la seguridad 
	‑
	‑

	En segundo lugar, la experiencia de los últimos siete decenios pone de manifiesto la necesidad de respetar y cumplir las disposiciones de la Carta y reformar algunos métodos de trabajo del Consejo de Seguridad. También es necesario mejorar otros métodos de trabajo para que las Naciones Unidas puedan estar en condiciones de desempeñar el papel que les han encomendado los Estados Miembros y preservar su eficacia.
	‑
	‑

	A lo largo de su historia, las Naciones Unidas han tenido que lidiar con las acciones de algunos Estados influyentes que tratan de imponer su hegemonía sobre la Organización y utilizarla en favor de sus propios intereses y políticas sin prestar la mínima atención a las contradicciones de sus políticas con los propósitos y principios de la Carta o con los intereses de otros Estados Miembros. Cuando los fundadores de la Organización redactaron la Carta, la iniciaron con “Nosotros los pueblos de las Naciones U
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Eso también resulta muy evidente cuando se hace caso omiso de la Carta mediante las políticas de doble rasero. Ha surgido nueva terminología, nuevos principios y nuevos conceptos para evadir lo dispuesto en la Carta y en el derecho internacional, como la protección de los civiles. Este concepto no goza de un apoyo internacional pleno y se ha utilizado para justificar intervenciones colonialistas, sangrientas y militares en algunas zonas, por ejemplo en el Iraq y Libia, países que ahora están lidiando con el
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, los Estados Unidos, que ganaron la Segunda Guerra Mundial y derrotaron el fascismo y el racismo, ahora deben trabajar con seriedad y sinceridad en los frentes civiles y militares para encarar la oleada terrorista representada por los grupos terroristas internacionales vinculados a Al‑Qaida, como el Estado Islámico del Iraq y el Levante (ISIL), el Frente Al‑Nusra y su engendro en Siria y el Iraq, los cuales son respaldados desde el exterior. Vemos esto en Boko Haram, el Movimiento del Turkes
	‑
	‑
	‑
	‑

	La situación en Siria y otros Estados de la región demuestra el estado deplorable en que se encuentran las Naciones Unidas. Desde los primeros días de la crisis —y ahora estamos en su quinto año— algunos Estados han utilizado este foro para intervenir de manera flagrante en los asuntos internos de Siria y se han esforzado sin descanso para provocar, difundir mentiras, demonizar al Gobierno sirio, exacerbar la crisis y apoyar el terrorismo en todas sus formas, así como para bloquear los esfuerzos destinados 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La situación no concluye ahí. Algunos Estados influyentes miembros del Consejo han trabajado para guiar sus a regímenes títeres en la región y alentarlos a congregar a los terroristas, criminales, mercenarios extranjeros y takfiríes sanguinarios de todo el mundo para financiarlos y armarlos y enviarlos a Siria y al Iraq a fin de establecer su pseudoestado y convertir a Siria en una nueva base para su terrorismo contra el resto del mundo. El régimen turco ha ido más lejos todavía. Precisamente ayer por la ma
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	¿Dónde están las promesas que realizaron los Estados cuando se adhirieron a las Naciones Unidas en el sentido de coexistir en paz y manteniendo relaciones de buena vecindad? ¿Dónde está su respeto por los principios del derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y cooperación entre los Estados que se enuncian en la resolución de la 2625 (XXV) de la Asamblea General, de 1970? ¿Cómo pueden los representantes de estos países influyentes, que han hablado hoy, explicar estas violaciones? ¿Por q
	‑
	‑
	‑

	Tengo conmigo hoy un documento de 500 páginas en el que se incluyen los nombres de miles de terroristas extranjeros que resultaron muertos tan solo en octubre de 2013. Cientos de esos terroristas eran ciudadanos de países miembros del Consejo. Estamos hablando de realidades y sentimos un profundo dolor. Miles de personas mueren en Siria, el Iraq y otros Estados en el contexto de la inercia de la denominada comunidad internacional y de su incapacidad para hacer rendir cuentas a los autores intelectuales del 
	‑
	‑
	‑

	En respuesta a la intervención de la representante de los Estados Unidos, que es una especialista en derecho internacional, me pregunto si acaso tengo que recordarle que el entrenamiento de mercenarios por parte del Pentágono en la Arabia Saudita, Qatar y Turquía para su operaciones en Siria es una flagrante violación de los principios de la Carta y está prohibido de conformidad con las resoluciones 2170 (2014), 2178 (2014), 2195 (2014) y 2199 (2015).
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Deseo recordar a todos los oradores que limiten sus intervenciones a cuatro minutos, de lo contrario el Presidente tendrá que interrumpir al orador.
	Tiene ahora la palabra el representante de Sudáfrica.
	Sr. Mminele (Sudáfrica) (habla en inglés): Damos las gracias a la delegación de la República Popular China por organizar el debate público de hoy sobre el tema: “Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales: Reflexión sobre la historia y reafirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”. Mi delegación acoge con beneplácito este debate pues es el elemento fundamental de los objetivos estratégicos de la política exterior de Sudáfrica, a saber, la p
	‑
	‑
	‑

	Sudáfrica hace suya la declaración formulada por el representante de Mozambique en nombre de la Unión Africana, así como por el representante de Zimbabwe en nombre de la Comunidad de África Meridional, y desea añadir lo siguiente en su condición nacional.
	Hace casi 70 años la Carta de las Naciones Unidas fue presentada a la comunidad mundial. Uno de los artículos más relevante, que es pertinente para este debate y para la existencia futura de la Organización es el Artículo 2.1, según el cual “La Organización está basada en el principio de la igualdad soberana de todos sus Miembros”. Algo que queda inequívocamente claro en todas sus disposiciones.
	‑
	‑
	‑

	Esta disposición prohíbe todo uso de la fuerza contra otro Estado, a menos que ese uso de la fuerza sea una de las limitadas excepciones contempladas en el derecho internacional —como la defensa legítima y la adopción de medidas militares con autorización del Consejo de Seguridad—, o se haya convertido en parte del derecho internacional consuetudinario vinculante para todos los Estados. Las acciones de los gobiernos que no sean consecuentes con esta disposición demuestran una inobservancia inaceptable del d
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sudáfrica reafirma la importancia de dar prioridad a la consecución de la Estructura Africana de Paz y Seguridad de la Unión Africana en todas las partes de África mediante esfuerzos colectivos de los países miembros. En este sentido, alentamos al Consejo de Seguridad a profundizar su relación con las organizaciones regionales y subregionales a nivel institucional. También acogemos con beneplácito los actuales esfuerzos a fin de mejorar las relaciones institucionales entre las Naciones Unidas y la Unión Afr
	‑
	‑
	‑
	‑

	En nuestro continente, las normas que representan al régimen de paz y seguridad de la Unión Africana tienen una relación directa con la Carta de las Naciones Unidas. Esto queda reflejado en el Acta Constitutiva de la Unión Africana y el Protocolo de la Unión Africana relativo al Establecimiento del Consejo de Paz y Seguridad. Ambas de estas dos doctrinas otorgan gran prioridad a la soberanía e integridad territorial de sus Estados miembros. Al mismo tiempo, hay que señalar que aunque en el Acta Constitutiva
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La Unión Africana se ha adaptado a las circunstancias cambiantes y las realidades y también se ha reformado. Mi delegación insta a este órgano a que haga lo mismo y se adapte a las realidades actuales. No obstante, agradecemos los esfuerzos realizados por las Naciones Unidas en la revisión de la estructura de consolidación de la paz y en la evaluación global del estado de las operaciones de paz de las Naciones Unidas. Se trata de un importante paso para nosotros a fin de abordar el cambiante carácter de los
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En cuanto a la protección de los civiles, queremos subrayar que sigue siendo la responsabilidad primaria de los Estados proteger a los civiles dentro de sus fronteras. La rendición de cuentas debe procurarse ante todo a nivel nacional. De lo contrario, la comunidad internacional tiene una responsabilidad colectiva de actuar utilizando los mecanismo de que dispone, incluidas las comisiones independientes de exploración y la comisión de investigación. Reiteramos también que los Estados Miembros deberían compr
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, el hecho de que este debate público se celebre el año del septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas es altamente significativo para mi delegación, puesto que las expectativas de Sudáfrica quedan claramente definidas respecto al movimiento hacia la importante reforma de este órgano, que en este momento sigue siendo no representativo y no responde a las realidades mundiales. Sudáfrica sigue comprometida con el Consenso de Ezulwini, en el que los países africanos se expresa
	‑
	‑
	‑
	‑

	Al seguir deliberando, el Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento de la Paz sobre cuestiones que afectan directamente a los efectivos de mantenimiento de la paz quisiera concluir encomiando a todo el personal involucrado en las misiones de mantenimiento de la paz, así como a los grupos de la sociedad civil, por todo el servicio que realizan.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Kazajstán.
	‑

	Sr. Abdrakhmanov (Kazajstán) (habla en inglés): Doy las gracias a la Presidencia de China por convocar esta sesión, que nos permite reafirmar nuestro compromiso con la Carta de las Naciones Unidas. Este año celebramos el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas y la fase transformativa después de 2015. Entendemos la importancia sin paralelo de las Naciones Unidas como única Organización universal en el mundo que puede tratar las cuestiones urgentes de seguridad regional y mundial, y o
	‑
	‑
	‑

	Ser un Estado Miembro responsable, solidario y altamente activo en las Naciones Unidas ha sido una de las mayores prioridades de la política exterior de mi país. Kazajstán considera la Carta, las convenciones y los instrumentos jurídicos como ejes rectores de sus trabajos en las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, el desarrollo sostenible y la acción humanitaria. Compartimos con otros la profunda convicción de que los principios fundamentales de la Carta, que subr
	‑
	‑
	‑
	‑

	En los últimos 23 años Kazajstán ha tratado de promover relaciones de amistad con todos los Estados. Hemos aprendido de nuestras experiencias que todos los países, grandes o pequeños, necesitan protección y sus voces deberían escucharse en el Consejo de Seguridad y otros órganos de las Naciones Unidas en cuanto a la política de paz y seguridad internacionales, así como al desarrollo sostenible. Ello se debe al estrecho lazo entre ambos, reconociendo que sin paz no hay desarrollo y viceversa.
	Con respecto al componente del desarrollo, la cooperación mundial y los asociados con un alcance para el apoyo a África, los países en desarrollo sin litoral, los países menos adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo en materia de seguridad nuclear, alimentaria, enérgica y de agua —especialmente las migraciones de los pequeños Estados insulares en desarrollo por el cambio climático— promoverán el progreso social y unos mejores niveles de vida con una mayor libertad básica para todos.
	‑
	‑
	‑

	Las tareas que tenemos por delante pueden llevarse a cabo con eficacia si todos los órganos principales de las Naciones Unidas, a saber, la Asamblea General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y Social, la Corte Internacional de Justicia y la Secretaría, trabajan en estrecha cooperación con los organismos especializados y las organizaciones regionales. También deben aprovecharse al máximo los buenos oficios del Secretario General y de sus Enviados Especiales, como se enuncia en la Carta.
	‑
	‑
	‑

	La Carta asigna al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales. En cumplimiento de este mandato, debe adoptar con sensatez una serie de medidas, incluido el establecimiento de operaciones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. El carácter integral e híbrido de las operaciones de paz exige hoy una mayor solidaridad mundial para encarar desafíos sin precedente, en consulta con los países que aportan contingentes y los países de acogida.
	‑
	‑
	‑

	Solo debe recurrirse a la fuerza como último recurso cuando todos los intentos de proceder a la diplomacia y la negociación hayan fracasado, y si está autorizado por el Consejo. También nos atenemos a las directrices básicas de la dignidad humana y los derechos humanos fundamentales de los hombres y las mujeres. Proteger a los civiles, en especial las mujeres y los niños, es un imperativo, y debe ponerse fin a todas las formas de violencia en razón de género y de impunidad.
	‑

	Si preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra fue la principal motivación para crear las Naciones Unidas, entonces la valentía moral de Kazajstán quedó demostrada cuando clausuró, en 1991, su emplazamiento de ensayos de armas nucleares de Semipalatinsk, el segundo más importante del mundo, y renunció a su arsenal de armas nucleares, el cuarto más importante a escala mundial. Junto con otros países de nuestra región, se creó la zona libre de armas nucleares de Asia Central como un medio 
	‑
	‑

	Para concluir, Kazajstán mantiene su firme compromiso de ser parte de la acción multilateral en defensa de los principios más elevados de la Carta de las Naciones Unidas.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Italia.
	Sr. Lambertini (Italia) (habla en inglés): Sr. Presidente: Deseo expresarle mi agradecimiento por haber convocado este importante debate público. Italia se suma a la declaración formulada por el observador de la Unión Europea, y desea añadir algunas observaciones a título nacional.
	‑
	‑

	Este debate no podía ser más oportuno. Este año no solo se celebra el septuagésimo aniversario de la Organización, sino también el sexagésimo aniversario de la admisión de Italia como Miembro de las Naciones Unidas. Estamos firmemente comprometidos con la Organización y con el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, como se establece en el Artículo 1 de la Carta. Expresamos ese compromiso siendo el principal contribuyente de contingentes a las Naciones Unidas entre los países occidentales; e
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“La construcción de la paz por un mañana mejor” es el lema que acompaña al logotipo de nuestra propuesta al Consejo de Seguridad. Mantener la paz, consolidar la paz y crear las condiciones para una vida mejor a nivel mundial son las piedras angulares de nuestra acción en las Naciones Unidas, y esos objetivos seguirán guiando nuestro compromiso futuro. Sin embargo, como nuestros mensajes diarios publicados a través de Twitter nos recuerdan a todos nosotros con demasiada frecuencia, nuestros esfuerzos afronta
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La creciente complejidad y los costos de la gestión de crisis nos inducen a creer que deben dedicarse los mayores esfuerzos a la prevención de conflictos y la mediación. La diplomacia preventiva y la mediación deben considerarse no solo como un imperativo moral, sino también como una inversión estratégica para crear entornos más estables y mejores condiciones económicas y sociales. Debemos pasar de la reacción a la acción, de la reparación a la prevención. Desde esta perspectiva, debemos mejorar los mecanis
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Dedicar más recursos humanos y financieros a la tarea de prevenir los conflictos y consolidar la paz mediante la comprensión y el fomento de la confianza es una buena inversión. La prevención de conflictos a nivel mundial depende también del respeto del estado de derecho y el establecimiento de mecanismos eficaces de rendición de cuentas por los delitos más graves con arreglo al derecho internacional. El Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional, por consiguiente, representa la piedra angular de lo q
	‑
	‑

	“La paz no puede mantenerse por la fuerza. Solo puede lograrse mediante la comprensión.” Esas son palabras de Albert Einstein. La comprensión, la escucha, la prevención y la mediación deberían ser nuestros medios de elección para lograr los objetivos de la Carta. Las diversas fuentes de inestabilidad exigen la adopción de múltiples medidas recurriendo a los instrumentos y los agentes necesarios para hacer frente a las amenazas que se plantean.
	‑
	‑

	Italia está dispuesta a hacer lo que le corresponde. Ya en 1992, el Secretario General Boutros Boutros‑Ghali definió la fórmula italiana como una original mezcla de enfoques institucionales y no institucionales para negociar un acuerdo de paz. Se refirió a la experiencia en Mozambique y al acuerdo de paz firmado en Roma, con la participación de una prominente organización no gubernamental italiana, la Comunidad de San Egidio. Unos 20 años después, la fórmula italiana sigue siendo pertinente. En el Mediterrá
	‑
	‑
	‑

	El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales necesita un enfoque integral, que tenga en cuenta las complejidades del escenario internacional. El año 2015 podría ser un año de acción. El examen de las operaciones de paz, el examen de la arquitectura para la consolidación de la paz y el examen de alto nivel previsto en la resolución 1325 (2000) serán elementos clave en este sentido. La comunidad internacional también está formulando una nueva definición del desarrollo sostenible, que integra las 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, deseo reafirmar nuestro compromiso decidido con nuestros esfuerzos conjuntos contra el terrorismo. Hace diez días, Italia copatrocinó la resolución 2199 (2015) para combatir la financiación de los grupos terroristas. Afirmamos nuestra contribución a estos esfuerzos y nuestra condena de todos los actos de terrorismo. Tras haber escuchado la referencia de algunas delegaciones a la reforma del Consejo de Seguridad, quisiera recalcar que el mérito y no el privilegio debe ser la idea que anime la 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra al representante de la República Islámica del Irán.
	Sr. Khoshroo (República Islámica del Irán) (habla en inglés): Tengo el honor de hacer uso de la palabra en nombre del Movimiento de los Países No Alineados. Deseo transmitirle a usted, Sr. Presidente, la gratitud del Movimiento por haber convocado este debate públicos sobre una cuestión fundamental. Esperamos que este debate público contribuya a nuestros esfuerzos mundiales para lograr que las Naciones Unidas sean más eficientes y eficaces en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, y tamb
	‑
	‑

	Como siempre y con ocasión del septuagésimo aniversario de la Organización, el Movimiento de los Países No Alineados exhortan sistemáticamente a la comunidad internacional a que renueve su compromiso de respetar y defender los principios de la Carta de las Naciones Unidas y del derecho internacional, así como los medios previstos en la Carta para el arreglo pacífico de controversias y la abstención de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza. Estos son elementos esenciales para preservar y promover la pa
	‑
	‑

	Los Estados miembros del Movimiento de los Países No Alineados observan que los nuevos y emergentes desafíos y amenazas, incluidas las múltiples crisis mundiales de la actualidad que se interrelacionan y refuerzan mutuamente, siguen obstaculizando los esfuerzos de los Estados por alcanzar mayor desarrollo económico y progreso social, paz y seguridad, así como el goce de los derechos humanos y el estado de derecho. La paz y la seguridad mundiales siguen eludiendo a la humanidad debido, entre otras cosas, a l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los Estados miembros del Movimiento de los Países No Alineados, guiados por la posición de principios del Movimiento, y conscientes de la grave amenaza y el peligro que representan las acciones y medidas que buscan socavar el derecho internacional y los instrumentos jurídicos internacionales, hacen hincapié en la necesidad de emprender una amplia gama de acciones. Entre esas acciones se incluye buscar y determinar medidas adecuadas para el logro de un mundo pacífico y próspero, y un orden mundial justo y eq
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, el Movimiento de los Países No Alineados ha insistido en que la Carta de las Naciones Unidas incluye suficientes disposiciones relativas al uso de la fuerza para mantener y preservar la paz y la seguridad internacionales, y en que los esfuerzos del Consejo para lograr ese objetivo deben llevarse a cabo, de manera rigurosa, en plena conformidad con las correspondientes disposiciones de la Carta. Es preciso evitar recurrir a la utilización del Capítulo VII de la Carta como cobertura para abordar c
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Zimbabwe.
	Sr. Shava (Zimbabwe) (habla en inglés): Sr. Presidente: Por ser esta es la primera vez que hago uso de la palabra en el Consejo de Seguridad este mes, permítame felicitarlo, por haber asumido la Presidencia del Consejo durante el mes de febrero. También deseo expresarle el agradecimiento de la Comunidad de África Meridional para el Desarrollo (SADC) por haber convocado este debate público, que nos ofrece una oportunidad para reafirmar nuestro firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	También deseo dar las gracias al Secretario General Ban Ki‑moon por su exposición informativa, y a todos los Ministros de Relaciones Exteriores que han enriquecido el debate con su participación y sus declaraciones sobre este tema tan importante.
	‑
	‑

	La SADC hace suya la declaración que formuló el representante de la República Islámica del Irán en nombre del Movimiento de los Países No Alineados.
	‑

	La SADC reconoce el hecho de que el mundo ha experimentado profundos cambios en el último decenio a medida que han ido surgiendo nuevas amenazas a la paz y la seguridad internacionales. La Carta de las Naciones Unidas establece el marco básico para el desarrollo pacífico de las relaciones entre los Estados. Los propósitos y principios de la Carta deben seguir guiándonos en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, y en la búsqueda del bien común de todas nuestras naciones.
	‑
	‑
	‑
	‑

	La experiencia ha demostrado que la defensa de los principios de la igualdad soberana de los Estados, el respeto de la soberanía y la integridad territorial, la solución pacífica de las controversias, y la no injerencia en los asuntos internos de los Estados, fomentan un entorno mundial favorable a la paz y la seguridad. Los Estados Miembros deben respetar las culturas y valores de los demás y comprometerse con la coexistencia pacífica.
	‑
	‑

	Cuando se aproxima el septuagésimo aniversario, debemos abordar nuestras deficiencias y desafíos. El Consejo de Seguridad, como órgano principal de las Naciones Unidas encargado de la responsabilidad de mantener la paz y la seguridad, debe reflejar las realidades geopolíticas actuales para que pueda mantener la paz en el futuro. Un Consejo de Seguridad más democrático y representativo verá reforzarse la legitimidad de sus decisiones en el mantenimiento de la paz y la seguridad. La reforma del Consejo de Seg
	‑
	‑
	‑
	‑

	De acuerdo con el Artículo 24 de la Carta, el Consejo de Seguridad actúa en nombre de todos los Estados Miembros. Hoy día, el carácter universal de esa representación debe verse reflejada en la composición del Consejo. La manera en que reformemos al Consejo tendrá una gran repercusión en este órgano mundial y en nuestra seguridad común.
	‑
	‑

	Es importante que el Consejo de Seguridad actúe de manera imparcial. El doble criterios y la aplicación selectiva de las normas y los conceptos solo sirven para debilitar la confianza en el Consejo. A la SADC le preocupa que la protección de los civiles se utilice como pretexto para intervenir en algunos conflictos, y no se aplique en lo que respecta a situaciones más graves que se traducen en miles de víctimas.
	‑

	La SADC también observa con preocupación las crecientes desigualdades entre las naciones en lo que respecta a la observancia del estado de derecho en el plano internacional. Es lamentable que en la práctica el derecho internacional solo se aplique contra los Estados más pequeños y débiles, mientras Potencias más grandes disfrutan de una inmerecida, pero incuestionable, inmunidad. La soberanía de los Estados más pequeños y débiles es cada vez menos sagrada que la de los Estados poderosos. Igualmente dolorosa
	‑
	‑

	En la Declaración de la Reunión de Alto Nivel de la Asamblea General sobre el Estado de Derecho en los Planos Nacional e Internacional, aprobada por los Jefes de Estado y de Gobierno en septiembre de 2012, se advirtió a los Estados evitar el uso de medidas unilaterales contra otros Estados. Dichas medidas, que a menudo son empleadas por Estados poderosos contra Estados más débiles para alcanzar objetivos políticos mezquinos, socavan la paz y la seguridad internacionales, así como el desarrollo socioeconómic
	‑
	‑
	‑
	‑

	Los Estados deben abstenerse de la amenaza o del uso de la fuerza para resolver controversias. Las Naciones Unidas tienen que seguir promoviendo la solución de los conflictos por medios pacíficos dentro de los límites del derecho internacional. La historia ha demostrado que las intervenciones de mano dura no aportan soluciones sostenibles, pero aún causará un número mayor de vidas y la destrucción de economías y de infraestructura social, provocando Estados fallidos. El uso de la fuerza debe estar regido po
	‑
	‑
	‑
	‑

	Habida cuenta de que tanto la Asamblea General como el Consejo de Seguridad a menudo no están en condiciones de efectuar la evaluación adecuada de un conflicto debido a su lejanía de las situaciones de conflicto, es imprescindible que las organizaciones regionales y subregionales que se encuentran en las zonas próximas estén facultadas para tomar medidas en ese sentido. No puede insistirse lo suficiente en la importancia de crear alianzas sostenidas entre las organizaciones regionales y las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	De conformidad con el Protocolo relativo a la creación del Consejo de Paz y Seguridad de la Unión Africana, la Comunidad de África Meridional para el Desarrollo ha establecido una brigada de reserva cuyo mandato incluye la realización de intervenciones en aras de la paz y la seguridad. La Brigada de Intervención de la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en la República Democrática del Congo es un buen ejemplo de la cooperación que existe entre la SADC y las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, la SADC considera que el nexo entre el desarrollo, la paz y la seguridad, los derechos humanos y el estado de derecho es indisoluble. A medida que elaboramos una agenda transformadora para el desarrollo después de 2015, debemos asegurarnos también de que sea sensible a las necesidades fundamentales de nuestros pueblos. La erradicación de la pobreza, la transformación económica, incluida la industrialización y la protección del planeta Tierra, solo pueden lograrse en un entorno de paz y seguridad
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Polonia.
	‑

	Sr. Winid (Polonia) (habla en inglés): Polonia hace suya la declaración formulada por el observador de la Unión Europea. Quisiera añadir algunas observaciones a título nacional.
	Sr. Presidente: Le doy las gracias por haber convocado el debate de hoy. Habida cuenta de la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales conferida al Consejo de Seguridad, es de gran actualidad y muy apropiado concentrar este debate en reconfirmar los fundamentos de la Carta de las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	Permítaseme comenzar relatando una historia de la trayectoria extraordinaria realizada por Polonia como Miembro de las Naciones Unidas. En 1939, Polonia se convirtió en la primera víctima de la Segunda Guerra Mundial en Europa. Posteriormente fuimos invadidos por nuestros vecinos, el 1 de septiembre de 1939 desde el oeste y el 17 de septiembre desde el este. A lo largo de los próximos seis años, mi país no solo perdió 6 millones de personas, sino que también aportó una contribución militar inmensa a la derr
	‑

	Por consiguiente, es una paradoja de la historia que, debido a una objeción efectuada por uno de los aliados, el Gobierno legítimo de Polonia fuera privado en Londres de su derecho a participar en la labor de la conferencia preliminar que redactó la Carta de las Naciones Unidas, así como de representar a Polonia en la fundación de la Conferencia de San Francisco. Un gran pianista polaco, el Sr. Arthur Rubinstein, quien fue invitado a tocar el himno de los Estados Unidos en el concierto inaugural de la Confe
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como uno de los Miembros fundadores de las Naciones Unidas, Polonia se ha comprometido totalmente con los propósitos y principios de la Carta. Los 70 años de la historia de la Organización confirman con plenitud la validez y la continua importancia del Acta de Fundación de las Naciones Unidas, en especial en el fortalecimiento de los esfuerzos de la comunidad internacional por mantener la paz y la seguridad. Uno habría esperado que 70 años después de la Segunda Guerra Mundial los conflictos armados hubieran
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Permítaseme ser claro: creemos firmemente en los principios en los que está basado el sistema de las Naciones Unidas. El respeto de las normas fundamentales de la Carta —por ejemplo, las relativas a la soberanía, la integridad territorial y el derecho de los países a decidir su propio futuro— es un requisito previo para la participación justa y equitativa de los Estados en la vida internacional. Hemos sido testigos de demasiadas amenazas y desafíos a la paz y la seguridad internacionales cuando no se cumpli
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El respeto a la democracia y al estado de derecho es tan importante en las relaciones internacionales como en el plano nacional. Como Miembros de las Naciones Unidas tenemos las mismas obligación de aplicar el derecho internacional. Cuando vemos que ha habido una clara violación de las normas internacionales, no podemos dejar de utilizar todos los instrumentos a nuestra disposición, incluidas las sanciones.
	‑
	‑
	‑

	En el siglo XXI, las amenazas externas a la seguridad nacional no solo vienen de otros países u organizaciones terroristas internacionales. Un ejemplo significativo es el de los pequeños Estados insulares, que se enfrentan al desafío de las nefastas consecuencias del calentamiento global. Las Naciones Unidas tienen que abordar mejor estas nuevas cuestiones.
	‑
	‑
	‑

	Actualmente Polonia está dispuesta a contribuir aún más a las Naciones Unidas. La solidaridad, la responsabilidad y el compromiso son palabras clave que caracterizan nuestras actividades en las Naciones Unidas. Solidaridad no es solo el nombre del movimiento que hace unos años desencadenó unos cambios políticos y económicos históricos en Polonia. También es un símbolo de una cooperación internacional muy necesaria y que es vital para el éxito de nuestros esfuerzos comunes.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Eslovenia.
	‑

	Sr. Logar (Eslovenia) (habla en inglés): Quiero dar las gracias a la Presidencia de China, en particular a su Ministro de Relaciones Exteriores, por convocar este debate público.
	Eslovenia se suma a la declaración formulada a comienzos del día de hoy por el observador de la Unión Europea.
	‑

	En los últimos 70 años, el mundo ha experimentado cambios profundos. Hemos sido testigos de avances en la humanidad, un aumento en el número de Estados soberanos, un aumento de actores no estatales, el cambio climático y la degradación del medio ambiente, los conflictos entre los Estados y la complejidad de muchos desafíos globales a los que nos enfrentamos hoy en día. Abordar todos estos desafíos, lo cual requiere una acción global, es cada vez más difícil para la comunidad internacional, o más bien para l
	‑
	‑
	‑

	No hay duda de que los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas siguen siendo muy válidos hoy. No obstante, si queremos que las Naciones Unidas sigan siendo dignas de crédito hoy y en el futuro, debemos respetarlos mejor.
	‑
	‑

	Creemos que las Naciones Unidas y sus Estados Miembros deben hacer más por promover y proteger los derechos humanos y abordar desigualdades que son cada vez mayores. El respeto a los derechos humanos es la base de la paz, la estabilidad, el desarrollo y la prosperidad, y el Consejo de Seguridad desempeña un papel clave para que todas las personas puedan disfrutar de sus derechos y libertades fundamentales.
	‑

	El hincapié que hace Eslovenia en la importancia de los derechos humanos también está reflejado en su activo apoyo a la iniciativa del Secretario General “Los derechos humanos primero”, inspirada por la idea de la conferencia sobre el tema “Derechos para la Paz: Desafíos y Oportunidades”, que tendrá lugar en septiembre, en Eslovenia.
	‑

	En el año 2015, diez años después de la aprobación del Documento Final de la Cumbre Mundial, deberíamos cumplir con los compromisos contraídos por nuestros líderes, en particular la responsabilidad de proteger. Deberíamos intentar no reducir esta responsabilidad solo a una intervención militar, sino tener también en cuenta otros pilares. Nos deberíamos centrar en la responsabilidad común entre los Estados Miembros de las Naciones Unidas y en intentar ayudarnos mutuamente, especialmente ayudar a aquellos que
	‑
	‑
	‑
	‑

	Estimamos inaceptable la división política entre los Estados Miembros del Consejo y su falta de acción cuando las vidas de las personas están en peligro. Ello está ocurriendo con demasiada frecuencia y está convirtiéndose en un grave problema. Ha llegado el momento de cumplir otro compromiso clave establecido en la Cumbre Mundial 2005, a saber, reformar el Consejo de Seguridad y adaptarlo a las nuevas realidades y circunstancias de la comunidad internacional. Es necesario seguir adaptando los métodos de tra
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Debemos respetar y acatar la Carta de las Naciones Unidas y las resoluciones del Consejo de Seguridad y la Asamblea General. En cuanto al Consejo de Seguridad, es importante tener una visión clara de las resoluciones aprobadas y de las deficiencias en su aplicación antes de elaborar un plan de acción para superar esas dificultades.
	‑
	‑
	‑

	El Consejo y todos los Estados Miembros deben utilizar mejor el Capítulo VI y el Capítulo VIII de la Carta. La prevención y la oportuna solución pacífica de los posibles conflictos son de lejos los medios más eficaces en cuanto a los costos y los recursos. Eslovenia se centra especialmente en la cuestión de la mediación. En este sentido, es importante aumentar la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales, y entre las propias organizaciones regionales.
	‑
	‑

	Sin embargo, cuando estalla un conflicto debemos asegurarnos de que las personas responsables de los crímenes de guerra, crímenes de lesa humanidad y graves abusos de los derechos humanos rindan cuentas, independientemente del lado del conflicto en que se encuentren. Los órganos internacionales de justicia penal, incluida la Corte Penal Internacional, podrían ser importantes para prestar asistencia en dichos casos. El estado de derecho es uno de los elementos clave de la paz, la estabilidad y el desarrollo.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, creo que también debemos utilizar los procesos de examen de este año de la aplicación de la resolución 1325 (2000), sobre la mujer y la paz y la seguridad, y sobre la estructura para la consolidación de la paz y las misiones del mantenimiento de la paz, para que las Naciones Unidas sean más dignas de crédito. Debemos recordar que las Naciones Unidas solo serán fuertes y eficaces si sus Estados Miembros se lo permiten.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante del Canadá.
	‑

	Sr. Rishchynski (Canadá) (habla en inglés): Al acercarnos al septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas es apropiado reflexionar sobre cómo, nosotros, los Estados Miembros, y nuestros representantes en el Consejo de Seguridad mantenemos los principios rectores de la Carta de las Naciones Unidas, en particular la paz, la seguridad y el respecto de los derechos humanos y la dignidad de las personas.
	‑
	‑

	En la Carta se hace hincapié en la importante labor del Consejo de Seguridad en la protección de los civiles y, por extensión, la promoción de la igualdad entre las mujeres y los hombres, así como el empoderamiento, los derechos humanos, la protección y el bienestar de las mujeres y las niñas en situaciones que presentan una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. Es importante que abordemos cómo el Consejo debe evolucionar para responder a las cambiantes cuestiones de paz y seguridad que van emerg
	(continúa en francés)
	La legitimidad sistema de las Naciones Unidas, especialmente del Consejo de Seguridad, depende de su eficacia, la calidad y la prontitud de sus decisiones, y de su capacidad de movilizar el apoyo necesario para la acción en tiempos de crisis. La responsabilidad principal del Consejo de Seguridad es el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. No podemos permitir que este órgano sea utilizado para el propio interés político, violando así los principios mismos con los que se fundó. No podemos es
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	(continúa en inglés)
	Fundamentalmente, las Naciones Unidas y la propia Carta serán juzgadas no solo por las palabras, sino por la capacidad de actuar para preservar la paz y la seguridad internacionales y proteger a los más vulnerables. Los terribles acontecimientos que han tenido lugar en las zonas afectadas por el Estado Islámico del Iraq y el Levante (ISIL) en el Iraq y Siria refuerzan la necesidad de que el Consejo demuestre un verdadero liderazgo en apoyo de las mujeres y las niñas en particular. La violencia sexual desenf
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En Darfur se cometen violaciones masivas y, sencillamente, el Gobierno encubre esos actos. Sin más dilación, las Naciones Unidas deben investigar debidamente los abusos que han tenido lugar, y el Gobierno del Sudán debe rendir cuentas por su complicidad en el encubrimiento de estos crímenes horribles. En Siria, el régimen de Al‑Assad ha lanzado bombas de barril y ha utilizado armas químicas contra su propio pueblo. Cientos de miles de personas no están recibiendo la asistencia de emergencia que podría salva
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	(continúa en francés)
	Esos pocos ejemplos nos recuerdan a diario que en demasiados lugares los civiles son atacados de forma deliberada y siguen siendo víctimas de crímenes indecibles. Esa realidad contrasta con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Con demasiada frecuencia, su aplicación dista de traducir las decisiones del Consejo en medidas concretas. El Consejo debe actuar y ejercer un verdadero liderazgo para garantizar que esos fracasos puedan superarse. Debe estar dispuesto a concretar toda la ga
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	(continúa en inglés)
	A nuestro juicio, es fundamental que defendamos nuestros principios con medidas concretas. Las poblaciones vulnerables de todo el mundo merecen el compromiso pleno de las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas y el Consejo de Seguridad pueden seguir contando con nuestro país para apoyar esos esfuerzos y promover la libertad, la democracia, los derechos humanos y el estado de derecho, que son los pilares de la Carta de las Naciones Unidas, en cualquier parte del mundo donde se necesite ese apoyo.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Etiopía.
	Sr. Alemu (Etiopía) (habla en inglés): Sr. Presidente: Ante todo, permítaseme darle las gracias por la iniciativa de organizar este importante debate en el contexto del septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas. Quisiera sumarme a los oradores que me precedieron para expresar nuestro agradecimiento al Secretario General por su exposición informativa.
	‑
	‑
	‑

	Como se indica claramente en el Preámbulo de la Carta, las Naciones Unidas se crearon, entre otras cosas, para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Como también se señala con claridad en el Preámbulo desde el comienzo, las Naciones Unidas tienen la intención de ser la Organización de los pueblos de las Naciones Unidas. A lo largo de los 70 años de su existencia, las Naciones Unidas, de hecho, han sido un órgano indispensable para fomentar la seguridad colectiva y promover la coop
	‑
	‑
	‑

	No cabe duda de que la Organización ha enfrentado numerosos retos; ha tenido éxitos y fracasos. Pero estoy seguro de que todos estamos de acuerdo en que las Naciones Unidas son la única Organización universal indispensable que tenemos y no podemos prescindir de ella nuestras vidas. Esto es cierto en todos los ámbitos relacionados con sus propósitos. La cuestión radica en determinar cómo podemos lograr que esta Organización internacional fundamental sea mucho más pertinente a la hora de encarar los desafíos 
	‑

	No cabe duda de que el sistema de seguridad colectiva de las Naciones Unidas ha ayudado a reducir el peligro de la guerra, y que en el ámbito del mantenimiento de la paz, la Organización ha hecho enormes contribuciones. Sin embargo, el panorama geopolítico mundial ha cambiado sobremanera desde su creación. El creciente número de conflictos intraestatales y la amenaza del terrorismo y el extremismo violento, así como otros delitos transnacionales por parte de agentes no estatales, plantean mayores riesgos qu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por ese motivo, la Organización tiene que poder corregir sus deficiencias y lograr mayores cambios, no solo en el ámbito de la seguridad, sino también en la esfera económica, social, de los derechos humanos y humanitaria. Por ello, la reforma de las Naciones Unidas es primordial para que la Organización esté a la altura de lo que se afirma en el Preámbulo de la Carta: que es la Organización de los pueblos de las Naciones Unidas. Obviamente, la Organización solo podrá ser fuerte si sus Estados Miembros, en r
	‑

	El año 2015 ofrece una oportunidad singular para que reafirmemos nuestro compromiso con el multilateralismo recabando la voluntad política y el liderazgo político necesarios para concretar la agenda transformadora que hemos acordado aplicar en el período posterior a 2015. Eso no puede lograrse sin la plena cooperación de todos los países, desarrollados y en desarrollo, en función de nuestras capacidades respectivas. De no hacerlo, habrá graves repercusiones para la paz y la prosperidad de nuestro mundo. Por
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	También nos incumbe abordar las causas profundas y las manifestaciones de terrorismo. Acabar con la pobreza no es solo una cuestión socioeconómica, y por ello el éxito de la agenda para el desarrollo después de 2015 es tan crucial. Por ello, todos nosotros, tanto los países desarrollados como los países en desarrollo, defendemos el interés altruista de trabajar para alcanzar estos objetivos ambiciosos que nos hemos propuesto en el marco de esa agenda y demostrar el compromiso necesario para llegar a un acue
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, todo esto significa que tenemos la responsabilidad histórica de adoptar medidas audaces en numerosos ámbitos. En ese sentido, no solo tenemos que reafirmamos nuestra adhesión a los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, sino también hacer acopio de valor y demostrar compromiso para responder de este desafío. Etiopía está plenamente comprometida a hacer lo que le corresponde, como lo ha hecho en los últimos 70 años. Nuestro país sabe muy bien, por su propia experiencia, qu
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Irlanda.
	Sr. Mawe (Irlanda) (habla en inglés): Sr. Presidente: Deseo darle las gracias por haber organizado el debate de hoy sobre este importante tema. También deseo adherirme a la declaración formulada en nombre de la Unión Europea y sus Estados miembros.
	‑

	En el documento conceptual para este debate (S/2015/87, anexo), se afirma con razón que las Naciones Unidas son el resultado de la larga lucha de la humanidad por la paz y el desarrollo. En el documento se reafirma uno de los objetivos principales de las Naciones Unidas: preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Durante los últimos 70 años, las Naciones Unidas han cumplido su responsabilidad de garantizar que no se produzca otro cataclismo mundial de la magnitud de las dos grandes gue
	‑

	Al mismo tiempo, hemos sido testigos de un aumento sin precedentes en el desarrollo mundial. La población del mundo que era 2.500 millones en 1945 ha crecido, y hoy es aproximadamente de 7.000 millones. La esperanza de vida mundial ha aumentado de forma espectacular, de un promedio de 46 años en la posguerra a casi 70 años en la actualidad. Una población más grande, en combinación con las nuevas tecnologías, el desarrollo científico y el libre comercio han dado lugar también a un enorme crecimiento económic
	‑
	‑
	‑

	En términos generales, al reflexionar sobre la historia de los últimos 70 años me pregunto qué otras experiencias podemos aprovechar. La mayor parte de ese período se vio ensombrecida por la Guerra Fría y la amenaza existencial de un conflicto nuclear, que habría devastado al mundo y sus habitantes. La inminencia de ese peligro puede haber disminuido, pero Irlanda y muchos Estados Miembros siguen trabajando por un mundo libre de armas nucleares y de los peligros que ellas representan; y por otros objetivos 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Reconocemos que en los 70 años de las Naciones Unidas, y en los 60 años de nuestra participación como Miembros, muchas cosas han cambiado. Sin embargo, en Irlanda, nuestros valores se mantienen inalterados. Estamos a favor de un mundo más equitativo, un mundo justo, un mundo seguro y un mundo sostenible. En la defensa de esos valores, Sr. Presidente, estamos firmemente comprometidos, al igual que usted, con el marco multilateral y el estado de derecho internacional para la conducción de las relaciones inter
	‑
	‑
	‑

	Las amenazas actuales a la paz y la seguridad internacionales, y aquellas de las que se ocupa este Consejo de manera cotidiana, son múltiples. El principio del diálogo y el compromiso como solución a conflictos aparentemente insolubles entre los pueblos es uno de los principios que guio a mi Gobierno durante el prolongado proceso de paz en Irlanda del Norte. El Gobierno irlandés, en estrecha colaboración con el Gobierno británico, se esforzó por mantener la atención en el objetivo último de la paz durante l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Si el Consejo de Seguridad desea cumplir sus responsabilidades en el mantenimiento de la paz y la seguridad, debe estar apto para tal propósito. Junto con nuestros colegas del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, a cuya declaración nos adherimos, Irlanda sigue ejerciendo presión a favor de un Consejo más abierto, transparente y responsable. Reconocemos las mejoras que se registraron el año pasado, pero reiteramos que hay mucho más que se puede hacer si existe la voluntad de 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por otra parte, vamos a participar activamente en las negociaciones intergubernamentales sobre la reforma de la composición del Consejo de Seguridad. La adaptación de la composición del Consejo de Seguridad a las realidades del mundo, es algo que se debió haber hecho hace tiempo, y tenemos la sincera esperanza de que, bajo la conducción del Embajador Rattray, esa tarea puede quedar concluida este año, cuando las Naciones Unidas celebran su septuagésimo aniversario.
	‑
	‑
	‑

	Por último, las Naciones Unidas siguen reflexionando de manera crítica sobre cómo servir mejor a sus Estados Miembros y cumplir sus objetivos. Irlanda, como contribuyente importante y de larga data a las misiones de mantenimiento de la paz, espera con interés el examen de las operaciones de mantenimiento de la paz, de este año, que conducirá el Sr. José Ramos‑Horta. De igual modo, esperamos con interés la revisión de la estructura de la consolidación de la paz y el estudio mundial sobre la marcha de la apli
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Considerando los acuerdos que se persiguen en materia de desarrollo sostenible y cambio climático, podemos hacer de 2015 un año emblemático para las Naciones Unidas, lo que mejorará la importancia y el impacto a nivel mundial de la Organización, así como la forma en que se cumplen los objetivos de la Carta. Tengamos el coraje y la voluntad para llevar cada uno de esos procesos a una conclusión de éxito.
	Sr. Hoxha (Albania) (habla en inglés): Apreciamos la oportunidad de participar en este debate público sobre este tema tan importante. Sr. Presidente, le damos las gracias por el muy interesante documento conceptual que preparó para este encuentro (S/2015/87, anexo). Albania hace suya a la declaración formulada por el representante de la Unión Europea. Añadiré algunas observaciones en mi calidad de representante de mi país.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Este año se cumple el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Nada podía ser más noble en 1945, ni tampoco hoy, que los ideales comunes consagrados en la Carta de la Organización, entre los que se incluye, sobre todo, “preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra que dos veces durante nuestra vida ha infligido a la Humanidad sufrimientos indecibles”. A lo largo de los siete decenios de existencia de las Naciones Unidas se han registrado grandes progresos. Permítas
	‑

	El concepto de mantenimiento de la paz, como una forma totalmente nueva de gestionar los conflictos es una idea surgida en las Naciones Unidas. El amplio tema de los derechos humanos —consagrado en Preámbulo de la Carta como el objetivo de reafirmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas— prácticamente no existía antes de la fundación de las Naciones Unidas. La Organi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin lugar a dudas, las Naciones Unidas han contribuido en gran medida al mundo transformado —o dicho de otro modo, a un mundo mejor— en el que vivimos hoy día. No obstante, la decepción y el fracaso también han estado siempre presentes. A millones de personas en todo el mundo que han depositado su confianza en las Naciones Unidas y, en particular, en el Consejo de Seguridad no les ha quedado más remedio que moderar sus expectativas frente a las guerras, atrocidades y violaciones en masa de los derechos huma
	‑
	‑
	‑

	En 2013, el número de refugiados, de personas en busca de asilo, y de desplazados superó los 50 millones, la mitad de ellos niños. Las crisis en curso en diversas partes del mundo, entre ellas Siria y Sudán del Sur, han dejado al mundo con el inmenso y creciente costo de la falta de prevención y/o solución de los conflictos. Lamentablemente, recomendaciones importantes formuladas por la Asamblea General y de otros mecanismos de las Naciones Unidas respecto a varias situaciones, no han sido remitidas a la Co
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	A Albania le siguen preocupando, de manera particular y profunda, los catastróficos acontecimientos en Ucrania, que pronto cumplirán un año de estar ocurriendo. Sigue sin cumplirse la resolución 68/262 de la Asamblea General, que apoya la soberanía, la independencia, la unidad y la integridad territorial de Ucrania, y el Consejo de Seguridad sigue estancado respecto de este tema. Hemos acogido con beneplácito el último acuerdo de paz y reiterado nuestra exhortación a favor de un compromiso serio y sincero d
	‑
	‑
	‑

	La Carta de las Naciones Unidas encomienda al Consejo de Seguridad, como órgano responsable de la paz y la seguridad, actuar con rapidez y decisión cuando los Estados enfrenten situaciones en las que cometen atrocidades en masa o graves violaciones de los derechos humanos, o exista riesgo de genocidio, crímenes de lesa humanidad, crímenes de guerra y depuración étnica. Sabemos muy bien lo que sucede cuando el Consejo no está a la altura de sus responsabilidades: personas inocentes, en su mayoría mujeres y n
	‑
	‑
	‑

	Peor aún, el uso del veto en estos casos traiciona la confianza de millones de personas para las que las Naciones Unidas constituyen la única esperanza. En esos casos, el uso del veto abandona y desprecia públicamente a las víctimas. Da poder a los dictadores y a otros autores de delitos graves contra los derechos humanos, y socava los esfuerzos internacionales para poner fin a la impunidad. En ese sentido, Albania reitera su firme apoyo a la propuesta de Francia y a los esfuerzos del Grupo para la Rendició
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, deseo recordar que el mandato principal de nuestra Organización es mantener o restablecer la paz y la seguridad internacionales. En otras palabras, esa es su razón de ser. La autoridad y legitimidad conferidas al Consejo de Seguridad para cumplir con esa promesa no tiene precedentes en las relaciones internacionales y el Consejo debe estar a la altura de su responsabilidad y de la confianza del mundo y defender plenamente los principios consagrados en la Carta.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al representante de Turquía
	Sr. Çevik (Turquía) (habla en inglés): Permítaseme comenzar dando las gracias a la Presidencia de China por haber organizado este debate.
	El mundo atraviesa momentos difíciles. El número y la intensidad de los conflictos violentos siguen aumentando. La xenofobia, la discriminación, los ataques contra los migrantes y la intolerancia amenazan el propio carácter de la coexistencia pacífica, en tanto que las epidemias, el terrorismo y la ciberdelincuencia se suman a esos desafíos. Sin embargo, las limitaciones presupuestarias y administrativas, junto al aumento de las divisiones en el Consejo y en las Naciones Unidas, impiden la eficacia de nuest
	‑
	‑

	“Los últimos cuatro años de guerra han llevado a la muerte de más de 200.000 civiles, la mayor crisis de refugiados de los tiempos modernos, y ha creado un entorno en el cual florecen grupos extremistas y organizaciones terroristas como el ISIL/Daesh”.
	Si las Naciones Unidas no actúan ante las cuestiones importantes que amenazan a la paz y a la seguridad internacionales se socavará la credibilidad de esta Organización. Por lo tanto, reflexionar sobre la manera en que las Naciones Unidas puedan dar una respuesta más eficaz a las nuevas amenazas es sumamente importante. Sin duda, la Carta debe ser la luz que guíe nuestros esfuerzos. Sin embargo, tenemos también que adaptar nuestra respuesta a las realidades de hoy, que son diferentes a las de hace 70 años. 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Quisiera también resaltar algunas de nuestras prioridades para hacer que el sistema de las Naciones Unidas responda mejor, sea más eficiente, eficaz y transparente. En primer lugar, hay que dar prioridad a conseguir un Consejo de Seguridad que sea más democrático, representativo, transparente, efectivo y que rinda cuentas. La interrelación de los distintos aspectos del programa de reforma requiere también una actitud holística y amplia a la reforma.
	‑
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, apoyamos también los procesos de examen este año sobre las operaciones de paz, la consolidación de la paz y el género. Juntos, esos procesos tienen por objetivo dar respuestas amplias de las Naciones Unidas a la interrelación de las actuales amenazas mundiales y a la prevención de recaídas en los conflictos. Deberían también hacer frente a la complejidad cada vez mayor de los entornos de mantenimiento de la paz, en los que las amenazas no convencionales afectan cada vez más la labor y la s
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, hay que dar prioridad al uso eficaz de los instrumentos que figuran en el Capítulo VI. Los principios rectores de la mediación, como el consentimiento de las partes locales, la imparcialidad de los mediadores, el carácter incluyente del proceso de mediación y la titularidad nacional todo ello tiene una base sólida en la Carta. El Grupo de Amigos de la Mediación, que presiden también Turquía y Finlandia, procura aumentar el papel de la mediación en el sistema de las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	El cuarto elemento es el vínculo que existe entre la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos. Las prioridades planteadas en el informe de síntesis del Secretario General (A/69/700) —la dignidad, el pueblo, la justicia, la asociación y la prosperidad— deberían orientar nuestra labor futura de paz y desarrollo, para que nadie quede a la zaga. Alentar políticas que lleven a un aumento de la participación, al carácter inclusivo y al empoderamiento económico de todos los sectores de la sociedad promovien
	‑

	En quinto lugar, la igualdad soberana, la integridad territorial y la independencia política de los Estados Miembros se estipulan claramente en la Carta. La cooperación con las organizaciones regionales y subregionales es otro requisito indispensable para promover la titularidad local. Además, el éxito de las asociaciones con los gobiernos locales, la sociedad civil, el sector privado y el mundo académico no promoverá únicamente la titularidad local, sino que resultará valioso en cuanto a la movilización ef
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, es necesario entablar un serio debate internacional para dirimir las diferencias que existen entre los puntos de vistas divergentes sobre cuestiones como el estigma, el estereotipo, la intolerancia, el racismo, la discriminación, la libertad de expresión, religión y creencia. La Alianza de Civilizaciones, iniciada por Turquía y España, ofrece un marco vital para superar las diferencias artificiales y tender puentes entre culturas y religiones.
	‑
	‑

	Consideramos que contamos con las herramientas necesarias para mejorar la respuesta de las Naciones Unidas a los desafíos y a las amenazas que el mundo enfrenta. En la Carta se ofrece la herramienta más importante en ese sentido. Si hay suficiente voluntad política, no hay motivo alguno por el que no podamos tener éxito.
	‑
	‑

	En relación con la crisis en Siria, negamos categóricamente las acusaciones infundadas hechas por algunas delegaciones hace unos instantes. La última operación realizada por las fuerzas armadas turcas fue la evacuación del puesto avanzado del Memorial del Suleimán Shah, un terreno de diez acres del territorio turco en Siria, que enfrentaba una amenaza inminente del Daesh. La operación, que duró nueve horas, se realizó sobre la base de los derechos de Turquía dimanantes de acuerdos internacionales y del dere
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sr. Sareer (Maldivas) (habla en inglés): Maldivas es miembro del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, grupo interregional formado por 24 Estados miembros de la región, y nos sentimos honrados de hablar en su nombre.
	El Grupo felicita a China por haber celebrado este debate público. A la luz del septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas, tenemos la oportunidad singular de reflexionar sobre los propósitos y principios de la Carta y reafirmarlos. Hace 70 años, se fundaron las Naciones Unidas para salvar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Si bien ese objetivo ha sido ambicioso, el mundo habría estado en una situación mucho peor sin la labor de las Naciones Unidas. Sin embargo, cuando analizamos la
	‑
	‑
	‑

	El septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas debe ser el momento para actuar. Ahora es el momento de dar pasos para aumentar la eficiencia de los métodos de trabajo del Consejo y garantizar que los compromisos contraídos por la comunidad internacional se apliquen de manera eficaz. Ese llamamiento también se hizo ya en el Documento Final de la Cumbre Mundial 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea General), en el cual se reconoció la mejora de los métodos de trabajo del Consejo de Seguridad como una preoc
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia está convencido de que una mayor inclusividad y rendición de cuentas contribuirá a que se logre un Consejo más eficiente y eficaz. Encomiamos todos los esfuerzos que ha realizado hasta la fecha el Consejo, como por ejemplo, el marcado aumento de un 7% el año pasado en la proporción de las sesiones públicas y privadas en comparación con las consultas privadas. Quisiéramos también saludar a Angola como nuevo Presidente del Grupo de Trabaj
	‑
	‑
	‑

	En este sentido, también quisiera recordar al Consejo de Seguridad la carta enviada por el Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia al Presidente del Consejo el 28 de enero con sugerencias concretas a fin de contribuir a potenciar la transparencia y la rendición de cuentas del Consejo. Esas recomendaciones se basan en las reflexiones del Grupo y también tienen en cuenta las declaraciones formuladas por los Miembros en general sobre cuestiones conexas. Además de las ideas en las q
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Dicho esto, hoy quisiéramos exponer tres cuestiones que el Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia apoya con respecto a adaptar los métodos de trabajo.
	‑
	‑

	Primero, en cuanto a la aplicación, si bien cabe encomiar la aprobación en los últimos dos años de ni más ni menos que seis notas de la Presidencia, en las que se exponen mejoras en los métodos de trabajo, observamos que a menudo la aplicación de las medidas adoptadas no ha resultado satisfactoria ni sistemática. El Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia anima al Consejo a supervisar y explicar sistemáticamente la aplicación de las medidas a través del Grupo de Trabajo Oficioso
	‑
	‑
	‑

	Segundo, en cuanto al nombramiento del Secretario General, en vista de que se acerca el momento de nombrar al próximo Secretario General de la Organización, invitamos a proceder a un debate sobre la manera de mejorar el proceso de nombramiento. El Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia pide una mayor transparencia y participación del conjunto de los Miembros de conformidad con las resoluciones pertinentes de la Asamblea General. Esto debería incluir los siguientes puntos: un pr
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tercero, en cuanto al uso del veto, la crisis actual en Siria ha demostrado las consecuencias de un Consejo que no sea capaz de cumplir adecuadamente con sus responsabilidades. El Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia invita a todos los miembros del Consejo de Seguridad, elegidos y permanentes, a comprometerse voluntariamente a abstenerse de votar contra medidas del Consejo dirigidas a prevenir o poner fin a un genocidio, a crímenes de lesa humanidad o a crímenes de guerra. A 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, consideramos que las propuestas que acabamos de hacer no son solo legítimas sino también pertinentes; además son necesarias para potenciar el desempeño del Consejo de Seguridad, que actualmente afronta de manera simultánea un número sin precedentes de conflictos graves y crisis complejas que acarrean un inmenso sufrimiento humano.
	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el Observador Permanente de la Unión Africana ante las Naciones Unidas.
	‑

	Sr. António (Unión Africana) (habla en francés): Sr. Presidente: Permítame, en primer lugar, ofrecerle mis calurosas felicitaciones y las de la Comisión de la Unión Africana por el hecho de que su país haya asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad. Tenemos la convicción de que sabrá usted sacar partido de su experiencia y su dedicación al dirigir la labor de este mes. Le deseo mucho éxito.
	‑

	También quisiera celebrar la participación esta mañana del Secretario General y de destacadas personalidades que han tenido a bien desplazarse a Nueva York para participar en este importante debate. En particular, quisiera celebrar la participación del Ministro de Relaciones Exteriores de Nigeria, Excmo. Sr. Aminu Wali, y del Secretario de Estado de Relaciones Exteriores de la República de Angola, Excmo. Sr. Manuel Domingos Augusto, quien, pacientemente, sigue con nosotros y que, junto con el Chad, se hace 
	‑
	‑
	‑

	El hecho de que China haya elegido este tema demuestra su compromiso con los propósitos y principios de la Carta en un momento en el que las Naciones Unidas y el mundo se preparan para celebrar el septuagésimo aniversario de la fundación de nuestra Organización.
	‑
	‑
	‑

	Setenta años después de la creación de las Naciones Unidas, la Carta continúa siendo válida y nuestra Organización conserva la dimensión fundamental que sirve de guía en su actividad destinada a lograr el triple objetivo de la paz, los derechos humanos y el desarrollo. Si se vuelve la vista atrás, se constata claramente que, a pesar de las limitaciones con que se tropieza en su aplicación, el ambicioso sistema de seguridad colectiva creado por las Naciones Unidas sigue siendo necesario para afrontar los des
	‑
	‑

	El interrogante que se plantea ahora es cómo encontrar la manera de asegurarnos que se elimine la divergencia que hay entre los principios que nos hemos propuesto y los resultados que obtenemos cada vez que adoptamos medidas. En efecto, frente a la proliferación de amenazas transfronterizas, en particular el fenómeno del terrorismo internacional, es hora de movilizar y consolidar los esfuerzos de todos los agentes de la comunidad internacional, así como de reforzar las alianzas estratégicas, acorde con el p
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tradicionalmente, en sus relaciones con las Naciones Unidas, la Unión Africana se ha adherido de lleno a ese espíritu de cooperación y ha hecho suyos los objetivos y los principios de la Carta de la Organización. Sus esfuerzos por promover la paz y la seguridad en el continente son complementarios a la labor de las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	La Unión Africana ha desplegado numerosas operaciones de mantenimiento de la paz, como, entre otras, las de Burundi, la región sudanesa de Darfur, Malí, la República Centroafricana y Somalia, por solo mencionar algunas. Los esfuerzos de estabilización de las misiones y los sacrificios que hace su personal han allanado considerablemente el terreno y han facilitado la tarea a las misiones de las Naciones Unidas que en un momento dado han tomado el relevo.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es así que está empezando a cobrar forma una división de las responsabilidades, en función de la cual la Unión Africana interviene primero para estabilizar la situación en los países que afrontan un conflicto, creando de esa manera las condiciones para que, en una etapa posterior, las Naciones Unidas desplieguen una operación de mantenimiento de la paz. Esta colaboración, que es ventajosa tanto para las Naciones Unidas como para la Unión Africana, debería fortalecerse en favor de una lectura innovadora de l
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para ello, es esencial que ambas organizaciones actúen con una mayor coherencia política a fin de fortalecer aún más la colaboración por lo que se refiere a las consultas previas a la adopción de una decisión, la interpretación común de las cuestiones planteadas y el apoyo a los esfuerzos de paz con liderazgo africano. También conviene dar una solución apropiada a las reivindicaciones legítimas de África sobre la financiación de las operaciones de mantenimiento de la paz llevadas a cabo con el consentimient
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En este sentido, el examen de las operaciones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz que está llevando a cabo el Grupo de Alto Nivel, el cual recientemente fue recibido en Addis Abeba por el Presidente de la Comisión de la Unión Africana y sostuvo consultas fructíferas con la Comisión, nos ofrece la posibilidad de promover nuestro objetivo común de forjar una alianza innovadora centrada en el futuro al amparo del Capítulo VIII de la Carta.
	‑
	‑

	No quisiera finalizar sin recordar la importancia de corregir la injusticia histórica hecha a África, que sigue siendo el único continente que no está representado en la categoría de miembros permanentes del Consejo de Seguridad y que, al mismo tiempo, también está insuficientemente representado en la categoría de miembros no permanentes. Francamente, la falta de una adecuada representación de África sigue estando en el centro de las deficiencias de representatividad y de legitimidad del Consejo de Segurida
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Chipre.
	Sr. Emiliou (Chipre) (habla en inglés): En primer lugar, quisiera felicitar a China por la organización de este oportuno debate.
	La República de Chipre se adhiere a la declaración formulada anteriormente por el observador de la Unión Europea y desearía formular algunas observaciones adicionales a título nacional.
	‑

	Este año se cumple el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, uno de los logros más notables de la comunidad internacional, creadas sobre las ruinas de una guerra devastadora. Para países como la República de Chipre, su fundación ha sido una fuente de inspiración en nuestro empeño por alcanzar la independencia nacional en el contexto del movimiento anticolonialista de los decenios de 1950 y de 1960. La independencia de Chipre, alcanzada en 1960, que siguió a una larga serie de lucha
	‑
	‑

	Los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas se han desarrollado y enriquecido aún más por las convenciones históricas ulteriores, como la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discri
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Lamentablemente, Chipre constituye un caso en el que los principios de la Carta de las Naciones Unidas siguen siendo transgredidos como resultado de la continuación de la ocupación turca, lo que plantea la pregunta, a este órgano y al conjunto de la comunidad internacional, en cuanto a si esos principios se están cumpliendo sin reservas y de manera universal o si se están debilitando con meras declaraciones de buenas intenciones y una aplicación selectiva, solo para que el mundo vuelva, en última instancia,
	‑
	‑
	‑

	Chipre no está solicitando a nadie que intervenga en su favor. Simplemente estamos invocando el derecho y la legalidad internacionales porque consideramos que un elemento clave de nuestra civilización no es principalmente la búsqueda de nuestros propios intereses, sino el respaldo de la legalidad. Sería más apropiado si dijéramos que nuestro verdadero interés colectivo consiste en apoyar la legalidad y el estado de derecho en el escenario internacional.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra la representante de Rumania.
	Sra. Miculescu (Rumania) (habla en inglés): Sr. Presidente: En primer lugar, deseo a su país y nación un feliz, pacífico y próspero año nuevo. Rumania se suma a otros para agradecer a China la preparación y la organización del debate de hoy que inspira a la reflexión, en la víspera del septuagésimo aniversario de la Carta de las Naciones Unidas. Sin duda, esta es una excelente oportunidad para que los Miembros de las Naciones Unidas reafirmen, de manera individual y colectiva, su compromiso con los propósit
	‑
	‑
	‑

	Me adhiero a la declaración formulada anteriormente en nombre de la Unión Europea y a la del Embajador de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho y quisiera añadir algunas reflexiones a título nacional.
	‑
	‑
	‑

	Al reflexionar sobre la historia, retornemos por unos segundos al momento que tuvo lugar hace 70 años cuando el presidente de los Estados Unidos, Sr. Harry Truman, se dirigió a los delegados nacionales reunidos en San Francisco. Recordó a las mujeres y hombres valientes que dieron su vida para que las generaciones futuras pudieran vivir en un mundo seguro regido por la justicia. “Trabajemos”, dijo, “para lograr una paz que sea verdaderamente digna de su gran sacrificio”. La consecución de una paz digna de s
	‑
	‑
	‑
	‑

	El sinnúmero de conflictos que estamos presenciando hoy —desde Ucrania hasta el conflicto congelado de la región de Transnistria, desde Nagorno‑Karabaj hasta Abjasia y Osetia, por nombrar solo unos pocos, además de fenómenos aberrantes tales como la propagación de la radicalización y del terrorismo— requieren que las Naciones Unidas y la comunidad internacional sigan estando atentas y se esfuercen sin descanso para proporcionar alivio a través de la acción común. Si bien el panorama de la seguridad ha cambi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La promoción del estado de derecho en las relaciones internacionales ha sido un objetivo constante de la política exterior de Rumania. Un ejemplo es que, el 5 de febrero, el Senado de Rumania promulgó por unanimidad una ley por la que se acepta la jurisdicción obligatoria de la Corte Internacional de Justicia. Pronto entrará en vigor, lo que permitirá que se deposite una declaración de aceptación en la Secretaría como muestra del compromiso pleno de Rumania con el derecho internacional y su reconocimiento d
	‑
	‑

	La comunidad internacional ha cuestionado en repetidas ocasiones las estrategias y los instrumentos utilizados por las Naciones Unidas en el cumplimiento de su mandato, incluso en lo que respecta al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Eso no quiere decir que se estén poniendo en tela de juicio los principios de la Carta, sino que la capacidad de proporcionar respuestas rápidas y eficaces para las amenazas y los desafíos necesita ser mejorada y fortalecida de manera constante. Rumania con
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Capítulo VIII de la Carta de las Naciones Unidas establece los principios que guían las alianzas con arreglos y organismos regionales. La Carta no ofrece una definición precisa de las organizaciones regionales, contemplando así una variedad de esfuerzos de cooperación. A estas alturas ha quedado claro que, para que surtan éxito, dichos esfuerzos de cooperación deben realizarse con los asociados que tengan la voluntad y la capacidad necesarias.
	‑
	‑

	En 2005, Rumania presentó lo que más adelante se convirtió en la primera resolución del Consejo que trataba de la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Seguimos convencidos hoy en día —este año que mi país celebrará 60 años de pertenencia a las Naciones Unidas— de que forjar unas alianzas fuertes y flexibles con agentes regionales ayudará al Consejo a cumplir con sus tareas cada vez más diversificadas, de manera 
	‑
	‑
	‑

	Las enormes pérdidas y el enorme sufrimiento que llevaron a la creación de la Organización fueron un tributo a los valores fundamentales de justicia y dignidad humana. Debemos seguir trabajando juntos para lograr una paz merecedora de ese sacrificio. Dejo a los participantes con un pensamiento de un excelente diplomático rumano, Sr. Nicolae Titulescu, el único Presidente de la Sociedad de las Naciones que fue elegido dos veces, quien dijo que: “Cada uno de nosotros tiene una misión. Unidos, ¿cómo podemos no
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Indonesia.
	‑

	Sr. Percaya (Indonesia) (habla en inglés): Permítaseme ante todo, Sr. Presidente, darle las gracias por convocar este debate público. Reconocemos que el tema de este debate es muy importante, así como oportuno, especialmente dado que este año se celebra el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. La Constitución de Indonesia, que elaboraron nuestros padres fundadores también hace 70 años, refleja de muchas maneras el espíritu que motivó la creación de esta Organización mundial. Permí
	‑
	‑
	‑
	‑

	“Teniendo presente que la independencia es el derecho inalienable de todas las naciones, toda forma de colonialismo en el mundo debe abolirse... porque no es conforme con la humanidad y la justicia.”
	‑
	‑

	Además, nuestra Constitución imparte a nuestra nación el mandato de poner en práctica “un orden mundial que se base en la libertad, la paz perpetua y la justicia social”. Esas partes de nuestra Constitución constituyen una clara directriz para nuestra política exterior. Indonesia ha realizado esfuerzos incansables por adherirse a la aplicación de su mandato constitucional.
	‑
	‑

	En 1955, organizamos la Conferencia Asiático‑Afri‑cana en Bandung a fin de movilizar la solidaridad y apoyar a las naciones sujetas a Potencias coloniales para que lograran su independencia. La Conferencia, que constituyó un trampolín importante para la creación del Movimiento de los Países No Alineados en 1961, tenía también el objetivo de promover la paz, la seguridad y la prosperidad mundiales sobre la base del principio de la igualdad soberana de todas las naciones. El resultado de la Conferencia de Ban
	‑
	‑

	Desde entonces se han creado varios Estados independientes, los cuales constituyen la mayoría de los Miembros de las Naciones Unidas hoy en día. Sin embargo, a pesar de la Carta de las Naciones Unidas y de los crecientes marcos normativos y operativos del sistema de la Organización en lo relativo a la paz, los derechos humanos y la seguridad, el mayor reto sigue siendo el mantenimiento de la paz y la seguridad. Lamentablemente, las Naciones Unidas y la comunidad internacional en general se han quedado corta
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	No puede negarse que, a lo largo de la historia de la Organización, esta no abordó de manera eficaz muchos conflictos armados, genocidios y otras tragedias internacionales ni logró prevenirlos. Según entendemos, las Naciones Unidas se fundaron para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, para promover la paz, frenar la agresión, reglamentar los asuntos diplomáticos, crear un código internacional de derecho, alimentar el desarrollo social colectivo y fomentar la prosperidad. Lo que e
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Indonesia hace hincapié en la resolución pacífica de las controversias y en dar más prioridad al diálogo político, la mediación y la diplomacia, defendiendo al mismo tiempo constantemente los derechos humanos, el estado de derecho y la Carta de las Naciones Unidas. Recalcamos la resolución pacífica de conflictos también porque nos hemos beneficiado directamente de ella en nuestra provincia de Aceh, en la que en un momento dado hubo inestabilidad. Seguimos trabajando con diligencia para promover la resolució
	‑
	‑

	Indonesia, por su parte, seguirá contribuyendo de manera incansable a ayudar a fortalecer la paz y la seguridad internacionales. De conformidad con su obligación constitucional, Indonesia ha estado participando en las misiones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz ya desde los años 50. Muchos efectivos indonesios han prestado servicios como cascos azules en los diferentes continentes. Actualmente, hay 1.850 efectivos de mantenimiento de la paz indonesios desplegados en nueve operaciones de 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	A la luz de los actuales retos mundiales, Indonesia tiene la intención de celebrar la conmemoración del sexagésimo aniversario de la Conferencia Asiático‑Africana en abril de este año, con el fin de reafirmar los principios de Bandung. Se incluirá una cumbre asiático‑africana para acercar más a los países de ambos continentes y fortalecer la cooperación, aprovechando las ventajas tanto de los aspectos en común como de las diferencias para contribuir a la paz y la seguridad internacionales, a la erradicación
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas deben convertirse en el verdadero eje del esfuerzo internacional por engendrar buena voluntad compartida, fraternidad y paz. A lo largo de la historia de su existencia, la Organización ha progresado en algunas esferas, al tiempo que ha sufrido retrocesos en otras. Debemos todos ejercer plenamente nuestras responsabilidades para garantizar que las Naciones Unidas cumplan su promesa. Ello conllevará lograr avances importantes en la reforma del Consejo de Seguridad sin más tardanza. El Cons
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, Indonesia está firmemente convencida de que la Organización es la mejor esperanza para el multilateralismo. Los propósitos y principios establecidos en la Carta mantienen su validez. No debemos escatimar esfuerzos para fortalecer a las Naciones Unidas en pro de un mundo más justo, pacífico y próspero.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Tailandia.
	Sr. Bamrungphong (Tailandia) (habla en inglés): Tailandia acoge con agrado la oportuna convocatoria de este debate público, ya que este año se cumple el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Damos las gracias al Secretario General por su exposición informativa.
	‑

	Los cuatro objetivos principales del establecimiento de las Naciones Unidas se enuncian claramente en el Capítulo I de la Carta. Durante los últimos 70 años, las Naciones Unidas han tenido tanto éxitos como fracasos en la consecución de sus objetivos originales. Aunque hemos logrado progresos considerables en materia de desarrollo, el mantenimiento de la paz y la seguridad en muchas partes del mundo y la promoción del respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales para todos, sin distinción 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las masacres que se han cometido en varios países podrían haberse impedido si las Naciones Unidas hubiesen superado las divisiones políticas para responder con rapidez, o si se hubiera contado con recursos suficientes para cumplir sus mandatos. También podrían haberse evitado si los Estados Miembros pertinentes se hubiesen adherido a los principios de la Carta de respetar los derechos humanos y la igualdad y acatar el derecho internacional. Las lecciones aprendidas de esos incidentes trágicos nos obligan a 
	‑
	‑
	‑

	Estamos siendo testigos de conflictos intranacionales e internacionales nuevos y crónicos, causados por los actos de agresión, la falta de respeto de la soberanía estatal y la integridad territorial y la intolerancia de las creencias religiosas y las diferencias culturales. Muchas personas inocentes son ejecutadas deliberadamente por la sencilla razón de que profesan religiones, credos y creencias diferentes. Los aldeanos se ven obligados a abandonar sus hogares simplemente porque son de razas y tribus dife
	‑
	‑
	‑

	Hoy en día, la prioridad de las Naciones Unidas y la comunidad internacional es lograr la igualdad social, el respeto y la promoción de los derechos humanos, la igualdad soberana y la tolerancia para evitar la propagación del extremismo y el terrorismo. Para abordar estas cuestiones clave, algunos pueden considerar que la Carta, que entró en vigor en 1945, es obsoleta y ya no es pertinente. Tailandia opina lo contrario. Los principios y las disposiciones que se estipulan en ese documento siguen siendo unive
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El interés nacional sigue siendo el objetivo supremo e incondicional de todos los países, y a menudo se hace referencia a ello cuando se formula la política exterior, militar, económica e incluso cultural. Sin embargo, un enfoque posible para prevenir los conflictos y erradicar el terrorismo y el extremismo es conceder más importancia al término “mutuo”, cuando hablamos de la igualdad soberana y los derechos y reconocemos los distintos valores. El mundo de hoy necesita realmente el interés mutuo, el respeto
	‑
	‑

	Para concluir, Tailandia siempre ha considerado que los cuatro objetivos originales de la fundación de las Naciones Unidas pueden alcanzarse si todos los Estados Miembros respetan plenamente los principios consagrados en la Carta y se adhieren a ellos. Quisiera reafirmar el compromiso de Tailandia de cumplir nuestras obligaciones como se estipula en la Carta en nuestros esfuerzos comunes para mantener la paz y la seguridad y permitir que prevalezca la paz.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Burundi.
	Sr. Shingiro (Burundi) (habla en francés): Sr. Presidente: Ante todo, permítame darles las gracias a usted y a su país por haber organizado este importante debate público tan interesante sobre el tema titulado “Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales: reflexión sobre la historia y reаfirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”.
	‑
	‑
	‑

	Burundi se complace en haberse asociado, tras el restablecimiento de su democracia en 2005, a las actividades de las Naciones Unidas y la Unión Africana para el mantenimiento de la paz. Burundi es el principal país francófono de África que aporta contingentes a las operaciones de mantenimiento de la paz en varias zonas de conflicto en todo el mundo. Su personal militar y de policía trabaja con valentía a diario bajo la bandera azul de las Naciones Unidas y la bandera verde de la Unión Africana, con el de fi
	‑

	Ha llegado el momento de devolver el favor a la comunidad internacional, que participó en la restauración y la consolidación de la paz en mi país tras varios años de crisis y guerra sin precedente. Es entonces comprensible que el despliegue de nuestros contingentes en las operaciones de mantenimiento de la paz es nuestra manera de agradecer a la comunidad internacional, que ha permanecido al lado de Burundi tanto en tiempo en la paz como en la guerra.
	‑
	‑

	Desde el decenio de 1990, las operaciones de mantenimiento de la paz se han convertido más en la regla que en la excepción con el fin de restablecer la paz y la estabilidad, sobre todo en las regiones afectadas por conflictos internos, como en nuestra región de los Grandes Lagos de África. El carácter de los mandatos de las operaciones ha evolucionado a lo largo de los decenios transcurridos y ha estado en constante cambio. Al mismo tiempo, los mecanismos de aplicación son cada vez más complejos, lo que sig
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nada se puede hacer sin seguridad, sin embargo, todo es posible cuando la seguridad está garantizada y se extiende por todo el territorio nacional. En ese sentido, la movilización temprana de los recursos suficientes para fomentar la capacidad y la financiación de las actividades conexas, como el desarme, la desmovilización y la reintegración, son la clave para toda reforma del sector de la seguridad. En ese sentido, Burundi se congratula del éxito de su programa de desarme, desmovilización y reintegración,
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La extensión de los mandatos de las operaciones existentes y la creación de nuevas operaciones deben llevarse a cabo en estricto cumplimiento de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, en particular el respeto de la soberanía, integridad territorial e independencia política de los Estados, y la no injerencia en sus asuntos internos. Asimismo, se deben respetar los principios básicos adoptados por la Asamblea General en relación con esas operaciones, como son el consentimiento de las 
	‑
	‑
	‑

	Como todos sabemos, un buen número de las operaciones de mantenimiento de la paz tienen el mandato de proteger a los civiles. Burundi reitera que la tarea de proteger a los civiles es responsabilidad primordial de los Estados soberanos, a menos que queramos evitar que se cometan atrocidades en masa, como el genocidio, los crímenes de lesa humanidad y la depuración étnica. La protección de los civiles no puede ser un pretexto para promover un cambio de régimen, llevar a cabo una intervención militar o realiz
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Burundi considera que el mantenimiento de la paz es un instrumento importante a disposición de la Organización para resolver situaciones de conflicto en todo el mundo. Creemos en ese instrumento. Sin embargo, el mantenimiento de la paz no debe sustituir a otros mecanismos existentes que son menos costosos, como la diplomacia preventiva y los esfuerzos políticos encaminados a solucionar de manera pacífica las controversias antes de que se enconen. Burundi hace hincapié en que, durante el establecimiento de u
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es preciso insistir en que la cooperación entre el Consejo de Seguridad, la Secretaría y los países que aportan contingentes es un factor esencial para el éxito de las operaciones de mantenimiento de la paz. No debe subestimarse el papel de los países que aportan contingentes —cuyos soldados arriesgan la vida en nombre de la paz y como parte del proceso general para mantenerla— ni la importancia de su participación plena en la elaboración de políticas y la toma de decisiones sobre cuestiones relativas a los
	‑
	‑
	‑

	La prestación de apoyo financiero y logístico a las operaciones de mantenimiento de la paz es esencial para el correcto desempeño de sus funciones. La financiación de las operaciones de mantenimiento de la paz no debe convertirse en una carga para los países que aportan contingentes.
	‑
	‑

	Si bien reafirmamos que la responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales recae en el Consejo de Seguridad, es imprescindible seguir fortaleciendo la cooperación entre las Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales en el arreglo de los conflictos y en las situaciones posteriores a un conflicto. Ello se logra mediante esfuerzos conjuntos en los ámbitos de la prevención y resolución de conflictos, el mantenimiento de la paz y la consolidación de la paz. La co
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Habida cuenta del poco tiempo que se nos ha asignado para abordar este tema tan amplio e importante, deseo presentar de manera rápida y sucinta algunas propuestas concretas en el contexto de nuestro objetivo común de mejorar las operaciones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, en el contexto de las operaciones de mantenimiento de la paz de carácter multidimensional, los elementos de consolidación de la paz se pueden incorporar rápidamente. Cualquier estrategia para la consolidación de la paz debe tener como base la experiencia nacional y debe planificarse de manera coherente e integrada, para que pueda satisfacer las necesidades del país en cuestión, de conformidad con el principio de la titularidad nacional y las prioridades establecidas por las autoridades loca
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, debemos recordar que la mujer desempeña un papel clave en la prevención de los conflictos y la reconstrucción de sociedades que han quedado destrozadas. En ese sentido, abogamos por que las mujeres participen de manera sistemática en todas las etapas de los procesos de arreglo de una controversia, a saber, en la resolución, la mediación, la rehabilitación de las comunidades y la administración local una vez concluido el conflicto.
	‑
	‑

	En tercer lugar, es fundamental asegurarse de que las operaciones de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz y las misiones que han recibido autorización de la Organización —como la Misión de la Unión Africana en Somalia y, más recientemente, la Misión Multidimensional Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas en Malí y la Misión Multidimensional Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas en la República Centroafricana— cuenten con mandatos claramente definidos y dotados de recu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En cuarto lugar, hacemos un llamado a fortalecer y mantener el diálogo y la cooperación entre el Consejo de Seguridad, los países que aportan contingentes y fuerzas de policía, y la Secretaría, a fin de encarar los retos del mantenimiento de la paz con un espíritu de asociación, cooperación y confianza mutua.
	En quinto y último lugar, instamos al Consejo de Seguridad a que siga apoyando las iniciativas regionales y subregionales y a que potencie la capacidad de estas para contribuir a los esfuerzos para mantener la paz y la seguridad internacionales. Hemos sido testigos del importante papel que han desempeñado en los ámbitos del mantenimiento de la paz y la resolución de conflictos la Unión Africana y organizaciones subregionales como la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo, la Comunidad de África Mer
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de los Países Bajos.
	Sr. Van Oosterom (Países Bajos) (habla en inglés): Permítaseme expresar mi sincero agradecimiento a la República Popular China por organizar este importante y sustancioso debate público.
	Me asocio a la declaración que formuló el observador de la Unión Europea, así como a la declaración que hizo el representante de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho. Presentaré una versión resumida de mi declaración; la versión completa se puede obtener en Twitter.
	‑

	El Reino de los Países Bajos ha considerado a las Naciones Unidas, desde su creación hace 70 años, como una institución indispensable para el logro de la paz, la justicia y el desarrollo mundiales. Partiendo de esa premisa, me centraré en la prevención de los conflictos, el uso del veto y el arreglo pacífico de las controversias.
	La mejor manera de mantener la paz y la seguridad es evitar los conflictos, algo a lo que se acaba de referir nuestro colega de Burundi. La responsabilidad primordial de evitar los conflictos corresponde, por supuesto, a los Estados. Al mismo tiempo, la comunidad internacional también tiene parte en esa responsabilidad. Instamos al Consejo a utilizar las herramientas que se mencionan en el Capítulo VI de la Carta para prevenir los conflictos.
	‑
	‑

	Un elemento decisivo en la prevención de los conflictos son las medidas inmediatas del Consejo como reacción a la alerta temprana. Es necesario contar con liderazgo, procedimientos claros y medios para actuar. Eso es sobre todo en el caso en que haya indicios de que están a punto de producirse violaciones de derechos humanos a gran escala y atrocidades masivas. El Consejo tiene una especial responsabilidad de proteger en ese sentido.
	‑
	‑
	‑

	El Reino de los Países Bajos acoge también con satisfacción un papel con mayor visión de futuro del Secretario General en relación con el Consejo; por ejemplo, mediante sesiones de información sistemáticas ante el Consejo en el que él pueda plantear cuestiones de preocupación, aun cuando no figuren todavía oficialmente en el orden del día del Consejo. Podría seguir ampliándose la labor de mediación del Secretario General. Consideramos también que podría seguir aumentando la interacción entre los miembros de
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El segundo aspecto al que me quiero referir guarda relación con el uso del veto. Hemos venido presenciando a menudo atrocidades masivas en situaciones donde han fallado las medidas preventivas. En ocasiones, el Consejo no ha podido actuar para abordar situaciones de ese tipo debido al uso contencioso del veto. A nuestro juicio, hay que limitar el uso del veto de los miembros permanentes del Consejo en esas situaciones. En ese sentido, coincidimos con la declaración formulada anteriormente por el Representan
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Consideramos que el arreglo pacífico de las controversias es un instrumento fundamental para la prevención de los conflictos. En el Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas se reconoce ese objetivo fundamental. El Reino de los Países Bajos está profundamente comprometido con el arreglo pacífico de las controversias, insistiendo sobre todo en los arreglos judiciales. Entre otras instituciones, el Reino se enorgullece de acoger a la Corte Internacional de Justicia y a la Corte Permanente de Arbitraje en
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En virtud de los artículos 34 y 36 de la Carta, el Consejo puede recomendar que las partes resuelvan sus controversias de manera pacífica. El Consejo puede también señalar la forma concreta que considere más idónea y pedir que se le informe sobre los resultados. En los casos en los que la Corte Internacional de Justicia tiene jurisdicción, el Consejo puede exhortar firmemente a las partes a que remitan sus controversias a la Corte. El Consejo podría también alentar a las partes a que acepten la jurisdicción
	‑
	‑

	Los Países Bajos tienen plena confianza en la calidad de los mecanismos de solución de controversias mencionados en la Carta. Estamos convencidos de que los Estados no deberían únicamente someterse a esos mecanismos, sino también deberían cumplir con las decisiones adoptadas por mediación de ellos.
	‑
	‑

	Para concluir, los Países Bajos creen firmemente en su colaboración con las Naciones Unidas para lograr la paz, la justicia y el desarrollo. Ese firme convencimiento es lo que sustenta nuestra candidatura para un puesto no permanente en el Consejo de Seguridad para el período de 2017 a 2018. Los Países Bajos están dispuestos a desempeñar la parte que les corresponde como asociado constructivo en el Consejo en la búsqueda del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Permítaseme concluir citand
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra al representante del Uruguay.
	‑

	Sr. Rivas (Uruguay): Sr. Presidente: En primer lugar, quisiera felicitarlo por convocar este debate abierto que consideramos muy oportuno en atención al septuagésimo aniversario de la creación de las Naciones Unidas, así como también agradecerle por el documento conceptual (S/2015/87, anexo) circulado para esta ocasión.
	‑
	‑
	‑

	En este sentido, este debate nos permite reafirmar el compromiso del Uruguay con los propósitos y principios de la Carta y, al mismo tiempo, nos da la oportunidad de reflexionar sobre dónde nos encontramos ahora, puesto que observamos con preocupación que estamos aún lejos de cumplir con esos propósitos y principios en su cabalidad.
	‑
	‑

	El Uruguay se adhiere a la intervención realizada por Maldivas en representación del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.
	‑

	A la hora de mantener la paz y la seguridad, el Uruguay, como miembro fundador de las Naciones Unidas, reafirma los principios consagrados en la Carta de San Francisco de 1945. Si bien el contexto internacional ha evolucionado significativamente desde entonces, los principios se mantienen como máximas esenciales, que conforman un entramado de derechos y obligaciones fundamentales. El principio de la igualdad soberana de los Estados es el pilar básico del sistema multilateral que hoy nos reúne, y del mismo m
	‑

	Esta Organización fue fundada, como lo establece el Preámbulo de la Carta, para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra. Sin embargo, observamos con pesar que nos encontramos muy lejos de alcanzar el objetivo de paz y seguridad consagrado en la Carta.
	‑

	El Uruguay ve con preocupación que los propósitos y principios de la Carta no son observados en varias zonas del planeta donde aún son cuestionados por acciones contrarias a ellos, que no solo afectan la paz y la seguridad internacionales donde tienen lugar, sino que también impactan el sistema en su totalidad poniendo en peligro sus propios fundamentos. El hecho de haber alcanzado el número sin precedentes de 120.000 militares, policías y civiles desplegados en las diversas misiones nos hace comprobar que 
	‑
	‑
	‑
	‑

	El consentimiento del Estado interesado es un principio del accionar de las operaciones de mantenimiento de la paz, que da legitimidad a la acción colectiva. Sin embargo, somos conscientes de que en la actualidad la gran mayoría de los conflictos armados son intraestatales y que en algunos casos, por estar en riesgo valores y los derechos humanos más esenciales, la soberanía no puede ser interpretada al extremo de convertirla en impunidad. Reconocemos la responsabilidad primaria del Estado de proteger a su 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El compromiso del Uruguay con la paz y la seguridad internacionales es tangible, entre otras acciones, a través de nuestras importantes contribuciones a las operaciones de mantenimiento de la paz, donde participamos no solo para alcanzar ese objetivo, sino también por el imperativo categórico ético‑moral y de solidaridad para con hermanos de países de la región y con otras naciones que tienen que enfrentar situaciones graves de conflictos e inestabilidad. Pero ese compromiso uruguayo no es reciente, sino qu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tal sentido, cabe mencionar el rol del Uruguay en la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en la República Democrática del Congo, donde participa con un número aproximado de 1.000 efectivos, así como en la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití, donde no solo participa con tropas en el terreno, sino que también preside el Grupo de Amigos de Haití.
	Para alcanzar la paz duradera debemos atacar las causas subyacentes a los conflictos, y por lo tanto, promover el desarrollo en todas sus dimensiones así como la defensa, promoción y protección de los derechos humanos. La estabilidad política, la gobernabilidad democrática y la integridad territorial de los Estados son condiciones necesarias para la prevención de conflictos. Al mismo tiempo, el fortalecimiento del estado de derecho, la protección y la promoción de los derechos humanos, el desarrollo económi
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para finalizar, a la vez que reconocemos el rol primario que la Carta confía al Consejo de Seguridad en la difícil tarea del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, reconocemos también el rol complementario que otorga a los organismos regionales y subregionales. El Uruguay, como miembro de la Unión de Naciones Suramericanas, un organismo de cooperación y consulta política que ha tenido un importante rol en la prevención de conflictos y en la solución pacífica de las controversias, forma part
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Papua Nueva Guinea.
	‑

	Sr. Aisi (Papua Nueva Guinea) (habla en inglés): Sr. Presidente: Damos las gracias a su delegación por haber convocado este importante debate público sobre el tema “Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales: Reflexión sobre la historia y reafirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”.
	‑

	Al conmemorar el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, Papua Nueva Guinea celebrará su cuadragésimo año de independencia y de pertenencia a la Organización. Cuando ingresamos en ella, el 10 de octubre de 1975, nuestro país se atuvo “al mantenimiento de la paz en toda nuestra región y en el mundo y a nuestro compromiso de defender los principios de la Carta de las Naciones Unidas”. En efecto, nuestros dirigentes han reafirmado una y otra vez ese compromiso en los sucesivos debates 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Apoyamos firmemente la afirmación que figura en el documento conceptual de la delegación china en el sentido de que los países
	“[y]a sean grandes o pequeños, fuertes o débiles, ricos o pobres, son todos miembros de la comunidad internacional por igual y tienen derecho a participar en los asuntos internacionales en pie de igualdad.” (S/2015/87, anexo, pág. 3)
	‑

	Así se reafirma el párrafo 1 del Artículo 2 de la Carta de las Naciones Unidas, en el que se proclama la igualdad soberana de todos los Estados Miembros de la Organización. Damos las gracias a todos los Estados Miembros al reafirmar este importante principio. En ese sentido, quiero hacer alusión en particular a la declaración formulada esta mañana por el Ministro de Relaciones Exteriores de Nueva Zelandia, quien señaló el hecho de que —en este contexto creo que se refería al Consejo— “[d]ebemos escuchar a l
	‑
	‑
	‑

	El ex Secretario General Kofi Annan subrayó el importante nexo que existe entre desarrollo y seguridad al afirmar que no puede haber seguridad sin desarrollo ni desarrollo sin seguridad, además de reconocer la importancia de los derechos humanos en ese contexto. Ahora que nos acercamos a la aprobación de la agenda para el desarrollo después de 2015, también debemos velar por que se sigan aplicando los Objetivos de Desarrollo del Milenio como componente importante de los objetivos de desarrollo sostenible. E
	‑
	‑
	‑
	‑

	Parte del paradigma de desarrollo consiste en reconocer la necesidad de hacer frente a los graves efectos adversos del cambio climático. Los pequeños Estados insulares en desarrollo del Pacífico han planteado esta cuestión en el contexto de las amenazas a su desarrollo sostenible y, en última instancia, a su existencia. A tal efecto, los pequeños Estados insulares en desarrollo del Pacífico propusieron la resolución titulada “El cambio climático y sus posibles repercusiones para la seguridad” (resolución 63
	‑
	‑

	“[l]os órganos pertinentes de las Naciones Unidas a que, según proceda y en el marco de sus respectivos mandatos, intensifiquen sus esfuerzos para examinar el cambio climático, incluidas sus posibles repercusiones para la seguridad, y hacerle frente”.
	‑
	‑

	Junto con la necesidad de respetar y reconocer los límites del planeta, consideramos que la naturaleza del cambio climático es un potenciador de las amenazas que puede agravar ciertas amenazas existentes a la paz y la seguridad internacionales. A ese respecto, entre otras cuestiones importantes, en 2011 el Consejo de Seguridad expresó en una declaración de la Presidencia su preocupación
	‑

	“[p]or la posibilidad de que la pérdida de territorio de algunos Estados causada por la elevación del nivel del mar, repercuta en la seguridad, particularmente en los pequeños Estados insulares de poca altitud” (S/PRST/2011/15, pág. 2).
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas son la única institución mundial que confiere a cada Estado Miembro la misma voz. El debate de hoy ha corroborado firmemente esa proposición.
	‑

	Para concluir, durante su reciente visita a Fiji con dirigentes de Estados insulares en desarrollo del Pacífico, el Presidente Xi Jinping reafirmó que “hemos de ser buenos asociados de una cooperación en beneficio mutuo y de un desarrollo común” y añadió que China continuará proporcionando apoyo y asistencia a los pequeños Estados insulares en desarrollo del Pacífico, y en ese sentido estamos todos agradecidos.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante del Ecuador.
	‑

	Sr. Lasso Mendoza (Ecuador): Antes de iniciar mi intervención, quisiera expresarle mis mejores deseos con ocasión del año lunar, un deseo que también extiendo a todos los que están celebrando esa misma fiesta. También quisiera felicitar a China por haber propuesto el tema para el debate abierto de hoy, que tiene particular relevancia cuando nos aprestamos a celebrar el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas.
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas surgieron como una respuesta de la comunidad internacional a los horrores de una guerra cuyos frentes abarcaron casi dos terceras partes del planeta y en la que fallecieron cerca de 75 millones de personas. Cuarenta millones eran civiles, muchos víctimas de genocidio, bombardeos masivos, enfermedades y hambruna. El final de esa guerra vio también el primer uso bélico del arma atómica, que en manos de unas pocas Potencias tiene hoy la capacidad de aniquilar a toda la humanidad.
	‑
	‑
	‑

	Los pueblos del mundo, a través de sus gobiernos, con el fin de preservar a las futuras generaciones de los estragos de la guerra —tal como reza el Preámbulo de la Carta— crearon esta Organización basada sobre varios principios fundamentales de las relaciones internacionales y dotada de algunos órganos con diferentes funciones, entre ellos la Asamblea General, donde participan todos los Estados que son Miembros de la Organización, y un Consejo de Seguridad al cual los Estados le asignaron la función princip
	‑
	‑
	‑
	‑

	Entre los primeros propósitos que señala la Carta de la Organización están el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y lograr, por medios pacíficos, el arreglo de las controversias. Estos propósitos, para su cumplimiento, tienen como necesario referente los principios que constan en el Artículo 2, el primero de los cuales es el de la igualdad soberana de los Estados. Este principio es, junto con el principio de no intervención en los asuntos internos de los Estados, garantía de la independen
	‑
	‑

	La primera preocupación de este Consejo, como garante de la paz y la seguridad internacionales, debe ser que estos principios de igualdad soberana y no injerencia en los asuntos internos de otros Estados sean respetados. No faltan ejemplos en la historia reciente del planeta en que el irrespeto de estos principios, incluso en algunos casos bajo autorización del Consejo de Seguridad, ha llevado a situaciones de mayor inseguridad política, militar y económica en comparación con la que existía previamente a la
	‑
	‑
	‑

	A pesar de que la Carta de las Naciones Unidas, con el afán de preservar la paz y la seguridad internacionales, ha previsto una serie de mecanismos que deberían ser utilizados, constatamos un incremento en el número de resoluciones emitidas por el Consejo de Seguridad bajo la disposición del Capítulo VII de la Carta. Hacemos un llamamiento para que en circunstancias de conflicto y posibles amenazas a la paz y la seguridad internacionales se utilicen, con un adecuado sentido de gradualidad y subsidiariedad, 
	‑
	‑
	‑

	Debo recordar que mi país, el Ecuador, es parte de una zona de paz declarada por los Jefes de Estado y de Gobierno de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC). Igualmente, el Secretario General tiene a su disposición el prestigio de su cargo con el fin de ejercer diplomacia preventiva para tratar de evitar el agravamiento de las condiciones de inestabilidad donde éstas se presenten.
	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Filipinas.
	‑

	Sra. Natividad (Filipinas) (habla en inglés): Permítaseme expresar el agradecimiento de Filipinas a China, que detenta la Presidencia del Consejo de Seguridad durante el mes de febrero, por haber convocado este debate público sobre un tema que es sumamente importante y que forma parte del núcleo mismo de la existencia de las Naciones Unidas.
	‑
	‑

	Dentro de ocho meses, las Naciones Unidas cumplirán el septuagésimo aniversario de su creación. Nacieron de nuestro deseo colectivo de paz, de nuestro interés mutuo por poner fin al flagelo de la guerra y de nuestro objetivo compartido de lograr la prosperidad a través de la paz. Al alcanzar un máximo histórico del número de países que afrontan crisis y al causar los conflictos actuales la pérdida de miles de vidas inocentes, la destrucción de propiedades y el desplazamiento de familias, así como una extrao
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“Con todos sus defectos, con todos los fracasos que podamos atribuirles, las Naciones Unidas aún representan la esperanza mejor organizada del ser humano para sustituir el campo de batalla por la mesa de la negociación”.
	‑

	Sin embargo, las Naciones Unidas solo pueden ser tan eficaces y útiles como sus Estados Miembros les permitan que sean. Por consiguiente, incumbe a cada uno de nosotros mantener vivos la letra y el espíritu de la Carta de las Naciones Unidas en medio de los desafíos nuevos y persistentes.
	‑

	Filipinas se adhiere a las declaraciones formuladas por el representante del Irán en nombre del Movimiento de los Países No Alineados y por el Representante Permanente de Austria en nombre del Grupo de amigos sobre el estado de derecho. Filipinas ha solicitado de manera sistemática que el estado de derecho, como se ha consagrado en la Carta, ocupe un lugar principal en nuestra determinación colectiva de lograr la paz.
	‑
	‑
	‑

	Filipinas considera que la promoción de la paz mundial comienza primordialmente en el propio país. La comunidad internacional ha sido testigo de nuestro inquebrantable compromiso y de nuestros esfuerzos incansables destinados a crear y consolidar la paz en el sur de Filipinas. Iniciamos un largo derrotero a fin de alcanzar la paz duradera en esa zona del país y a pesar de recientes retrocesos, el Gobierno de Filipinas, así como las partes interesadas pertinentes en el proceso de paz, sigue comprometido con 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Si bien hemos solucionado cuestiones pendientes relativas al proceso de paz de Mindanao, estamos encarando la tarea igualmente difícil de resolver tensiones en nuestros mares regionales. Filipinas ha recurrido al estado de derecho al tratar de resolver esas tensiones y considera que el instrumento fundamental para solucionar las controversias marítimas es la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, de 1982. Hemos mantenido informada a la comunidad internacional de nuestra posición y de la
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hemos solicitado, y lo reiteramos, que se ponga fin a todas las actividades de reclamación en las zonas objeto de controversias y se aceleren las conversaciones sobre un código de conducta jurídicamente vinculante para el mar de China Meridional. La reclamación masiva es una amenaza directa para Filipinas y otros Estados demandantes. Debería considerarse como una gran preocupación para todos los Estados, ya que pone en peligro la seguridad y la paz y la estabilidad generales en la región. Además, la reclama
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Es lamentable que algunos de nosotros aquí presentes nos hayamos olvidado de los horrores de las guerras, hayamos adoptado medidas que socavan la paz y la seguridad en nuestras regiones y hayamos provocado que carezcan de sentido nuestros compromisos contraídos en San Francisco en 1945 en lo que respecta
	‑
	‑

	“[a] practicar la tolerancia y a convivir en paz como buenos vecinos y a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales”.
	‑

	En medio de todas las amenazas a la paz que afrontamos hoy, la comunidad internacional puede contar con Filipinas para defender los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas y su Carta han sido, y seguirán siendo, bastiones fundamentales para que se escuchen las voces de todos los países en el escenario mundial.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Hungría.
	‑

	Sra. Bogyay (Hungría) (habla en inglés): Hungría desea dar las gracias a China por haber convocado este debate público sumamente apropiado del Consejo de Seguridad, porque nunca podremos insistir lo suficiente en nuestro compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas.
	‑

	Tengo el privilegio de hablar aquí hoy en el Salón por primera vez como nueva Representante Permanente de Hungría. Mucho se ha dicho hoy, y por eso me centraré más bien en tres aspectos principales: primero, la necesidad, y la falta, de un verdadero diálogo; segundo, la importancia de no olvidar nuestros pecados anteriores, pero sí aprender de ellos; y, tercero, la necesidad de pensar de manera innovadora y de buscar nuevos métodos a fin de tener éxito en la creación de la paz.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hablar con respeto siempre ha sido mi objetivo durante toda mi vida profesional. Hablar con los otros con dignidad, incluso cuando nuestras diferencias se imponen, debería ser la preocupación principal en los momentos turbulentos que todos atravesamos. En efecto, algunas veces las diferencias en nuestras opiniones y visiones son notables, y es difícil lograr un espíritu de consenso en algunas cuestiones. Sin embargo, Hungría seguirá aduciendo que debemos afrontar nuestras diferencias políticas mediante un d
	‑
	‑
	‑
	‑

	Dialogo no significa una conversación entre dos personas o dos grupos, sino la aceptación por parte de dos o más participantes de que compararán y contrastarán sus argumentos respectivos con este fin. Por lo tanto, el diálogo es una iniciativa peligrosa. Para mi país, las Naciones Unidas fueron creadas para el diálogo y deben actuar al nivel más elevado posible por este diálogo.
	‑

	El Consejo estará de acuerdo conmigo en que tenemos que renovar nuestro compromiso de comprender y tolerar los antecedentes culturales y la identidad de cada uno de nosotros, teniendo en nuestros corazones y en nuestra mente los versos de Jalal al‑Din Rumi, el gran académico islámico del siglo XIII, poeta y filósofo, quien escribió: “La mitad de mí viene de aquí; la mitad viene de todas partes. La mitad de mí viene de las perlas del mar; la mitad de costas lejanas”. Nosotros, los pueblos del mundo, estamos 
	‑
	‑

	Hungría apoya plenamente las declaraciones pronunciadas en nombre de la Unión Europea y del Grupo para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia.
	‑

	Las madres y los padres fundadores de las Naciones Unidas y de sus órganos, incluido el Consejo de Seguridad, querían “salvar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra”, como lo hemos oído decir muchas veces hoy, pero también querían lograr algo más: derechos humanos, estado de derecho y desarrollo. Además, como dijo Nelson Mandela, no hay paz sin desarrollo y no hay desarrollo sin paz. Ninguna de estas cosas puede lograrse sin enseñar a nuestros hijos desde muy pequeños a respetar y celebrar la
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hemos visto una impresionante evolución de la humanidad desde la terminación de la Segunda Guerra Mundial. No deberíamos olvidar nunca los grandes avances en el escenario político, y deberíamos sentirnos orgullosos de estos. Sin duda alguna, las Naciones Unidas han tenido historias de éxito. Estabilizaron la situación de la seguridad en un mundo bipolar, y, en muchos casos, sirvieron como la mayor esperanza —a veces la última— de plataforma internacional para que los Estados Miembros superaran sus diferenci
	‑
	‑

	Sin embargo, el mundo ha estado cambiando. El mundo ha cambiado. Lo principal parece ser que muchas personas ya no recuerdan por qué hace 70 años se fundaron las Naciones Unidas. Continúan los conflictos, el derramamiento de sangre y el sufrimiento humano. Las minorías religiosas y étnicas se sienten nuevamente amenazadas. ¿Se está degollando a las personas por su religión, su nacionalidad y sus creencias? ¿Hemos dado marcha atrás en el tiempo? La diferencia es que la gente no va a la plaza principal de su 
	‑
	‑

	Lo que el mundo necesita ahora es más ilustración. Las Naciones Unidas podrían desempeñar un papel significativo al respecto. Actualmente el mundo se encuentra en conmoción a pesar de que el Consejo de Seguridad está cada vez más ocupado. De alguna manera no parece que aprendamos lo suficiente de nuestros pecados y nuestros errores, nuestra avaricia y nuestro egoísmo. Aun así, el Consejo de Seguridad y la comunidad internacional parecen estar paralizados en muchas de estas situaciones. Pero la historia ya n
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nuestra incapacidad de estar a la altura de los desafíos a los que nos enfrentamos también socava la confianza y la fe que las personas alrededor del mundo tienen depositada en las Naciones Unidas. Ven a esta Organización mundial como cada vez más distante y más alejada de la realidad. Einstein dijo que no podemos resolver los problemas utilizando la misma forma de pensar que utilizamos cuando los creamos. Sobre la base de las lecciones aprendidas y reunidos para defender nuestros valores comunes debemos es
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Egipto.
	‑

	Sr. Mahmoud (Egipto) (habla en árabe): Sr. Presidente: Ante todo, quisiera felicitarlo, por el Año Nuevo chino, y expresarle mi agradecimiento por haber convocado el Consejo de Seguridad para este debate tan importante sobre el tema titulado “Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales: Reflexión sobre la historia y reafirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”.
	‑
	‑
	‑

	Este año se celebra el septuagésimo aniversario del final de una de las guerras más horrendas vividas por el mundo, que causó millones de víctimas y sufrimientos indecibles. La destrucción provocada por la Segunda Guerra Mundial no se limitó a algunas partes en el conflicto, muchas naciones del mundo pagaron el precio de esta destrucción. De hecho, uno de los capítulos más siniestros de la guerra tuvo lugar en Egipto, donde aún existen unos 20 millones de minas terrestres en la costa norte del Desierto Occi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El septuagésimo aniversario de esa guerra y de la fundación de las Naciones Unidas es un momento decisivo que requiere que demos un repaso a la historia de la Organización. Debemos sentirnos orgullosos de nuestros logros en el contexto de la paz y la seguridad, pero también debemos aprender las lecciones, aprender de los errores y las deficiencias en el desempeño de las actividades de la Organización en el pasado. En este sentido, quiero constatar que no debemos creer que la Segunda Guerra Mundial terminó c
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Con este fin, el Artículo 24 de la Carta de las Naciones Unidas estipula que el Consejo de Seguridad cumple con su mandato en nombre de todos los Miembros de las Naciones Unidas. En ese contexto, debemos hacer más esfuerzos para reformar los métodos de trabajo del Consejo a fin de hacerlo más transparente, democrático y representativo. Debemos también poner fin a la representación injusta del continente africano para mejorar la labor del Consejo y su credibilidad.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nuestro debate de hoy es una oportunidad para reafirmar los principios de soberanía, igualdad, no injerencia en los asuntos internos de los Estados, para no recurrir al uso o a la amenaza del uso de la fuerza y para el arreglo pacífico de controversias. El Consejo debe defender esos principios en el cumplimiento de su mandato. También debe apoyar el papel de las partes y las organizaciones regionales en la mediación y la facilitación de las negociaciones y respetar la titularidad nacional en los procesos de
	‑
	‑

	Las amenazas que enfrentamos hoy no son menos graves que las que las Naciones Unidas enfrentaron cuando se crearon. Por tanto, debemos desarrollar los mecanismos de nuestra Organización para encarar los conflictos, sobre todo las operaciones de consolidación y mantenimiento de la paz, pero también las misiones diplomáticas especiales. Estas misiones pueden tener lugar en el marco del examen actual de los sistemas de consolidación y mantenimiento de la paz, centrándose en la diplomacia preventiva.
	Hoy el mundo es testigo de una serie de amenazas transnacionales a la seguridad. En primer lugar, están los problemas relativos a la delincuencia organizada, el tráfico de drogas, la trata de personas y el tráfico de armas, y los horrendos actos de terrorismo que se han cometido en numerosas zonas del mundo, como los que han tenido lugar recientemente en Siria, el Iraq, Libia, el Sahel y África Occidental.
	No sentimos la necesidad de desvincular a ninguna religión específica de los intentos de partes ignorantes o malintencionadas por vincular una religión con el terrorismo. Estamos seguros de que los objetivos y los principios nobles y elevados que comparten todas las religiones son válidos por sí mismos. Pero no debemos darnos por satisfechos. Debemos adoptar mecanismos intelectuales y prácticos que nos permitan trabajar de manera colectiva para hacer frente a los desafíos que plantean los extremistas, que t
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, debo mencionar la causa palestina, que sigue sin resolverse. Esta situación está en contradicción directa con los principios de la Carta de las Naciones Unidas y la legitimidad internacional. Debemos instar a una paz justa y general entre las naciones del Oriente Medio y poner fin a esta injusticia, que se ha hecho al pueblo palestino para garantizar que puedan gozar de sus derechos, incluidos la libre determinación y un Estado independiente con Jerusalén como su capital.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino) Tiene la palabra la representante de Costa Rica.
	Sra. Murillo (Costa Rica): Sr. Presidente: Permítame felicitar a China por convocar este debate, ocasión para reafirmar nuestro compromiso con los propósitos de la Carta. Mi delegación se adhiere a las declaraciones de Maldivas en nombre del Grupo sobre la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, y de Austria en nombre de participantes del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho.
	‑

	Setenta años después de la Conferencia de San Francisco, la prevención de conflictos continúa siendo una de las razones centrales de la existencia de las Naciones Unidas. Es innegable que el mantenimiento de la paz y la seguridad está íntimamente ligado con la solución de los problemas de desarrollo y el respeto de los derechos humanos, propósito también central de la Organización de acuerdo con la Carta. Por ello, Costa Rica desea hacer las siguientes reflexiones en su capacidad nacional.
	‑

	En primer lugar, es vital ajustar la labor del Consejo en materia de prevención y arreglo pacífico de controversias. El Consejo de Seguridad ha creado los medios necesarios para la adopción de medidas en virtud del Capítulo VII, pero está mucho menos acostumbrado a la adopción de medidas pacíficas de conformidad con el Capítulo VI. Esto debe cambiar. Como miembros del Grupo de Amigos de la Mediación, Costa Rica llama a maximizar las herramientas disponibles de la diplomacia preventiva y destaca el papel de 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, resaltamos el vínculo entre los conflictos y el deterioro grave en la situación de los derechos humanos. Tales situaciones, cuando ocurren, deben ser denunciadas ante las entidades relevantes, incluido el Consejo de Seguridad. La soberanía debe ser entendida como una soberanía responsable de la protección de sus poblaciones frente a las atrocidades masivas. En este sentido, Costa Rica reitera su apoyo a la iniciativa del Secretario General “Los derechos en primer lugar”. También queremos r
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como tercer punto, Costa Rica insiste en que este Consejo no puede continuar ignorando el Artículo 26 de la Carta, que lo compele a elaborar planes para el establecimiento de un sistema de regulación de los armamentos a fin de promover el establecimiento y el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales con la menor desviación posible de los recursos humanos y económicos del mundo hacia los armamentos. Desde nuestro punto de vista, esos recursos podrían tener mejor uso en el desarrollo.
	‑
	‑
	‑
	‑

	En cuarto lugar, Costa Rica exhorta al Consejo a que utilice métodos de trabajo más flexibles, para así poder ser más ágil en su consideración de las situaciones, y más inclusivos, partiendo el principio de la igualdad soberana de los Estados. Reiteramos nuestro llamado a la implementación plena y sistemática de la Nota de la Presidencia S/2010/507 y sus actualizaciones y a la adopción formal del reglamento del Consejo.
	‑
	‑
	‑

	En quinto lugar Costa Rica, primero como parte del grupo de cinco naciones pequeñas y ahora del Grupo sobre la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, se ha opuesto al uso del veto, especialmente en situaciones de genocidio, crímenes de lesa humanidad y crímenes de guerra. Apoyamos la propuesta de Francia de un código de conducta en relación con el uso del veto y hacemos un llamado a los miembros permanentes a adoptar una declaración de principios que marque el septuagésimo aniversario de la
	‑
	‑
	‑
	‑

	Finalmente, y al acercarse el proceso de designación del nuevo Secretario General, Costa Rica hace un llamado para que éste sea un proceso más inclusivo, transparente y democrático. Para lograrlo debemos definir perfiles y escuchar a quienes se postulan. La Asamblea General deberá votar entre al menos dos candidatos o candidatas preseleccionados por el Consejo. Hay que asumir el reto, ampliar el período de la elección y dejar claro que sería por un único mandato. Mi delegación considera que a la luz de las 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de la República Popular Democrática de Corea.
	Sr. An Myong Hun (República Popular Democrática de Corea) (habla en inglés): La delegación de la República Popular Democrática de Corea expresa su agradecimiento a China por haber organizado este debate público sobre el tema de la reafirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de los las Naciones Unidas. Esperamos que este amplio tema contribuya a reflexionar sobre la verdadera imagen de la paz y la seguridad internacionales.
	‑
	‑
	‑

	El propósito de las Naciones Unidas —a saber, mantener la paz y la seguridad internacionales y fomentar relaciones de amistad basadas en el respeto, el principio de la igualdad de derechos y la libre determinación de los pueblos—, así como los principios de las Naciones Unidas, que se centran en el respeto de la igualdad soberana de todos sus Estados Miembros, siguen siendo válidos 70 años después de la fundación de las Naciones Unidas y adquieren una mayor vitalidad y pertinencia en vista de la realidad de
	‑
	‑
	‑

	Hoy día, la mayoría absoluta de los países del mundo participa en las actividades y labores de las Naciones Unidas como Estados soberanos con igualdad de derechos y deberes, independientemente de las diferencias en sus ideologías o sistemas, del tamaño de su población y su territorio, o de su nivel de desarrollo.
	‑
	‑

	Sin embargo, la igualdad de derechos y deberes de los Estados soberanos, es decir, su igualdad soberana, aún no se ve reflejada en la labor y las actividades generales de las Naciones Unidas, sino más bien son ignoradas, e incluso pisoteadas. Las amenazas o las violaciones de que son objeto la soberanía, el sistema político y social, los auténticos derechos humanos y la cultura de los Estados, han alcanzado un nivel muy peligroso, y la justicia y la verdad son pisoteadas, entre otras cosas, en nombre de la 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas han encomendado al Consejo de Seguridad el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales como su principal y más importante responsabilidad. Sin embargo, en nuestros días las actividades del Consejo de Seguridad marchan muy a la zaga de los principios consagrados en la Carta.
	‑
	‑

	La realidad actual en el Consejo es que un Estado que es miembro permanente quiere actuar como un policía mundial, ya sea mediante bloques militares o por medio de alianzas militares bilaterales que no tienen nada que ver con las Naciones Unidas o trata de hacerlo abusando del Consejo de Seguridad. Los ejercicios militares a gran escala y de carácter agresivo que realiza un miembro permanente contra un Estado Miembro de las Naciones Unidas son ignorados, pero las capacidades defensivas creadas para defender
	‑
	‑
	‑

	Los lanzamientos de satélites que realizan algunos Estados Miembros no son objeto de cuestionamientos, sin embargo, similares lanzamientos por otros Estados Miembros son cuestionados. El lanzamiento de misiles por algunos Estados Miembros no son puestos en tela de juicio, pero los misiles que lanzan otros Estados Miembros son objeto de serios cuestionamientos. Los horribles actos de tortura que comete un miembro permanente en otros países son desestimados, pero los llamados problemas de derechos humanos de 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las atrocidades que comete Israel, que violan los derechos humanos y el derecho a la libre determinación del pueblo palestino, y buscan suprimir la existencia misma de ese pueblo, tienen lugar en medio de la tolerancia y el reconocimiento, en tanto la justa demanda y la esperanza de los palestinos de ejercer la libre determinación y vivir en su patria, es vetada por ese miembro permanente.
	‑
	‑

	Hace 12 años, fuimos testigos de una acusación formulada por los Estados Unidos en el Consejo de Seguridad, según la cual había armas de destrucción en masa en el Iraq. Solo después de una invasión militar, a la que siguió un trágico derramamiento de sangre, el mundo supo que todo había sido la mentira del siglo, cuyas catastróficas consecuencias aún presenciamos.
	‑

	A menos que cambien las circunstancias actuales, en las que se abusa del Consejo de Seguridad para que sirva a los propósitos injustos de un miembro permanente y justifique sus acciones, el Consejo de Seguridad no podrá hacer frente a los problemas de la paz y la seguridad internacionales de conformidad con las aspiraciones y reclamos de los Estados Miembros, así como de los propósitos y principios consagrados en la Carta.
	‑
	‑

	La arbitrariedad y la arrogancia en las acciones del Consejo de Seguridad, debido principalmente a un miembro permanente, se manifiesta claramente en la situación creada en la península de Corea. Hoy, el tratamiento que se da al problema coreano en el Consejo de Seguridad no se orienta hacia la promoción de la paz y la seguridad en la península, sino que está forzado a seguir el objetivo estratégico de los Estados Unidos, que es destruir la soberanía y el derecho a la existencia de la República Popular Demo
	‑

	Este año se conmemora el septuagésimo aniversario de la liberación de Corea y el septuagésimo aniversario de la división artificial de la nación coreana por fuerzas extranjeras. A lo largo de esos decenios, el mundo ha hecho enormes avances y hemos sido testigos de cambios dramáticos. Sin embargo, la nación coreana no ha podido lograr aún la reunificación, y sufre el dolor de la división. Es una realidad deplorable que todos conocen y lamentan.
	‑
	‑
	‑

	Para abrir un camino más amplio hacia una reunificación independiente este año, mediante los esfuerzos conjuntos de toda la nación coreana, el Gobierno de la República Popular Democrática de Corea ha presentado iniciativas encaminadas a eliminar el peligro de la guerra, relajar las tensiones y crear un entorno pacífico en la península coreana. Para la realización de esas iniciativas la República Popular Democrática de Corea solicitó a los Estados Unidos que suspendiera los ejercicios militares en gran escal
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, el Gobierno de los Estados Unidos respondió con un agresivo anuncio, de que derrocaría el sistema de la República Popular Democrática de Corea, y repito las palabras exactas del Presidente Obama —que derrocaría el sistema de la República Popular Democrática de Corea— y que seguiría adelante con los ejercicios militares que tienen como objetivo ocupar Pyongyang.
	‑

	De manera que los Estados Unidos han destruido completamente las bases del llamado diálogo del que han venido hablando, al confirmar de manera abierta su estrategia de derrocar el sistema de la República Popular Democrática de Corea. La política del Gobierno de los Estados Unidos es utilizar todos los medios posibles —las armas nucleares, los derechos humanos, los ataques cibernéticos y la cuestión de la libertad de expresión, entre otras cosas— para eliminar la ideología, el sistema y la soberanía de la Re
	‑
	‑
	‑
	‑

	Eso es lo que está ocurriendo en la península coreana, donde la situación actual de la paz mundial y la seguridad se consolida, y esa es la postura y la actitud de un miembro permanente respecto del principio de la igualdad soberana, consagrado en la Carta.
	‑

	La degradación del estatus del Consejo de Seguridad que llegado a ser un instrumento de la arbitrariedad debe ser corregida, de ahí nace la urgente necesidad de una reforma amplia del Consejo. Los Estados Unidos deben renunciar a su política hostil contra un Estado Miembro soberano y abstenerse de seguir abusando del Consejo de Seguridad para sus propósitos injustos y unilaterales. Si el Consejo de Seguridad desea demostrar la seriedad de su posición y actitud respecto de las cuestiones de la paz y la segur
	‑
	‑
	‑
	‑

	La República Popular Democrática de Corea cumplirá su responsabilidad y su deber como un Estado Miembro de las Naciones Unidas a fin de lograr paz y seguridad para todos, de conformidad con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Para cumplir esa responsabilidad y ese deber, seguirá enfrentando cada abuso que cometan los Estados Unidos en nombre de sus propósitos e intereses individuales.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Túnez.
	‑

	Sr. Khiari (Túnez) (habla en inglés): Sr. Presidente: quisiera felicitarlo por su iniciativa de convocar el importante debate público de hoy, que nos invita a la reflexión, para reiterar nuestro firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. Mi delegación también agradece sus impresiones sobre el tema, que quedan recogidas en el documento conceptual (S/2015/87, anexo). Quisiera asimismo dar las gracias a Su Excelencia el Secretario General por su exposición informativa 
	‑
	‑
	‑

	El debate de hoy se celebra cuando nos disponemos a conmemorar el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. El tema de la sesión refleja claramente nuestras aspiraciones y logros, y debe entenderse en un sentido amplio. Brinda la oportunidad de repasar los logros pasados y de estudiar maneras de fortalecer y mejorar la eficacia de las Naciones Unidas, de manera que puedan cumplir con su mandato de preservar la paz y la seguridad entre los Estados y promover el desarrollo humano. Al en
	‑
	‑

	Desde su creación, las Naciones Unidas se han erigido como piedra angular de la estructura de la paz y la seguridad internacionales. Han afrontado muchas crisis y desafíos internacionales. Se han desarrollado sobre la base de su Carta, que es un tratado internacional conciso en comparación con muchos otros, ya que contiene menos de 10.000 palabras. Sus disposiciones y expresiones, cuidadosamente elegidas por los redactores para que fueran de una naturaleza bastante general, han contribuido a que se forjara 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Una de las cuestiones más importantes que hay que tratar desde esta perspectiva es el terrorismo. Si bien en la Carta no se hace referencia a esta cuestión, la gran variedad de trabajo normativo que se ha realizado para elaborar convenciones multilaterales contra el terrorismo demuestra claramente que la Carta estuvo avanzada a su tiempo y allanó el camino para una interpretación más amplia y concertada de sus disposiciones por parte de los Estados Miembros. Hasta la fecha, las Naciones Unidas han desempeña
	‑
	‑
	‑

	Un gran avance en el afianzamiento de los fundamentos de la Carta ha sido el cambio drástico que se ha dado en la interpretación del término “amenaza a la paz”. Si bien en la era inmediatamente posterior a la Segunda Guerra Mundial estaba estrictamente confinado a las amenazas de guerra entre Estados, ahora se ha estipulado firmemente dentro de las Naciones Unidas que las amenazas a la paz pueden emanar también de actos terroristas, de la proliferación de armas de destrucción en masa, de una falta de buena 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Después de haberse basado en un sistema de seguridad colectiva concebido para hacer frente a la agresión de un Estado, las Naciones Unidas se han ido adaptando a las nuevas realidades sobre el terreno ampliando el ámbito de actividad para promover la seguridad humana y la paz y el desarrollo sostenibles. Promover la paz internacional, prevenir y resolver conflictos y buscar nuevas normas de justicia mundial son aspectos que están estrechamente vinculados a la consecución del desarrollo sostenible. Lo que se
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Promover los nobles ideales de la Carta supone que los órganos de adopción de decisiones deben reflejar las nuevas realidades mundiales. El Consejo de Seguridad es un ejemplo pertinente en ese sentido. Consideramos que reformar el Consejo puede reforzar el derecho internacional como requisito para la paz, la seguridad y el desarrollo y consolidará aún más la posición del Consejo como componente central de una gobernanza mundial efectiva que pueda promover los esfuerzos concertados para abordar los desafíos 
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Nicaragua.
	‑

	Sra. Rubiales de Chamorro (Nicaragua): Quiero agradecer a la República Popular China la convocatoria a este debate y su importante documento conceptual (S/2015/87, anexo), que nos permite reflexionar en la historia y reafirmar el compromiso de los Estados Miembros con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas en su septuagésimo aniversario.
	‑
	‑

	Nos sumamos a la declaración formulada por la República Islámica del Irán en nombre del Movimiento de los Países No Alineados.
	La evolución de los acontecimientos mundiales solo ha venido a confirmar nuestros temores más profundos. Nos encontramos en un límite crítico para la civilización. La paz y la seguridad de los Estados se encuentran en riesgo permanente. Es necesario borrar de nuestras mentes y nuestros corazones los sentimientos y la cultura de la guerra, la violencia, la injerencia y la intervención y sustituirlos por una mentalidad y una cultura de paz y bienestar para todos.
	‑
	‑

	Destacamos la importancia de comprometernos y fortalecer el mantenimiento de la paz y la seguridad, sobre todo en este momento tan peligroso que vive nuestro mundo. Ningún país Miembro puede arrogarse el derecho de usar o amenazar con el uso de la fuerza en las relaciones internacionales. Las políticas excepcionalistas, de las que muchos hemos sido víctimas en los últimos años, deben cesar, ya que solo atizan más los conflictos y ponen en riesgo la paz y la seguridad de los pueblos. No nos cansaremos de rei
	‑
	‑
	‑
	‑

	Nicaragua, como posición de principios, expresa su rechazo y condena a todas las acciones dirigidas a socavar la paz y la seguridad, como son los cambios de regímenes, rompimientos del orden constitucional, incitación a la violencia, uso de la fuerza o golpes de Estado para derrocar gobiernos legítimos, en resumen a cualquier acción que atente contra la paz y la seguridad internacionales. Recientemente los 33 países de la Comunidad de los Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) han proclamado nuestra r
	‑

	“nuestro compromiso permanente con la solución pacífica de controversias a fin de desterrar para siempre el uso y la amenaza del uso de la fuerza en nuestra región”.
	Sin embargo continúan las políticas subversivas y agresivas y de intentos de golpes de Estado en contra de algunos países de nuestra región, como es el caso de nuestra hermana República Bolivariana de Venezuela, donde se han desarrollado planes cuyo objetivo ha sido el golpe de Estado y el asesinato del Presidente Nicolás Maduro Moros. La CELAC ha expresado su preocupación por las agresiones e intentos de golpe de estado en contra de la República Bolivariana de Venezuela, hechos condenables que no contribuy
	‑
	‑

	Asimismo, damos la bienvenida al inicio de las conversaciones entre la hermana República de Cuba y los Estados Unidos para el restablecimiento de relaciones diplomáticas entre ambos. Estas deben llevar al levantamiento inmediato del inhumano y criminal bloqueo y otros actos agresivos en contra de este hermano pueblo. Esta continuada agresión en contra de ambas hermanas de nuestra región socava los anhelos de nuestra región de vivir en paz y seguridad.
	‑
	‑
	‑

	En nuestra América, zona de paz, seguiremos luchando hasta erradicar el colonialismo, en particular en nuestro Caribe, incluyendo Puerto Rico, y poner fin a la ocupación de las Islas Malvinas. Las Potencias ocupantes deben cesar estas políticas que amenazan la paz de nuestra región.
	‑
	‑

	A 70 años de la fundación de las Naciones Unidas, el mundo está nuevamente al borde de otra catástrofe. Es responsabilidad de las Potencias hegemónicas que no respetan el derecho internacional ni la Carta de las Naciones Unidas y que practican la injerencia, la intervención, la agresión y el crimen como métodos para solucionar los conflictos de acuerdo a sus intereses —es responsabilidad de ellos, en particular— comprometerse ante los pueblos del mundo a dejar sus prácticas imperiales a un lado y contribuir
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hacemos un llamado a la comunidad internacional a trabajar unidos en este mundo lleno de profundas crisis que se entrecruzan y se relacionan entre sí, donde sobresale el desarrollo injusto y desigual entre naciones. Trabajando para la cooperación y el desarrollo y en solidaridad, con respeto mutuo, podremos superar estas crisis y erradicar, en el más corto plazo, todos los flagelos que nos amenazan y constituyen los mayores obstáculos para que podamos cumplir con el objetivo para el cual estamos aquí, por e
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sr. Presidente: Quiero felicitarlo por el año nuevo lunar chino, cuyos preparativos tuvimos la oportunidad de presenciar en la histórica reunión de la CELAC y China que se dio recientemente en Beijing.
	El Presidente (habla en chino): Doy la palabra a la representante de Viet Nam.
	Sra. Nguyen (Viet Nam) (habla en inglés): Sr. Presidente: Me sumo a otros oradores para felicitarlo por haber asumido China la Presidencia del Consejo de Seguridad durante este mes.
	‑
	‑

	Viet Nam acoge con satisfacción la iniciativa de China de celebrar este debate público para reiterar nuestro firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. El tema importante del debate resulta especialmente pertinente ante la próxima celebración del septuagésimo aniversario de las Naciones Unidas.
	‑
	‑
	‑

	La fundación de las Naciones Unidas hace siete décadas constituyó un hito histórico para el adelanto de la humanidad. Guiadas por los propósitos y principios de su Carta, las Naciones Unidas han pasado a ser realmente universales e indispensables en la coordinación de los esfuerzos internacionales destinados a abordar los desafíos mundiales. Las Naciones Unidas y sus Miembros han trabajado de manera incesante para poner coto a las guerras y los conflictos y han logrado evitar que se desatara otra guerra mun
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, los retos que enfrentamos en la actualidad son cada vez más abrumadores. Se siguen librando guerras en muchas regiones, mientras en otras se corre el riesgo de que estallen conflictos armados. El uso de la fuerza o la amenaza del uso de la fuerza y las expectativas desmedidas de la política del poder siguen poniendo en peligro la paz y la seguridad internacionales y regionales. Lamentablemente, muchas de las lecciones de la historia no se han aprendido. Ello nos obliga a cumplir nuestro deber c
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Todos debemos contribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales con medidas concretas y prácticas, como la elaboración y la promoción de principios, normas y códigos de conducta de conformidad con los principios establecidos en la Carta. A ese respecto, el Consejo de Seguridad y, sobre todo, sus miembros permanentes deben desempeñar un papel especial.
	‑
	‑

	Tras haber sufrido muchos decenios de guerras, Viet Nam aprecia el valor de la paz. Viet Nam está firmemente comprometido con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacional y contribuye siempre de manera activa y constructiva a las iniciativas comunes en favor de la paz, la estabilidad y la seguridad regionales e internacionales. En Asia Sudoriental, Viet Nam trabaja con otros miembros de la Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (ASEAN) y sus asociados a fin d
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, permítaseme reiterar una vez más nuestro firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta, con la clara convicción de que la paz, la diplomacia, el derecho y la razón prevalecerán.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al representante de Georgia.
	Sr. Imnadze (Georgia) (habla en inglés): Ante todo, permítaseme expresar mi gratitud a la Presidencia de China por organizar el debate público de hoy y al Ministro de Relaciones Exteriores Wang Yi por su liderazgo. Doy las gracias también al Secretario General por su exposición informativa bien fundamentada.
	‑

	Georgia se suma plenamente a la declaración formu‑lada por el observador de la Unión Europea. Además, deseo formular algunos comentarios a título nacional. Se distribuirá el texto completo de mi declaración.
	‑

	Tras la Segunda Guerra Mundial, en la que Georgia perdió a más de 350.000 ciudadanos —el 10% de su población de la época—, se crearon las Naciones Unidas para salvaguardar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, reafirmar la fe en los derechos humanos fundamentales y mantener la paz y la seguridad. Siete decenios más tarde, en muchas partes del mundo seguimos enfrentando desafíos de seguridad sin precedentes.
	‑
	‑
	‑

	Nos sentimos profundamente consternados por los violentos acontecimientos y el rápido deterioro de la situación de seguridad en el Oriente Medio. Condenamos con rotundidad todos los actos despreciables de terrorismo y violencia cometidos contra la población civil. Los grupos terroristas como el Estado Islámico del Iraq y el Levante amenazan las naciones no solo del Oriente Medio sino de todo el mundo. Solo con nuestros esfuerzos y compromiso conjuntos podremos poner fin, revertir y prevenir esas acciones vi
	‑
	‑
	‑
	‑

	A diferencia de las expectativas de principios del decenio de 1990, la Europa actual no está libre de enfrentamientos ni está en paz. La actual agresión militar de Rusia contra Ucrania pone deliberadamente en peligro la seguridad europea una vez más. La comunidad internacional entera debe responder adecuadamente a la anexión de Crimea y a la tragedia que tiene lugar en la región oriental de Ucrania. En estos tiempos difíciles, Georgia apoya al pueblo de Ucrania en su búsqueda de un futuro democrático. Reite
	‑
	‑

	Lamentablemente, la crisis de Ucrania no es un caso aislado, sino que forma parte de una política más amplia que Rusia ha aplicado en su zona a lo largo de los años, llegando incluso a delinear nuevamente las fronteras europeas mediante la agresión, la ocupación y la anexión. Una muestra adicional de eso es la situación en mi país, en las regiones georgianas de Abjasia y Tsjinvali, que fueron ocupadas ilegalmente.
	‑

	La agresión de Rusia contra Georgia comenzó a principios del decenio de 1990 y se profundizó en 2008, cuando se desató una agresión militar abierta contra Georgia y se ocuparon las regiones de Abjasia y Tsjinvali. Tras el reconocimiento de la así llamada independencia de ambas regiones, la política de Rusia ha sido la anexión paulatina de partes de los territorios soberanos de mi país, que se manifiesta en la celebración de decenas de los así llamados tratados y acuerdos por parte de Moscú con sus regímenes
	‑
	‑
	‑

	El súmmum de esta política son los así llamados tratados amplios de alianza que ya se firmaron con la región de Sujumi y que pronto se firmarán con la región de Tsjinvali, en que se prevé una fusión completa en todas las esferas de dominio público y la delegación abierta de todos los poderes a la Federación de Rusia. El único nombre posible para esto es anexión. Las actividades rusas en la región contradicen los principios fundamentales del derecho internacional, tales como la no injerencia en los asuntos i
	‑
	‑

	A pesar de esas provocaciones, Georgia se sigue centrando en un enfoque pacífico y constructivo y se ha comprometido constantemente con la diplomacia y la solución pacífica del conflicto con la Federación de Rusia. Desde 2012, hemos redoblado nuestros esfuerzos para normalizar en la medida de lo posible las relaciones con Moscú, con el fin de crear un ambiente propicio para el fomento de la confianza y la solución del conflicto. Lamentablemente, esos esfuerzos no han dado resultados en lo relativo a la solu
	‑
	‑
	‑
	‑

	Mantener la paz y la seguridad internacionales es fundamental para la Organización, en particular el Consejo. Sin embargo, con demasiada frecuencia, debido a las deficiencias estructurales del Consejo, los principios reconocidos universalmente se violan de manera abierta. Georgia se vio directa y dolorosamente afectada por la incapacidad de las Naciones Unidas para tomar medidas significativas. En el curso de la guerra de agosto de 2008 y tras su conclusión, un miembro permanente del Consejo de Seguridad, q
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, permítaseme una vez más destacar que Georgia sigue siendo un firme defensor de los principios del derecho internacional consagrados en la Carta de las Naciones Unidas. Todos debemos tomar medidas más concretas y decididas para lograr nuestro objetivo común de preservar la paz internacional y fortalecer la seguridad internacional.
	‑

	Sr. Presidente: Permítame felicitarlo con ocasión del Año Nuevo Chino.
	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra a la representante de Bosnia y Herzegovina.
	‑

	Sra. Čolaković (Bosnia y Herzegovina) (habla en inglés): En primer lugar, quiero dar las gracias a la Presidencia de la República Popular China por haber convocado este importante y oportuno debate temático. Doy las gracias también al Secretario General por su exposición informativa y a los Ministros por su participación. Este debate ofrece una oportunidad para examinar las funciones del sistema de las Naciones Unidas y del Consejo en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y para que el C
	‑
	‑
	‑
	‑

	Este año la comunidad mundial celebra el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Lamentablemente, este mismo año se cumplen 70 años del Holocausto y 20 años del genocidio de Srebrenica, mientras que siguen teniendo lugar en todo el mundo numerosos conflictos trágicos y apremiantes. Las características de los conflictos han cambiado drásticamente en los últimos tiempos. Este hecho aumenta los desafíos que enfrentan las Naciones Unidas y el Consejo de Seguridad para cumplir su objetiv
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Una amplia gama de factores impulsa los conflictos. Son precedidos a menudo por indicadores y señales de advertencia claramente reconocibles. Para que el Consejo pueda dar respuesta a esas advertencias, el desafío fundamental es la búsqueda de consenso sobre el equilibrio entre la respuesta de prevención temprana de las amenazas a la paz y la seguridad, por una parte, y el respeto de las prerrogativas de las autoridades nacionales para resolver las crisis internas, por la otra. La crisis que hoy enfrenta el
	‑
	‑
	‑

	Mi país, Bosnia y Herzegovina, apoya la iniciativa de Francia sobre un código de conducta para el ejercicio del veto en el Consejo de Seguridad en situaciones de genocidio, crímenes de guerra, crímenes de lesa humanidad y depuración étnica. La propuesta no trata de limitar la acción del Consejo de Seguridad; es un intento de superar el estancamiento actual, de prevenir futuros estancamientos y de recuperar la capacidad del Consejo de tomar decisiones que ratifiquen su responsabilidad internacional respecto 
	‑
	‑
	‑

	Muchos agentes de las Naciones Unidas tienen que contribuir a mantener la paz y la seguridad. El Secretario General, con arreglo a la resolución 1366 (2001), debe desempeñar una importante función a través de los buenos oficios, como los de su Asesor Especial sobre la Prevención del Genocidio, su Asesora Especial sobre la Responsabilidad de Proteger, su Representante Especial sobre la Violencia Sexual en los Conflictos y su Representante Especial para la Cuestión de los Niños y los Conflictos Armados.
	‑
	‑

	El Consejo de Seguridad examina periódicamente las cuestiones relacionadas con la consolidación de la paz después de los conflictos. Sin embargo, también es importante que el Consejo de Seguridad intercambie opiniones con los Estados que tienen una experiencia directa de los conflictos y los procesos de consolidación de la paz, lo que podría contribuir a optimizar aún más los mecanismos de las Naciones Unidas y ampliar el entendimiento común de los problemas existentes. Apoyamos firmemente la posición de qu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Las Naciones Unidas, como hemos escuchado muchas veces hoy y ahora reitero, tienen una legitimidad única y una valiosa experiencia acumulada. En ese sentido, apoyamos el pedido de una mayor eficacia en los esfuerzos de las Naciones Unidas en materia de conflictos en potencia, conflictos existentes y la respuesta después de los conflictos. Quiero subrayar que tenemos el deber colectivo de ser perseverantes y valerosos, de tener más fuerza que quienes suponen una amenaza para la paz y de seguir construyendo u
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, Bosnia y Herzegovina se suma a la declaración formulada por el observador de la Unión Europea.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Montenegro.
	‑

	Sra. Pajević (Montenegro) (habla en inglés): Sr. Presidente: Montenegro lo felicita por haber asumido la presidencia del Consejo de Seguridad por el mes de febrero, y le agradecemos sinceramente esta iniciativa, que nos ofrece una plataforma para nuestras deliberaciones.
	‑
	‑

	Montenegro se adhiere a la declaración que formuló el observador de la Unión Europea; sin embargo, quisiera agregar algunas observaciones a título nacional.
	‑

	Este año se cumple el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. Cuando los representantes de 50 naciones se reunieron en San Francisco para establecer una nueva organización mundial, su motivación más importante, como se estipula en el Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas, era “preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra”. Aunque adaptadas a una distribución geopolítica del poder posterior a la guerra que necesita ser reformada en muchos aspectos, las Nacio
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Durante los últimos decenios, la Organización ha fortalecido su papel respondiendo rápidamente para prevenir estallidos de violencia y crisis políticas, y proporcionando los servicios de expertos en mediación, apoyo logístico y recursos a los países que los necesitaban. Con vistas a conseguir soluciones políticas más duraderas, los soldados de paz de las Naciones Unidas han supervisado la cesación de las hostilidades y han desempeñado un papel crítico en la protección de los civiles. También han prestado ap
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy en día, debido al carácter internacionalizado de los procesos sociales y las repercusiones globales de los conflictos regionales y mundiales, el papel de esta Organización universal es más importante que nunca. Las numerosas amenazas a la paz y la seguridad demuestran que el mundo necesita un sistema de las Naciones Unidas más fuerte, eficaz y pertinente, y entraña la necesidad de aplicar un enfoque responsable a la reforma de las Naciones Unidas. A nuestro juicio, los retos en materia de seguridad que 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Montenegro concede una gran importancia al mejoramiento del orden jurídico internacional, en particular de la Carta de las naciones Unidas como una de sus partes fundamentales. No cabe duda de que todos los Estados deben ceñirse a los principios básicos del derecho internacional, cooperar entre sí con vistas a combatir todas las formas de actividades terroristas, la agresión, los crímenes y las transgresiones de los derechos humanos, y llevar ante la justicia a los perpetradores. La responsabilidad de hacer
	‑
	‑
	‑
	‑

	La renovación de nuestro compromiso con el multilateralismo y los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas es esencial para nuestro empeño de lograr esos objetivos. En ese contexto, quisiera subrayar, al igual que en ocasiones anteriores de índole similar, la importancia de los mecanismos de detección y alerta temprana de las Naciones Unidas, así como el establecimiento de la mediación como función primordial de la Organización. Montenegro valora sobremanera el plan de acción “Los derechos 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Setenta años después de la aprobación de la Carta de las Naciones Unidas, debemos comprender que los problemas y retos que enfrenta el mundo de hoy requieren una respuesta mundial colectiva. Ninguna otra organización internacional goza de la legitimidad y la capacidad para unir a la comunidad internacional en una causa común con miras a encontrar soluciones duraderas a los conflictos y garantizar una paz sostenible. Por lo tanto, trabajemos juntos en pro de un mundo de paz, justicia y seguridad. Esa es nues
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Azerbaiyán.
	‑

	Sr. Aliyev (Azerbaiyán) (habla en inglés): Ante todo, quisiera dar las gracias a la República Popular de China por haber organizado este debate público sobre una materia tan importante. Apreciamos el documento conceptual (véase S/2015/87, anexo) preparado por la presidencia china, que trata de manera sustantiva las esferas fundamentales que son críticas para el funcionamiento apropiado de nuestra Organización.
	‑
	‑

	Desde la fundación de las Naciones Unidas hace 70 años, el mundo ha experimentado cambios radicales y complejos. Los principios importantes establecidos por la Carta de las Naciones Unidas, entre ellos el respeto de la soberanía y la integridad territorial de los Estados, la solución pacífica de las controversias internacionales y la no injerencia en los asuntos internos de otros Estados, constituyen juntos el fundamento del derecho internacional contemporáneo y de las relaciones internacionales.
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para mantener la paz y la seguridad internacionales necesitamos, ante todo, sustentar y defender los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, que proporciona a todos los Estados Miembros un cimiento firme para la aplicación universal del derecho internacional. Las Naciones Unidas son una organización de Estados soberanos. La soberanía es el símbolo capital y la prueba de la independencia de un país, además de la encarnación y la garantía confiable de los intereses nacionales. La independe
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Uno de los retos principales que amenazan la paz y la seguridad siguen siendo los conflictos internacionales. El actual conflicto armado entre Armenia y Azerbaiyán sigue planteando una grave amenaza a la paz y la seguridad regionales e internacionales. Durante más de 20 años, Armenia ha venido utilizando la fuerza para socavar la soberanía y la integridad territorial de Azerbaiyán, desacatando de manera patente el derecho internacional y las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguridad. Ha ocupado cerc
	‑
	‑
	‑

	El actual estancamiento en el proceso de solución del conflicto no beneficia a nadie. Ninguna parte está más interesada que Azerbaiyán en encontrar cuanto antes una solución al conflicto. Mi país comparte la opinión del Grupo de Minsk de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa y de la comunidad internacional en general en el sentido de que el actual statu quo es insostenible y tiene consecuencias negativas, incluso para la propia Armenia, la cual, debido a sus políticas, queda al margen
	‑
	‑

	El conflicto solo puede resolverse sobre la base del pleno respeto de la soberanía y la integridad territorial de Azerbaiyán dentro de sus fronteras reconocidas internacionalmente. La ocupación militar de los territorios de la República de Azerbaiyán y la presencia continua allí de las fuerzas armadas de Armenia son factores serios de desestabilización. Armenia debe retirar sus fuerzas armadas de la región de Nagorno‑Karabaj y de los demás territorios ocupados de Azerbaiyán, participar constructivamente en 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El optimismo cauteloso expresado por algunos tras una serie de conversaciones de alto nivel desapareció debido a los recientes ejercicios militares en gran escala sin precedentes realizados por Armenia en los territorios ocupados de Azerbaiyán. La parte armenia sigue adoptando medidas de provocación violando periódica y deliberadamente la cesación del fuego y atacando y matando al personal militar azerbaiyano, así como a civiles que residen en los territorios adyacentes a la línea del frente. Durante los úl
	‑
	‑

	Armenia intenta inducir a error a la comunidad internacional especulando acerca del principio del derecho de los pueblos a la libre determinación. Nada en la Carta de las Naciones Unidas ni en el Acta Final de Helsinki puede interpretarse como que autoriza o alienta en modo alguno la alteración parcial o total de la integridad territorial de Estados soberanos e independientes. El derecho internacional es claro e inequívoco al no otorgar el derecho a la secesión unilateral de Estados independientes. La propi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Letonia.
	‑

	Sr. Mažeiks (Letonia) (habla en inglés): Letonia se adhiere a la declaración que formuló el observador de la Unión Europea, así como a la declaración que formuló el representante de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho.
	Quisiera dar las gracias a la Presidencia china del Consejo de Seguridad por haber organizado este debate público para que reflexionemos y reafirmemos nuestro compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas.
	El debate propuesto por la Presidencia china es tanto histórico como oportuno. Es importante históricamente, ya que nos permite reflexionar acerca de las razones por las que las distintas naciones quisieron establecer las Naciones Unidas. ¿Por qué eran necesarias las Naciones Unidas? Las Naciones Unidas se crearon para preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra, reafirmar la fe en los derechos humanos fundamentales, establecer condiciones bajo las cuales pudieran mantenerse la justicia 
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hace un año, este hubiera sido solo un debate histórico. Lamentablemente, comprometernos de nuevo con los propósitos y principios de la Carta ha resultado ser de gran actualidad para todos los Miembros de las Naciones Unidas y amargo para algunos. ¿Quién hubiera pensado que un miembro permanente del Consejo de Seguridad anexionaría ilegalmente una parte de otro Estado soberano solo 20 años después de haberse comprometido por escrito a respetar la independencia y soberanía y las fronteras existentes de Ucran
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas somos los guardianes de este sistema internacional y de la Carta de las Naciones Unidas. Sin embargo, los Estados miembros del Consejo de Seguridad tienen una responsabilidad especial en ese sentido. La falta de acción del Consejo de Seguridad cuando tienen lugar atrocidades en masa es contraria al espíritu de la Carta de las Naciones Unidas. Como los miembros permanentes del Consejo gozan de un privilegio excepcional —el derecho de veto— con el fin de prote
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Desafortunadamente, en acontecimientos recientes el Consejo no ha estado a la altura de esa responsabilidad especial. En el caso de Siria, el Consejo no pudo detener a ese Estado para que no cometiera crímenes contra su propia población. No autorizó la investigación de esos crímenes y el enjuiciamiento de los responsables y bloqueó la remisión de la situación en Siria a la Corte Penal Internacional. En el caso de Ucrania, no pudo detener un acto de agresión, lo que llevó a la comisión de otros delitos. Esto
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Con el carácter cambiante de los conflictos, la protección de los derechos humanos y el estado de derecho son elementos claves para la prevención y solución de los conflictos y la consolidación de la paz. Las violaciones graves del derecho internacional humanitario y del derecho de los derechos humanos pueden ser un indicio claro de que va a estallar un conflicto o de que va a empeorar un conflicto. Para cumplir eficazmente su responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales al a
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Armenia.
	‑

	Sr. Mnatsakanyan (Armenia) (habla en inglés): Sr. Presidente: Le damos las gracias por la convocación de este debate público sobre la materia propuesta, que bien podría merecer la convocación de una conferencia internacional que durara toda una semana. Es una tarea imponente reflexionar acerca de un viaje de 70 años desde la terminación de la segunda guerra mundial y el nacimiento de las Naciones Unidas. La Carta de las Naciones Unidas insiste en que no hay billetes de primera clase y clase económica en est
	‑
	‑
	‑

	En nuestras reflexiones también recordamos que, en 1945, fueron solo 51 los Estados Miembros que fundaron las Naciones Unidas. El número de Estados Miembros se duplicó en los cinco años siguientes. Para 1978, se rompió el umbral de los 150 Estados Miembros. Hoy somos 193 naciones libres las que nos encontramos en este edificio icónico —incluso países como Palau, Liechtenstein o Armenia, o agrupaciones como el Grupo de los 20 o los 5 miembros permanentes— ejerciendo plenamente su libre decisión de trabajar j
	‑

	El aumento gradual del número de Miembros de las Naciones Unidas hasta alcanzar el número actual de 193 es una fuente de reflexión profunda acerca del privilegio de ser una nación independiente que goza de su derecho a la libre determinación y del ejercicio de jurisdicción sobre otros pueblos dentro de los confines de la integridad territorial de los Estados. Este dilema ha sido la causa de numerosos conflictos, tanto en la época de la descolonización como después del desmoronamiento de la Unión Soviética. 
	‑
	‑

	El número actual de Estados Miembros pone de manifiesto el derecho fundamental conferido a todos los pueblos de expresar libremente su voluntad. Es un principio del derecho internacional y un propósito de las Naciones Unidas. No implica necesariamente poner en tela de juicio la integridad territorial de un Estado, ya que hay muchas naciones multiétnicas que viven en armonía, en democracia y con justicia, o como lo demuestra claramente el ejemplo reciente de Escocia. Suiza, por ejemplo, podría incluso record
	‑
	‑
	‑
	‑

	El conflicto de Nagorno-Karabaj es un ejemplo que espera una solución. Hablo en momentos en que han aumentado las tensiones en la región. Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, he estado informando periódicamente al Consejo y a la Asamblea General acerca de la situación y de nuestras preocupaciones. Hoy reitero una vez más la plena convicción de Armenia de que no hay alternativa a una solución estrictamente pacífica y negociada del conflicto. Hablo en momentos en que los copresidentes del Grupo Minsk de la
	‑
	‑
	‑
	‑

	Esperamos que Azerbaiyán preste oídos al llamamiento de los copresidentes y cumpla sus compromisos con una solución pacífica del conflicto. El apoyo inequívoco de la comunidad internacional a la modalidad convenida de las conversaciones de paz y a los esfuerzos de los copresidentes sigue siendo fundamental para un proceso de paz consolidado. Instamos a todos los Miembros, tanto si se reúnen en las Naciones Unidas como en otras agrupaciones, movimientos u organizaciones, a que permanezcan fieles a este apoyo
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Para mi pueblo, los 70 años transcurridos desde 1945 también han estado entrelazados con la tragedia de 30 años antes. La trágica experiencia de sufrimiento y exterminación de los armenios en 1915 indujo a un destacado abogado polaco de origen judío, Raphael Lemkin, a acuñar el término genocidio. Posteriormente, al aprobar la Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, la comunidad internacional reconoció la necesidad de un instrumento legal para contrarrestar este crimen atroz. Sin 
	‑
	‑
	‑
	‑

	En lo que a los armenios se refiere, conmemoraremos con dignidad el centenario del genocidio armenio. No estaremos solos, pues muchas naciones en el mundo entero se solidarizarán con nosotros. Hemos querido reconstruir las relaciones con nuestro vecino, Turquía, sin condiciones. Emprendimos el proceso de normalización, que culminó con la firma de los Protocolos de Zurich. Lamentablemente, nuestra buena voluntad no ha sido correspondida.
	‑
	‑
	‑

	Mientras rendimos homenaje a nuestras víctimas, también celebraremos la vida, el resurgimiento y la confianza, como millones de armenios en todo el mundo lo hacen mediante el trabajo arduo. En cuanto a quienes niegan el genocidio armenio, solo siguen favoreciendo a los que perpetraron genocidios posteriores. Por lo tanto, una vez más insto a reflexionar sobre las palabras de Hitler, que en 1939, antes de la invasión a Polonia, preguntó: “Después de todo, ¿quién se acuerda de la aniquilación de los armenios?
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de la Arabia Saudita.
	Sr. Al‑Mouallimi (Arabia Saudita) (habla en árabe): Sr. Presidente: En primer lugar, quiero manifestarle mis sinceras felicitaciones por el hecho de que su delegación ha asumido la presidencia del Consejo de Seguridad durante este mes y por la forma destacada en que ha conducido las labores del Consejo, con inclusión de sus deliberaciones sobre las muy importantes cuestiones que se han abordado en este período. Además, le agradezco, Sr. Presidente, la convocación del debate público de hoy sobre el tema “Man
	-
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Si bien el nuevo orden mundial, que se forjó después de la Segunda Guerra Mundial y está representado por las Naciones Unidas y su Carta, logró evitar una tercera guerra mundial, la suma total de las guerras que el mundo ha presenciado en diversos lugares durante los últimos 70 años excede en ferocidad, efectos y pérdidas a una guerra mundial, lo que hace que nos preguntemos si este sistema y la Carta realmente han tenido éxito en cuanto al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. Si ahondamo
	‑
	‑
	‑

	Quienquiera que estudie la situación de la región y las guerras que han tenido lugar debe extraer las siguientes conclusiones. Primero, la comunidad internacional, representada por el Consejo de Seguridad, no ha podido prevenir ni poner fin a la ocupación. Por lo tanto, seguimos viendo al pueblo palestino privado de su derecho a la libre determinación y el establecimiento de su Estado independiente sobre sus territorios nacionales, de conformidad con las resoluciones de legitimidad internacional aprobadas p
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Segundo, la comunidad internacional no ha logrado proteger a los pueblos de las masacres cometidas contra ellos por autoridades que han perdido su legitimidad. Rwanda fue un ejemplo flagrante de la parálisis e incapacidad para enfrentar incidentes horrorosos que aún son una pesada carga sobre la conciencia de la humanidad. Del mismo modo, hoy vemos que en Siria se perpetran asesinatos e intimidaciones contra el pueblo de ese país por medio del uso de aviones, misiles, gas venenoso, bloqueos, genocidio y des
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tercero, la comunidad internacional no ha podido encarar los peligros actuales que están asumiendo nuevas formas, como la amenaza del terrorismo internacional. La lucha contra este fenómeno ha adquirido a menudo la forma de soluciones provisionales y regionales que no tienen en cuenta el hecho de que el terrorismo es un fenómeno mundial, que desaparece de un lugar tan solo para aparecer en otro. Además, el terrorismo no es únicamente una cuestión de seguridad sino también intelectual.
	‑
	‑
	‑

	Cuarto, la comunidad internacional no ha podido aún establecer las bases y las normas para ayudar a los países a superar las etapas de posguerra y turbulencia. Observamos que países como Liberia y Sierra Leona sufren mientras oscilan entre períodos de guerra y paz. Otros países, como el Afganistán y Libia, han caído en conflictos internos tras una primera etapa de combates.
	Quinto, el elevado costo resultante de estas situaciones, ya sea la pérdida de vidas, bienes y oportunidades, el hambre, las enfermedades o las generaciones perdidas, sigue siendo una enorme carga sobre la humanidad, pues agota recursos sustanciales. Si éstos se hubiesen destinado al desarrollo, la construcción, la erradicación de la pobreza, el analfabetismo y la enfermedad, nuestro mundo actual sería más estable, seguro y próspero.
	‑
	‑
	‑

	El Reino de la Arabia Saudita es Miembro fundador de las Naciones Unidas y uno de los primeros signatarios de su Carta. Está orgulloso de su compromiso con la Carta. En consecuencia, el Reino siempre ha estado dispuesto a participar en todos los esfuerzos destinados a mantener la paz y la seguridad internacionales, promover el desempeño de este órgano internacional y acercarse al logro de los nobles objetivos estipulados en su Carta, cuya concreción todos queremos alcanzar. Mantenemos nuestra firme creencia
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hace poco escuchamos al representante de Israel referirse a este tema fundamental de manera cínica y con arrogancia y burla. Vimos cómo se arrogaba el derecho a desempeñar el papel de votante para el otorgamiento del Oscar, dando premios a diestra y siniestra, mientras olvidaba —o pretendía olvidar— lo absurdo que es que su país sea nombrado para desempeñarse en la comisión que se dedica a la eliminación de la ocupación cuando es un ocupante indiscutible. También olvidó incluir en los premios que dio el Osc
	‑

	En definitiva, antes de palmearnos en la espalda e intercambiar felicitaciones sobre el septuagésimo aniversario de la Organización, debemos examinar y corregir sus deficiencias y demostrar cierta humildad y autocrítica objetiva al reconocer que este sistema, en su forma actual, está lejos de alcanzar las aspiraciones y esperanzas de sus Estados Miembros y de abordar con eficacia las cuestiones y los problemas actuales. La iniciativa más importante que necesitamos hoy es la revisión de algunos conceptos e i
	‑
	‑
	‑
	‑

	En consecuencia, es razonable decir que el Consejo debe comenzar a considerar la forma en que realiza su trabajo y aumentar su eficacia y credibilidad y la legitimidad de su representación. Si el Consejo puede alcanzar esos resultados, entonces usted, Sr. Presidente, podrá estar orgulloso de lo que se logró en esta sesión bajo su presidencia. No obstante, si esta oportunidad pasa como cualquier otra, nos encontraremos en un círculo vicioso de debate y diálogo sin ser capaces de obtener una solución.
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Dado lo tardío de la hora, solicito a los oradores que sean concisos en sus declaraciones.
	Tiene la palabra el representante de Rwanda.
	Sr. Nduhungirehe (Rwanda) (habla en inglés): Sr. Presidente: le agradezco la organización de este importante debate público de alto nivel para reflexionar sobre nuestra historia y reafirmar nuestro firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas. La elección de este tema y la participación de Su Excelencia el Sr. Wang Yi, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular de China, son testimonio del compromiso de su país con la defensa de los principios de nuestra
	‑
	‑
	‑
	‑

	Compartimos las opiniones expresadas en el documento conceptual (S/2015/87, anexo) en el sentido de que estos son el momento y el lugar correctos para realizar este debate. Todos sabemos que las Naciones Unidas, en especial su Consejo de Seguridad, surgieron hace 70 años, después de la Segunda Guerra Mundial, para rectificar las deficiencias de la Sociedad de Naciones. Las Naciones Unidas se establecieron en respuesta a una amenaza a la paz y la seguridad de gran magnitud y fueron otra manifestación de la d
	‑
	‑
	‑
	‑

	Si bien el mundo ha evitado afortunadamente una tercera guerra mundial, durante los últimos 70 años se han producido centenares de conflictos entre Estados y dentro de ellos, así como intervenciones militares de todo tipo, con la pérdida de millones de vidas. En África, por ejemplo, casi un tercio de sus países tuvo conflictos armados activos a mediados del decenio de 1990. El Oriente Medio nunca ha estado en paz desde el establecimiento de la Organización, y las actuales crisis en el Iraq, Siria y el Yemen
	‑
	‑

	Como demuestran esos pocos casos, nuestro principal motivo de frustración hoy es la permanente incapacidad de nuestra Organización para prever de manera fiable y segura los conflictos que puedan volverse violentos e incluso llevar al genocidio y otras atrocidades en masa, como ocurrió en Rwanda en 1994, y responder a ellos con rapidez. Si bien pueden aducirse varias razones, la evolución y la dinámica compleja de los conflictos y, hasta cierto punto, la renuencia de muchos Estados a tomar medidas que entrañ
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En ese sentido, Rwanda cree en la igualdad soberana de los Estados. Al mismo tiempo, acogimos con beneplácito el documento final de la Cumbre Mundial de 2005 (resolución 60/1 de la Asamblea General) y adoptamos el principio de la responsabilidad de proteger a los pueblos del genocidio, los crímenes de guerra, la depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad. En ese contexto, Rwanda cree que el mantenimiento de la paz, que es el principal instrumento de la Organización para el mantenimiento de la paz y 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Usted, Sr. Presidente, señaló correctamente en el documento conceptual que debemos defender a la democracia y el estado de derecho en las relaciones internacionales. Para alcanzar este objetivo debemos empezar por renovar nuestro compromiso de reformar el Consejo de Seguridad, que es un órgano antidemocrático debido a su composición, heredada de la obsoleta realidad geoestratégica imperante al término de la Segunda Guerra Mundial. Por lo tanto, creemos que para asegurar la legitimidad y eficacia del Consejo
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Además, si bien los propósitos principales esbozados en la Carta de las Naciones Unidas, surgidos del humo de las armas de la Segunda Guerra Mundial, estaban orientados a responder a guerras entre Estados y dentro de ellos, incluso mediante operaciones de mantenimiento de la paz, hoy las amenazas a la paz se han vuelto más complejas y multidimensionales, con nuevas tendencias y tipos que no se encuentran en la Carta. La propagación de las armas de destrucción en masa, el terrorismo, la radicalización religi
	‑
	‑
	‑

	En 1948, el mundo estaba más preocupado por la seguridad de los Estados. Hoy, las amenazas contemporáneas se relacionan con la seguridad de los Estados y los pueblos. A ese respecto, encomiamos a los Miembros fundadores por establecer un vínculo entre la paz y el desarrollo en el Artículo 55 de la Carta, que es la piedra angular del proyecto moderno de seguridad humana. Sin embargo, creemos que se necesitan ajustes para que la Organización despliegue mecanismos que aborden las causas principales de esas ame
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Conscientes de la evolución de la función de las organizaciones regionales y subregionales, con inclusión de la Unión Africana, consideramos que si se las emplean de manera eficaz y equitativa, las Naciones Unidas pueden constituir un camino adecuado para esas acciones. Debido a la naturaleza cambiante de las amenazas modernas a la paz, los Estados, las organizaciones regionales y las Naciones Unidas han forjado nuevas maneras de responder a ellas. Creemos que si concentran su atención en el tratamiento de 
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de Kuwait.
	Sr. Alotaibi (Kuwait) (habla en árabe): En primer lugar, Kuwait quiere felicitar a China por haber asumido la presidencia del Consejo y desearle a usted, Sr. Presidente, éxito en la conducción de la tarea de este órgano durante los restantes días del mes. Le agradecemos profundamente su iniciativa de organizar este debate sustantivo sobre la reafirmación de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas en relación con el tema “Mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales”. También
	‑
	‑
	‑
	‑

	No puede haber dudas de que la amplia participación de los Estados Miembros es la mayor prueba de la importancia de esta cuestión y de su acertada elección. Es una oportunidad para que Kuwait y todos los Estados Miembros reafirmen su compromiso con los principios y propósitos de la Carta, como la no intervención en los asuntos internos, la igualdad de la soberanía, la no utilización o la amenaza de la utilización de la fuerza en la solución de las controversias, la búsqueda del arreglo pacífico de los confl
	‑
	‑

	Ahora que nos acercamos al septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, la Organización enfrenta numerosas y serias transgresiones y violaciones de los principios de la Carta que han puesto en peligro la paz y la seguridad regionales e internacionales. Las Naciones Unidas han registrado varios éxitos en la defensa de los principios de la Carta cuando los Estados Miembros evidenciaron la voluntad política necesaria. Ello quedó demostrado claramente cuando la comunidad internacional, por c
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sin embargo, aparte de esos momentos culminantes en la historia de las Naciones Unidas y sus esfuerzos por preservar la paz y la seguridad internacionales, ha habido crisis y conflictos que nos han recordado las deficiencias del mundo en cuanto al cumplimiento de las disposiciones de la Carta y el derecho internacional. La aplicación de dobles raseros al afrontar algunos conflictos, la precedencia otorgada a estrechos intereses nacionales o la falta de voluntad política han prolongado muchas controversias, 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	La crisis de Siria, que está comenzando su quinto año, es otro ejemplo de la necesidad de imponer respeto por los principios de la Carta y el derecho internacional. Las graves violaciones de los derechos humanos continúan sin mengua. La mitad de la población se encuentra desplazada dentro del país o en campamentos de refugiados en el exterior y la descomunal destrucción de la infraestructura es indescriptible. La cuestión es: ¿cuándo utilizará el Consejo de Seguridad los instrumentos de que dispone para pon
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Acogemos con beneplácito el examen amplio de las operaciones de mantenimiento de la paz que lleva a cabo la Secretaría. Esperamos que se incremente la utilización de los recursos que se mencionan en el Capítulo VI de la Carta, como la mediación y el arbitraje, para la solución pacífica de las controversias, además de lo que se indica en el Capítulo VIII, que afirma la importancia del papel de las organizaciones regionales en ese sentido.
	‑

	Antes de concluir, debo referirme a la cuestión de la modificación de la Carta de las Naciones Unidas, que es una tarea extremadamente delicada e importante. En sus Artículos 108 y 109, la Carta prevé su posible modificación con arreglo a una serie de medidas y procedimientos. Se han efectuado modificaciones importantes a la Carta para mejorar la capacidad del Consejo de Seguridad en cuanto al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, especialmente cuando el número de sus miembros no permanent
	‑
	‑
	‑
	‑

	Sobre la base de nuestro compromiso con los principios y propósitos de las Naciones Unidas, sobre todo en lo que concierne al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, Kuwait apoya la reforma del Consejo para mejorar su capacidad y eficacia en el cumplimiento de sus responsabilidades y hacerlo más transparente, representativo y democrático. Al respecto, reafirmamos la importancia de asignar un puesto permanente al Grupo de los Estados Árabes en cualquier ampliación futura del Consejo, así como
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Botswana.
	‑

	Sr. Nkoloi (Botswana) (habla en inglés): Felicito a China por haber asumido la presidencia del Consejo de Seguridad por este mes. A usted, Sr. Presidente, le deseo un feliz Año Nuevo.
	Nos alineamos con la declaración que formuló el representante de Zimbabwe en nombre de la Comunidad de África Meridional para el Desarrollo.
	Le damos las gracias, Sr. Presidente, por haber convocado este debate público sobre una materia que es fundamental para el mandato del Consejo de Seguridad. Botswana atribuye una gran importancia a las cuestiones relativas a la paz y la seguridad y, en este sentido, nos complace su iniciativa de continuar el diálogo sobre esta materia.
	‑

	Hoy tenemos la oportunidad de reflexionar, celebrar la historia y mirar más allá mientras nuestra Organización sigue estando al servicio de la humanidad. Hace 70 años nacieron las Naciones Unidas. Sus propósitos, según la Carta, eran preservar a las generaciones venideras del flagelo de la guerra y mantener la paz y la seguridad internacionales. Hoy, esos nobles objetivos son tan pertinentes como lo eran en 1945.
	‑
	‑
	‑

	Mi país, Botswana, se unió a las Naciones Unidas en 1966, cuando acababa de alcanzar la condición de Estado. Hemos recorrido un largo camino y ahora ya somos mayores de edad. Debemos nuestra existencia a la custodia y la tutela de la comunidad internacional. Hoy, miramos hacia atrás con orgullo al mismo tiempo que celebramos nuestras tradiciones como Estado Miembro soberano e igualitario de esta Organización universal. Ahora que entramos en el septuagésimo aniversario de la Organización, reafirmamos nuestra
	‑

	Estamos convencidos de que la paz y la estabilidad son condiciones previas para el logro del desarrollo sostenible. Entre las causas de los conflictos figuran la falta de tolerancia política, democracia, buena gobernanza y estado de derecho, pero lo más importante es la distribución desigual de los recursos nacionales. La creación de las Naciones Unidas y todos sus órganos, particularmente el Consejo de Seguridad, así como la aprobación de la Carta, proporcionaron una plataforma para abordar las controversi
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Esperamos que el Consejo de Seguridad y los miembros del Consejo hablen algún día con una sola voz y actúen de conformidad con los objetivos fundamentales de la Carta en salvaguardia de la humanidad y desafíen los intereses nacionales egoístas. Eso no significa que la carga de la responsabilidad por el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales incumba exclusivamente al Consejo de Seguridad; los Estados y sus ciudadanos también tienen un importante papel que desempeñar. Por ese motivo, Botswana 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Como país africano orgulloso de nuestra herencia y nuestras tradiciones continentales, nos comprometemos a contribuir al logro de la paz mundial, no solo desde la periferia sino también desde la primera línea de este órgano, el Consejo de Seguridad. Para ello, quisiéramos ver a África representada en este Consejo en ambas categorías de miembros, permanentes y no permanentes. Si bien estamos convencidos de la primacía de las Naciones Unidas, quisiéramos que la Organización reconociera el papel que desempeña 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Este debate tiene lugar contra un telón de fondo de violencia y derramamiento de sangre cometidos por los grupos terroristas despiadados y crueles en todo el mundo. El surgimiento de esos grupos violentos es una amenaza descomunal a la paz y la seguridad nacionales, regionales e internacionales y necesitamos coordinar nuestros esfuerzos para combatirlos.
	Aunque servimos a la Organización, nos preocupa el creciente azote del extremismo violento y los atroces actos de terrorismo perpetrados por extremistas radicales como el denominado Estado Islámico en el Iraq y el Levante, Al‑Shabaab y Boko Haram. Esos grupos terroristas se han esparcido por todo el planeta y cometen actos odiosos contra la humanidad. Por lo tanto, prometemos cooperar con la comunidad internacional en la lucha contra el terrorismo en todas sus formas y manifestaciones. Se lo debemos a los m
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Kenya.
	‑

	Sr. Waweru (Kenya) (habla en inglés): Ante todo, le deseo, Sr. Presidente, un próspero año de la oveja. En nombre de mi delegación, quisiera aprovechar esta oportunidad para dar las gracias a la República Popular de China por convocar el importante debate de hoy para reflexionar sobre los propósitos y principios fundacionales de la Carta de las Naciones Unidas en su septuagésimo aniversario. También quisiera aprovechar la oportunidad para dar las gracias al Secretario General por su participación y su expos
	‑
	‑

	Mi delegación desea reafirmar su sólido compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y su papel fundamental en el mantenimiento de la paz, el desarrollo y la justicia mundiales, el fomento de la cooperación internacional y la solución pacífica de las controversias. Reconocemos que desde que se fundaron las Naciones Unidas, hace 70 años, el mundo ha experimentado cambios profundos y complejos, pero los propósitos y principios de la fundación de las Naciones Unidas siguen sien
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	“Las distintas sociedades que componen la familia humana están hoy interconectadas como nunca antes. Enfrentan amenazas que ninguna nación puede esperar superar por sí sola —y oportunidades que pueden aprovecharse mucho mejor si todas las naciones trabajan juntas.” (Prólogo, párr. vii)
	‑
	‑

	Mi delegación observa que se han realizado varios intentos e iniciativas para remodelar y renovar las Naciones Unidas con el propósito de que estén a la altura de las nuevas realidades y sean la casa común indispensable de toda la familia humana, como se contempla en la Declaración del Milenio. Sin embargo, la mayoría de esas iniciativas aún no se han completado del todo a causa de la intransigencia y la falta de flexibilidad de algunos Estados Miembros que siguen beneficiándose del actual statu quo. Eviden
	‑
	‑
	‑

	Con ese objetivo, mi delegación desea asociarse a la Posición Común Africana sobre la reforma de las Naciones Unidas, teniendo especialmente en cuenta a la reforma del Consejo de Seguridad. Mi país participa en el Comité de los Diez de la Unión Africana con referencia a esa cuestión. Ahora más que nunca, la reforma del Consejo de Seguridad reviste una importancia capital.
	‑

	Un mundo más pacífico y seguro puede ser posible solo si se les da a los países menos adelantados una oportunidad real de desarrollarse, ya que el desarrollo y la paz y la seguridad están interconectados. Durante los últimos 70 años, las Naciones Unidas han tenido un cierto éxito en prevenir los conflictos interestatales. Sin embargo, es importante fortalecer la capacidad de las Naciones Unidas para prevenir el estallido de la violencia dentro de los países, utilizando los instrumentos preventivos de que di
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Kenya y, de hecho África, siguen siendo socios de las Naciones Unidas y otras organizaciones intergubernamentales continentales y regionales, organizaciones multilaterales y otros interesados con el propósito de fortalecer el estado de derecho, las instituciones de gobernanza y los derechos humanos. Si bien la responsabilidad de la prevención y la mitigación de los conflictos incumbe a cada Estado, la comunidad internacional, por conducto de las Naciones Unidas, debe afrontar colectivamente los factores tra
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Conforme nos acercamos a la expiración de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en septiembre de 2015 y seguimos diseñando este año la agenda para el desarrollo después de 2015, en el que se cumple el septuagésimo aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, tenemos la oportunidad excepcional de escribir un nuevo capítulo de nuestra historia colectiva. Juntos, podemos poner fin a la pobreza y la desigualdad, adaptarnos al cambio climático, reducir la desigualdad, aumentar la inclusión y la justicia
	‑
	‑
	‑

	Para concluir, deseo reiterar que mi delegación está plenamente comprometida con los propósitos y principios fundacionales de la Carta y respalda plenamente una mayor unidad de propósito al asumir las responsabilidades comunes y la cooperación multilateral para hacer frente a los desafíos mundiales.
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra el representante de Suiza.
	‑

	Sr. Zehnder (Suiza) (habla en francés): El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, los derechos humanos y el desarrollo sostenible forman el núcleo de los objetivos del sistema de las Naciones Unidas. Suiza está plenamente comprometida con la Carta y con unas Naciones Unidas fuertes. Es con ese espíritu que abordamos el debate de hoy y nos congratulamos por su celebración. Me referiré a cuatro cuestiones.
	‑
	‑

	Primero, la Carta es la expresión de nuestro compromiso común con la supremacía del derecho sobre la fuerza. La prohibición del uso de la fuerza, que figura en el párrafo 4 del Artículo 2 de la Carta reviste una importancia fundamental. Busca garantizar la seguridad de todos los Estados, grandes y pequeños, ricos y pobres. Además, los Estados Miembros tienen el deber de proteger a sus poblaciones, en particular contra el genocidio, los crímenes de guerra, la depuración étnica y los crímenes de lesa humanida
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Segundo, la Carta reconoce que el respeto y la protección de los derechos humanos y las libertades fundamentales son cruciales para garantizar y mantener la paz y la seguridad internacionales. Suiza se alinea con la declaración que formuló el representante de Austria en nombre del Grupo de Amigos sobre el Estado de Derecho. El deber de luchar contra la impunidad cuando se ha violado el derecho internacional forma parte inherente de la Carta. Para garantizar que perduren las normas convenidas conjuntamente d
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Tercero, alcanzar la paz sostenible es imposible si falta una solución política, como lo demuestran especialmente las situaciones en Ucrania y Siria. La Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa ha promovido un diálogo inclusivo a fin de hacer avanzar la búsqueda de una solución política, en particular a la crisis de Ucrania.
	‑
	‑

	Para Suiza, es indispensable priorizar las soluciones políticas y el diálogo inclusivo. Saludamos las misiones de buenos oficios realizadas por el Secretario General y exhortamos a las Naciones Unidas a que sigan fortaleciendo sus capacidades en la materia, en particular en el ámbito de la mediación, y a que fortalezcan la colaboración con las organizaciones regionales.
	‑
	‑

	En cuarto lugar, la Carta nos recuerda la importancia fundamental del multilateralismo. Los desafíos de nuestros tiempos son demasiados amplios y complejos como para que los pueda resolver un solo país. La amenaza presentada por los combatientes extranjeros y una epidemia como el Ébola demuestran que necesitamos más que nunca un foro en el que todos los Estados puedan trabajar de consuno para encontrar soluciones eficaces.
	‑
	‑

	Los Estados Miembros han confiado al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial del mantenimiento de la paz y de la seguridad internacionales y el Consejo actúa en su nombre. Es nuestra responsabilidad común velar por que asuma su papel de la manera más eficaz posible. Como coordinadora del Grupo transregional para la Rendición de Cuentas, la Coherencia y la Transparencia, Suiza continuará sus esfuerzos para reformar los métodos de trabajo del Consejo. Suiza hace suya la declaración pronunciada ante
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Hoy, el mundo es asolado por numerosos conflictos cuyas principales víctimas siguen siendo los civiles y donde se violan los derechos humanos y las libertades fundamentales. La Carta ofrece un marco singular e universal para fortalecer y mantener la paz y la seguridad internacionales. Ante todo, necesitamos contar con una verdadera voluntad política de los Estados Miembros para que aporten a las Naciones Unidas las capacidades necesarias para promover la seguridad internacional, así como los derechos humano
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy ahora la palabra al representante de Marruecos.
	‑

	Sr. Laassel (Marruecos) (habla en francés): Sr. Presidente: En primer lugar, permítame felicitarlo por el éxito de la Presidencia del Consejo de Seguridad por parte de su país durante este mes de febrero, y por la pertinencia del tema elegido “Reflexión sobre la historia y reafirmación del firme compromiso con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas”. Sr. Presidente: Es sabia su propuesta de invitar a los Estados Miembros a reflexionar sobre la historia porque solo de la historia, con
	‑
	‑
	‑

	Tras dos guerras mundiales devastadoras y mortíferas que dejaron secuelas en la historia de la humanidad en el siglo XX, los fundadores con su experiencia, adquirida de esta fase trágica de nuestra historia, y su clarividencia llegaron a elaborar la Carta de las Naciones Unidas y firmarla en San Francisco el 26 de junio de 1945.
	‑
	‑

	El objetivo era mantener la paz y la seguridad internacionales, garantizar el desarrollo y promover los derechos humanos. Esos principios deben alcanzarse mediante la adopción de un enfoque mundial y multidimensional, basado en el estado de derecho en todos los aspectos de las relaciones internacionales, sobre todo mediante el respeto de la Carta de las Naciones Unidas; el arreglo pacífico de las controversias, incluso recurriendo a la Corte Internacional de Justicia; el respeto de la soberanía de los Estad
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Comprometido con los propósitos y principios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas, el Reino de Marruecos se adhirió a las Naciones Unidas el 12 de noviembre de 1956 y no ha dejado de ser miembro activo de la comunidad internacional ni ferviente defensor de dichos propósitos y principios enunciados en la Carta, que han devenido pilares de su política exterior y su accionar en el ámbito internacional. El Reino de Marruecos reafirma los principios enunciados en la Carta de las Naciones Unidas relati
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El arreglo pacífico de las controversias sigue siendo uno de los pilares fundamentales de la labor de las Naciones Unidas y uno de sus principales objetivos, de ahí el apoyo firme de mi país a todos los esfuerzos encaminados a consolidar el arreglo pacífico de las controversias.
	‑
	‑

	El Reino de Marruecos está dispuesto voluntariamente a respaldar los esfuerzos encaminados a la reconciliación y el arreglo de las controversias, como se reflejan en los esfuerzos de mediación realizados por Su Majestad el Rey Mohammed VI para resolver la crisis en la región del Río Mano. Además, en sus esfuerzos incansables por acabar con las crisis en nuestro continente africano y otros lugares, el Reino de Marruecos desde 1960 ha participado en las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento
	‑
	‑
	‑

	Por otra parte, desde su adhesión a las Naciones Unidas y durante sus tres mandatos en calidad de miembro no permanente del Consejo de Seguridad, cuyo último mandato fue en 2012 a 2013, Marruecos no ha dejado de defender los propósitos y principios que figuran en la Carta, ni las causas africanas. Actualmente, Marruecos preside la configuración encargada de la República Centroafricana de la Comisión de Consolidación de la Paz.
	‑
	‑
	‑

	Asimismo, de conformidad con las disposiciones del Capítulo IX de la Carta, además de las políticas socioeconómicas y la puesta en marcha de la iniciativa nacional para el desarrollo humano en 2005, a fin de elevar el nivel de vida de su población, el Reino de Marruecos ha consolidado sus relaciones con los países en desarrollo, en el marco de la cooperación Sur‑Sur y la cooperación triangular, intercambiando sus experiencias y conocimientos con sus hermanos africanos.
	‑
	‑

	Además, el Reino de Marruecos, en sus constantes esfuerzos para promover los derechos humanos y en su nueva Constitución aprobada por la vía del referendo en julio de 2011, hace hincapié en el respeto de los derechos humanos, tal como se reconocen mundialmente, ha ampliado el espacio de las libertades civiles más amplias y ha reconocido la diversidad cultural del Reino. Marruecos fue miembro fundador del Consejo de Derechos Humanos, creado por la Asamblea General en 2006, y ejerce actualmente su segundo man
	‑
	‑
	‑

	La conmemoración el próximo mes de junio del septuagésimo aniversario de la firma de la Carta de las Naciones Unidas es también una ocasión para realizar un balance y reflexionar sobre los medios más eficaces a fin de revitalizar la labor de las Naciones Unidas, respetando los propósitos y principios enunciados en la Carta. Si bien se ha avanzado, es necesario redoblar los esfuerzos para hacer frente a los nuevos desafíos generados por los nuevos cambios que se han producido en el mundo, como la globalizaci
	‑
	‑
	‑

	Como resumió muy bien el difunto Dag Hammarskjöld, segundo Secretario General de las Naciones Unidas, “Las Naciones Unidas no se crearon para llevar a la humanidad al paraíso, sino para salvarla del infierno”. Hoy, debemos actuar de consuno, con carácter urgente, para salvarla del infierno. La lucha contra el terrorismo debe ser máxima prioridad de la comunidad internacional para lograr vencerlo. El terrorismo se propaga como el fuego, amenazando cada vez más a la paz y a la seguridad internacionales, al de
	‑
	‑
	‑
	‑

	Mi país reitera su condena del terrorismo en los términos más enérgicos, subrayando que no debe asociarse a ninguna religión, nacionalidad, civilización, ni a ningún grupo étnico. La respuesta a ese flagelo y a otros no debe limitarse al elemento de seguridad sino abarcar las aspiraciones al derecho a una vida digna del ser humano garantizando el derecho al trabajo, a la salud y a la igualdad de oportunidades. Esas aspiraciones únicamente podrán alcanzarse mediante la buena gobernanza, la promoción del esta
	‑
	‑
	‑
	‑

	Asimismo, es indispensable llevar a cabo una lucha colectiva, coordinada y eficaz contra todas las formas de extremismo, xenofobia y contra toda provocación o atentado contra la fe y la sensibilidad de los demás, cualesquiera que sean los motivos o las manifestaciones.
	‑

	Por último, nos corresponde a todos nosotros, los Estados Miembros, brindar los medios necesarios y reiterar la voluntad política de respaldar a nuestra Organización y reformar sus estructuras y sus medios de intervención a fin de convertirla en un instrumento eficaz para lograr la paz, la seguridad y la cooperación, y garantizar la difusión necesaria de los valores de tolerancia y de coexistencia al servicio de toda la humanidad.
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): El representante del Irán ha solicitado la palabra para formular una nueva declaración.
	Sr. Safaei (República Islámica del Irán) (habla en inglés): En ejercicio del derecho que tiene mi delegación a contestar, deseo formular la siguiente declaración en respuesta a las acusaciones del representante del régimen israelí hechas esta mañana.
	‑

	En términos generales, al atacar constantemente a mi Gobierno, los israelíes tratan de desviar la atención internacional de sus propias políticas y prácticas ilegales. La iranofobia y la islamofobia que tratan de propagar son una cortina de humo para ocultar las atrocidades que se cometen contra los civiles palestinos, como ocurrió el pasado verano en Gaza. De hecho, es irónico que se permita a un régimen tristemente célebre por ese tipo de actos ilegales, por sus actividades terroristas, por practicar una 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En cuanto a los asuntos internos del Irán, a diferencia de la situación creada por la política de apartheid que existe en Israel, en nuestro país la armonía y las elecciones periódicas en todos los niveles siempre han constituido la única base de los procesos de toma de decisiones en los poderes ejecutivo y legislativo del Gobierno. Mientras el Irán siempre ha tratado de fomentar la paz y la estabilidad en la región y en otros lugares, el régimen israelí ha demostrado que solo puede prosperar en un clima te
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Una política de ocupación es una grotesca manifestación de terrorismo y una negación de los derechos humanos. Consideramos que la ocupación de territorios palestinos por Israel es el meollo de la cuestión de Palestina. También es responsable de la mayor parte de las tensiones y los conflictos en el Oriente Medio. La región no puede disfrutar de paz y seguridad mientras continúe la ocupación y los israelíes sigan cometiendo actos criminales para perpetuar su control sobre las tierras que ocupan.
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene la palabra el representante de la República Árabe Siria, quien desea formular otra declaración.
	Sr. Aldahhak (República Árabe Siria) (habla en inglés): En vista de lo avanzado de la hora pido disculpas por haber pedido nuevamente la palabra, pero mi delegación desea contestar a las acusaciones que hizo el representante de Turquía en su declaración.
	‑

	En los últimos cuatro años de la crisis siria, hemos informado en repetidas ocasiones al Consejo del apoyo irrestricto de Turquía al terrorismo y a las organizaciones radicales takfiríes, así como su explotación, junto con sus aliados, de combatientes extranjeros, a los que entrena, arma y envía a mi país. El régimen turco ha recurrido al pretexto de proteger el santuario de Suleimán Shah para justificar sus actos de agresión contra mi país. Me pregunto quién puede olvidar la grabación de sonido filtrada qu
	‑
	‑
	‑

	En primer lugar, mi delegación desea declarar la posición del Gobierno de Siria sobre los últimos actos de agresión perpetrados por Turquía, la cual comunicamos en sendas cartas enviadas hoy al Presidente del Consejo de Seguridad y al Secretario General, en las que señalamos que los actos del régimen turco constituyen un acto de agresión contra la soberanía siria y una violación flagrante del derecho internacional y de la Carta de las Naciones Unidas. Son también una prueba de la amplitud de los vínculos qu
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En segundo lugar, en relación con la declaración formulada por el Representante Permanente de la Arabia Saudita, quiero afirmar una vez más que una muestra de interés por Siria y de preocupación por el pueblo sirio no puede consistir de ningún modo en apoyar el terrorismo ni en difundir ideas extremistas takfiríes, que no guardan relación alguna con la humanidad, con la civilización ni con ninguna religión. Tampoco pueden entrañar un esfuerzo por socavar el Estado sirio, impedir una solución política y prop
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	En tercer lugar, en cuanto a la declaración formu‑lada por el representante de la Potencia ocupante israelí, deseo indicar brevemente que la ocupación, la agresión y el terrorismo de Estado de Israel han perseguido a las Naciones desde su fundación hace siete décadas hasta el día de hoy. Los crímenes israelíes continuarán en tanto continúe la doble moral dentro de la Organización. No debemos olvidar que la ocupación israelí en sí misma constituye una violación de los principios más fundamentales del derecho
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): Tiene ahora la palabra la representante de Turquía, quien desea formular otra declaración.
	‑

	Sra. Özkan (Turquía) (habla en inglés): Debo intervenir para responder a la declaración de una delegación.
	‑

	No negamos el sufrimiento que se produjo durante la Primera Guerra Mundial en una amplia área geográfica más allá del Cáucaso y en el conjunto de Europa, incluidos los Balcanes. El mensaje del 24 de abril de 2014 sobre los acontecimientos ocurridos en 1915 enviado por el Presidente Erdoğan, entonces Primer Ministro, y la declaración más reciente de nuestro actual Primer Ministro Davutoğlu en la conmemoración del difunto Hrant Dink hablan por sí solas. El período es objeto de un debate académico legítimo. En
	‑
	‑
	‑

	Es importante considerar la historia en su totalidad y mediante un examen científico imparcial de los documentos históricos, a fin de que se puedan extraer las lecciones correctas y se pueda preservar la memoria de modo justo. Los relatos de las partes no concuerdan entre sí. Debemos forjar una memoria común, en lugar de insistir en relatos cada vez más sesgados. En ese contexto, nuestra propuesta de establecer una comisión sobre la historia común sigue sobre la mesa. Como se puso de relieve en la declaraci
	‑
	‑
	‑

	“Nuestro deseo de compartir el dolor, de curar las heridas y de restablecer la amistad es sincero. Hemos emprendido el camino hacia un horizonte de amistad y paz.”
	‑

	También lamentamos que una delegación haya optado por transmitir una interpretación selectiva y parcial de la historia de la cuestión de Chipre. Las atrocidades cometidas contra los turcochipriotas están bien documentadas en los archivos de las Naciones Unidas. El despliegue en la isla de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la Paz en Chipre se remonta a 1964. La cuestión de Chipre se ha venido examinando desde hace 52 años. La parte turcochipriota —cuya voz, lamentablemente, no se pued
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Por último, negamos categóricamente las denuncias sin fundamento del representante del régimen sirio.
	‑

	El Presidente (habla en chino): Doy la palabra al representante de Israel, quien desea formular una nueva declaración.
	Sr. Heumann (Israel) (habla en inglés): Permítaseme citar el Eclesiastés 3:7: “Todo tiene su tiempo; tiempo de callar y tiempo de hablar”. Cuando nos reunimos para debatir sobre los valores de la Carta de las Naciones Unidas, no cabe duda de que, para algunos de los países cuyos representantes acabamos de escuchar haciendo uso de la palabra, es tiempo de callar y, añadiría, de reflexionar.
	‑
	‑
	‑

	Acabamos de ser testigos de una marcha de la insensatez de los principales responsables de violaciones de los derechos humanos, que toman asiento a la mesa del Consejo de Seguridad y atacan a mi país. Verdaderamente, es absurdo escuchar a representantes de esas tiranías sermoneando a la única democracia del Oriente Medio.
	‑
	‑

	En estos precisos momentos, el Irán sigue oprimiendo a su propio pueblo y, al mismo tiempo, ayudando a otros tiranos de la región a asesinar a sus ciudadanos. El Irán suministra armas sofisticadas a Hamas, Hizbullah y otros grupos terroristas en la región y en distintas partes del mundo. Siempre resulta una experiencia interesante escuchar al representante del Estado que es el mayor patrocinador del terrorismo hablar sobre el mantenimiento de la paz y la seguridad. Al ser testigos de la intensificación del 
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	Todos estamos acostumbrados a las palabras huecas de la Arabia Saudita, que predica sobre la paz y los derechos humanos mientras sigue oprimiendo a las mujeres y denegándoles sus derechos básicos, desde el derecho a manejar hasta el derecho a votar, desde el derecho a recibir educación hasta el derecho a viajar solas en público. No obstante, también deseo concluir otorgando al representante de la Arabia Saudita un premio especial, debido a su creativa intervención que escuchamos anteriormente, correspondien
	‑
	‑
	‑
	‑
	‑

	El Presidente (habla en chino): No hay más oradores inscritos en la lista. El Consejo de Seguridad ha concluido así la presente etapa del examen del tema que figura en el orden del día.
	‑

	Se levanta la sesión a las 20.05 horas.
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